
        
            
                
            
        

    





LA CHICA DEL MILLONARIO
BLUE GIRL










Hans Müller es un hombre millonario, hermético y desconfiado que ha llegado para tomar el mando de último momento de uno de los hoteles de su familia, pero es más por chantaje de su propio hermano mayor, Heinrich Müller. Hans descubre que  Aura es rechazada por no ser la “mujer estándar” para trabajar en el hotel, así que de inmediato la contrata como su asistente personal a pesar de lo que diga Anne Dubois.
Una noche, Aura desaparece sin más, activando las campanas de alerta de Hans, despliega su seguridad hasta que la encuentra en una situación que lo deja atónito, así que desde esa noche se vuelve protector con Aura y decidido a defenderla contra todo quien quiera hacerle daño, al mismo tiempo que descubre que los negocios de la familia no son lo que aparentan…
La chica del millonario.

 


















Prólogo




Aura cruzó el bosque como pudo, tenía su ropa rasgada, con marcas en su piel por una lucha por defenderse, sus uñas estaban en su mayoría rotas, solo tenía un zapato puesto, el otro, no supo en que momento lo había perdido y en ese momento lo único que tenía que hacer, era alejarse. 
Cuándo llegó a su cabaña en aquella parte de las afueras del pueblo, sabía que tenía que huir, la habían visto con ese hombre y sin duda, esparciría el rumor de que la hizo suya, que ella había cedido a entregarse a él sin chistar, por la mañana, sería la comidilla del pueblo, sus padres se avergonzarían de ella, ningún vecino hablaría con ellos por tener a una hija fácil. ¿Qué sería más fácil en estos momentos? Irse. Evitarles problemas, aunque nunca le dio una señal de alguna intención más allá de solo ser su guía de turista por el lugar, sabía que debió de haber cuidado más su imagen, siempre le decían sus padres que tenía que dejar de ser amable con los extraños, que uno nunca sabía las intenciones que tenían, pero a ella le gustaba entablar conversaciones y le emocionaba conocer gente que venía de la ciudad, pero esta vez, había sido distinto. 
Aura se metió a bañar rápidamente para quitarse el lodo y el resto de la suciedad que tenía, el cabello castaño se adhirió a su pálida piel, sus ojos estaban rojos por tanto llorar, aun sus manos temblaban por el miedo y en su cabeza se repitió una y otra vez las imágenes de ese momento. ¿Por qué tuvo que pasarle a ella? Tanto que cuidaba de sí misma, se había independizado hace un año, tenía un trabajo estable, tenía amigos, le gustaba el lugar dónde había crecido, ahora tenía que dejarlo todo por un hombre que mancharía sin duda su vida; Al salir de la ducha, se cambió a toda prisa, encontró una maleta deportiva y empacó lo que pudo, mientras estaba haciendo todo eso, se detuvo al escuchar el toque de su puerta, se tensó y buscó el objeto más cercano con el que pudiese defender, escuchó su nombre a lo lejos, pudo distinguir que era Meryl, su mejor amiga, tocaba más fuerte, así que Aura corrió a la puerta y al abrirla, se encontró con ella, con el rostro cargado de preocupación. Al ver a Aura como estaba, se alertó.
― ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estabas? El grupo ha llegado a excepción de ti, ―Meryl la miró detenidamente. ― ¿Qué ha pasado, Aura?―Aura se negó a contarle por temor.
―Nada, es solo que no me sentía bien, ―se aclaró la garganta en intentó cortar la visita, pero su amiga sabía que algo no estaba bien.
―No te atrevas a mentirme, Aura Lise Maxwell, soy yo, Meryl, ―ella empujó la puerta para poder entrar, entonces vio el desorden en el pasillo que daba a la habitación de su amiga. ― ¿Y ese desorden?―preguntó, pero Aura no respondió rápidamente, necesitaba una excusa para que se fuese. 
―Estoy arreglando mi habitación. ¿Podemos hablar mañana? No me siento bien. ―Meryl se volvió a su amiga. 
―Has llorado, ¿Por qué? Si te sientes mal, ¿Por qué es que estás arreglando? No concuerdan tus respuestas. ―Meryl se cruzó de brazos y no le quitó la mirada de encima.
―He llorado de la emoción por una noticia, me voy a New York, me llamaron hace una hora atrás, por eso es que me he venido a la cabaña, ―mintió Aura. 
Meryl levantó ambas cejas con sorpresa, sabía que Aura tenía ilusión de vivir en la ciudad de New York, pero eso estaba a muchas horas de distancia desde el pueblo, tenía que tomar dos trenes, de ahí llegar al aeropuerto y tomar un avión para llegar. 
― ¿Se lo has contado a tus padres?―Aura negó. 
―Lo haré en un rato más…
―Esto es inesperado, Aura, ¿Cuándo es que tienes que irte?
―Mañana por la mañana. ―dijo intentando de esquivar la mirada de curiosidad de su amiga.
―Bueno, te deseo lo mejor, llama cuando llegues a la ciudad, ¿Si? ―Aura afirmó a toda prisa, se dieron un fuerte abrazo y luego se despidieron. Aura al cerrar la puerta, volvió a llorar, retomó lo que dejó pendiente y escribió una carta, algo corta pero diciendo lo necesario. Salió de la cabaña a toda prisa cargando su maleta, el dolor de su cuerpo era el recordatorio de lo que pasó hace un rato atrás en el bosque. Mientras caminó por el largo sendero que la llevaría a la entrada del pueblo, pensó detenidamente lo que tenía que decir y hacer, si se negaban a dejarla ir, haría lo que fuese para evitarlo.
Su madre estaba abriendo la puerta de la casa cuando vio a su hija subir los escalones de madera.
―Aura, ¿Qué haces aquí? ¿No estabas trabajando?―ella sonrió débilmente  a su madre, Al ver que su hija no decía más, su corazón se agitó. ― ¿Qué pasa? ―la inspeccionó de pies a cabeza y entonces se dio cuenta de la maleta. ― ¿A dónde vas con esa maleta?
―Tengo que irme, me han llamado de New York. ―su madre abrió más sus ojos con mucha sorpresa. ―Y tengo que irme ahora.
―Eso es precipitado, hija, tu padre no ha llegado de la mina, ¿Desde cuándo es que estabas buscando irte del pueblo? ―su madre sintió que Aura estaba algo.
―Tengo que irme ahora. ―Aura se acercó, sacó el sobre de su abrigo y se lo entregó.
―No puedes irte ahora, espera a que llegue tu padre, hija.
―No puedo esperar más, tengo que irme. ―dejó la maleta para acercarse a su madre que aún seguía pensando en la idea de que su hija mayor se iría del pueblo, era la primera vez que saldría del lugar dónde nació y se crio. Temió que esta decisión afectara su vida en un futuro. El abrazo era cálido, pero para Aura, fue lo más difícil que podía haber hecho. Al separarse le sonrió a su madre para tranquilizarla.
―Has llorado…―susurró su madre, sus dedos acariciaron sus mejillas. ―Espero que sea de la emoción y no por otra cosa.
―Tengo que irme, me comunicaré con ustedes en cuanto llegue. ―ella afirmó rápidamente.
― ¿No puedes esperar a tu padre? ―Aura negó, él sería el principal en amarrarla a una silla para evitar que se fuese.
―Dile que estaré bien como hasta hoy, dile a Edward que lo amo. ―dejó un beso contra su frente y luego se fue, tiró de su maleta y no volvió a mirar atrás.










Capítulo 1. Call center




Después de dos años viviendo en la ciudad que nunca duerme, Aura hizo todo lo posible por sobrevivir, sus ahorros de años se habían ido en un abrir y cerrar de ojos, y cuando finalmente encontró algo en un call center, en el área de atención a clientes y no pagaban lo suficiente, pero por el momento, hasta que encontrara algo más, se quedaría ahí. 
―Atención a clientes A&T, mi nombre es Aura Maxwell, ¿En qué puedo ayudarle?―ese día era otro como cualquiera desde que entró a trabajar, era demasiado solitaria en la planilla en la que trabajaba y era buena en lo que hacía, y eso, la mantenía a flote...por el momento. ―Sí, muy bien, ―siguió en su llamada atendiendo la queja del cliente, mientras sus dedos se movían con agilidad sobre el teclado. 
Ya habían pasado dos años que no había vuelto a su pueblo, sus padres seguían recibiendo una parte de su sueldo al mes, para así de alguna forma, demostrarles que sus sueños estaban en proceso de realizarse, -aunque a veces tenía que estirar el cheque para sobrevivir a final del mes- y apenas lo lograba. La imagen de aquella joven que había escapado de su pueblo, era distinta hoy en día. Muchas noches esperó el reclamo de sus padres por lo que había pasado aquella noche, pero nunca llegaron las palabras que más temía escuchar, pero sabía que tarde o temprano, se enterarían, así que se aferró a seguir dónde estaba. 
―Aura, hora de salida. ―anunció el jefe del equipo, ella afirmó, al terminar la llamada, se desconectó y se retiró la diadema con el micrófono, se dejó caer en el respaldo de su silla y soltó un largo suspiro. Se levantó y recogió su abrigo, era invierno y el frío era horrible. El grupo al que pertenencia, estaban en un cubículo platicando emocionados, se escuchó las risas y conversaciones de sus compañeros. ―Aura, ¿No quieres unirte? Es el cumpleaños de Marie e iremos por unas cervezas y alitas. 
―Gracias, ya tengo planes. ―apenas pudo sonreír a medias para no verse tan fría, los demás suspiraron discretamente. ―Buenas noches. ―todos la despidieron mientras empezó su camino a la planta baja. 
Después de una hora, estaba llegando al edificio dónde rentaba un departamento demasiado pequeño, cuando levantó la mirada para subir los escalones, se detuvo bruscamente. Había una mujer sentada a medio camino y tenía un gran abrigo cubriéndola. Ella sonrío al verla. 
― ¡AURA!―era Meryl, su mejor amiga del pueblo, al ver su reacción, esta se levantó y bajó a toda prisa para ir al encuentro de Aura, Aura apenas pudo reaccionar. ― ¡Te he extrañado tanto!―las dos se abrazaron y al separarse, Aura estaba llorando. ―Tú también me has extrañado...―se volvieron a abrazar. 
―Meryl, tengo tanto que contarte...―Aura sintió una calidez en aquel abrazo, aunque platicaban casi a diario por redes sociales, nunca le dijo su verdadera situación, y en unos momentos más, se daría cuenta, ¿Con que cara vería a su amiga? ¿Le iría a contar a sus padres lo que realmente está viviendo?
Aura abrió la puerta con dificultad de aquel departamento, Meryl estaba emocionada pero al ver el diminuto lugar, se sorprendió. 
― ¿Quieres algo de tomar? Tengo agua embotellada, té...―Aura cerró la puerta detrás de ella, luego retiró su abrigo y lo colgó cerca de la puerta, Meryl hizo lo mismo. 
―Agua está bien, ―Meryl dio un recorrido con su mirada demasiado rápida ya que no había mucho espacio que ver. ―Es muy pequeño el lugar...―susurró para sí misma, se volvió para buscar a Aura que ya estaba en la diminuta cocina. ― ¿Y cómo has estado?
― ¿Por qué no me contaste que venías?―preguntó Aura al mismo tiempo que le entregó la botella de agua, Meryl sonrió.
―Te he mentido...―hizo un puchero. ―Llevo dos días en la ciudad, llegué ayer por la mañana. ―Aura se sorprendió, alzó sus cejas con sorpresa. 
― ¿Qué?―preguntó atónita. 
Meryl se sentó en el brazo del único sillón doble que parecía estar en la "sala", suspiró al retirar lentamente el tapón de la botella de agua, luego miró a Aura. 
―Anne Dubois, es una mujer francesa que conocí en el pueblo cuando trabajaba de guía de turista hace unas semanas, mientras escalábamos, escuchó mi queja, ―Meryl soltó una risita. ―mi queja de que ya estaba saturada de lo mismo de vivir y hacer en el pueblo, una cosa llevó a otra y terminó dándome su tarjeta, me ofreció trabajo como recepcionista en un hotel de campo a las afueras de esta ciudad, hoy he visto el lugar dónde me quedaré a vivir, ya firmé un contrato de trabajo y la paga es muy buena... ―Aura estaba aún sorprendida. ―Ella me ha preguntado si conocía a alguien más para ocupar otra vacante y cómo estás tú aquí...
―Meryl...―susurró Aura apenada. ―No necesito que me hagas favores...
―Espera, espera, todo el sueldo es mensual, no te preocuparías por pagar renta, ni comida, ni servicios, sería libre de impuestos, podrás enviar más dinero a tu familia, además Edward ya va a entrar a la universidad...―dijo Meryl, miró el lugar y dejó la mirada en su amiga. ―El lugar es bastante grande, el tamaño de este lugar es de una habitación, imagina el resto. 
Edward, su hermano menor, al recordarlo, suspiró. Ya se iba a graduar en un par de meses y deseaba ir a la universidad, ¿Cómo decirle que no podría pagar la matrícula para que pudiese estudiar? Entonces todo lo que Meryl dijo, se volvió algo bueno, quizás una señal.
― ¿No pagas nada para vivir ahí?―Meryl sonrió al ver que su amiga se lo estaba pensando. 
―Nada, solo trabajas entre ocho a doce horas diarias. Es un hermoso hotel de campo, tiene lujo por dónde quiera, hasta el váter, no quieres ni usarlo para no estropear su lujo...―Meryl comenzó a reír y contagió a Aura, por primera vez en mucho tiempo, no reía y eso la relajó por un momento. ―Anda, anímate. ―Aura realmente se le hacía demasiada belleza.
―Mañana es mi día libre, podría ir a ver la vacante y confirmar si realmente es como dices que es… ―Meryl sonrió triunfante.
―No te vas a arrepentir…














Capítulo 2. Una llegada




La lluvia no cesaba desde que había subido a la camioneta blindada en el aeropuerto, el clima se había vuelto más irritante desde que el nuevo chófer asignado para llevarlo al club, daba unos cuantos frenones por la falta de educación de los demás conductores, maldijo entre dientes en su idioma natal: alemán. Revisó su celular y notó que tenía varias llamadas de su hermano mayor: Heinrich.
Heinrich Müller era el mayor de los tres hijos que tenía el dueño del imperio de clubes Einsam, quién años atrás en New York, había creado el primer hotel y el club, estos habían crecido su fama como la espuma ya que era estrictamente para gente de alta sociedad, un lugar demasiado peculiar e íntimo, así como extravagante y psicodélico. Uno tenía que esperar seis meses para ser admitido a este club, ya que se hacía una extenuante investigación a profundidad de la persona, había desde jueces de alto rango, así como millonarios y jeques poderosos. 
Hans miró por la ventanilla de nuevo, mientras apretó su mandíbula con fuerza, pensó si Heinrich tendría una buena excusa para hacerlo viajar, ¿Qué es lo que no quería decirse por celular o video llamada? No era la primera vez que Heinrich llamaba a su hermano, si no era por qué había problemas en el club o el hotel, era por qué se había metido en problemas de falda, en sus reglas no aplica el: "Soy casada" o el "soy prohibida" o el simple "No me gustas”, y debido a esto, a veces tenía que desaparecer por culpa de sus instintos carnales o por su adicción al sexo o al juego.
Dos horas después, lo sacaron de sus pensamientos. 
—Señor Müller, hemos llegado. —Hans no se había dado cuenta entre tanto pensamiento que habían llegado al hotel a las afueras de la ciudad, era de noche y aún seguía lloviendo, ¿Se podía irritar más? 
—Gracias. —el gerente del lugar, abrió su puerta. —Buenas noches...—dijo en un gruñido al bajar.
—Buenas noches, señor Müller, su hermano lo espera en la oficina central. —Hans se sacudió su americana y de manera elegante, entró al hotel, los altos techos, las lámparas en forma de diamante en solo cristal, le hacía recordar a su madre, el diseño del hotel tenía el toque de ella, al llegar al elevador principal, sintió la mirada, cuando buscó discretamente quien lo estaba observando, se encontró con Anne, él presionó sus labios, luego regresó su mirada hacia las puertas de cristal del elevador. 
— ¿Tanto así estás enojado conmigo que no me miras?—la susurrante voz de Anne, le irritó. 
—Buenas noches, Anne. 
—Buenas noches, Hans. —suspiró al hablar, luego se cruzó de brazos y observó su perfil. —Pensé que ya no regresarías a la ciudad. 
—Negocios. 
—Recuerdo que la última vez en nuestra cama dijiste que nunca más volverías a New York. —Hans se tensó. Había tenido una aventura con Anne, la segunda al mando en el hotel después de Heinrich, pero cuando ella creyó haber sentido que estaba pasando algo más que solo un affaire, Hans la terminó, esa última vez habían peleado demasiado horrible que hasta una marca dejó en su mano con el florero de cristal que arrojó contra él. Por el dolor que ella sintió, se prometió a no regresar, pero eso hace ya cinco años, así que debería Anne de superarlo...pensó. 
El timbre de la llegada del elevador, la hizo impacientar al ver que no decía nada al veneno en sus palabras que acababa de arrojar, las puertas se abrieron y él entró, ella se puso frente a él y detuvo la puerta de cristal. 
— ¿No vas a decir nada a lo que he dicho?—Hans alejó su mano sutilmente sin retirar la mirada en ella. 
—Debiste de superarlo, —levantó la otra mano y se la puso enfrente de ella. —Así como yo he superado esta puta cicatriz, Dubois. —ella abrió mucho más sus ojos al recordar la cicatriz, las puertas se cerraron frente a ella llevándose a un Hans frío e intimidante. Su mirada siguió hasta dónde el desapareció. 
Hans llegó al piso dónde se encontraba la oficina central del hotel, caminó pensando detenidamente cada respuesta que daría por si quería persuadirlo de quedarse a manejar este hotel. Entre menos viera a Anne y a su padre, Hans estaría tranquilo, no quería tener de nuevo sus arranques de ira que tanto había tratado por años con su psiquiatra y no necesitaba más problemas de los que ya tenía en la actualidad. 
Tocó la puerta y entró, Heinrich estaba en el majestuoso escritorio de cristal, levantó la mirada hacia Hans que pareció irritado.
—Pensé que no vendrías. —luego bajó la mirada a la pantalla de su celular. 
— ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué es lo que no puedes decirme por celular o video llamada? ¿Crees que no tengo trabajo como tú?—Heinrich levantó la mirada de manera intimidante pero para Hans, ya no era nada, había aprendido a vivir con la máscara de Heinrich así como sus propios demonios y ya lo que venía después de eso, le importaba una mierda. 
Hans se sentó ignorando la mirada de Heinrich. 
—Necesito que me cubras seis meses en el hotel y el club. —Hans cruzó una pierna sobre la otra y se recargó en el respaldo del sillón de cuero, olía el lugar a puros cubanos, a alcohol y hasta podría jurar que a sexo. —Solo seis meses. 
— ¿Por qué no se lo pides a Alfons?—el tercer hermano Müller. Heinrich torció sus labios y el enojo que estaba controlando por lo que tenía que hacer, salió a la superficie. 
— ¡Alfons es un hijo de puta! ¡Él no quiere saber nada del manejo de ningún hotel ni club! Desde que pasó el último problema, él se ha deslindado de todo lo que tenga que ver con nosotros, lo sabes. 
—No puedo. Esta vez no cubriré tu cagadero, Heinrich. Si es todo, saldré en un par de horas de regreso a Alemania. —Hans se levantó desenfadado y seguro de sí mismo de no seguir ayudando a Heinrich, entonces llegaron las palabras que tanto le hacían golpear a su hermano.
—Hans, soy tu hermano mayor. Tienes que ayudarme. O no me quedará de otra que decirle a nuestro padre el debacle financiero que pasó en Australia con el club que manejabas. —Hans cerró sus ojos mientras daba la espalda a su hermano mayor. 
—Ese error ha sido pagado desde hace más de cinco años, Heinrich. —se volvió hacia a su hermano. 
—Pero nuestro padre no lo sabe. —hizo una breve pausa al ver que estaba obteniendo lo propuesto. —Es por eso que no hay que contarnos nuestros secretos, por qué somos tan sangre fría y maldita que podemos usarlos contra nuestra familia. —Hans se tensó más. 
— ¿Por qué te encanta estarme jodiendo con lo mismo? ¿Le quieres decir a nuestro padre? Hazlo. Estoy hasta el límite que cada vez que no cedo a ayudarte, me amenazas con algo que ya nadie recuerda. 
— ¿Y el incendio? ¿Y la persona que murió ahí? —al escucharlo decir eso, se acercó a paso veloz hacia Heinrich quién se había levantado de su silla y estaba a medio camino de su hermano, ambos eran altos, un poco más, Heinrich. Hans lo tomó de la camisa y tiró de él con fuerza. 
—No te atrevas a seguir hablando por qué te voy a reventar esa cara. —Dijo con ira contenida, —No sabes cómo sucedieron las cosas, así que ¡NO HABLES!
Heinrich sonrió. 
—Saca esa agresividad que contienes cada día, Hans. Es malo contenerla...
Lo soltó y se alejó hasta llegar a la puerta. 
—Me largo a Alemania, asume por primera vez las consecuencias de tus actos, Heinrich. —abrió la puerta de cristal y la azotó al salir, caminó con sus manos en forma de puño, la ira había finalmente salido a la superficie, necesitaba aplacar todo el tornado que estaba a punto de aparecer.
















Capítulo 3. Una entrevista




Aura se miró en el espejo, estaba indecisa en si llevar el cabello suelto o recogido, se había puesto el único pantalón negro de vestir que tenía, los zapatos más elegantes con un diminuto tacón y una blusa lisa en color blanco con un listón delgado y negro amarrado en un moño a punto de desbaratarse, se puso solo un poco de rubor en sus pálidas mejillas, y rímel en sus largas pestañas, optó entonces por llevar suelto su cabello de último momento. Creía que así su rostro redondo, no se notaría mucho.
― ¿Ya? ―escuchó decir impaciente a su amiga afuera del baño. Aura tomó aire y lo soltó lentamente entre dientes sin dejar de mirarse en el reflejo del espejo. Notó esas ojeras que apenas el maquillaje cubrió, ¿Por qué estaba nerviosa? Solo era una entrevista para un mejor trabajo, tendría más dinero para enviar a su familia, así Edward iría a la universidad, así como ella. ―Tenemos que estar unos minutos antes de que llegue el chofer.
―Voy, ya terminé. ―anunció Aura, tomó su bolso y salió del baño, Meryl la observó.
―Te ves muy bien. ―Meryl le guiñó el ojo. Después de unos minutos, habían salido del diminuto departamento de Aura, luego siguieron hasta llegar al chófer que esperaba por el nuevo personal que estaba llegando a la ciudad, era una camioneta negra y era blindada, al subir el interior estaba refrigerado, si esos sillones que miró estaban cómodos, sin duda se quedaría dormida como un oso en pleno invierno.
Dos horas y media después, llegaron al hotel Seasons, la fachada del lugar era impresionante, tenía una fuente muy grande tirando chorros de agua por lo alto, demasiado alto, los jardines eran hermosos y cuando llegaron a una entrada que no era la principal del hotel, el chófer anunció la llegada y que podían bajar.
―La señora Dubois los espera. ―anunció el hombre al volante, eran seis personas aparte de Aura y Meryl, bajaron y se dirigieron a la puerta de personal del hotel, al abrirse la puerta, apareció una hermosa rubia, alta, delgada, y tenía un conjunto azul marino –falda estilo lápiz, blusa blanca y encima un saco del mismo color de la falda, zapatillas de tacón de aguja que le hacían ver muy pero muy elegante. Les hizo señas de que cruzaran hasta al final del pasillo y que dieran vuelta a la derecha, le sonó el celular y comenzó a hablar en francés, Aura se quedó embelesada con el idioma en el que la rubia hablaba. “Dicen que el francés es el idioma del romance” definitivamente estaba de acuerdo, el tono que empleaba y como el sonido se desenvolvía en su oído, le hizo suspirar.
―Me encanta escuchar hablar francés, se me hace tan sexy…―confesó Meryl a Aura quien estaba igual que ella, otra mujer les mostró dónde debían tomar lugar, Aura era la última. ―Yo te dejo aquí, tengo que ir al conjunto a cambiarme por el uniforme, entro en una hora, al terminar la entrevista, llámame. ―se emocionó Meryl de que Aura, su amiga de años del pueblo, estuviera ahí, ya que no se sentiría tan sola en un mundo de tanto lujo como era el hotel. Al irse, Aura le afloró de inmediato los nervios en el centro de su estómago, intentó hacer ejercicios de respiración para poder tranquilizar su mente, pensaba que si pasaba la entrevista, podría ahorrar finalmente, no se preocuparía por las facturas a final de mes, podría no preocuparse por la comida y ayudaría más a su familia. “Por favor, dame la oportunidad de trabajar aquí…” rezó en su interior.
Anne había recibido de nuevo una llamada de la cocina en el club, había problemas y no la dejaban hacer su trabajo, el último joven que entrevistó sería el último para ir de inmediato a solucionarlo a como diera lugar, al salir, se dio cuenta que faltaba una, pero al darle una revisada sutilmente de pies a cabeza, sabía que sería descartada de inmediato.
Aura al verla, se puso de pie, pero Anne levantó una mano.
―Tengo que salir, las entrevistas se han terminado. ―Aura arqueó una ceja, ¿Tanto tiempo de viaje para no entrevistarla? ―Te llamaremos, deja tu información con mi asistente. ―la rubia que estaba en un escritorio a unos cuantos metros de la puerta de la oficina de Dubois, se puso de pie, hasta pensó la asistente que su jefa estaba siendo muy grosera. Antes de que dijera algo, Anne se retiró dejándola de pie sin dejarle dar replica. La rubia y Aura se quedaron observando por unos segundos más.
―No te preocupes, así es ella, ¿Quieres dejarme tu información? ―Aura se sintió molesta.
―Eso es una falta de respeto. ―susurró, pero la asistente afirmó.
―Me disculpo por ella, suele ser así.
Hans estaba llegando a la sala de seguridad dónde se encontraba las cámaras de ambos lugares: El hotel y el club. El jefe de seguridad se sorprendió al verlo entrar sin ser anunciado, se levantó de un movimiento brusco.
―Señor Müller, ―se aclaró de inmediato la garganta y se tensó, ningún Müller entraba a ese lugar así que si estaba sorprendido. 
―Solo estoy revisando. ―contestó Hans despreocupado mirando las cámaras frente a él. ― ¿Esa es la oficina de la señora Dubois?
El hombre al ver que le señaló la pantalla. 
―Sí, es la oficina. ―Hans notó a Anne que había salido de su oficina, cuando levantó la mano hacia a una mujer que estaba a una distancia de ella, no se mostró el rostro pero su cabello castaño era evidente. El de seguridad notó la escena que estaba observando su jefe. ―Debe de estar con las entrevistas, hace una hora han llegado de la ciudad con posibles prospectos. 
Hans notó que Anne se retiró dejando a la mujer ahí de pie, luego una rubia acercándose a la castaña. 
―Llama y pregunta si ya terminó las entrevistas. ―ordenó Hans al jefe de seguridad, este tomó el teléfono y llamó a la asistente de Anne, después de preguntar, tapó la bocina, miró a su jefe y le contó.
―Acaba de decir la asistente de la señora Dubois que tuvo que cancelar la última entrevista por un problema en la cocina del club. ―Hans torció su labio. ―La asistente dice que ella era la última. 
―Qué la envíe a la oficina central, yo terminaré el trabajo de la señora Dubois. ―el hombre afirmó y le informó a la asistente lo que había ordenado el señor Müller. 
Hans había decidido ayudar por última vez a Heinrich , esta misma mañana él se había ido del país por seis meses, aparte de que lo amenazó con develar a su padre un error de él del pasado, no veía mal quedarse una temporada, pero lo que le huía, era encontrarse con su padre, quién al igual que su hermano sacaban lo peor de él, uno de los motivos por el cual había puesto tierra y mar de por medio para poder controlar esa ira que llevaba en su interior. 
Cruzó el largo pasillo y le informó a la secretaria que cuando llegara una mujer castaña, le hiciera pasar. La secretaria afirmó, luego entró y tomó lugar en aquella majestuosa mesa de cristal, se recargó en la silla de cuero y suspiró. La secretaria anunció la llegada y luego una de las puertas dobles de cristal se abrió para dar paso a una joven mujer, Hans entrecerró su mirada y luego se levantó. 
―Buenos días, ―anunció Aura de manera educada. 
―Buenos días, tome asiento. ―Aura hizo caso y Hans levantó su mano en señal de que le entregara la carpeta que tenía en su mano, Aura se la entregó y luego tomó lugar en la silla frente al gran escritorio. Hans notó molestia en la mirada de Aura, había abierto la carpeta pero luego la cerró, Aura y Hans se quedaron observándose en silencio por unos breves segundos. ― ¿Está molestándole algo, señorita Maxwell? ―Hans había alcanzado a ver su apellido antes de dirigirse a ella. 
―No. ―contestó en un tono serio, pero Aura estaba molesta por la actitud de la mujer francesa, ¿Creía que no había notado como la había visto de pies a cabeza? ¿Acaso por qué no era como Meryl o la asistente la descartaban sin antes leer su solicitud? 
―Está molesta. ―confirmó Hans. 
Aura lo miró detenidamente, intentó controlar su lengua, ya había tenido este tipo de situaciones de decir lo que pensaba y muchas veces, terminaba mal. Quería ahora con más ganas ese trabajo, de lo que sea, pero regresar a seguir pasando lo mismo y que su hermano no fuese a la universidad, se negaba rotundamente irse sin ese empleo. 
―No lo estoy, ―y luego puso una sonrisa fingida, pero Hans no era tonto, dejó a un lado la carpeta y se inclinó sobre el escritorio de cristal. 
―Puedo ver que es mala intentando mentir. ¿Qué es lo que le ha molestado? 
―Que no estoy molesta y no estoy intentando mentir. ―respondió irritada sin poderlo controlar. 
Hans notó con más fuerza en sus palabras que realmente sí que estaba molesta, ¿Le habrá dicho algo Anne? 
― ¿Normalmente eres así de respondona?―preguntó demasiado curioso. Ella presionó sus labios mostrando unos hoyuelos demasiado marcados. Él se quedó hipnotizado por ese simple detalle en su rostro. 
― ¿Desde cuándo decir lo que uno piensa es ser respondona? ―Hans se sorprendió que le haya respondido con otra pregunta, ¿Acaso no se da cuenta de quién es? De él depende si saldrá de este hotel con trabajo. Se recargó en el respaldo de la silla de cuero, luego soltó el aire entre dientes de manera irritada. 
― ¿Qué es lo que te ha dicho la señora Dubois?―quería saber más. 
―Qué dejara mi información con la asistente y que me llamarían, pero creo que no sería así. ―esas últimas palabras lo dijo sin filtro a como la había visto, estaba segura que la descartaría sin parpadear. 
―Bueno, ella está solucionando un problema, y yo te entrevistaré. ―hizo una pausa. ―Bien, entonces dime por tus palabras quien eres, Aura Maxwell. ―Hans palmeó la carpeta, dándole a entender que no leería el contenido, que quería escucharlo de ella. Aura se tensó, luego intentó controlarse, ella podía hacerlo, era su oportunidad de mostrarle que podría ser parte de ese hotel. 
―Soy Aura Lise Maxwell, trabajo en atención a clientes en un call center de A&T, vivo en la ciudad desde hace dos años, tengo una carrera en Marketing y Business Management. ―Hans se sorprendió, ¿Cómo es que está trabajando en un call center? imaginaba que la paga era bastante baja.   
― ¿Estudiaste en que universidad?―preguntó Hans más curioso por la joven mujer frente a él.
―Estudié la carrera a distancia en Harvard. ―Hans alzó sus cejas con mucha sorpresa, Aura se dio cuenta de su reacción. ―Tiene muy buenas carreras a distancia...―Aura se sonrojó por primera vez y lo notó Hans. 
― ¿Y por qué no ir a la universidad directamente?―preguntó Hans.
―No quería dejar a mi familia. 
Hans afirmó lentamente, para la joven mujer, era primero la familia, algo que en su caso no existía. 
―Bien, ―se aclaró la garganta y la miró detenidamente unos segundos más en silencio. ―El puesto vacante es para ser mi asistente. ―Aura alzó sus cejas pero de inmediato se repuso. ―No confío en ningún personal actual de este hotel. Así que como eres nueva y yo voy instalándome, me va bien. El salario será bueno, las prestaciones igual que el resto del personal del club y del hotel, vivirás en el condominio junto a los demás y son doce horas de trabajo. ―Aura afirmó, no importaba por el momento, haría lo que fuese para no perder este trabajo. ―Así que como aún tienes el otro trabajo, te daré el resto del día para que renuncies a tu otro empleo y empezarías mañana a primera hora, que será a las cinco de la mañana, te dejaré con la secretaria las instrucciones y lo que es tu trabajo en general. 
―Muchas gracias, señor...―no sabía ni cómo se llamaba. Hans se dio cuenta. 
―Müller. Es mi apellido, solamente la gente cercana a mí y de confianza, me llama por mi nombre. Así que solo llámame Müller. ―Aura afirmó. Tocaron a la puerta y Hans se dio cuenta que era Anne, le hizo señas de que entrara, Anne no sabía que la mujer que le estaba dando la espalda, era la joven mujer que había despachado un rato atrás. 
―Señor Müller, ¿Podemos hablar? Es urgente. ―Hans afirmó, luego miró a Aura. 
―Espera unos minutos afuera, Anne te dará el recorrido breve y la información de la documentación que debes traer para armar tu carpeta de trabajo. ―Aura afirmó y se levantó, al girarse se encontró con la mirada de sorpresa y algo más de Anne. Caminó a la salida y Anne no le quitó la mirada, luego miró a Hans. 
―Ella está descartada. No es necesario que...―Hans la interrumpió. 
― ¿Disculpa? ¿Quién la ha descartado?―sonó irónico, Anne no dijo nada. ―Aquí el jefe por seis meses soy yo, ahorita no estamos para descartar personal, se acerca la temporada alta y tú poniéndote los moños. 
―Ella no es la persona que normalmente se contrata. ―Hans enfureció en segundos al escuchar el tono que empleó. 
―Yo la he contratado y punto. 














Capítulo 4. Una extraña reacción




     Aura miró detenidamente al jefe de personal, él tenía una cerca arqueada, luego su ceño se arrugó, estaba algo sorprendido al escuchar a una de las mejores empleadas de la empresa informando su renuncia. 
― ¿Renunciar?―repitió esa palabra, Aura afirmó sin dudar, para él era algo difícil de creer, ¿A dónde iría? ¿Habrá encontrado un mejor trabajo? 
― ¿Hay algún problema?―preguntó Aura a la reacción de él, de inmediato él se aclaró la garganta y negó.
―Claro que no, es solo que me ha tomado por sorpresa, has sido una de las mejores empleadas de la empresa, ―aunque él pensó que muy solitaria pero buena empleada. ― ¿Has encontrado un trabajo bueno? ¿Con prestaciones? ―Aura se quedó mirando detenidamente unos breves segundos al hombre frente a ella vestido informal. 
―Sí. ―fue todo lo que salió de la boca de ella, no tenía por qué dar más información, además, no tenía tanta confianza como para ponerse a decirle a dónde iría. 
―Oh, ―dijo el jefe de personal, ―deja preparo la documentación que tienes que firmar...―se puso de pie, se acercó a la puerta, al abrirla, le dijo algo a su secretaria, Aura miró la hora, entonces vio el mensaje de su amiga Meryl, torció el labio al recordar que le pidió que le llamara al terminar la entrevista, abrió el mensaje y su amiga estaba algo ansiosa por saber que había pasado. Tecleó una respuesta rápida: "Tengo el trabajo, estoy renunciando, al desocuparme te llamo. " y le dio enviar. Levantó la mirada y notó que sigilosamente el hombre había regresado a su silla. ―Solo tardará un momento en lo que me traen los papeles, ―Aura afirmó lentamente. ― ¿Tu jefe de planilla sabía que querías renunciar?
―No. ―y luego el silencio reinó en el lugar, tocaron a la puerta y entró la secretaria con la carpeta de información de Aura y la documentación. Aura sintió que estaba haciendo bien, estaba buscando prosperar y pensó al final que era lo mejor. 
Claro que era lo mejor. No pagaría renta. Servicios. Tendría comida. Podría ayudar a su familia y a Edward a ir a la universidad. ¿Qué más quería?
Después de un par de horas, Aura estaba cerrando la puerta de su mini departamento, había hablado con la arrendataria, -que vivía a su lado- y le informó de la nueva situación. Le regresaría el depósito al dejar el lugar. Ahora, a empacar.
∞∞∞
 


― ¿Qué?―se escuchó del otro lado de la línea el tono de sorpresa de Meryl. ―El mismo dueño te ha dado trabajo, ―el chillido de felicidad se escuchó tan fuerte que Aura tenía que separarse de la bocina de su celular. 
―Creo que no te han escuchado en China...―bromeó divertida. 
― ¿Asistente? ¡Dios mío! ¡Está súper, amiga! ―Aura suspiró. ― ¿Qué pasa?
―Nada. Es solo que cuando llegué a la ciudad, empecé de cero, este departamento...―Aura detuvo sus palabras. ―Bueno, es nostalgia dejar el pequeño lugar. ―se aclaró la garganta, no quería ponerse triste, al contrario, debía de alegrarse por el nuevo camino que estaba a punto de dirigirse. 
―Por cierto, el chófer llegará a la misma parada de ayer, esperará diez minutos antes de venirte, eres de las últimas de la ruta. 
―Gracias. 
― ¿Tienes muchas cosas?―preguntó su amiga.
―No. Solamente ropa, lo demás no tiene valor. 
―Bien, descansa, te veo mañana y te ayudaré a instalarte. 
―Gracias, Meryl. Muchas gracias...
―De nada amiga, estaremos juntas. 
∞∞∞
 
Por la mañana, Aura tenía su mano en el picaporte de la puerta principal, miró por última vez el diminuto lugar en el que vivió dos años, cerró finalmente y le entregó las llaves a su arrendataria, se despidieron y ella tiró de su maleta. Los nervios estaban aflorando conforme iba a acercándose a la parada dónde la recogería el chófer del hotel. Si todo iba bien, como lo tenía planeado en su cabeza, podría enviar dinero para la matrícula de Edward, él podría salir del pueblo y prepararse para el futuro, aunque no se arrepintió de estudiar a distancia, quería que para Edward fuese distinto. Cuando le contó la nueva noticia, se había emocionado, sus padres también, Edward seguía trabajando de guía de turista, así también ahorraría más para mantenerse y no recargarse en su familia. 
Después de dos horas y media de viaje, Aura visualizó el gran hotel, se le hizo tan elegante y majestuoso, los nervios en el interior de su estómago creció más y más, hoy mismo firmaría contrato y empezaría a vivir en este lugar. "¿Cómo no emocionarse?"
Ella fue la última en bajar de la camioneta blindada del personal, al tomar su maleta que el chófer le entregaba, dio un respingo al escuchar su nombre, cuando se volvió, era Hans. 
―Señor...Müller. ―dijo rápidamente Aura.
―Estaba esperándola. Sígame. ―Aura afirmó y tiró de su maleta siguiendo a su ahora...jefe. Al cruzar por el pasillo se encontraron con Anne Dubois, la segunda a mano después de Hans, ella se detuvo al ver que la mujer castaña venía detrás de él.
― ¿Qué pasa? ―preguntó a Hans, él se detuvo, haciendo que Aura casi tropezara con su maleta.
―Nada. ¿Tiene que pasar algo?―Anne levantó una ceja y miró detrás de él a la castaña.
―Pensé que había pasado algo. Por eso pregunto, ―se acercó un poco a Hans, ―Sé qué eres el dueño de este hotel, pero yo sigo siendo la segunda a mano, por lo tanto...
―Termina con tu palabrería, ¿Qué quieres saber?―Hans dijo de manera tajante y cortando la distancia entre ellos dos, Anne tenía que retroceder por su altura, la mirada intimidante de Hans le recordó su pasado juntos. Hans no dejó de mirarla, al ver que no habló, retrocedió, le hizo una seña sin mirar a Aura para que siguiera, Anne tuvo que tomar aire bruscamente cuando desaparecieron al dar vuelta a la derecha por ese mismo pasillo, el calor que le había provocado era un recordatorio de que Hans la odiaba. 
Al llegar al piso central dónde se encontraba la oficina, Hans se detuvo ante la secretaria, ella se puso de pie de inmediato.
―Señor Müller, está listo lo que me ha pedido. ―Amelie, la secretaria de ese piso, miró a Aura, era extraño ver a una joven mujer castaña en el hotel, ya que normalmente todas las mujeres que Heinrich y Anne contrataban, eran rubias y muy esbeltas. 
―Gracias, que nadie me interrumpa, no quiero llamadas ni mensajes hasta que termine esta reunión con la señorita Maxwell. ―Amelie afirmó rápidamente, Hans empujó la puerta de cristal y le cedió el paso a Aura, quién tiró con más fuerza de la maleta grande, casi tropezaba cuando Hans atrapó como reflejo de su codo, haciendo que ella maldijera entre dientes. Hans se irritó y la soltó de inmediato, tomó del agarre de la maleta y tiró con brusquedad dejándola a un lado de uno de los sillones. ―Entre, el tiempo corre. ―dijo molesto caminando hacia su ahora escritorio de cristal. 
Aura se sentó en la silla que le señaló, Hans tomó la carpeta que le había dejado Amelie, le dio un visto, Aura miró disimuladamente alrededor de ellos, el silencio fue interrumpido por esa voz ronca de Hans. 
―Aquí tiene su contrato, revíselo. ―se lo extendió por encima del escritorio, Aura lo aceptó y comenzó a revisarlo por un momento, Hans se dejó caer en el respaldo de la silla de cuero. Aura alzó sus cejas al leer el sueldo que ganaría. ― ¿Qué pasa? ¿Algo no le gusta?―Aura se aclaró la garganta, alzó su mirada a él para contestar. 
―No, no, no es eso. ―Aura preguntó. ― ¿Esa cifra es anual?―Hans negó lentamente, ¿Qué era muy poco o que le pagaría? ― ¿Es mensual?―Afirmó Hans. 
― ¿Por qué?―preguntó Hans confundido.
―Es bastante. ―Aura susurró al bajar la mirada de nuevo a los documentos, al escucharla, Hans se quedó sin palabras. 
―Pero las funciones de tu puesto, lo vale. Ahí está las funciones que desempeñarás. Así como las horas semanales que tienes que cumplir. Soy muy exigente, señorita Maxwell. ―Aura levantó la mirada al hombre del otro lado de la mesa de cristal. ¿Acaso ha sonado de manera intimidante? 
― ¿Tengo que estar disponible las veinticuatro horas del día?―preguntó Aura sorprendida, Hans afirmó sin dudarlo.
―Suelen ocurrir imprevistos a cualquier hora del día, señorita Maxwell, es un hotel y un club. No quiere decir que la estaré llamando a las tres de la madrugada, solo pido disponibilidad total. Vivirá en este lugar, no tendrá que correr a tomar un taxi o manejar dos horas y media de la ciudad hasta acá. ―Aura bajó de nuevo la mirada a la documentación, eran mucha la paga, ¿Por qué se estaba preocupando por ello? Al contrario, debería de brincar de la felicidad que podrá no solo pagar la matricula, si no varias. Leyó detenidamente el resto de las dos hojas en total silencio, algo que le agradó a Hans. Miró como el largo mechón castaño salió de su oreja y como sus dedos se lo llevaron detrás de nuevo, -una extraña reacción en Hans- la mirada de ella siguió en la documentación, Hans salió de sus propios pensamientos al escuchar cuando Aura se aclaró la garganta y luego levantó la mirada a él.
―Dice que tengo que cumplir un mes de prueba, si lo paso, luego será un contrato por seis meses mientras usted esté al mando del lugar, si usted cree que no puedo con el puesto durante el mes de prueba,―Aura intentó no sonar preocupada por quedarse sin trabajo. ― ¿Podría aplicar para otro puesto aquí mismo? ¿En el hotel o el club? Ya sea de limpieza u otro puesto...―Hans arrugó su ceño. ― ¿O tengo que irme? o si paso los seis meses y usted ya no está al mando, ¿La otra persona podría contratarme?―imaginar a Heinrich tomando el control de nuevo, le hizo tensarse.
Ya qué sus planes, habían cambiado.
―Te preocupa quedarte sin trabajo, ¿No?―Aura dejó la documentación en el escritorio frente a ella. 
―He entregado mi departamento al saber que tengo que vivir aquí, me costó conseguir un lugar desde que he llegado, las rentas están por los cielos, claro que me preocupa no llenar sus expectativas, el tener que regresarme y no tener un techo dónde vivir. 
Hans se quedó callado, había escuchado cada palabra de su boca, la forma en que lo dijo y sus ojos fijos en él, como si no le intimidara el hombre que estaba sentado frente a ella, ¿Acaso no veía la figura masculina y cargada de frialdad? Ella no se embelesó como el resto del personal y en eso incluyó a Anne, Aura... ¿Era inmune a su presencia? Sus ojos siguieron observándolo detenidamente. 
―Lo que deberías de pensar es en que tienes que cumplir al pie de la letra las funciones de tu trabajo, como cualquier otro más y sobre todo no romper las reglas. ―Hans se enderezó y se recargó contra el escritorio de cristal, acomodando sus brazos. ―Haciéndolo, no tendrás que preocuparte por ello ni por el techo en un futuro...―Aura arqueó una ceja sin poderlo evitar. 
―Yo cumpliré al pie de la letra, pero... ¿Quién me garantizará tener un techo al finalizar mi mes de prueba o después de los seis meses? 
―Nadie debe de garantizarlo ya que no es nuestro problema después de tu finalización de prueba o después de los seis meses. Pero, yo te garantizaré. Si no pasas el mes, puedes aplicar para otro trabajo aquí mismo, así como también puedes quedarte en este lugar hasta que tengas uno en la ciudad si decides irte, creo que con eso debe de ser estar suficiente claro. ―Hans comenzó a irritarse, nadie cuestionaba nada y mucho menos los contratos, estaba familiarizado con el lugar, sus funciones, así como cada detalle de cada empleado, su paga, las horas que trabajaban así como en qué lugar vivía cada uno en este lugar o las demás cadenas. Soltó el aire entre dientes y se levantó. Aura dudó y se arrepintió de inmediato haber hecho esa pregunta, tenía razón, después del mes, era su problema. Pero ya qué. Se levantó, tomó la pluma que le entregó y firmó. 
―Aquí tiene. ¿Cuándo comenzaré?―Hans la miró detenidamente. 
―Hoy mismo, señorita Maxwell. 












Capítulo 5. Cuestionamiento




     Hans recordó que Aura no se había instalado aún, así que no podía andar cuidando maletas ni dejándolas por el lugar.
―Primero, se va a instalar dónde va a vivir, pase con mi secretaria para que le dé el resto de la información, cuando termine de acomodarse, le llamaré para ponernos manos en la obra. ―Aura afirmó, se volvió y Hans notó que Anne esperaba afuera de la oficina central, estuvo a punto de poner los ojos en blanco pero se detuvo al ver que Aura se inclinó para tomar la agarradera de la maleta. ―Espere, señorita Maxwell. ―Aura giró su rostro para mirarlo, Hans rodeó el escritorio para acercarse a ella, la mirada de Anne a través del cristal grueso de las dobles puertas de esa oficina, era de molestia. Hans abrió la puerta y miró a Aura. ―La señora Dubois la llevará a conocer el área de los empleados. ―Hans miró a Anne quien pareció molestarse más.
―Necesitamos hablar, señor Müller. ―Hans negó.
―Primero lleva a mi nueva asistente personal a su departamento dónde va a vivir. Luego cuando termines, vienes para hablar. ―Anne era pálida, piel aterciopelada, ojos azules, el cabello lo llevaba por encima de sus hombros, en un corte elegante y en un color rubio, sus mejillas se sonrojaron de la ira que estaba conteniendo, Heinrich no le daba órdenes, mucho menos Hans. Aura notó que estaba a punto de empezar la tercera guerra mundial entre ellos dos, se aclaró la garganta y tiró con sutileza de la maleta para salir, Hans miró a Anne que estaba afuera de la oficina y él con la mano en la puerta de cristal.
―Es importante. ―Anne insistió en un tono cargado de frialdad.
―Esto también lo es. ―Hans replicó de manera intimidante hacia la mujer, ella afirmó intentando no explotar.
―Bien, regreso. ―miró a Aura y arqueó una ceja.  ―Sígueme.
Aura la siguió hasta un elevador que se encontraba al final del gran pasillo de ese piso. Mientras Anne pensó que tenía controlarse, tenía que repetirse que ese no era su hotel, pero pronto lo sería si movía bien sus cartas. Llegaron al lobby y por la parte de atrás de este, caminaron. En el recorrido, Aura miró asombrada aquel hotel tan elegante y lujoso, Anne, la miró detenidamente, ¿Por qué Hans la había contratado sin su permiso? Sabía que ella se encargaba de contratar y la chica no era de las que entraban al club o al hotel. Definitivamente olía a problemas, además, era curvilínea y castaña... y Hans las odiaba.
En silencio caminaron y llegaron a uno de las casas de campo, pasó una tarjeta plastificada con el logo del hotel y la puerta se abrió.
―Pasa. ―Aura entró tirando de su maleta y su boca casi caía al suelo, el lugar era cinco veces más grande que su mini departamento. Tenía todo y había un poco de lujo, la gran sala en L, una televisión grande empotrada arriba de una chimenea, un comedor grande y una cocina al final. ―Lo compartirás con dos personas más que son empleadas, una de ellas es de recepción, y una de cocina. Aquí están las reglas. ―Anne le entregó una hoja que estaba en la mesa a lado del sillón. ―Necesitan aprenderlas, la primera que rompan, se van. ―Aura afirmó. ―En unos minutos traerán tu uniforme.
― ¿Hay uniformes para asistente personal? ―preguntó Aura con sorpresa, Anne arqueó una ceja y sonrió.
―Humm, sí. ―mintió. ―Solo que espero no haya problema en encontrarte una de tu talla…―Anne miró descaradamente el cuerpo de Aura, ―Espero que sí, no creo que tengas buena ropa para andar trabajando como la asistente de uno de los dueños de este lugar. ―Aura se molestó por como la miró y la forma en que lo dijo.
―Señora Dubois, ¿Tiene algún problema con mi apariencia? ¿Cree que mi cuerpo es un problema? ―Aura lo dijo en un tono serio y educado, pero por dentro estaba molesta. ―Sí es así, puedo comentarle al señor Müller que…
―Me molesta que te haya contratado sin mi autorización. ―Anne se descargó con ella. ―El club y el hotel, tiene empleados…con presencia. Seamos sinceros, no creo que tú lo tengas. ―Aura no podía creer lo que dijo, fue directa y a la yugular.
―Si le molesta mi contratación, puede discutirlo directamente con el dueño del hotel, señora Dubois. ―Anne salió de la casa azotando la puerta. Aura miró el resto del lugar, buscó la habitación vacía, era grande, tenía grandes ventanas con cortinas blancas, una cama individual y un armario amplio. Meryl tenía razón en decir que era demasiado grande el lugar, Aura sonrió y se tiró sobre la cama, hasta la sobrecama olía a flores.
∞∞∞
 
Hans estaba atento revisando una documentación que tenía pendiente, miró el reloj luego su mirada se quedó en la pantalla de la computadora, tocaron a la puerta y cuando miró quien era, se irritó, hizo señas de que pasara, al hacerlo, Anne estaba muy furiosa.
―Necesitamos hablar. ―dijo de inmediato.
― ¿Y ahora? ―dijo de manera indiferente sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.
―Si necesitabas una asistente, me hubieras dicho, yo misma hubiese encontrado a una mujer capacitada, ―Hans lentamente con la quijada tensa, miró a Anne. ―Esa mujer no es de las empleadas que reclutamos. No tiene presencia…―Hans la interrumpió.
― ¿Estás cuestionando mis decisiones? ―Anne se quedó callada al escuchar el tono intimidante con el que le habló.
―No, no estoy cuestionando, solo decía que…―Hans se puso se pie de un movimiento.
―Solo dedícate a hacer tu trabajo, Dubois. Si ocupo una opinión, te la pediré, mientras no.
Anne sintió como su cuerpo tembló de la furia, pero lo controló.
―Bien. ―contestó tajante.
― ¿Otra cosa más? Tengo trabajo que hacer. ―ella negó y luego salió de la oficina central.
Hans negó muy molesto, no tenía por qué cuestionarlo, él estaba al mando y no era nuevo en el manejo de las empresas de su familia, él si quisiera se fuera de vacaciones por el resto de su vida, era uno de los billonarios del mundo y el dinero le sobraba, pero para Hans, se obsesionaba mantenerse ocupado en los negocios para así...a sus demonios no despertar.












Capítulo 6. Reflejos




     Aura esperó algo impaciente afuera de la oficina central dónde tenía que verse con su ahora jefe: Müller.
―Este es tu uniforme. ―anunció en un tono cargado de frialdad la secretaria. Aura se levantó como un resorte y se acercó a la rubia que estaba llegando al escritorio.
―Gracias…―lo tomó y miró la tela, entonces Aura se quedó incomoda al ver la talla del uniforme, “¿Talla S?” “¿Era broma?”
― ¿Algún problema? ―preguntó Amelie arqueando una ceja, su rostro mostró diversión oculta, Aura entendió que ella y la francesa se habían aliado.
―Bueno, sí. ―hizo una breve pausa mostrándole la etiqueta. ―La talla es pequeña, no me quedará. ―confesó Aura sin mostrar la molestia que había provocado su burla más obvia en su rostro.
―Lo siento, pero no hay de tu talla, es la única que hay. ―Aura presionó sus labios, antes de hablar.
―Entonces no usaré el uniforme. ―Aura hizo movimiento de entregarle el conjunto azul marino que tenía en sus manos, pero Amelie negó.
―No puedes andar sin uniforme en el hotel y mucho menos en el club, y dudo que tengas dinero para usar algo más decente de lo que tienes. ―Aura se quedó sin palabras. ―Así que ve como le haces para entrar en ese conjunto. ―luego rodeó el escritorio y se dejó caer de manera elegante en su silla. Luego la ignoró haciendo algo en su computadora frente a ella y luego a contestar llamadas.
Aura sintió una molestia muy grande, ¿Cómo mierdas le iba a hacer para entrar en esa talla? ¿Por qué la estaban tratando de esta manera?
Bajó en el elevador hasta la planta del piso dónde se encontraba el resto de los empleados, al encontrar al baño, vio a Meryl salir de uno de los cubículos, se emocionó al verla.
― ¡Aura! ¿Qué te han dicho? ¿Cuándo empiezas? ¿Dónde te ubicaron? ―la atacó con varias preguntas, Aura por un momento se quedó callada, sus dedos se enterraron con fuerza en la tela, Meryl miró lo que llevaba en las manos, luego miró su rostro, notó que sus mejillas comenzaron a enrojecerse. ― ¿Qué pasa?
― ¿Tienes algo de este color? ―Meryl arrugó su ceño.
―Creo que sí, un blazer y un pantalón, ¿Por qué la pregunta?
―Necesito hacer una modificación. ―Aura presionó sus labios con un poco de fuerza.
―Oh, ¿Qué talla es…?―preguntó Meryl quitándole la ropa de las manos, luego encontró la etiqueta. ― ¿Talla “S”? ―Meryl miró a Aura quien se recargó en la orilla del lavamanos, luego se cruzó de brazos. Sabía que estaba molesta.
―Lo mismo he pensado, creo que no le cae bien mi contratación a la señora Dubois. Me ha dicho la secretaria que es la única talla…pero sé qué lo ha hecho a propósito. ―Meryl torció sus labios.
―A nadie le cae bien a esa mujer, apenas llevo un día y he escuchado que es una…―detuvo sus palabras al escuchar voces acercarse, luego apareció un par de mujeres empleadas y metidas en su conversación, ni se dieron cuenta de ellas dos. Meryl se acercó a Aura. ―Cuando termine mi turno, yo te ayudo a hacer la modificación, no te preocupes.
―Pero dice la secretaria que no puedo trabajar sin uniforme.
―Puedes ir a personal e informar que el uniforme no te ha quedado, puede que solo hoy puedas trabajar así…―Meryl la miró de pies a cabeza, no iba tan tal, estaba presentable.
―Bien, solo dime por donde ir…
Meryl le dejó indicaciones luego se retiró a su puesto de trabajo que era recepción.
∞∞∞
 
Hans terminó su comida en la sala de juntas, miró su reloj y luego a su celular. Había leído más de cinco veces el mensaje de su hermano Alfons, “Al terminar esos seis meses, aléjate lo que más puedas de Heinrich y nuestro padre, Hans.” Alfons se había enterado que Hans había aceptado tomar el control del hotel y del club durante seis meses en una ausencia muy sospechosa por parte de Heinrich. Sabía que su Hans que tanto quería, iba a la boca del lobo. Pero también sabía que todo lo que dijera a su hermano, sería en vano. Cuándo Hans tomaba una decisión, no había nada que lo hiciera desistir.
―Señor Müller, aquí tiene lo que ha ordenado. ―anunció Amelie a su jefe, le entregó una caja, que era la nueva tableta que había pedido.
―Gracias. ―dijo al tomarla, Amelie tomó los platos vacíos de la comida y los llevó a la salida, pero fue detenida por él. ― ¿Dónde está mi asistente personal?
Amelie intentó contener una sonrisa al recordar lo que la señora Dubois había hecho, eso lo notó Hans.
―No lo sé, solo le entregué el uniforme pero al mirarlo, pareció estar inconforme y luego se retiró. ―Hans arrugó su ceño. ―Supongo que no le gustó que…
―Puedes retirarte. ―ordenó tajante Hans, luego regresó la mirada a la caja de la tableta, con solo dos días en el hotel, ya había descubierto como era la secretaria de Heinrich, y realmente no confiaba, menos en Anne, pensó que había hecho bien en contratar a alguien como su asistente personal.
Hans navegó en internet, revisó sus correos personales, entre menos usara el equipo de cómputo de Heinrich, mejor. Pensaba que quizás estaba paranoico, pero podría estar siendo monitoreado por él, era muy sospechoso ausencia de su hermano mayor, no creyó para nada el lío de faldas que tenía.
El celular de Hans sonó y al ver la pantalla, vio que era un número privado, lo escuchó por unos segundos más imaginando quien podría ser.
―Müller. ―dijo contestando.
―Bienvenido a casa, hijo. ―era la voz de su padre al otro lado de la línea. Hans se tensó, flash de los recuerdos del pasado, inundaron en segundos su cabeza, su niñez, su adolescencia y cuando murió su madre. ― ¿Qué te han comido la lengua los ratones?
―No. Estoy ocupado. ―dijo Hans apretando sus dientes con fuerza que comenzó a dolerle.
―Pues haz tiempo para recibirme, estoy llegando al hotel. ―luego colgó. Hans no había visto a su padre hace más de cinco años, desde que había regresado a Alemania a manejar el otro hotel y club. Este se levantó y se ajustó la corbata, luego se pasó una mano por su cabello rubio cenizo, no se había puesto fijador como solía hacerlo, lo llevaba rebelde y maldijo entre dientes al no usar. Llevaba un pantalón de vestir oscuro, camisa blanca y tenía remangada las mangas, dejando a la vista el rolex que le había regalado su madre. Salió de la sala de juntas al cruzar las puertas dobles que lo llevaba a la oficina central, luego empezó a hacer ejercicios de respiración para calmar el tsunami de ira que albergaba en su interior, recordó que era fuerte, que era maduro y que podía mantener una conversación con su padre. A pesar del odio que le tenía.
La puerta se cristal se abrió, mostrando una figura intimidante, era la mano derecha de su padre, Ethan, el guardaespaldas.
―Buenas tardes, ―dijo mientras revisó el lugar, luego momentos después, apareció su padre con dos hombres más que se quedaron custodiando las puertas de cristal.
―Hijo, bienvenido. ―Adolf Müller se acercó para abrazar a su hijo, Hans se acercó y con toda la fuerza de su ser, se contuvo en no soltar un puño contra su rostro.
― ¿Qué es lo que te trae por aquí? ―pregunto Hans al separarse, Adolf se acercó al sillón individual de la sala de cuero que estaba a lado.
―Sé qué Heinrich se ha ausentado, el muy cabrón no me ha dicho el verdadero motivo, pero ya es algo que me hace sospechar. Sabe que no confío del todo en él. ―Hans se sorprendió al escuchar esas palabras y más de su padre refiriéndose a Heinrich, ya que Alfons y él pensaban en que era el favorito de su padre.
Hans se sentó frente a él, notó que Ethan lo miraba fijamente.
― ¿Qué? ―preguntó irritado Hans hacia a él.
―Nada, señor. ―luego se puso en otro lugar de la sala, luego Adolf miró a su hijo.
―Vengo a hacerte una propuesta, Hans.
―No me interesa manejar este hotel ni el club. ―dijo en un tono serio.
― ¿Por qué no? ―Adolf lo miró detenidamente.
―Quiero regresar a Alemania. Tengo mi vida ahí.
― ¿Cuál vida? ―dijo en un tono irónico su padre.
―Mi vida. ―remarcó Hans.
―No tienes una esposa. No tienes familia. No tienes amigos. No tienes siquiera una puta que te quite las ganas, ¿A eso le llamas “vida”?
Hans se tensó más, sabía que tenía razón, no tenía nada ni nadie que le diera una razón de estar ahí, pero seguía aferrándose a la distancia que mantenía con su propio padre y Heinrich, hasta Alfons estaba del otro lado del mundo.
―A lo que yo llame “vida” es de mi incumbencia solamente. ―Adolf sonrió.
― ¿Y cómo llevas tu trastorno? ―Hans apretó su mandíbula, se pellizcó el interior de su mejilla. ― ¿Cómo se llama? ―Ethan se metió para ayudarle a su jefe al ver que le hizo una seña con su mano.
―Trastorno explosivo intermitente, señor.
―Oh, sí. ―Adolf miró a su hijo que estaba conteniéndose. ―Si te vas a quedar un tiempo, puedo buscar a un buen médico para tu tratamiento.
―Ya tengo mi médico y el tratamiento. Así que no es necesario…―Adolf apretó sus dientes y movió sus dedos del brazo del sillón.
― ¿Y es bueno? ―Hans se preguntó que tanto interés por saber de ese tema.
―No estoy desfigurando con mis puños tu rostro en estos momentos….así que se puede decir que es bueno.












Capítulo 7. Familiar




     Al rato después, los tacones sonaron contra el mármol de piso central dónde se encontraba la oficina de su jefe, sin dejar de caminar, Aura torció su labio al sentir como la falda tipo lápiz, se aferraba a su redondo trasero, Meryl se había escapado para poder modificar el único uniforme que le dieron a su amiga, pero sabía Meryl, que estaban intentando que renunciara, pero ellos y el resto del hotel, conocían a Aura Lise Maxwell.
     Aura se detuvo frente al escritorio de Amelie quién levantó la mirada lentamente y observando el uniforme, se sorprendió al notar que remarcaba bastante la silueta de la mujer, la blusa blanca, se mostró un poco estirada de los botones por sus grandes...atributos. Aura se había recogido su cabello castaño en un moño para intentar verse más arreglada y presentable. “¿Quién andaría con el cabello todo esponjado como el de ella?” Nadie. Todas estaban bien peinadas así que ella no sería la excepción. Aura notó la presencia de dos hombres custodiando las puertas de cristal, se acercó a la secretaria.
― ¿Se encuentra el señor Müller?―Amelie arqueó una ceja y luego torció su labio.
―Está en una junta importante y no debe de ser interrumpido. Así que te tocará esperar. ―luego retomó de nuevo su mirada en la ropa de ella. ―Por cierto, no puedes andar así, ―Aura arqueó su ceja con sorpresa, miró el atuendo, luego a la mujer rubia.
―Es el uniforme que me has entregado hace rato. ¿Qué tiene de malo? ¿No te gusta cómo se me ve? Por qué si es así, lo siento, has dicho que es el único uniforme que hay, no podré complacerte. ―la sonrisa sarcástica de Aura apareció en sus labios al terminar sus palabras, la rubia, no dijo nada más, incluso notó Aura que la molestia le hizo teñir las mejillas, la vena de su sien se levantó, luego la mirada se clavó en la pantalla de la computadora. Aura suspiró discretamente, miró el sillón de espera y luego recordó que la falda se ajustaba bastante a su cuerpo, ¿Y si se sienta y se rompe? Así que prefirió esperar, miró los retratos que estaban en la sala de espera, había cuadros colgando, eran fotografías del hotel, de la fuente y otros lugares que aún no conocía. Se escuchó voces a su espalda, se giró y aparecieron dos hombres en traje elegante, detrás de uno, su jefe y se miraron por un momento, este notó lo ajustado del uniforme y llamaba bastante la atención, hasta Adolf se dio cuenta y eso a su hijo no le gustó, por extraña razón.
―Entra. ―ordenó Müller.
― ¿Y quién es la joven?―preguntó Adolf abrochando el botón de su americana y mostrando una sonrisa.
―Es mi asistente. ―Al ver Hans que no reaccionó Aura, volvió a ordenar. ―Entra. Y espera. ―Aura afirmó educadamente. Al entrar se quedó de pie, al ver que aún no entraba su jefe, se pasó una mano para ajustar el botón del sacó, pero no alcanzaba a cerrarse, así que lo dejó suelto, revisó que la camisa blanca quedara fajada dentro de la falda.
― ¿Ya terminó?―Aura brincó en su lugar al escuchar la voz ronca de su jefe, intentó no sonrojarse, se enderezó de inmediato y pasó las manos para enfrente y las entrelazó.
―Lo siento, no escuché que había entrado. ―dijo Aura en un tono serio, sintió la presencia de su jefe detrás de ella, giró su rostro y efectivamente la estaba observando en silencio. Hans se tensó al ser pillado observando el uniforme, presionó sus labios con dureza. La esquivó y rodeó el escritorio de cristal, luego se dejó caer de manera irritada. ―Haré una pregunta, solo una y solo moverás tu rostro en afirmación o negación. ―Aura afirmó. ― ¿Le han dado un uniforme que no era su talla?―ella afirmó. ―Bien, primero, necesito que vaya a la oficina de la señora Dubois, donde tuvo su entrevista y pida que le de otro uniforme.
―Me ha dicho la secretaria que era el único, claramente no es mi talla, pero me informaron que no podía trabajar sin uno. Así que hice un poco de cambios de último momento para poder entrar en él. ―Hans estaba intentando controlar sus propios demonios en su interior, claramente Anne era parte de esto, tomó el teléfono y llamó a su secretaria, segundos después, la puerta se abrió y apareció Amelie con su tableta contra su pecho.
― ¿Si, señor?―preguntó de manera profesional quedando de pie frente a su escritorio y a lado de Aura.
― ¿Quién fue la persona que le entregó el uniforme a mi asistente?―Hans estaba preparándose para hacer arder a todo aquel que estuvo involucrado en humillar a su asistente. Amelie abrió sus ojos un poco más.
―Eh, yo...―Amelie decidió limpiarse las manos de inmediato. ―La señora Dubois me lo entregó. ―Hans presionó sus labios.
―Puede retirarse. ―le dijo a Amelie y ella casi salió corriendo. Aura miró a su jefe quién a simple vista estaba a punto de estallar de la molestia.
― ¿Quiere que veamos lo de mis obligaciones como asistente?―Hans negó.
―Vaya a su habitación y póngase lo que tenía anteriormente, luego la espero aquí de nuevo. ―Aura afirmó, luego se volvió para salir, pero Hans la llamo cuando ella puso su mano en el picaporte de acero. ―Espere. ―Aura se volvió de medio perfil para mirar a su jefe.
― ¿Si, señor?
Hans la miró en silencio unos segundos más, pero luego negó y le hizo señas de que se retirara. Aura hizo caso y salió camino hacia su habitación para cambiarse.
Entró a su nueva habitación y buscó el cambio de ropa que se había quitado, al terminar de alistarse, tocaron a su puerta, salió a toda prisa intentando arreglar el moño recogido, al abrir la puerta, apareció Anne, Aura se sorprendió, sin decir nada más, esta entró sin pedir permiso, miró alrededor para averiguar si estaba sola, luego se giró hacia a Aura que siguió en silencio con la mano en el picaporte de la puerta.
―Deberías de buscar otro empleo, el personal que se contrata aquí, no es de tu nivel. ―Müller escuchó como Anne le habló a Aura. Los puños se formaron en sus manos, entonces escuchó la respuesta de su asistente.

―Si tanto le molesta, debería de hablarlo con el señor Müller. Él es quién me contrato y el único quién me puede despedir. Y otra, si me sigue molestando y poniendo trabas a mi trabajo, no me quedaré de brazos cruzados. ―Hans sonrió y luego se retiró a su oficina.
Anne se cruzó de brazos y alzó su ceja perfecta.
―Veremos si eso es cierto. ―luego salió de la casa, Aura soltó el aire que estaba reteniendo sin darse cuenta.
― ¿En dónde es que te has metido, Aura?
















Capítulo 8. Regla importante




     Hans caminó hasta su oficina después de escuchar aquella conversación entre Anne y su asistente, por primera vez, había sonreído, pero así como sonrió, se esfumó en segundos aquel gesto, haber escuchado como Anne había intentado intimidar y humillar a su asistente, había decidido hacer algo sin duda alguna, pero antes, tenía que hacer algo.
     Ya en su oficina y recoger su abrigo, miró el reloj y estaba a punto de salir de la oficina central para ir con su asistente a hacer lo que había pensado al verla en ese uniforme. Amelie, la secretaria de él, tocó la puerta de cristal deteniendo su salida, Hans le hizo señas de que  pasara. 
―Disculpe, señor Hans, la señora Dubois ha dejado lo que le pidió por la mañana. 
―Bien, gracias. ―luego regresó a su escritorio para dejarlo sobre la superficie de este, al volverse para tomar camino, la secretaria aún siguió de pie en el mismo lugar, Hans arqueó una ceja. ― ¿Otra cosa? Tengo un asunto muy importante que hacer. ―la molestia en él, era visible. 
―Quiero decirle que no era mi intención seguirle el juego a la señora Dubois...―comenzó a decir Amelie intentando no irse entre las piernas de la francesa. 
―Y si le interesa mantener su puesto, debería de evitar hacerlo. Yo no doy segundas oportunidades y por más secretaria que sea de Heinrich, el que manda en este momento soy yo. ―Amelie abrió sus ojos un poco más de lo normal, algo tensa y temerosa de perder su puesto.
Ella negó rápidamente. 
―Me interesa mantener mi puesto. ―Hans afirmó brevemente. ―Gracias señor Müller. ―luego Amelie hizo un gesto con su cabeza y se retiró, Hans presionó sus labios con dureza. Al salir, dejó indicaciones de que no se le molestara al celular a menos que fuese realmente importante. Al bajar al lobby, se encontró con el jefe de seguridad de Heinrich, se sorprendió al verlo, "¿No se supone que está con Heinrich en ese viaje?" se preguntó Hans al detenerse y prestar atención cuando se estaba acercando a él.
―Señor Müller. ―saludó profesional Thomas, el jefe de seguridad de Heinrich. 
―Señor Thompson, ¿Qué hace aquí? ¿No se supone que debe de estar con mi hermano en su viaje?―Thomas se tensó.
―Vengo a ofrecer mis servicios, yo y mis tres hombres. Sé qué aún no tiene una escolta de seguridad fija. ―Hans se sorprendió al escucharlo.
― ¿Qué ha pasado? ―preguntó Hans al cruzarse de brazos, el ruido de la gente que iba llegando a hospedarse, le hizo mirar de manera fugaz. 
―El señor Müller, nos ha despedido. ―Hans no se creía lo que estaba escuchando, era su fiel escolta. 
― ¿Y cuál fue el motivo del despido?―Thomas se tensó.
―Dijo que no nos necesitaba y nos despidió sin más. ―Hans no caería en ello, conocía bastante a su hermano mayor, debía tener una intención oculta para que ocupara la escolta que siempre lo protegía. ¿Acaso quería saber sus pasos? ¿Tener el control como siempre?
―Bien, ―dijo Hans mostrando como si no le siguiera extrañando la situación. ―Voy a salir en diez minutos con mi nueva asistente, pueden empezar ahora. ―Thomas afirmó y les hizo señas a sus tres hombres vestidos de negro, ―Informa a la escolta anterior que no me asistirá más, que ustedes serán los que tomen el puesto. ―Thomas afirmó, luego se acercó a hablar con el chófer que tenía el auto estacionado en la entrada al hotel, Thomas estaba dando nuevas órdenes y confirmó al otro personal que ellos serían la escolta de seguridad de Hans. 
Hans observó en silencio todo movimiento de ellos, disimuladamente actuó como si estuviera mirando algo en su celular, pero lo que no sabía Heinrich era que, Hans siempre tenía un pie adelante para protegerse, aunque esta fuese su propia familia. 
―Lista, señor. ―escuchó la voz melodiosa de Aura a su espalda, se giró y la vio. Ahora sabía que tenía un hermoso color gris en aquellos ojos, notó el gesto de ella al no escuchar nada más por parte de él, Hans se aclaró la garganta e hizo un gesto de que siguiera el camino a la salida, Aura se había puesto el pantalón de vestir negro, los tacones y una nueva blusa de vestir en color salmón, era una segunda más presentable que tenía en su guardarropa, pensó que si ya no usaría el uniforme, tendría que ver por primera vez, tomar dinero para comprarse ropa para el trabajo. 
Hans le cedió el paso para que subiese al auto blindado que esperaba por ellos, al empezar a avanzar para salir del hotel, Hans la miró detenidamente, ella estaba algo inquieta o incomoda, Hans no sabía descifrarlo, así qué se arriesgó a preguntarle.
― ¿Está todo bien?―Aura giró su rostro hacia a él y sin dudarlo afirmó, no sonrió o hizo algún gesto más, su pose era de seriedad absoluta. 
―No sé si puedo preguntarle, pero, ¿A dónde iremos?―Aura sintió como su corazón se agitó con fiereza al ver como el hombre la observó en silencio antes de responderle.
―Necesito hacer unas compras, he llegado anoche a la ciudad, así que como no pensaba quedarme, no traje ropa suficiente. ―Hans contestó lo más educado posible, pero lo que no se podía creer es que hubiese respondido a su pregunta, cuando podría simplemente callar y no dar explicaciones como suele hacerlo, se justificó de inmediato que como es su asistente personal, debía de saber un poco de él, así de cómo saber sus gustos y como trabajaba para que se fuese familiarizando.
―Oh, bien. ―susurró Aura desviando la mirada hacia enfrente, desde su lugar, Hans pudo ver su perfil de manera más cómoda, se veía a simple vista que realmente necesitaba el trabajo, su porte era elegante o eso era lo que le mostraba a él, sus manos en el regazo, notó que sus uñas eran cortas y que…se las mordía, un hábito que odiaba Hans en una mujer.
Así se fueron en silencio durante las dos horas y media de camino a la ciudad, Hans necesitaba algo más rápido si se iba a quedar estos meses en el hotel. Pediría de inmediato su helicóptero o si era necesario comprar otro, lo haría, así no perdería tanto tiempo en viajar a la ciudad.
Llegaron a un edificio alto, de espejos gigantes, uno de los hombres, abrió la puerta del lado de Hans, luego bajó Aura, quien de inmediato se puso detrás de él para empezar a seguirlo. Ya no tardaba en terminar la tarde y darle la bienvenida a la noche.
Entraron al gran edificio y un grupo de hombres en trajes elegantes, esperaban por el señor Müller.
―Señor Müller, bienvenido. ―hicieron un tipo de movimiento elegante para que pasara. ―Tenemos todo listo. Está todo en el piso cuarenta. Puede subir al elevador exclusivo, nadie más podrá subir o bajar mientras usted esté ahí. ―el hombre elegante le informó. Mientras caminaban por el lobby, Aura intentó no perder el equilibrio al caminar en esos tacones, se llevó una mano en el moño que tenía, sintió como este se aflojaba conforme iba avanzando, hasta que se detuvo bruscamente ya que estuvo a punto de chocar con la espalda de Hans. Al darse cuenta Aura, habían llegado a las puertas de un elevador grande, con puertas de acero inoxidable en un color negro. Hans se volvió para mirarla, esta tenía sus mejillas sonrojadas y eso le llenó de curiosidad.
― ¿Pasa algo? ―ella negó cuando levantó la mirada hacia a él.
―No pasa nada, señor. ―Las puertas se abrieron y entraron, solo Thomas es quien subió al elevador con ellos, dejando a los tres hombres custodiando el lobby y el elevador privado.
Thomas miró los números de los pisos mientras subían en el elevador, Hans se recargó al final para quedar a la par con Aura quien había hecho lo mismo. Miró los tacones de Aura, parecían gastados, al igual que el pantalón de vestir, luego subió hasta ver detenidamente cada detalle de la blusa color salmón, tenía un diminuto hilo colgando de la manga, cerca de su muñeca, Hans no se dio cuenta de su movimiento, ya que solo quería retirarlo, pero se sorprendió al ver el reflejo rápido de ella al retirar de repente su mano y evitar que la tocara, él se quedó quieto.
―Lo siento, solo quería retirar un pequeño hilo…―Hans comenzó a explicarse, pero notó que Aura no dijo nada, ella se había quedado congelada en su lugar, él no terminó sus palabras y miró detenidamente por unos segundos más a la mujer a su lado. ¿Por qué había reaccionado de esa manera? ¿Era reflejo o de plano no le gustaba que cruzaran su línea personal? Hans retiró sus preguntas dentro de su cabeza y se trató de enfocar en el momento.
―Lo siento, fue un reflejo. ―Aura intentó mostrar una mueca, quizás una copia cálida de una sonrisa a medias, pero no pudo, el hombre a su lado era bastante intimidante, bastante alto para ella a pesar de ir en tacones, tenía un aire de oscuridad y aunque era su jefe y hasta ese momento se había portado amable con ella, tenía que mantenerse alerta y marcar esa línea. No le gustaba que un hombre la tocara desde aquel suceso en el pasado.
―No, lo siento yo, no era mi intención incomodarte, solo un hilo diminuto y…―Hans se tensó, ¿Por qué seguía explicándose a su asistente? Aura miró el hilo al que se refería su jefe, y de un tirón discreto, lo retiró. La campana del elevador, anunció la llegada al piso cuarenta. ―Hemos llegado. ―anunció Hans saliendo detrás del hombre de seguridad, estaba a punto de cederle el paso a Aura, pero se negó, tenía que retomar aquel hombre frío e intimidante, la joven mujer, era solo su empleada, así que tenía que portarse como una.
―Bienvenidos, señor Müller. ―dijo una mujer hermosa de cabello rubio, Aura miró el lugar repleto de lujo, era una tienda departamental, pero bastante elegante, estaba escuchando a la rubia a lado de su jefe que le anunció las marcas más famosas por haber, Aura solo miró la alta figura frente a ella, Thomas se había quedado en las puertas del elevador, esperando.
―Gracias, pero primero necesito que atiendan a la mujer que viene conmigo. ―Aura dejó de mirar a su alrededor para mirar hacia su jefe quien se estaba dejando caer en el sillón de cuero negro, la rubia no pudo evitar arquear una ceja de manera fugaz al escuchar al hombre, luego miró a la mujer. La rubia repasó discretamente a Aura.
―Oh, ―la rubia regresó la mirada a Hans. ― ¿Algo en especial? ―Hans miró a Aura de pies a cabeza disimuladamente.
―Quiero los mejores conjuntos de vestir, ―miró a la rubia. ―Falda tipo tubo, camisas de vestir de seda en todos los colores, zapatillas a juego con cada color, excluya el color…―miró la blusa de Aura. ―…ese color. ―Aura miró su blusa y se sonrojó.
―Bien señor, ―sonrió descaradamente, Hans le hizo señas que se concentrara en la mujer frente a ellos. ―Sí, sí, ¿Gusta algo de tomar mientras espera? ¿Champagne? ―Hans negó.
―Manda al mejor hombre de ropa de caballero para ver los trajes que pedí que tuviesen para mi llegada. ―la rubia afirmó a toda prisa y se fue a llamarlo, en ese momento Aura y Hans se quedaron solos, había una música de fondo.
―No es necesario, señor Müller.
Hans presionó sus labios con dureza.
―Es totalmente necesario, señorita Maxwell. ―usó un tono serio y cargado de frialdad. ―Además, ―arrugó su ceño. ―Es raro que no haya más uniformes, así qué…―miró a Aura. ―…los compraré.
―Bastaría solo con un par de…―Hans la interrumpió.
―Una de las reglas que tengo es que no se me discute mis decisiones, señorita Maxwell. Así que apunte en mayúsculas eso. Si tomo decisiones, no me gusta dar explicaciones, si le quiero comprar un maldito uniforme, lo haré y punto. ―Aura sintió la boca del estómago crecer al escucharle como le habló, afirmó lentamente y no volvió a decir nada más, si quería conservar ese trabajo debía ser más inteligente...














Capítulo 9. Una pesadilla




     Después de una tarde-noche agitada midiéndose cada conjunto, cada falda, cada calzado de marcas famosas, Aura entró a la casa dónde ahora estaría viviendo, Meryl estaba sentada cenando cereal en el comedor, cuando vio a un par de hombres del hotel cargando bolsas y bolsas de marca, a lo último entró Aura, se le veía la cara de cansancio. 
     ― ¡Aura! Wow, ¿Qué es lo que está pasando aquí?―dijo Meryl levantándose de su silla, los hombres desaparecieron dejándolas a solas finalmente. Aura se dejó caer en uno de los grandes sillones de la sala. 
―Mis uniformes. ―Aura dijo finalmente, Meryl se acercó y comenzó a mirar el interior de una bolsa, entonces jadeó al ver la caja de zapatos con la marca GUCCI. 
―Oh, Dios mío, ―susurró sacando unas zapatillas negras de tacón, eran hermosas, discretas y podría combinar con todo, ―Están hermosas. ―las miró detenidamente y sonrió. ―Calzamos igual.―luego guiñó el ojo de manera divertida a su amiga que pareció no tenerla emocionada ni feliz del todo todas esas compras. ― ¿Qué pasa? ¿No te gustaron?
―Sí, todo es hermoso, los conjuntos ejecutivos son de mi talla e jodidamente perfectos para el puesto. Lo que me preocupa es cuanto me van a descontar de mi sueldo, ¡Es un dineral lo que ha gastado, Hans!―Meryl se quedó atónita. 
― ¿Quién es Hans?―arrugó su ceño.
― ¿Quién crees? Mi jefe. ―Meryl se sorprendió, no sabía el nombre del señor Müller, ya que solo se dirigía por los apellidos. 
―Oh, tiene un nombre bastante... ¿Es alemán? ―Aura hizo un gesto de que no sabía, luego, sonrió Meryl acercándose a su amiga, se sentó en la superficie de la mesa que adornaba la sala, quedando frente a ella. ―Quita esa cara, tu no pediste que te lo comprara, si salió sin que se le dijera, no creo que se te descuente, supongo que pudo haber visto que no tenías uniforme, y quería verte presentable...
―No lo sé, mañana a primera hora preguntaré, nunca está de más cerciorarse. 
―Pues sí, ―Meryl sonrió. ― ¿Te ayudo a colgar toda la ropa?―Aura afirmó aliviada por la ayuda. 
∞∞∞
 
"―¿Por qué simplemente no te entregas a mí?―la voz del hombre en la oscuridad la hizo temblar, él estaba sobre ella, apenas la poca luz se reflejó en su mirada oscura, la tenía aprisionada contra el suelo lleno de ramas en aquel bosque, lejos del pueblo, él intentó entrar entre sus piernas mientras Aura intentaba soltarse, una mano pudo salir del agarre de él y con ella, golpeó su rostro, sus uñas se enterraron en su barbilla con ira, él gritó del dolor, sin duda dejaría una cicatriz, al soltar la otra intentó golpearlo para impedir sus intenciones, pero él era más fuerte que ella..." 
Aura despertó inundada en sudor, el corazón latió a toda prisa, el sabor del miedo aún estaba en su boca, las lágrimas caían por sus mejillas rojizas, miró por la habitación y se centró en que era una pesadilla. Solo una pesadilla. Un recordatorio de su huida del pueblo. Entonces se llevó una mano a su pecho, todo era tan nítido, se sintió tan real...
Y las pesadillas habían regresado con más fuerza. 
Cinco de la mañana, Aura estaba mirándose las ojeras en el espejo de la cómoda que estaba en la habitación, miró las pocas pinturas y maquillaje que tenía, ¿Cómo se cubriría la falta de dormir bajo esos ojos? entonces se hizo una nota mental de ir de comprar con Meryl y comprar maquillaje y lo que hiciera falta, así que decidió cubrirlas con lo poco que tenía, ir lo más sencilla y discreta, un poco de color en sus labios, mejillas y pestañas.
Escuchó la puerta cerrarse a lo lejos, se levantó y caminó a la salida de la habitación, se asomó y vio a una mujer vestida de cocinera salir de la casa, luego Meryl apareció cepillándose los dientes. Agitó su mano a su amiga en saludo, luego retomó lo suyo. Aura al entrar, miró el conjunto colgando del armario, era un conjunto de dos piezas -saco y falda- en color azul oscuro, en la duela debajo, unos zapatos cerrados, de la punta de este era puntiaguda, y hacía juego con el resto. Se recogió de nuevo el cabello ahora agregando más brochos para sostener su larga cabellera castaña y ondulada. 
Seis de la mañana y recibió el primer mensaje de Hans, le envió un mensaje de texto con el número de habitación y el desayuno que suele tener a primera hora antes de trabajar, Aura fue directamente a la cocina a ordenar el pedido, esperaba ansiosa, notó las miradas de muchos empleados del área, Aura realmente se veía espectacular, llamaba la atención que era la única mujer de cabello castaño en el hotel, aunque no tenía la talla del resto de las empleadas, ella realmente resaltaba. 
―Aquí tiene. ―anunció una cocinera, le entregó la charola y se lo puso en el carro de servicio. ―Tiene que subir por el elevador. ¿Ahora tendrás la tarea de llevarle el desayuno?―Aura afirmó en silencio mirando que todo estuviera en orden y no faltara nada. ―Que privilegiada. ―Aura levantó la mirada a la mujer que estaba frente a ella. ―buen día...―luego desapareció por la cocina. Aura siguió su camino hasta llegar al elevador cristal y que era exclusivo. Antes de cerrar las puertas, Anne entró deteniendo una puerta, Aura se tensó.
―Vaya, vaya, no te reconocí por un momento, pero al ver tu cabello castaño deduje que eras tú. ―dijo Anne en un tono petulante cuando las puertas del elevador se cerraron frente a ella.
―Buenos días, señora Dubois. ―saludó educadamente Aura, Anne arqueó una ceja.
―Veo que lo que quería Hans era una sirvienta.
―Asistente, señora Dubois, asistente. ―dijo Aura, miró los números que se acercaban al piso dónde tenía que bajar.
―Deberías ir con pies de plomo conmigo, Maxwell. ―Aura miró a Anne.
― ¿Y por qué debería? ―preguntó irónica.
―Por qué Hans solo estará seis meses al mando, ¿Y después? ¿Seguirás siendo su asistente? Por qué él regresará a Alemania, así que no cuentes con que te vas a quedar en el hotel o en el club.
Las puertas de cristal se abrieron y mostraron a un Hans molesto, Anne se enderezó y sonrió de manera hipócrita hacia a él. Aura apretó las manos en el fierro de acero inoxidable del carro de servicio, Hans se hizo a un lado para que su asistente saliera, pero cuando Anne iba a salir, Hans la bloqueó, ella alzó sus cejas con sorpresa.
―No tienes nada que hacer en este piso.
―Está mi habitación, por si no lo recuerdas.
―Lo recuerdo bien, pero ¿Qué crees? Te has mudado.
Anne se tensó al escuchar a Hans.
―No me he mudado. Nadie puede dar la orden de desalojar mi habitación sin mi consentimiento.
―Pues así lo he hecho, este piso será solamente para mí, así que no te quiero cerca, ni rondando ni enviando a tu personal.
―No puedes hacer eso. ―Hans le lanzó una mirada cargada de frialdad.
―Soy uno de los dueños, así que puedo. ―le guiñó el ojo. ―En recepción te darán la información de tu nueva habitación.
Presionó el botón para que las puertas de cristal se cerraran, Anne no dijo nada por qué si hablaba, le rompería la cara, lo que había hecho, era claramente una declaración de guerra por lo del uniforme de la asistente. Al seguir bajando, Anne golpeó la puerta de cristal con furia, luego se miró en el espejo a su espalda.
―Si guerra quieres... guerra tendrás, Hans.












Capítulo 10. Interesante




     Hans le hizo señas a Aura para que entrara a la habitación, ella dudó por un momento, ya que era la privacidad de su ahora jefe, pero entró al ver el gesto de irritación por parte de él. 
Dejó el carro del servicio con el desayuno cerca del gran comedor, luego se enderezó y se pasó las manos por su saco azul marino, tenía nervios por ser su primer día oficial de trabajo como su asistente. 
     Hans se sentó en la silla del gran comedor de la suite, era la habitación más cara y las más elegante del hotel. Se terminó de abrochar la camisa semi-abierta, Aura notó que estaba descalzo, "Vaya que tiene bonitos pies. " Aura se aclaró la garganta intentando alejar ese pensamiento que quién sabe desde dónde había salido. Hans la miró. 
―Toma asiento. ―le señaló la silla al lado de él, ella afirmó y se acercó. Hans tomó una caja y la acercó hasta quedar frente a ella sobre la mesa, Aura arrugó su ceño. ―Es tu IPad. La vamos a ocupar bastante. No quiero que te ofendas con mi pregunta, pero, ¿Sabes usar este tipo de tableta?―Aura quiso soltar un bufido por su pregunta.  ¿Daba una imagen de ser tan ignorante y pobre? 
―Solía tener una...―dijo de manera sincera, presionó sus labios y aparecieron sus hoyuelos, Hans se dio cuenta de ese detalle en sus mejillas, era algo que rara vez veía en las mujeres, intentó marcar una línea, no solía inmiscuirse en la vida privada de sus empleados, no lo ha hecho en los demás que administró y no lo haría ahora. 
―Bien, perfecto, la usarás para el trabajo, subirás todo a la nube que se conectará con la mía, así como la agenda que llevaré en estos meses, los eventos que daremos en el salón principal. ―Aura afirmó. 
― ¿También los eventos del club?―Hans se tensó y la miró en silencio por un par de segundos. 
―También, pero el club es más privado, es para cierto grupo de clientes... ―Aura siguió escuchando atenta, ―Es un club con...―detuvo sus palabras por un momento. ―Mejor te llevaré para que sepas de que hablo, además, me gustaría que te familiarizaras con todo esto, lleves cada detalle en esa tableta y en tu cabeza. ―Aura afirmó lentamente. ―Bueno, entonces, primero desayunaremos. ―Hans se levantó y se acercó al carro de servicio. ―Vaya, está aún caliente. ―murmuró al mismo tiempo que Aura se levantó para ayudarle, pero él negó. ―Toma asiento, ¿Te gusta los panqueques?―Aura sí que no había escuchado mal, había dicho: "Desayunaremos" ósea, él y ella. En la misma mesa. 
―He desayunado ya, señor. ―Hans negó.
―Mentirosa. ―Aura alzó sus cejas con sorpresa. ―Otra regla importante, desayunar conmigo. Hablaremos de la agenda mientras llenamos nuestros estómagos. Además, el desayuno es el motor del día, si no lo hago, mi día es horrible. ―guiñó el ojo de manera divertida. ―Anota eso en tu cabeza. ―Aura se quedó callada, y entonces Hans pensó que quizás estaba a dieta o algo.― ¿Estás bajo un regimiento de alimentos especiales?―Por no decir la palabra, "dieta"
―No, claro que no, es solo que...―Aura se avergonzó, desde hace dos años, comía sola y alejada del mundo a su alrededor. 
―Anda, los panqueques son exquisitos. ―le sirvió un plato en el lugar donde estaba anteriormente sentada, Hans le hizo una seña de que se sentara, al hacerlo, el aroma de los panqueques, le llenó las fosas nasales a Aura y su estómago gruñó, Hans lo alcanzó a escuchar cuando se acercó con su plato de comida. 
―Y no estaba equivocado, no has desayunado. ―Aura lo siguió con la mirada hasta que tomó lugar a su lado. 
―Seré sincera, pero, ¿No cree que esto es "poco profesional"? Es mi jefe y yo su empleada, debería de comer en mis horas de descanso y en un lugar de empleados o algo así...―finalmente lo dijo Aura, eso era lo que le incomodaba, que estaba cruzando una línea que nunca había cruzado en su trabajo, nunca hizo amistades con nadie, mucho menos con hombres, y ahora, en su primer día, estaba sentada en la mesa de la suite de su jefe, a punto de desayunar.
Hans la miró detenidamente, se había irritado al escucharla. 
―Bueno, las reglas las pongo yo, señorita Maxwell, si le molesta desayunar conmigo y ver mi agenda del día, se puede levantar, llevarse el IPad y cuando termine de comer mi desayuno, vemos lo de la agenda. No es que le estuviese pidiendo matrimonio... ―Aura se tensó, pensó que había cometido un error al ser directa.
―Señor Müller, yo...―intentó disculparse, pero Hans ya estaba molesto, levantó una mano para que no dijera nada más. 
―Espere en la oficina central, cuando termine la veo ahí, puede marcharse ahora. ―Aura estaba con el corazón agitado con fiereza, pasó saliva con dificultad, luego afirmó, se levantó y se disculpó, caminó a la salida y se encontró con el equipo de seguridad de ayer en la tarde. 
Hans miró cada detalle de Aura hasta que desapareció de su vista, sí que había hecho una buena elección en el uniforme, no mostraba mucho su figura y se veía muy profesional. Mientras que Aura salió al pasillo, Thomas la miró con curiosidad. 
― ¿Está todo bien, señorita Maxwell?―Aura no sabía si esperar mejor ahí en el pasillo con el personal de seguridad, aunque su jefe dijo que esperara en la oficina central. 
―Sí, sí todo bien, ―Aura mejor siguió su camino hasta el elevador para ir a la oficina central y esperar. 
Hans terminó su desayuno y al terminar de alistarse para bajar, recibió una llamada, al ver la pantalla, era Alfons, su otro hermano. 
―Buen día, Alfons, ¿Por qué tan temprano tu llamada?―Hans caminó hacia el ventanal que daba a los jardines Müller.
―Buen día, Hans, quería saber cómo estabas, sigo preocupado por tu estadía ahí, por la escapada de seis meses de Heinrich...―sí que sonaba preocupado su hermano. 
―Estoy bien, tranquilo, es mi segundo día al mando y no he tenido trabas...aún. 
Alfons sonrió del otro lado de la línea. 
―Me imagino que nuestro padre ya te ha visitado, ¿No?―Hans torció sus labios.
―Así es, ayer mismo ha hecho su visita. ―Hans se llevó una mano al interior de uno de sus bolsillos del pantalón de vestir y no retiró la mirada del paisaje verde frente a él. 
― ¿Te ha dicho algo acerca de tu tratamiento?―preguntó Alfons con precaución, ya que a Hans, no le gustaba hablar de eso con nadie, pero quería saber si su padre lo había fastidiado con ello. 
―Sí, se ha ofrecido a darme el mejor médico pero le he dicho que no es necesario, intentó fingir que le importaba, pero conozco a nuestro padre.
―Por eso es que me preocupa que estés ahí, no has tenido episodios desde la última vez de aquella pelea, según debes de estar alejado de todo aquello que te quiera hacer explotar y eso incluye nuestra familia. ―Hans cerró los ojos y luego suspiró, por un momento no dijo nada a su hermano, pero Alfons sabía que estaba recordando. ―Lo siento, no quería sacarlo a plática, solo quiero que estés bien y que no te metan en problemas. 
Hans abrió sus ojos. 
―Lo sé, eres el único de nuestra familia que se preocupa, y lo agradezco. 
―Eres mi hermano, y siempre estaré apoyándote. 
―Gracias, ¿Y cómo te está yendo? ―platicaron unos cinco minutos más de temas triviales.


∞∞∞
 
Aura esperaba algo impaciente en la sala de espera afuera de la oficina central, Amelie no había llegado aún a su puesto, aún faltaban veinte minutos para que lo hiciera, entonces la campana del elevador se escuchó, Aura se levantó a toda prisa y se acomodó el conjunto, llevaba la tableta contra su pecho. Hans apareció y aun pareció que seguía molesto, se imaginó Aura. Entró Hans a la oficina y comenzó a explicarle a Aura cada detalle del hotel, pasaron los veinte minutos y apareció Amelie, se sorprendió al ver que su jefe y su asistente estaban en el interior de la oficina. Recordó en la metida de pata que casi le podría haber costado su trabajo, al parecer, Dubois no tenía tanto poder al final, ya que Heinrich, su defensor, no estaba aquí y quién sabe si regresará.
―Ahorita en una hora más, iremos al club, te mostraré todo lo que hay ahí, solo que hay zonas que no es necesario que estés al tanto. ―Aura afirmó, luego la curiosidad le picó en la nuca.
― ¿Puedo hacer una pregunta? ―Hans detuvo la búsqueda de documentos sobre el escritorio, luego la miró.
―Adelante. ―dijo Hans.
― ¿Qué significa el nombre del club? ¿E-Einsam?
―Significa “Solitario” en alemán.
Aura abrió un poco más sus ojos.
―Solitario. ―repitió la palabra en un tono más bajo.
―Lo fundó mi tata tatarabuelo, el primero fue en Alemania, luego se expandió junto con los hoteles, haciendo un tipo de “dúo” me refiero a hotel-club. ―al ver que Aura no iba a seguir preguntando más, bajo la mirada a los documentos.
―Interesante. Iré un día y...―Hans soltó un golpe con su mano en forma de puño contra la superficie del escritorio de cristal.
― ¡No es para ti!―dijo de manera tajante. Aura estaba quieta y en silencio, el golpe en el escritorio la había hecho brincar en su lugar. “¿Pero qué es lo que le pasa a este hombre?”  Intentó cerrar el tema limando la tensión que se había quedado entre los dos.
―Lo siento. ―hizo una pausa. ―Supongo que no es para mí por qué es obvio que no puedo pagar la membresía. ―luego intentó poner una sonrisa a medias, pero eso enfureció a Hans, se pasó una mano por su cabello de mechones largos que tenía peinados para atrás, intentó controlarse.
―No me refiero a que no puedas pagar la membresía, el club es solo para caballeros, y tú no puedes entrar…












Capítulo 11. Una advertencia
París, Francia.


     Heinrich dio un sorbo a su bebida, cerró los ojos saboreando el ardor que se deslizó por su garganta, luego abrió sus ojos para mirar el paisaje frente a él. 
―Señor Müller, aquí tiene su periódico. ―anunció el ama de llaves de aquel ático. Heinrich se giró hacia la mujer ya mayor, luego tomó. 
―Gracias. ―la mujer negó al ver el vaso de cristal en su mano. 
―No ha desayunado, señor. ―Heinrich presionó sus labios.
―Estoy bien. ―luego la mujer desapareció al ver el mal humor de su jefe.
Heinrich se sentó en el sillón cerca de la ventana de dónde estaba, dejó el vaso en la mesa del centro y se dispuso a leer el periódico. Pero no estaba prestando atención, los reportes que le habían llegado hace una hora por parte de Anne, lo tenían inquieto. ― ¿Una asistente? ―soltó un bufido, luego negó chasqueó la lengua lanzando al mismo tiempo al otro sillón a su lado el periódico. ― ¡Una maldita asistente! ―gritó con mucha molestia, Anne no estaba cumpliendo con su pedido, ahora se había interpuesto una mujer y estaba sospechando que Hans se estaba aferrando a ella para evitar ser expuesto. El timbre del celular sonó y de inmediato miró, la pantalla anunció a su padre, Heinrich torció su labio en irritación y luego contestó en un tono amable y educado. ―Buen día, padre. 
―Para mí no lo es, Heinrich. ―contestó su padre irritado del otro lado de la línea. ―Ahora quiero saber por qué es que te has desaparecido así sin más.
Heinrich se pasó una mano por su cabello desarreglado.
―Tengo unos asuntos que arreglar, regresaré en unos meses. 
― ¿Por qué necesitas tantos meses? ¿Qué mierdas has hecho ahora? ¿Cuánto es lo que me va a salir limpiar tu cagadero?
Heinrich enfureció.
―Ya lo estoy arreglando yo. No tienes por qué preocuparte...
―Cuando dices eso, es cuando me tengo que poner más alerta y preparado para llamar a mi mejor abogado para librarte de algo. ―se impacientó. ― ¡Dime que hiciste ahora!
―Me he acostado con una mujer que es casada, ¿Ya? ¿Contento?
― ¿Por qué debería de estarlo? Siempre sueles salir con este tipo de situaciones, tu adicción al sexo me ha acarreado no un problema, si no varios y estás empezando a colmar mi paciencia. 
―Lo estoy solucionando y...―Heinrich fue interrumpido por su padre. 
― ¡No lo estás haciendo mientras huyes del país! ¿Crees que estás solucionando ese asunto mientras te escondes en mi ático en Francia? ¿De quién es esposa? Dame nombre.
―Es de Salvatore Bagarella. 
― ¿Me estás diciendo que te has acostado con la esposa del jefe de la mafia italiana? ―Heinrich soltó un largo suspiro, acostarse con ella de la manera que lo hizo, no lo hizo arrepentirse, la mujer había cumplido uno de tantos sueños eróticos que tenía.
―Sí, ella. 
―No meteré mis manos por ti esta vez.
―No he pedido que lo hagas.
―Vete buscando otro lugar dónde quedarte, por qué donde estás, te va a encontrar. Tienes veinticuatro horas para hacerlo. ―y colgó la llamada su padre, Heinrich le dio igual lo que le había dicho su padre, sabía que si se enteraba de su "situación" no haría nada, hasta pensó que si llegase a matarlo Salvatore, le daría igual a su padre, ya que quién realmente le importaba...era Hans y Alfons. 
∞∞∞
 
Al otro lado del país...
Aura había configurado con agilidad aquella IPad que le había entregado Hans en la suite por la mañana, repasó una y otra vez las reglas impuestas para ella, aunque el de desayunar, se le hizo poco profesional, lo haría el día siguiente. 
―Todos los reportes de la entrada de dinero por día, está en esta carpeta. ―dijo Hans al acercarse a ella y señalarle en la pantalla de su IPad, Aura se tensó al ver que su rostro estaba muy cerca del suyo de perfil, sintió un calor abrumante llegar de golpe, mientras ella intentó no mostrar incomodidad por cruzar su jefe la línea de espacio entre ellos dos, Hans estaba muy concentrado en lo que le estaba diciendo, ambos estaban en la sala dentro de la oficina central, la mesa de cristal en medio, estaba abarrotada de papeles y en uno de los sillones, tenía carpetas, estaba revisando cada detalle financiero de meses anteriores para así saber a lo que se enfrentaría, había notado que los números que tenía Heinrich , no coincidían. Hans se enderezó y tomó otra hoja para revisar, Aura afirmó sin dejar de mirar la carpeta, su dedo se deslizó para abrirla y ver los archivos. 
Hans se dio cuenta que ya había anochecido, miró su reloj de marca y este le anunció que eran más de las ocho de la noche. 
―Vaya, se ha ido el tiempo como agua...―murmuró Hans, luego desvió su mirada hacia Aura que pareció estar concentrada en el IPad. Desde su lugar pudo mirar su perfil. Notó la línea de su frente hasta terminar en su nariz, tenía sus labios presionados, mostrando de nuevo aquellos hoyuelos que empezaban a ser algo curioso de ver. Cuando se dio cuenta de lo que su dedo hizo en ese momento, Aura lo miró con el ceño arrugado, Hans tenía su dedo índice en dónde estaba el hueco de la mejilla de ella, lo retiró de manera rápida, sorprendido por reaccionar tarde, había pensado imaginar tocar el hoyuelo demasiado remarcado para sentirlo, pero jamás hacerlo.―Lo siento, lo siento, lo siento. ―se levantó a toda prisa de su lugar, sintió como el calor lo embargó, ¿Qué era? ¿Era vergüenza? ¿Por qué había cruzado aquella línea personal por ese hoyuelo? ¿Su asistente lo demandaría por acoso o algo así?
Aura casi podría mostrar una sonrisa oculta en sus labios al ver cómo estaba actuando su jefe, si se sorprendió por lo que había hecho, y a Aura le sorprendió más el no haberse alejado bruscamente como solía hacerlo cuando alguien más intentaba tocarla. 
Hans le dio la espalda y se pasó ambas manos en el rostro para masajearlo, luego se volvió a ella, Aura se enderezó y puso su rostro serio.
―He encontrado una anormalidad en el archivo del mes de enero del presente año. ―Hans al ver que Aura no dijo nada más de lo que acababa de pasar, afirmó como dudoso, le extendió la mano para que le entregara el IPad y mirar el archivo, al hacerlo vio la anomalía. 
―Bien, lo revisaré, ya hemos terminado, mañana lo retomaremos. Solo durante esta semana, estaremos revisando a profundidad todo eso...―señaló las carpetas en el otro sillón. ―Aura afirmó levantándose de su lugar. 
― ¿Necesita que lo ordene en otro lugar?―Hans negó.
―La oficina está asegurada, he cambiado la clave y la huella, así que nadie puede entrar en mi ausencia. Pueden quedarse ahí sin problema. 
―Bien, señor. ―Aura ya se iba a retirar.
―Mañana ordenaré que hagan espacio aquí mismo para que puedan meter un escritorio y puedas trabajar ahí mismo. ―Aura se sorprendió, miró la gran oficina, si era bastante grande y claro que podría quedar un escritorio en algún rincón del lugar, pero... ¿Y si necesitaba tener juntas él con su padre u otra persona? Sería totalmente incómodo. 
―No es ne...―Hans la interrumpió.
―Si es necesario, para mí lo es, señorita Maxwell. Sus archivos y documentos deben de estar archivados confidencialmente, no tengo confianza en dejar sus cosas en algún lugar fuera de esta oficina. Las malas mañas de otros empleados pueden ocasionar que su trabajo peligre. 
Aura se quedó atónita al escucharlo, entonces dedujo que lo decía por la señora Dubois. Ya había hecho algo con el anterior uniforme, aparte, la advertencia que le había dado en la mañana en la casa, Hans notó algo en la reacción de ella. 
―Sí, está bien. ―Hans se acercó lentamente hasta quedar a cierta distancia decente entre los dos. 
― ¿Qué es lo que no me está diciendo, señorita Maxwell?―Aura negó lentamente. ― ¿Alguna incomodidad que le hayan hecho pasar? ¿Algún empleado del hotel?―Hans quería escuchar lo que hablaron Anne y ella esta mañana, aunque no escuchó el resto, quería sinceridad de su parte. 
―No suelo poner en mal a otros empleados y...―Hans se irritó.
― ¿Pero si dejas que te humillen?―espetó Hans, ―Bueno, intentan. Anne tuvo mala actitud y lo voy a solucionar.
― ¿Cómo es que lo sabe?―Hans casi se muerde la lengua al haber hablado.
―Yo iba a ir por ti esta mañana, alcancé a escuchar pero escuché que le diste una buena respuesta a sus palabras, ya luego tuve que irme, tenía que regresar por mi celular a la oficina y... ―"¿Por qué es que sigues explicándole todo a tu asistente, Hans?" pensó en ese momento al detener sus palabras. 
―Oh, sí, ha sido directa al decir que no debo de trabajar aquí. 
―Es su opinión y no la mía, la cual te debe de importar más sobre todas las cosas, ¿Estamos?
Aura afirmó.
―Gracias. 
―Bien, ve a descansar, nos vemos a las siete de la mañana. ―Aura ya se iba a retirar cuando se detuvo y se giró a él.
― ¿En su suite?―dudó bastante en decirlo en voz alta, Hans arrugó su ceño algo extrañado por su pregunta, entonces entendió. 
―Sí, para desayunar y ver mi agenda. ―Aura sintió cierto alivio y no entendió el motivo, ella se retiró finalmente, ya no se encontraba Amelie en su escritorio, ya no había nadie excepto ellos dos. 
Aura llegó al lugar dónde ahora estaba viviendo, se encontró con su amiga Meryl, quien parecía que acababa de llegar, ya que aún estaba con el uniforme.
― ¡Has llegado! ―dijo emocionada al verla. ― ¿Qué tal tu día?―Aura comenzó a contarle todo lo que había pasado, incluyendo lo de la señora Dubois en la mañana. Se sentaron un rato en la sala a comer cereal. 
―¿Has escuchado lo del club?―preguntó Aura intrigada aún y más cuando Hans le dijo que no era para ella, que no aceptaban mujeres, pero la forma en que lo había dicho, le hizo erizar la piel.
―Oh, el bendito club, mi compañera no deja de hablar de ese club, quiere ser seleccionada para ser una del equipo de trabajo en ese lugar, ―Aura alzó sus cejas.
―Pero dijo mi jefe que no aceptan mujeres. ―Meryl afirmó lentamente.
―Al parecer, solo el personal puede ser solamente mujeres, pero ir como cliente, solo son hombres y poderosos con muchos millones. 
― ¿Y qué hacen ahí? ¿No has escuchado?―Meryl subió y bajó sus hombros de manera fugaz en señal de que no lo sabía, entonces la puerta se abrió, apareciendo Yany, la cocinera y compañera de casa, venía apurada, no saludó para entrar corriendo a su habitación, Aura y Meryl se miraron.
―Es extraña...―susurró.
Iba a hablar Aura cuando salió Yany. 
― ¿Quieren ir?―Meryl y Aura la miraron confundidas. 
― ¿A dónde?―preguntó Meryl.
―Iremos a una parte del club a festejar la llegada de los nuevos, así que como somos nuevas, tenemos que ir, me han dicho que les informe a la de ya, así que... ―Meryl la interrumpió con su mano agitándola en el aire, dejó el plato de cereal y se sentó en la orilla de aquel sillón. 
― ¿Es como una fiesta de bienvenida?―Yany afirmó emocionada.
―Me acaban de informar, ¡Irán todos los empleados del hotel!―exclamó emocionada.
― ¿El club del lugar? ¿Al que no podemos entrar?―preguntó Aura, algo confundida.
Yany sonrió y se cruzó de brazos.
―Solo me dijeron que era en el club, ¡Alisten sus mejores ropas que esta noche...nos vamos de rumba!










Capítulo 12. Un plan




  Hans estaba bajo el agua de la regadera, sus manos abiertas contra el azulejo delante, su cabeza baja y con sus ojos cerrados disfrutando el agua fría. Escuchó a lo lejos el celular, era una notificación de mensaje. No se inmutó siquiera en apurarse a ver quién era quien lo estaba molestando, descartó mentalmente, Alfons no era, si fuera algo urgente, llamaría de inmediato, su padre y Heinrich eran igual. La intriga comenzó a carcomer poco a poco hasta que maldijo entre dientes y cerró la llave del agua fría, tomó una toalla y se cubrió para salir, las huellas de sus pies húmedos, dejaron un camino contra el mármol.
Tomó el celular que tenía cargando en la mesa de noche y abrió el mensaje, era de Thomas, su nuevo jefe de seguridad:
“La señorita Maxwell y dos empleadas más van al club. ¿Quiere que proceda a retirarlas? “Hans leyó de nuevo el mensaje, la ira creció en su interior.
Inmediatamente llamó a Thomas.
― ¿Cómo que Aura va al club? ―preguntó en un tono cargado de frialdad, Thomas se sorprendió del otro lado de la línea.
―Sí, señor. Va junto a dos compañeras.
― ¿Pero van directo al club? ―Hans pensó que quizás y no iban al club, Thomas podía equivocarse.
―Van directo al club, ―se hizo un silencio por parte de Thomas cuando otro de seguridad le confirmó. ―Me acaban de informar que hay una fiesta para dar la bienvenida a los nuevos empleados. ―Hans abrió sus ojos de par en par, sintió en el interior de su estómago un hueco y eso no le gustó para nada.
―No la pierdas de vista, me cambio y bajo. ―luego colgó, Hans buscó un pantalón de mezclilla de los que suele usar fuera de horario laboral, una camiseta y encima una chamarra biker, tipo chopper en color negro. Se pasó una mano por su cabello húmedo aun. ¿Qué era lo que le pasaba? ¿Por qué estaba furioso? ¿Por qué quería tirar todo a su paso? Salió de la suite y de inmediato bajó por el elevador privado que lo llevaría hasta el lobby, ahí estaba llegando Thomas con otro hombre. Las puertas del elevador se abrieron y apareció un Hans a punto de explotar, Thomas se intimidó un poco.
― ¿Dónde está? ―preguntó de forma tajante a Thomas mientras caminaba por el lobby a paso rápido.
―Están en la zona de jardín del lado oeste yendo por la vereda principal al club. ―Hans se subió a la camioneta y azotó la puerta con fuerza al cerrarla, Thomas subió y el chófer se puso en camino.
Lo único que se interponía entre el hotel y el club, era unos grandes jardines, para llegar a él, tenían que cruzarlos, tenía una fachada de casa antigua, nadie podía imaginar que fuese un club privado, tenía altos pilares en la parte principal, unas grandes escaleras principales para llegar a una puerta doble de gran altura, había dos hombres 24/7 custodiando la entrada.
El auto blindado se detuvo enfrente, Hans se bajó sin esperar a que le abrieran la puerta, miró a su jefe de seguridad que había bajado de inmediato, habló por el micrófono que tenía en su manga, Hans esperaba respuesta de su parte.
―Han entrado por parte del personal del club, no se dieron cuenta el equipo de seguridad, se han escabullido para no ser vistos, ―Hans se puso rojo de la ira, la vena de su cuello resaltó, tenía Aura una advertencia y no la estaba acatando.
― ¿Qué zona? ―subieron los escalones a toda prisa, los dos hombres de la entrada se hicieron a un lado e hicieron un gesto de saludo para Hans, quién los ignoró. Al entrar a la parte principal del lobby, se encontró con Anne, este maldijo entre dientes.
―Vaya, que sorpresa, pensé que no vendrías, ―Hans estuvo a punto de decirle que no venía por la subasta, si no por su asistente, pero detuvo sus palabras. ―Aunque no vienes del todo vestido de gala como suele pasar en estos eventos. ―Hans miró a Anne enfundada en un vestido color rojo sangre, con un escote tremendamente a la vista, desde su lugar Hans podía ver las curvas de sus pechos y como crecieron las protuberancias debajo de la tela delgada. Su cabello rubio en un moño en su nuca demasiado perfecto, su piel estaba algo bronceada, lo notó por unas líneas de tirantes apenas visibles.
―Lo sé. Leí el memorándum que tú te encargarías de la subasta personalmente. Yo vengo por otro asunto. ―Hans se volvió de medio perfil para mirar a Thomas, le hizo señas de que fuese por Aura, afirmó y junto con el otro hombre, desaparecieron. Anne se cruzó de brazos, solamente estaban ellos dos en medio del gran lobby.
― ¿Entonces? ¿Qué haces aquí? ―preguntó Anne sabiendo la respuesta.
― ¿Qué sabes de la fiesta de bienvenida que hacen los empleados a los nuevos? ―Anne sonrió de una manera que no le gustó para nada a Hans. ―Sabes todo, ¿No?
―Heinrich cada año después del reclutamiento, permite que se le hagan una bienvenida entre ellos mismos. ¿Por qué la pregunta? ¿Acaso tu…”asistente” está de rumba sin tu permiso?
―Sabes perfectamente que el club no es para hacer fiestas de este tipo.
Anne bajó los brazos y se acercó de manera seductora hacia Hans que no se movió para nada, bajó sus ojos hacia a ella, desde ahí podía ver sus pechos, ese vestido tan apretado le hacía resaltar bastante.
―Tengo con anticipación, autorizado. ―Hans intentó controlarse, retrocedió cuando ella intentó rozar sus pechos con el de él, ella al ver el movimiento con rapidez de su parte, arqueó su perfecta ceja.
―Yo no lo apruebo. ¿Dónde es? ―Anne sonrió.
∞∞∞
 
Aura usó el único vestido negro y corto que tenía, uno que podía sacarla por un momento de su situación, todos estaban bien arreglados, Meryl llevaba otro vestido de lentejuelas en color dorado, con un escote de espalda hasta donde terminaba, tenía muchos ojos encima de ella, su cabello rubio lo dejó en un medio recogido, con unos mechones largos ondulados, al contrario de Aura, lo llevó suelto.   
― ¡Estoy tan emocionada! ¡Mira el lugar! ―gritó eufórica Meryl, el lugar pareció ser una bodega con techos altos, la habían llenado de mesas, había luces neón por todo el lugar, una mesa con comida, así como muchas personas bailando al ritmo de la música, Aura sintió una opresión en su pecho, estaba algo oscuro, los rostros borrosos pasaron de manera rápida, negó y buscó una mesa libre para sentarse, Meryl siguió moviéndose en el lugar, al darse cuenta que no estaba Aura a su lado, la buscó de inmediato, la encontró sentada en una de las mesas, se acercó y su sonrisa se evaporó, ―¿Qué pasa? ―preguntó Meryl preocupada.
―Me iré. No me siento cómoda. ―Meryl se sorprendió.
―Me iré contigo. ―Aura negó.
―Tú quédate, el ruido me aturde y no estaré cómoda, ―Aura se puso de pie.
―Aura, ¿Sabes cómo regresar? ―preguntó Meryl, Aura mintió asintiendo rápidamente.
―Tu diviértete, anda, te lo mereces, no soy de estas fiestas, lo sabes…―y era verdad, Aura era más tranquila, era de preferir quedarse encerrada leyendo un libro, a estar bailando y compartiendo con gente que no conocía, pero por hacerle caso a las dos compañeras de casa,  estaba ahí. Y claro, la curiosidad del club.
Se despidió de Meryl y se encaminó a la salida rápidamente entre los que iban entrando, miró que el carrito de golf ya no estaba para poder moverse más rápido a la casa, no le quedó de otra que irse caminando. Caminó en silencio sin confirmar si era la dirección correcta, no recordó haber pasado por un camino de piedra, luego miró hacia los jardines gigantescos, giró su mirada por dónde había salido, maldijo entre dientes al no haber prestado atención al salir, ahora le tocaría preguntar cómo regresar, -Si es que encontraba a alguien- por ahí.
―Buenas noches, ¿Puedo ayudarla? ―escuchó una voz ronca a su lado, apareció de la nada, ella brincó y se tensó al ver la figura alta e intimidante.
―No, bueno, sí, estoy buscando el camino a la zona de las casas de empleados. ―el hombre miró a su alrededor, luego negó.
―Soy nuevo en este trabajo, no sé, pero mi compañero puede saberlo, acompáñame. ―Aura dudó, pero pareció amable el hombre, “Así como él…” entonces no se movió de su lugar. ― ¿No vendrá? ―el hombre le hizo señas por una puerta abierta por el camino junto a la gran casa de piedra rustica.
―Oh, ¿Puedo esperar aquí mientras pregunta?
―Claro. ―el hombre entró y desapareció, tardó un par de minutos y la ansiedad creció en ella, entonces decidió entrar, estaba oscuro.
― ¿Hola? ―y luego sintió un golpe en su cabeza, atolondrándola por completo, cayó en los brazos de alguien, pero no vio quien era, ya que la oscuridad la abrazó por completo...








Capítulo 13. Subasta secreta




     Anne miró a Hans en silencio casi a punto de explotar. 
―Deberías de entrar a la subasta, podrías encontrar algo que te llame la atención. ―el tono que usó Anne estaba vestido de sarcasmo, Hans negó mirando la pantalla de su celular, en espera de algún mensaje o llamada. ― ¿No quieres entrar?―insistió Anne.
―No. Nunca me han llamado la atención las subastas. Ya tengo todo lo que quiero. ―dijo levantando la mirada a la mujer frente a ella. ―Y no necesito nada más. 
―Esta es una muy especial. Pero bueno, tú te lo pierdes. ―Anne sonrió y se giró para caminar a uno de los salones dónde estaba la subasta. Hans llamó a Thomas pero este no contestó, insistió de nuevo, no era de su agrado ese lugar, prefería manejar el hotel, el club se le hacía bastante oscuro, ya tenía bastante con la oscuridad en él para tener más. Las subastas eran de artículos únicos de fetichismo, obras de artes, propiedades tan inimaginables, entre otras. 
― ¿Por qué no contestan?―murmuró pasa si mismo, había llamado al celular de su asistente pero este mandó directo al buzón, luego de nuevo a su jefe de seguridad y casi a punto de cortar fue cuando contestó un Thomas agitado.― ¿Qué es lo que pasa? 
―No la encontramos señor, solo está sus dos compañeras y...―entonces Hans miró hacia dónde desapareció Anne. 
―Sigan buscando cada puto piso de este edificio, nadie sale hasta que encuentre a mi asistente. ―y luego colgó intentando controlar el fuego de la ira en su interior.
Hans mandó a registrar todo el lugar, en lo que su personal lo hacía, él entró a uno de los salones, se quedó en la oscuridad cerca de la entrada, observando como Anne subastaba una propiedad extravagante en algún rincón del mundo, vibró su celular en su mano, contestó la llamada y era Thomas.
―No nos permiten entrar a la subasta VIP de la quinta planta. ―entonces dedujo de inmediato que algo estaba mal.
Sin dejar de mirar a Anne, contestó:
―Veremos si no.
Hans salió del gran salón, y se dirigió al elevador, sintió su corazón latir a toda prisa, sus manos se volvieron puños, al cerrarse las puertas, levantó la mirada a la cámara y disimuladamente metió sus manos a los bolsillos del pantalón, intentó mostrarse ante el personal...relajado para no prender focos de alerta. Al llegar a la quinta planta, su personal de seguridad lo esperaba, Thomas llegó a su lado.
―No dejan entrar. ―confirmó, entonces Hans se acercó a las puertas altas que estaban cerradas y dos hombres la custodiaban. 
―Abre la puerta. ―uno de los hombres vestidos de negro pasó saliva con dificultad al ver quién era el que estaba frente a él.
―Lo siento, señor Müller, la subasta ha empezado y no está permitido abrir el salón. 
Hans se acercó de manera intimidante hasta quedar a unos cuantos centímetros del hombre.
― ¿No has escuchado? Te exijo que abras esa puta puerta. ―el hombre estuvo a punto de volver a negarse, pero interrumpió la voz de Anne.
―Está prohibido abrir las puertas cuando una subasta ha comenzado, ―Hans giró su rostro lentamente hacia Anne quien pareció divertirle la situación. ―Son las reglas, Müller, lo sabes. 
―En este momento, me importa una mierda las reglas. ―contestó con su mandíbula tensa. Anne negó con una sonrisa oculta.
―A ti, pero al personal, a los clientes que participan en esa subasta y a mí, como segunda al mando en el club, nos importa las reglas, por más dueño que seas. ―Hans entrecerró sus ojos y se acercó a Anne, quedando a poca distancia entre los dos, ella levantó su mirada -ya qué Hans era alto- a pesar de sus tacones altos. ―No me intimides al personal de la subasta. 
― ¿Dónde está?―Anne sonrió sin mostrar su dentadura perfecta. 
― ¿Quién?―preguntó en un tono sarcástico.
―Señor...―escuchó a Thomas a su espalda, Hans levantó la mano en señal de que no lo interrumpiera.
―Más te vale que no tengas tus manos metidas en esto, ―hizo una pausa breve ya que la ira no lo dejaba hablar. ―Por qué si me entero que tu tuviste que ver con la desaparición de mi asistente, sea como sea, voy a pedir tu cuello, y luego, me voy a encargar de que nadie más te contrate en ningún trabajo, haré tu vida tan miserable que me rogarás llorando que me detenga. ―Anne arqueó una ceja. 
―Sé de lo que eres capaz, Müller, pero a mí no me amenaces. ―Hans estaba a punto de explotar cuando tocaron su codo a su espalda, él se giró y Thomas le hizo una seña. Thomas susurró algo a su oído, Hans sintió como el fuego de rabia creció en su interior, miró bruscamente hacia Anne quien siguió con la barbilla en lo alto, sin intimidarse de la amenaza de él. 
― ¿Qué es "La subasta Gold"?―Anne abrió sus ojos un poco más de lo normal y se tensó.
―No sé de qué hablas. ―dijo tajante con la intención de volverse hacia el elevador, pero Hans la detuvo bruscamente, su mano aprisionó su muñeca con fuerza, Anne soltó un quejido de dolor. ― ¡Suéltame! ¡Me lastimas!―Hans se inclinó hacia a ella.
―Dime que es la subasta Gold. ―exigió Hans en un tono cargado de frialdad, Anne sabía que era la subasta Gold, la había creado Heinrich hace un par de años.
―Es una subasta privada, muy privada y la maneja el personal directo de Heinrich. Yo no tengo nada que ver ahí. ―Anne intentó soltarse del agarre pero él apretó más. 
― ¿Qué es lo que subastan?―Anne siguió intentando escabullirse pero él lo impidió.― ¡Habla!―Hans gritó con ferocidad, Anne dejó de moverse.
―Nunca he entrado, Heinrich y su personal, es quienes se encarga de esas subastas. Así que no sé qué subastan, habla con él por qué yo no puedo darte más información. ―Hans la soltó bruscamente, Anne se acarició con la otra mano la muñeca, su mandíbula se tensó. ―Es mejor que te mantengas al margen de los negocios de Heinrich.
Hans miró a Thomas. 
― ¿Qué piso es?―Hans preguntó.
―Diez. ―Thomas había recibo mensajes de sus otros hombres con la información que Aura no estaba en la casa, ni en los caminos, ni en los jardines, ni en el hotel, era como si la tierra se la hubiese tragado. 
―Vamos.―Hans le hizo señas de que lo siguieran.
―No intentes romper ni cambiar las reglas, Hans. ―dijo Anne cuando él pasó a su lado.
Hans la miró con furia. 
―Mi advertencia sigue en pie, Dubois. ―luego se fue con los hombres de seguridad al elevador, una gran sonrisa apareció en los labios de Anne cuando desaparecieron de su vista.
―Ojalá llegues tarde, maldito Müller. 








Capítulo 14. Mercancía nueva




     Aura sintió como sus pies eran arrastrados por el suelo frío, su corazón se agitó con miedo, "¿Qué era lo que estaba pasando?" ¿Por qué se sentía sin fuerzas? ¿Por qué todo era borroso?, sintió unas manos sobre su cuerpo, quería quitarlas, exigirles que no la tocaran, pero era como si no tuviese voluntad. Abrió como pudo un poco sus ojos, a pesar de tener los parpados pesados, alcanzó a ver a un par de mujeres que reían entre ellas, vieron la chaqueta de mezclilla que tenía sobre el vestido negro, se burlaban de cómo iba vestida, luego de nuevo manos, sintió frío, no pudo más y cerró los ojos, las voces eran lejanas, risas burlescas, ¿Qué es lo que estaban haciendo? ¿Acaso era una de esas iniciaciones de algún grupo de fanáticos del hotel? Pensó ya por último que debía de ser una pesadilla, que debió haber bebido bastante...luego la abrazó la oscuridad. 
     Una mujer entró a la habitación dónde se encontraba Aura semidesnuda e inconsciente sobre una cama gigante. Las mujeres se quedaron quietas y con la cabeza baja, la mujer de pelo negro y vestida de lo más sexy y elegante, miró a Aura. 
―Tienen diez minutos para terminar de alistarla. ―las mujeres asintieron a toda prisa y terminaron por desnudar por completo a Aura, pero Nicoletta Costa, presionó sus labios carnosos y luego entrecerró sus ojos. ―Es la primera vez que nos traen a una castaña y de curvas, finalmente Heinrich me ha escuchado. ―las mujeres no dijeron nada más, una de ellas acercó el atuendo que solían poner a las que subastaban, era un traje de dos piezas, cadenas delgadas de oro, para medio cubrir los pechos y la parte baja del vientre. ―Arregla bien ese cabello, intenta que cubra una parte de su rostro...―comenzó Nicoletta a dar indicaciones, tocaron la puerta y se acercó una de las mujeres para abrir, apareció un hombre vestido en un traje elegante y su corbata color oro, resaltaba en todo el conjunto. 
―Me ha confirmado la ginecóloga que es mercancía sin abrir, ―Nicoletta abrió sus ojos mucho más de lo normal, luego se llevó una mano a su pecho en señal de sorpresa.
― ¿Qué? ¿Quieres decir que tengo...?―miró a Aura, luego al hombre. ― ¿Una virgen?―el hombre sonrió.
―Así es. La mercancía sube de valor. ―luego se giró a la salida y desapareció dejando a las tres mujeres en esa habitación. 
―Heinrich sí que supo elegir por primera vez. ―susurró para sí misma mirando como terminaban de arreglar a Aura, Nicoletta miró detenidamente su piel pálida, el cabello caía sobre la espalda de ella, una de las mujeres se puso a pintarle los labios un rojo carmín. Sonó el celular de Nicoletta y sin dejar de mirar a Aura, contestó. ―Costa. 
―Buenas noches, Nico. ―Nicoletta arqueó una ceja. 
―Por cierto, déjame decir que has hecho una buena elección para la subasta Gold... ―Heinrich arrugó su ceño, confundido.
― ¿Elección? No he enviado nada. ―Nicoletta se sorprendió.
―Bueno, tu personal. Tengo una hermosa castaña, curvas perfectas, pechos redondos y voluptuosos, y lo mejor, es virgen. ―sonrió Nicoletta. 
― ¿Castaña? Sabes que prefiero las rubias, pero si han elegido lo que he escuchado, veo que su virginidad superará la subasta este mes...―Heinrich se lamió los labios. 
―Así es Heinrich, por cierto, ―Nicoletta salió de la habitación para que nadie escuchara. ― ¿Cuándo regresas? Anne se siente la dueña del club y del hotel desde que te has ido. 
―Solo llevo un par de días, ―soltó una carcajada Heinrich del otro lado de la línea. ―Y esperaba que dijeras que mi hermano era el que se creía el dueño. ―Nicoletta sonrió.
―Ese si le aguanto todo, pero Anne no tiene nada que ver, quiere reinar aunque esté Hans, y te digo algo, cuidado con ella. 
―Lo sé, lo sé. Tengo que irme, voy a tomar un vuelo, te llamo en unas horas más. 
―Bien, ―y Heinrich cortó la llamada. 
Nicoletta entró de nuevo a la habitación y las dos mujeres tenían a Aura lista para llevarla a los espejos. 
―Está lista, señora Costa. ―Nicoletta afirmó lentamente mirando a una mujer que no podía mantenerse de pie por sí sola, si viniera otra persona, pensaría que Aura estaba totalmente ebria. 
―Bien, ¿Le han dado la pastilla?―asintieron rápidamente. 
―Solo podrá mantenerse un poco así unos minutos, al entrar al cuarto de los espejos, hará efecto que siempre hace. 
―Bien, vamos, la subasta no tarda en empezar. 








Capítulo 15. "Gold"




  Hans y su equipo de seguridad llegaron al piso diez, no podía imaginar que es lo que era esa subasta secreta, pero lo iba a averiguar. Al llegar al piso, se encontró con varios equipos de seguridad, no le sorprendió al verlos, ya que las personas interesadas en las subastas, eran personas de dinero, Hans caminó dando paso a un hombre que podía escupir fuego por la boca y quemar las paredes de ese lugar, la ira estaba corriendo por sus venas, su paso era firme e intimidante. Llegó al salón VIP ROOM, tenía una figura de un león con una corona bañado en oro y fondo negro. Se detuvo a medio pasillo,
     Un hombre del personal del club, lo reconoció.
―Señor Müller, ¿En qué le puedo ayudar? ―preguntó de inmediato y con los nervios de punta, era la primera vez que lo veía en la subasta privada de su jefe Heinrich.
― ¿Dónde se lleva a cabo la subasta “Gold”? ―el hombre no supo responder de inmediato, así que al ver Hans que no le daría una respuesta, él mismo la buscaría. Lo esquivó, y cuándo el hombre quiso detenerlo, Thomas alcanzó su mano para evitar que tocara a Hans.
―No se atreva a tocarlo. ―dijo Thomas en un tono amenazador, el hombre tembló en el agarre de él.
―Lo siento, la subasta no tarda en comenzar y…―detuvo sus palabras cuando Hans se giró a él de manera intimidante.
― ¿Quién está a cargo de la subasta? ―el hombre prefería hablar que perder su cabeza, al cabo era el hermano de su jefe y hasta ese momento no tenía ordenado no decir algo de esa subasta que hacían mes a mes.
―La señora Costa. ―Hans alzó sus cejas con sorpresa.
― ¿Nicoletta Costa? ―el hombre afirmó. ― ¿Qué es lo que subastan?
―No tengo esa información disponible, señor Müller. ―Hans enfureció más, se volvió a las puertas dobles y plantó su presencia ante dos hombres altos y fornidos en traje negros.
―Abre esa puta puerta. ―el hombre afirmó a toda prisa. Thomas entró sin antes dejar órdenes al resto del equipo de seguridad, luego fue detrás de Hans. Al entrar, había un largo pasillo de mármol negro, había muebles minimalistas en color grises y dorados, una imagen de un león con corona bañado en oro, le hizo ver que no estaba al tanto de este salón ni de la subasta, pero llegaría al fondo. Una puerta se abrió y apareció Nicoletta Costa, al verse ambos, se quedaron en silencio por un par de segundos.
―Müller, ¿Qué es lo que hace en este salón? ―preguntó irónica Nicoletta, supuso que a esas llamadas perdidas que tenía de parte de Anne podría deberse por la presencia Hans.
― ¿Qué el hijo del dueño de todo esto no puede entrar a la subasta? ―Hans no alertaría a Costa, sabía que iría de inmediato con el chisme a Heinrich y a su padre, era lo bueno de que nadie más lo conociese.
― ¿Entrar? No sabía que eras de subastas, mucho menos de estas. ―Hans se tensó y se dio cuenta Costa. ―Por qué sabes de que se trata esta subasta, ¿No? ―Pero Nicoletta tenía entendido que Heinrich lo tenía clandestino, ¿Acaso Hans se volvió como Heinrich? Entonces los ojos de Hans le llamaron la atención.
―Si no supiera, no estaría aquí, además, no me gustaría que mi familia se enterara que entré en una, ya sabes, entre menos sepan…―Costa terminó por él esa oración.
―…mejor. ―entonces eso le confirmó que Hans era igual a su hermano y a su padre, sonrió y luego se acercó más a él, ronroneó y aspiró su delicioso aroma.
―Exacto. Y menos a Anne…―dijo entre dientes Hans incómodo con la cercanía de Nicoletta.
―No me gusta Anne, no me gusta siquiera cruzar palabras con ella, así que no te preocupes, yo no sé nada ni el personal hablará. ―sus ojos se quedaron prendados en los labios de Hans, luego despabiló. ―Bien, acompáñame, te llevaré al mejor lugar para que tengas la vista perfecta. ―la siguió mientras intentaba descifrar cuál era el misterio de esta subasta, ¿Acaso animales exóticos? ¿Armas prohibidas? ¿Por qué Anne se sorprendió con escuchar de esta subasta? Temía que su instinto acertara, no se creía que su familia fuese de ese tipo de gente. ¿Y si estaba pensando mal? Si Aura no estaba por ninguna parte, ¿Por qué él creía que estaba en problemas? ¿Por qué sentía que le habían hecho algo malo? Algo en su interior lo alertaba, ¿Se repetiría su pasado?  Thomas se quedó junto con otros hombres en la entrada de ese salón y antes de que Hans entrara, se acercó a él alejándose un poco de los demás para hablar en privado.
― ¿No tienes nada sobre mi asistente? ―Thomas negó.
―En ningún lugar. Ni hotel. Ni jardines. Ni áreas de empleados. Nada. Es como si la tierra se la hubiese tragado, las cámaras de seguridad mostraron su venida hacia esta zona, más no el de regreso. ―Thomas se había preocupado, aunque solo cruzaron poco Aura y él, sabía que algo le había pasado, conocía a su ex jefe, Heinrich , y había escuchado de cosas crueles en las subastas, por eso es que había llevado a Hans a esa subasta, si no estaba en el hotel y en la casa asignada, imaginaba que podía estar ahí. ¿Cómo decirle a su nuevo jefe que su hermano mayor no era quién decía ser?
―Entraré a investigar, cualquier cosa, déjame mensaje. Hay algo que no me gusta y espero equivocarme, si es lo que me imagino…―apretó la mandíbula. ―… arderá este lugar. ―Thomas no dijo nada y Hans se alejó para entrar.
―Y yo le ayudaré a quemarlo si es necesario. ―murmuró Thomas para sí mismo.








Capítulo 16. Un comienzo




     Entraron a una gran habitación, la luz era tenue, solo había siete mesas, una pequeña lámpara tenía cada una, había seis hombres sentadas en ellas, -no se miraban sus rostros a falta de más luz- la última estaba libre y estaba cerca del centro. Nicoletta le hizo señas de que tomara asiento, Hans estaba sorprendido ya que ella le puso en la superficie de la mesa una mini tableta, se inclinó mostrando su escote.
―Es nuevo ahora el procedimiento, presionarás el botón rojo y aparecerá en aquella pantalla, al develar lo que hay detrás de aquellas cortinas, aparecerá los detalles de la subasta… ―Hans levantó su mirada y cerca de unas cortinas negras estaba colgada la televisión, había siete líneas, y en ella números marcando “ceros” ―el botón es para subir la apuesta y se marcará en el número siete, el cuál eres tú.
―Tiene bastantes ceros. ―murmuró Hans.
― ¿Alguna duda? ―Hans negó.
―Bien, ―la poca luz tenue desapareció. ―Te veo en un rato más. Suerte, Müller…―y Nicoletta desapareció.
La subasta había empezado, Hans estaba en la mesa más cercana a las cortinas negras aterciopeladas, las luces de las lámparas volvieron a encender pero con una luz más baja, dio un sorbo a su bebida lentamente mirando por encima de la orilla del vaso de cristal: eran seis hombres, seis millonarios en espera de ganar una subasta, pero la pregunta era ¿Qué era?
Las luces de cada lámpara se apagaron por completo, las cortinas comenzaron a recorrerse y entonces Hans sintió como llegaba aquél escalofrío a recorrerle cada rincón de su cuerpo, sus ojos se quedaron en la mujer semidesnuda del otro lado del cristal, ella estaba cubierta de cadenas de oro, su piel era pálida, sus largas piernas torneadas, sus caderas perfectas, pechos redondos y voluptuosos, el cabello largo, castaño y ondulado, cubrió una parte de su rostro, cuando ella levantó su mirada...Hans descubrió que era Aura, su asistente.
Su instinto no estaba equivocado.
―Dios mío…―sintió su sangre drenarse al ver a su asistente casi desnuda a vista de los hombres millonarios, el sonido de los botones se escucharon, su mirada subió a la pantalla y los números aumentaban con rapidez, luego miró a Aura, tenía que terminar con ello de ya, pero si no seguía las reglas, sería peor, miró sus manos que formaban puños, sus nudillos se blanquearon de la fuerza con la que apretó, sintió el temblor por su cuerpo, entonces la voz de su terapeuta, “Antes de actuar, tienes que pensar, Hans” miró los números y decidió arrebatarles a Aura, la salvaría y luego se encargaría de cortar cabezas, de quemar ese lugar y luego…
― ¡Yo quiero a esa virgen! ―escuchó gritar a uno de los hombres, giró su mirada con odio puro, ― ¡Primera vez que subastan a una virgen! ¡Te voy a ganar! ―gritó uno de los hombres, Hans estaba a punto de levantarse e irse sobre él pero negó para sí mismo, su dedo presionó con rapidez el botón para entrar a la subasta, no dejó de mirar a Aura quien parecía estar totalmente drogada del otro lado del vidrio, se intentó levantar pero caía de nuevo, Hans sintió una fuerte opresión en su pecho, ¿Cómo es que estaba ahí? No tenía ni la hora que le acababan de informar que iba con dos compañeras a una bienvenida, que ni él estaba al tanto, cerró los ojos finalmente y su dedo se detuvo, abrió sus ojos y puso una cifra catastrófica en la pantalla, luego ya no escuchó nada, solo jadeos de sorpresa.
― ¡Mierda!  ―gritaron varios al mismo tiempo.
―No pagaría tanto por una mujer aunque fuese tan virgen…―dijo otro, Hans miró hacia los hombres que callaron de inmediato.
―Diez segundos para dar contra ofertar, ―dijo una voz en el altavoz.
Pero nadie presionó más el botón.
―La subasta ha terminado, gracias por venir. Hans quería golpearlos, quería matarlos con sus propias manos, ¿Cómo se atrevían a comprar una vida inocente?
Las cortinas se cerraron y los hombres salieron, dejando a Hans a solas, luego escuchó unos tacones golpear el mármol.
―Felicidades, ganador. En unos minutos te traerán a la mujer y…―Hans se levantó y se giró hacia Nicoletta, no podía Hans ocultar la ira en su rostro. ― ¿Pasa algo? ¿O es que gastaste de más y te arrepientes? Sé qué te gustan rubias, delgadas y…
―Cállate. ―Hans escupió con ira.
― ¿Qué es lo que te pasa? ―dijo Nicoletta algo confundida a la actitud de Hans.
―Solo dame a la mujer. ―dijo apretando su mandíbula, tenía que terminar hasta el final, primero lo primero, Aura, tenía primero que sacarla de ahí.
―Le han dado una pastilla para despertar su apetito sexual, ya sabes, a ponerla lista. ―Hans no podía decir más, si hablaba, se iría sobre ella, y se imaginó con sus dos manos, rodeando su cuello contra las cortinas, ella intentando soltarse.
―Okey, solo…necesito irme ahora.
―Iré a ver. ―luego desapareció, tecleó un mensaje de inmediato a Thomas para que tuviera el auto listo en la entrada privada del club.
El corazón de Hans no dejaba de latir a toda prisa, no podía imaginarse cuantas mujeres fueron subastadas, alejadas de sus familias, compradas por hombres pervertidos, no podía imaginarse desde cuándo es que se hacía, pero él se encargaría de terminarlo. Entró a su cuenta de banco y transfirió el pago a la cuenta de la información que se encontraba en mini tableta, luego de unos minutos más, se escucharon pasos acercarse, Hans hizo un ejercicio de respiración de manera fugaz para intentar explotar.
―Aquí tienes…―Aura venía cubierta con un manto negro con capucha, dejaba a la vista sus piernas pálidas en las zapatillas de tacón de aguja, ―Nicoletta la soltó y Aura estaba a punto de tambalearse pero Hans fue rápido, tomó su brazo para evitar que cayera, Aura se recargó contra su cuerpo, una de sus manos tomó con fuerza la chamarra de Hans para no caer.
―Ya está la transferencia lista. ―le mostró Hans la pantalla de su celular, revisó Nicoletta y sonrió.
―Bien, felicidades. ―le guiñó el ojo y se retiró, dejándolos a solas. Hans arrugó su nariz al oler el perfume que salía de Aura, le retiró la capucha para mirarla.
― ¿Aura? ―susurró, ella abrió sus ojos apenas pero sabía que no estaba del todo bien. ―Soy yo, Hans…―detuvo sus palabras y se corrigió. ―Soy el señor Müller. ―ella sonrió de una manera que le incomodó a Hans, tecleó con rapidez a Thomas.
―H-Hola…―las mejillas de Aura estaba sonrojadas, sus labios rojo carmín estaba húmedos, Hans estaba por un momento idiotizado. ―No me siento nada bien…―susurró con dificultad.
―Lo sé, solo es una pesadilla…pronto despertarás…―luego Aura se desmayó, Hans la rodeó para evitar que cayera, dejó su mejilla contra su cabello, se sentía impotente, con mucha ira, quería gritar y golpear a alguien, quizás hasta matar, pero era la situación, era lo que había descubierto y lo que más rabia le daba era que se metieron con ella, con su asistente. La puerta se abrió y miró a Thomas venir a toda prisa hacia a él esquivando las mesas.
―Señor…―Thomas estaba atónito.
―Vamos a tomar el elevador privado, no quiero que nadie del club ni del personal nos mire salir con ella.
Thomas afirmó a toda prisa, dio órdenes, de inmediato salieron del salón, llegaron al elevador privado y se encontraron con la camioneta blindada en la parte trasera del club, Hans llevaba en brazos a Aura, se encargó de cubrirla totalmente para que nadie viese su rostro, entraron a la camioneta y luego se dirigieron al hotel.
Después al llegar a la suite de Hans, dio indicaciones de buscar al médico y personal, ajeno al hotel, no quería que nadie supiese de lo sucedido, necesitaba poner en paz su cabeza. Thomas se encargó de hacerlo lo más discreto posible.
―El doctor llegará en el helicóptero en quince minutos. ―Hans le dio las gracias a Thomas por su eficacia y rapidez.
―Encárgate de que nadie se entere quien ha llegado.
―Sí, señor. ―luego se retiró, Hans se levantó del sillón de la sala y se asomó a su habitación, tenía media cabeza asomada, había dejado a Aura recostada en la cama, la luz de noche era baja así que desde la puerta podía mirarla dormir. Había él mismo retirado la ropa que tenía debajo, las dos piezas de cadenas en oro y la reemplazó por una camisa de él, le quedaba grande pero le cubrió la desnudez. No pudo evitar no mirar su desnudez, pero le hizo enfurecer el pensar el “¿Y si no hubiera hecho caso a mi instinto?” “¿Qué hubiera pasado?”
Aura dijo algo, Hans se acercó para escucharla, pero no entendió cuando volvió a hablar.
― ¿Aura? ―la llamó en un susurro, pero ella siguió dormida, su frente se arrugó y eso le llamó la atención a Hans.
― ¡NO! ¡No me toques! ―comenzó a gritar Aura dormida. ― ¡No me toques! ¡No me hagas daño! ―gritó, dejó a atónito a Hans.
―Aura, Aura…―pero ella ya no volvió a decir nada más. Hans se quedó sentado al lado de ella, mirándola.
Tocaron a la puerta y al abrir, era Thomas con el doctor y una enfermera.
―Gracias por venir…
―No de las gracias, estoy a sus órdenes, señor Müller. ―Hans le contó a medias lo sucedido, el doctor entró a revisarla, Hans esperó en la sala junto a Thomas que custodiaba la puerta.
Casi una hora después, salió el doctor. Hans se levantó a toda prisa y se acercó a él.
―La señorita está bien, en unas horas terminará el efecto de la pastilla que le han dado…
―Gracias, doctor…
―Hay que hidratarla y al despertar, darle alimento, me llevaré la muestra de sangre, yo le avisaré los resultados…








Capítulo 17. Una pesadilla


     Aura sintió como las ramas secas se quebraban bajo sus pies mientras intentaba alejarse lo más posible de aquel hombre. Muchas veces su madre le repitió que no confiara en las personas que venían de fuera, pero ella se escudó en su trabajo como guía de turista en aquel pueblo, pero había algo en él que la había atrapado, quizás la forma en que la había tratado durante ese mes, se había maravillado con las historias que le contó mientras iban de excursión, los roces de los dedos cuando él le ayudó a armar su casa de acampar, la sonrisa de él era deslumbrante, simplemente era el primer hombre que la había atrapado y la hizo soñar despierta.
Pero esa noche, todo había cambiado. Se armó una excursión antes de que él se fuese del pueblo, se habían unido el grupo de Meryl y, cuando menos lo vio venir, había tomado una senda que no debían, él, tiró de ella para cubrir su boca y ponerla contra el tronco grande y grueso de aquel árbol.
Sus ojos se abrieron de par en par, con sorpresa y confusión. ” ¿Qué es lo que estaba haciendo?” Sus ojos color marrón oscuro se quedaron mirando detenidamente su rostro pálido, su cuerpo alto y fornido, la aprisionó.
―Creo que es hora de que me des mi despedida, pequeña saltamontes…―Así la había llamado semanas atrás al verla ágil, brincado las piedras en el río y esquivando ramas. ―No te muevas. Si lo haces, te vas arrepentir. ―no podía tomar ambas manos de ella, pero por su altura y la fuerza, no haría nada.
Ella no dijo nada, aun no procesaba con claridad lo que estaba escuchando de parte de aquel hombre.
Su mano libre comenzó a hacer un recorrido desde su nuca, luego con su dedo pulgar, se deslizó hasta el cuello, bajando lentamente hacia la orilla de aquella camisa de cuadros que llevaba puesta, aun con la mano cubriendo su boca, para evitar que gritara, tiró bruscamente rompiendo los botones dejando a su vista, su sostén negro de encaje. Aura cerró sus ojos y pegó un grito ahogado, sus ojos se cristalizaron y comenzó a temblar.
―Así me gustan que se pongan. Tiembla, ten mucho miedo, voy a tomarte y hacerte mía. ―se inclinó para lamer su mejilla, Aura sintió asco, luego él restregó su erección contra su vientre. ― ¿Lo sientes? ¿Sientes cómo me pones?  Un pajarito me ha dicho que nadie te conoce un novio, o amante, ya sabes, pueblo chico…―retiró su mano de su boca, ella abrió sus ojos y lo miró con sus lágrimas derramándose por las mejillas pálidas. ―Gritas y sabrás de lo que soy capaz…―Aura negó en respuesta, entonces él tiró de ella para tirarla sobre musgo, ella intentó levantarse y salir corriendo, pero él fue rápido. Ella gimió del dolor cuando sintió que el agarre de él lastimaba.
―Por favor, no me hagas nada, déjame ir…yo…yo no diré nada…―el llanto la derrumbó, él la ignoró, rasgó su ropa con brusquedad, ella intentó gritar pero el hombre la detuvo.
―Será peor, cede, dame tu precioso tesoro…―él había escuchado en el pueblo que era una de esas mujeres que no se podía conquistar, que nunca había tenido un hombre en su vida, se había encargado de hacer una investigación, así que dedujo que era una virgen. Enloqueció con ese pensamiento, necesitaba hacerla suya a como diera lugar.
Aura gritó con toda su alma, Hans estaba cabeceando en el sillón de la terraza cuando escuchó aquel desgarrador grito, no supo cómo cruzó el umbral sin tropezar ya que casi no había luz, llegó hasta la habitación y al abrir la puerta de manera torpe, miró a una Aura rota, sentada llorando como una niña pequeña, sus mejillas estaban rojizas, sus ojos cerrados y apretaba con sus dos manos en forma de puño la sábana que la cubría. Hans se acercó para encender la otra luz de la mesa de noche, no sabía cómo iba a reaccionar al verlo ahí, a lado de la cama. 
―Aura, tranquila, respira...―Aura abrió sus ojos, Hans notó que no estaba mirándolo, ― ¿Aura? ―ella se dejó caer sobre la almohada de nuevo cerrando sus ojos, luego se removió para quedar de lado hipando del llanto, Hans estaba algo confundido, ― ¿Está dormida aún?― se preguntó a sí mismo, se sentó sobre sus talones y se acercó hacia a ella, quería hablarle, pero no vio venir que ella se volvería a sentar y vomitaría sobre él, sobre la sábana y sobre aquella camisa que le había puesto para reemplazar las dos piezas de cadenas de oro. Hans se quedó quieto, no se movió, solo presionó sus labios, intentó no oler el vómito sobre él. 
―L-Lo siento...―susurró Aura, Hans se levantó y fue al armario para buscar otra camiseta de algodón pero hasta por la mañana llegaría de la lavandería, así que buscó su camisa de vestir y fue a limpiarse por completo para luego limpiar a Aura. Hans no pensó en nada más que en que ella estuviese bien, a como pudo, retiró la sábana y la reemplazó por otra con ayuda de Thomas, después al ver que se había acomodado de nuevo en la cama, suspiró. 
Salió de la habitación y miró a un Thomas preocupado.
― ¿Necesita algo más, señor?―Hans negó, tomó la bolsa de lavandería y le entregó la sábana y la ropa vomitada. 
―Sé qué solo hay una persona en el turno nocturno en la lavandería, ¿Podrías enviarlo? Ocuparé a las nueve el resto que envié a lavarse. ―Thomas afirmó, luego se retiró, Hans miró la hora de su celular: 4:45 am. Fue a la cocina y se sirvió una copa de vino, al salir, se tropezó con la alfombra y derramó un poco en la camiseta de algodón, maldijo entre dientes, se la quitó, siguió tomando el resto de la bebida en la copa perdido en sus pensamientos, en lo que haría con ese club, las cabezas que cortaría de tajo, pero tenía que ser inteligente antes de dar el primer paso, suspiró, luego se pasó ambas manos por su rostro, las retiró para ir a sentarse a un sillón de la sala, recargó su cabeza sobre el cojín en el que estaba recargado y miró el techo del lugar. ― ¿Qué fue ese grito, Aura? Es la primera vez que veo a una mujer tan rota, tan temerosa...se veía como...―luego cerró sus ojos un momento, sin darse cuenta, se quedó dormido. 
∞∞∞
 
Aura despertó con un gran dolor de cabeza, se dio cuenta que no estaba en su habitación, se sentó de manera brusca ignorando el dolor, tenía medio cuerpo cubierto con una sábana de seda, miró su ropa y no era suya, era una camisa de vestir que le quedaba un poco floja, su corazón se agitó con fuerza, ¿Acaso no fue una pesadilla? se preguntó repetidamente en su cabeza.
―Finalmente ha despertado, señorita Maxwell. ―era su jefe, estaba vestido solo con un pantalón de pijama y colgaba de su cadera, Aura estaba en shock. ― ¿Cómo te sientes?―preguntó un Hans adormilado y una voz ronca, al mismo tiempo revolviendo su cabello rebelde. Aura se cubrió con la sábana hasta el cuello.
― ¿Q-Qué es lo que hago en su...? ―miró el resto de la habitación rápidamente, luego se quedó observando detenidamente a su jefe quién comenzó a cubrir un bostezo con su mano. ―Dígame que lo de anoche ha sido una pesadilla...―Aura suplicó con un hilo de voz, sus ojos se cristalizaron, entonces, Hans se tensó, estuvo a punto de decirle la verdad, pero pareciera que ella necesitaba escuchar que había sido una pesadilla. "¿Le vas a ocultar que tú la has comprado en la subasta clandestina del club, Müller?" Hans suspiró, y notó que había otra camisa, estaba sobre la silla a lado de la cama, se la puso intentando hacer tiempo para contestar, luego su mirada se quedó en aquella mujer, una hermosa joven que fue lastimada, que fue drogada y el solo imaginar que podría tenerla un pervertido en su cama, le hizo hervir la sangre. Él cargaría con eso y con lo que diría a continuación:
―Has tenido una pesadilla. ―Contestó Hans sin dejar de mirarla.
― ¿Y cómo es que he llegado a su cama? ¿A su habitación del hotel? ¿Acaso...entre usted y yo...?―Aura se sonrojó y Hans negó de inmediato.
―Soy un caballero la mayoría del tiempo, señorita Maxwell, jamás abusaría de su confianza, además, no soy de cruzar la línea de jefe y empleada. ―Hans se giró para salir.
―Espere...―lo detuvo Aura, Hans no tenía una respuesta para la pregunta que Aura insistiría en hacer, él se giró de medio perfil.
― ¿Sí?―Hans pasó saliva lentamente.
― ¿Cómo es que he llegado a su cama? ¿Y vestida con esta camisa?
―Se ha vomitado encima de su vestido, además, ―torció su labio inferior. ―le aconsejo que debería de dejar la bebida. ―Luego salió de la habitación dejando a una Aura en shock.










Capítulo 18. Dudas




     Hans sintió como su corazón se agitó con fiereza cuando cerró la puerta, había mentido, él no mentía, no solía hacerlo por qué sabía que las mentiras tenían piernas cortas y tarde o temprano se encontraría con la verdad, ya que lo había vivido años atrás. Estaba a punto de regresar a la habitación y decirle lo que había sucedido, no importaba luego llenarse de problemas con demandas y policías, era lo que menos le importaba en estos momentos. Tocaron a la puerta haciendo que se detuviera.
―Adelante. ―dijo en un tono alto, la puerta se abrió y apareció Thomas con una bolsa de lavandería.
―Señor, la ropa, ―Hans miró de manera fugaz hacia la puerta de la habitación y retiró la mano del picaporte, para luego dirigirse hacia a Thomas.
―Gracias. ―dijo Hans en voz baja tomando la bolsa, Thomas lo notó algo extraño.
― ¿Está todo bien, señor? ―Hans lo miró con el ceño fruncido.
―Ha despertado la señorita Maxwell. ―Thomas se tensó y él se dio cuenta.
― ¿Sabe lo sucedido? ―se arriesgó Thomas a preguntar.
Hans se quedó en silencio un par de segundos antes de contestar.
―Le he dicho que fue una pesadilla, siento como que necesitaba pensar que fue así, pero estoy a punto de ir a decirle lo sucedido. ―Thomas no mostró ninguna reacción a las palabras de su jefe. ― ¿No es lo mejor?
―Sí, sería lo mejor, ―dijo Thomas, pero Hans entrecerró sus ojos.
―Dime que es lo que piensas.
― ¿Puedo ser sincero? ―preguntó Thomas.
―Sí. ―dijo Hans, Thomas se acercó un poco a él para no levantar mucho la voz y así no ser escuchado por Aura.
―Ella merece saber lo sucedido, si la deja pensar que ha sido una pesadilla, será peor cuando se entere de la verdad, con ello, puede haber muchas consecuencias.
―Lo sé. Opino lo mismo…y estoy dispuesto a asumir las consecuencias, lo que importa es ella, lo que vivió Aura anoche fue…
― ¿Qué es lo que viví anoche? ―la voz de Aura se escuchó en la sala, Hans se tensó y se giró hacia a ella, Thomas intentó no mostrar sorpresa, vio el movimiento de su jefe para que se fuera, él se retiró dejándolos a solas.
―Señorita Maxwell, pensé que se quedaría un poco más en la cama…―Aura tenía puesto la misma camisa de vestir, esta le quedaba unos centímetros arriba de las rodillas y las mangas algo largas.
― ¿Qué es lo que viví anoche, señor Müller? ―Aura repitió la pregunta en un tono tembloroso, sus ojos estaban cristalinos y fijos en él.
“¿No ibas a decirle lo sucedido, Müller?”
―Aura…―comenzó a decir Hans en un tono bajo y decidido a contarle todo.
―Señor Müller, ¿Fue real lo que pasó anoche? ¿Las risas burlescas de las mujeres? ¿Yo en el suelo frío casi desnuda? ―Hans quería con toda su alma borrar esa imagen de Aura desnuda al otro lado del vidrio, vestida en cadenas de oro y siendo subastada. Aura sintió vergüenza, sus mejillas se tintaron en un rojo de bochorno, Hans lo notó. ―Por favor, dígame que no le falté al respeto…―Hans arrugó su ceño, estaba a punto de preguntarle por qué le faltaría el respeto, ―No recuerdo mucho, solo a las mujeres, supongo que se burlaban de mi estado, no recuerdo haber bebido algo, o siquiera…
―Espera, espera, ―comenzó a decir Hans para detenerla, pero Aura lo interrumpió.
―No soy de las que si toman algo, olvidan la noche anterior, lo juro, sigo con dudas, pero no recuerdo haber tomado algo, solo tengo imágenes borrosas que no alcanzo a descifrarlas, ―Aura se limpió las mejillas. ―Recuerdo haber salido del lugar y me había perdido, no sé, ¿Cómo llegué aquí? ¿Le dije algo? ¿Lo ofendí? ―preguntó a toda prisa acercándose a Hans, pero él retrocedió automáticamente para que no cruzara su línea personal. ― ¿Lo….?―Aura detuvo sus palabras, soltó un jadeo de horror, luego se cubrió el rostro.
―Aura…―Aura retiró sus manos de su rostro.
― ¿Lo seduje? ¿Intenté propasarme? Dios mío, no soy así, no soy de las que se meten en problemas, y mucho menos arriesgar su trabajo, no puedo perder mi trabajo yo no puedo, no puedo perderlo, yo... ―Hans necesitaba tranquilizarla de inmediato, parecía que iba a tener un ataque de nervios frente a él.
―Aura, respira, respira, por favor, tienes que tranquilizarte, ―Aura comenzó a llorar atacada, era la primera vez que ella podía llorar de esa manera desde hace mucho tiempo, algo en su interior se había desbordado provocando ese llanto, "¿Pero por qué delante de mi jefe?" se preguntó mentalmente. 










Capítulo 19. Una línea entre ellas




     Anne estaba subiendo los escalones para dirigirse a la oficina principal del club, sabía que se encontraría con Nicoletta Costa tarde o temprano, así que de una vez dejaría claro las cosas entre las dos, era una mujer en la que aún no confiaba para nada, pero Heinrich y el padre de este si, por eso ella era una pieza fundamental en el lugar. Llegó a las puertas dobles y estas estaban custodiadas por dos hombres altos y fornidos vestidos en trajes de seguridad, no se inmutaron con la presencia de la rubia. 
―Buenos días, me gustaría hablar con la señora Costa. ―Uno de los hombres la miró detenidamente. 
― ¿Tiene cita?―Anne presionó sus labios. 
―No. Pero soy la mano derecha del señor Müller, es un asunto de último momento. ―el otro hombre llamó por el micrófono en el interior de su manga y murmuró algo, luego al terminar, su mirada se quedó en la rubia que estaba empezando a impacientarse. 
―Puede entrar. ―abrió la puerta y Anne ni las gracias dio siquiera, caminó por el largo pasillo, las paredes tenía cuadros colgados mostrando el trabajo de algún pintor famoso, siguió su camino hasta llegar a la puerta de la oficina dónde estaba Nicoletta Costa, se vieron ambas a través del vidrio, Nicoletta sabía que Anne iría a buscar respuestas a las preguntas de la noche anterior. Había revisado las cámaras de seguridad y había notado una discusión entre ella y Hans en el piso cinco antes de llegar al piso diez dónde estaba la subasta en el Vip Room Gold y ella tenía bastante curiosidad. 
Nicoletta le hizo una seña de que podía entrar, Anne entró con aire de superioridad, mientras que Costa, la ignoró por completo. 
―Buenos días, señora Costa. ―Nicoletta giró su rostro lentamente hacia a ella quién ya había tomado lugar en la silla frente al escritorio, la rubia cruzó la pierna sobre la otra y miró a la otra mujer del otro lado del escritorio de cristal. 
―Buenos días y deja las formalidades a un lado, ¿Qué es lo que quieres tan temprano?―Nicoletta fue directa. 
―Vaya, como siempre, a lo que vas. ―murmuró Anne sin dejar de mirarla, luego arqueó una ceja. 
―No tengo tiempo para rodeos, ¿Qué es lo que quieres tan temprano?―insistió Nicoletta empezando a irritarse. 
―Sé qué anoche Hans subió al piso diez, ¿Entró a la subasta Gold?―preguntó Anne.
Nicoletta mostró total seriedad, retiró los dedos del teclado y luego se dejó caer en el respaldo de su majestuosa silla de cuero. 
―Creo que eres nueva en esto de las reglas en el club. ―dijo en un tono cargado de frialdad. 
Anne se tensó.
―Es algo que me ha pedido averiguar Heinrich. ―Nicoletta arqueó una ceja.
― ¿Heinrich? Es extraño, hace unos momentos atrás colgué una llamada con él y no me ha preguntado absolutamente nada de Hans. Además, ―se enderezó y se inclinó hacia a ella. ―Lo que ocurre en el club, no es de tu incumbencia, tu solo dedícate a presentar las subastas que Heinrich te pida. No es mucho trabajo, ¿O sí? ―Anne sintió una gran molestia que enmascaró a la perfección.
―Manejo la mayoría de las funciones en el hotel, Heinrich me ha encargado en gran parte los asuntos de los dos lugares, el hotel y el club. Además, todo lo que haga el Hans…
―Para ti, señor Müller. ―Anne se enrojeció por la ira que tenía corriendo por cada rincón de su cuerpo. ―El qué te hayas acostado con él y te haya terminado, no te da el privilegio de llamarle por su nombre, lo sabes. Así que te recomiendo que cuides tu boca al referirte a él.
―Cuidado como me hablas. ―advirtió Anne levantándose de la silla de manera brusca.
―No, cuidado tú y tus intenciones con las que entraste a mi oficina. Yo soy la mano derecha del dueño de este imperio, no del hijo, del padre, del señor Müller. Así como a él, a mí no me gusta que empleadas ajenas a ciertas funciones del lugar, anden vagando por ahí o molestando a los hijos del dueño, ―Anne dedujo que Nicoletta se dio cuenta que había subido al piso cinco.
―Tú no sabes nada, ―Nicoletta al escucharla, se levantó de manera elegante y sonrió.
―Deberías de aplicar tus palabras. ―respondió Nicoletta. ― ¿Crees por qué tienes años trabajando para Heinrich tienes derecho a hablarme a mí de esa manera? ―soltó una risa burlona, pero mostró seriedad y frialdad en su mirada.
―Soy la mano derecha de Heinrich. ―remarcó Anne dejando las manos en la orilla del escritorio de cristal, la ira de Anne creció más, ―Deberías de conocer tu lugar.
―Creo que la que no conoce su lugar en este club, eres tú Anne, y más vale que no cruces la línea por qué no querrás tenerme como enemiga.












Capítulo 20. Seguridad




     Aura finalmente se controló, Hans le había dado privacidad cuando ella se escabulló de nuevo a la habitación pidiendo disculpas, ella pensó miles de cosas, las imágenes de las pesadillas volvían una y otra vez a su cabeza, después de un par de minutos tocaron a la puerta, Aura se levantó y abrió poco a poco la puerta asomando su rostro pálido.
Era Hans. Hans notó en su mirada...vergüenza. 
―Aquí está tu vestido, lo han traído ya limpio. ―ella le agradeció con la mirada y un movimiento de su barbilla aceptando lo que él le estaba entregando. ―Han traído el desayuno antes de tiempo, así que...―Aura no había prestado atención a las tripas crujiendo por hambre, se sonrojó poco a poco pensando que eso no había escuchado Hans, pero al ver que presionó sus labios para ocultar la incomodidad, afirmó para cortar de inmediato el momento.
―Me cambiaré para irme, así usted puede desayunar en privado...―Hans arrugó su ceño.
―No, señorita Maxwell, ambos vamos a desayunar. La espero en el comedor. Necesitamos hablar. ―Hans le extendió algo más. ―Aquí hay un cepillo de dientes nuevo, puede asearse, hay un baño en el interior de la habitación. ―luego se retiró Hans, dejándola sola. Aura cerró la puerta lentamente sin dejar de mirar la espalda de Hans, su altura, sus hombros anchos y cuadrados, se veía que cuidaba su cuerpo, luego agitó  su cabeza cerrando por completo la puerta. Sintió un fuerte calor invadirla, por un momento, se sintió extraña, se tocó las mejillas y las tenía bastante tibias. 
―Tranquila, Aura, si quiere hablar es para pedir tu renuncia, ¿Cómo es qué seguirá teniéndote de asistente si no puedes cuidar de ti misma? Ni recuerdas si has tomado una gota de alcohol y...―un flash de recuerdo llegó a ella de golpe, era la sensación de frío, luego la imagen algo borrosa de paredes oscuras y muebles minimalistas en color dorados, voces de mujeres, un pasillo largo, luego oscuridad. Se llevó una mano a su cabeza, el dolor aún seguía ahí, ahora su atención estaba en él. Entró al baño y se impactó de la elegancia de este, pensó en apurarse para terminar con este mal momento, estaba muy pero muy avergonzada, no sabía cómo había llegado hasta la habitación de su jefe, ¿Se le habría insinuado? Cerró los ojos de golpe y negó rápidamente. 
Se lavó la cara, los dientes y antes de salir, miró en el mismo mueble de granito oscuro, cremas, lociones y el cepillo de cabello, su mano se estiró solo para acariciar con la yema de sus dedos el cepillo, pero el toquido de la puerta, la hizo reaccionar. Se apuró en salir, al hacerlo, estaba Hans aún en pijama, le hizo una seña de que podía acercarse a la mesa, Aura se sorprendió por toda la comida que llenaba la mesa de cristal. Pasó saliva con dificultad, llevándose la mano a su estómago, el hambre era feroz y se dio cuenta Hans.
―Puedes ir empezando sin mí, te alcanzo en unos minutos... ―Aura afirmó apenada, luego Hans le retiró la silla para que tomara lugar y luego se retiró para entrar a la habitación de él. La puerta principal de la suite se abrió y apareció Thomas, llevaba en su mano el periódico, no se sorprendió al verla ahí. 
―Buenos días, señorita Maxwell. 
―Buenos días...―respondió Aura.
―Solo vengo a entregar el periódico. ―Thomas lo dejó en la silla de Hans, luego sacó algo de su saco, extendiéndolo hacia a Aura. ―He encontrado su celular, ―Aura abrió sus ojos de par en par tomándolo, ―Solo que parece ser que está roto. 
Aura arrugó su ceño, el celular estaba inservible. 
―Dios mío, ―levantó la mirada hacia a Thomas. ― ¿Dónde lo ha encontrado?―Thomas se tensó, no diría que uno de sus hombres lo encontró cerca de las entradas prohibidas del Club. 
―Lo ha encontrado un empleado del hotel en uno de los elevadores. ―Aura regresó la mirada hacia el celular quebrado, intentó encenderlo pero solo apareció una luz parpadeante para luego terminar apagándose, insistió pero no volvió a encender. 
―Muchas gracias, ―Aura no tenía dinero para otro, apenas tenía un día oficial trabajando y no esperaba seguir en él ya que lo que había pasado anoche era para estar fuera de este lugar.
― ¿Cómo se encuentra?―preguntó de repente, Thomas. Aura levantó la mirada y lo miró detenidamente.
―Mal, avergonzada, siento mi cuerpo adolorido, mi cabeza va a estallar, y pensando que haré al regresar a la ciudad.
Thomas arrugó su ceño.
― ¿Va a la ciudad?―Thomas intentó no sonar sorprendido.―Lo siento, no es de mi incumbencia. ―se disculpó de inmediato.
―No se preocupe, ―Aura hizo una breve pausa. ―No suelo hacer este tipo de eventos, no soy de las que toma alcohol y sale cada noche a divertirse, ―movió sus hombros de manera fugaz. ―No soy de la que pierden la consciencia y despierta en la cama de su jefe. ―pasó saliva con dificultad, el nudo en su garganta creció poco a poco. ―Con eso, es más que obvio que me van a correr, así que...―la puerta de la habitación se abrió y apareció un Hans con ropa casual, miró a Thomas que estaba a cierta distancia de Aura. 
― ¿Todo bien?―preguntó a Thomas, y él afirmó. 
―Le he traído el periódico, señor.  ―Hans caminó hasta la mesa, luego tomó su lugar, Aura estaba tensa, incómoda y avergonzada. 
―Gracias, ―Hans notó que Aura tenía algo entre sus manos. ― ¿Qué es eso?―Aura notó que se refería a su celular.
―Oh, el señor me ha entregado mi celular, lo han encontrado en el elevador. ―Hans no dejó su mirada en el celular, Aura lo giró para que lo viera bien. ―Solo que está inservible al parecer. 
―Thomas, ―lo llamó Hans.
―Sí, señor. ―Thomas salió de la suite dejándolos solos, sabía que la orden que había dado era reponer el equipo. 
―Desayunemos, no tarda en enfriarse y...odio comer así la comida. ―murmuró Hans las últimas palabras. 
―Señor Müller...―comenzó a decir Aura, Hans se tensó y levantó una mano en señal de que no dijera nada más.
―Primero el desayuno, después hablaremos de lo que ha pasado anoche...―la mirada de Hans se centró en el rostro de Aura, sus ojos eran de un color exquisito, la piel pálida y sus labios rosas y húmedos, le hicieron incomodar, ¿Pero...? ¿Cuál era el motivo? Solo sabía con seguridad que tenía que protegerla...










Capítulo 21. Una conversación incómoda




     Hans y Aura desayunaron en total silencio, él leyó su periódico y luego dio su último bocado para entonces hablar. Aura dio un trago a su jugo de naranja.
― ¿Cómo se siente? ―preguntó Hans sin dejar de mirarla detenidamente, Aura se aclaró la garganta.
―Bien,  gracias por el desayuno, el dolor de cabeza se ha ido. Solo necesito ir a la casa a darme un baño y alistarme para…―luego detuvo sus palabras. ―Claro, si todavía yo…―no terminó su oración al ver el gesto de Hans.
―Hablemos de lo sucedido de hace horas atrás. ―Aura se tensó, él notó como sus mejillas se sonrojaron.
―Primero que todo…―Hans la interrumpió haciendo un gesto con su mano para que no dijera nada más.
― ¿Qué es lo último que recuerda? ―Aura tomó aire bruscamente, retuvo el aire unos segundos y disimuladamente lo sacó entre dientes,  no recordaba casi nada. De nuevo se aclaró la garganta y se removió en su silla.
―Solo que acompañé a mi amiga a una bienvenida, pero yo no suelo ir a fiestas y eso…―hizo una breve pausa. ―No recuerdo haber tomado algo, solo salí y me perdí, luego…―el flash de recuerdo apareció, el hombre intentando buscar ayuda para guiarla al hotel. ―Un hombre alto y vestido en traje, le pregunté acerca del camino de regreso y lo demás es borroso, risas de mujeres, frío, luego unas mujeres me miraban pero no sé quiénes eran y…el resto solo cuando desperté esta mañana.
Hans se debatió en si decir algo más de lo sucedido, pero antes que todo, tenía que saber cómo había llegado a la subasta, luego definitivamente tenía que hablar con ella y contarle la verdad. Tenía que cortar las cabezas que metieron a su asistente en esto.
―Bien, ―ahora era el turno de Hans de aclararse la garganta.
― ¿Cómo es que he llegado a su suite? ―preguntó de repente Aura. Hans la miró por un momento en silencio.
―Estaba ebria, pero no se preocupe, no me ofendió, no me sedujo o algo más, ―Hans sintió que estaba haciendo mal en mentirle, pero necesitaba primero saber cómo sucedió todo. ―Necesito que vaya a arreglarse para trabajar en lo que quedamos ayer en la oficina. ―Aura abrió sus ojos un poco más de lo normal.
― ¿Eso quiere decir que no estoy despedida? ―Hans negó.
―Pero solo advertiré que debe de cuidar más de sí misma. ¿Sí? ―Aura afirmó rápidamente y se levantó de su silla.
―Gracias, gracias. ―Aura sintió un gran alivio. ―Con su permiso, señor Müller. ―luego se retiró, al cerrar la puerta, Aura casi se le hizo un nudo en la garganta, se llevó una mano a su pecho, no se había dado cuenta que estaba apretando con fuerza el celular en una de sus manos.
― ¿Está bien, señorita Maxwell? ―Aura dio un pequeño salto en su lugar, giró su rostro y vio a Thomas.
―No me había percatado que estaba aquí, ―dijo mirando a Thomas. Él le sonrió secretamente. ―Estoy bien, gracias por preguntar, es muy amable.
―Un hombre la escoltará a la casa. ―Aura arrugó su ceño.
― ¿Por qué? ―su pregunta sonó a confusión.
Thomas se tensó.
―Oh, no se preocupe, solo es por seguridad.
― ¿Seguridad? No es necesario que alguien me escolte o… ¿Ha pasado algo más y nadie me lo ha informado? ―Thomas negó rápidamente deduciendo su pregunta.
―No, no es eso, no es por nada, solo es por seguridad, es la asistente del jefe y estará a partir de hoy escoltada por uno de mis hombres. Es más, ni se dará cuenta de su presencia.
―Pero no necesito estar escoltada…―insistió Aura más confusa por lo que acababa de decirle. ¿Por qué era necesario ser escoltada?
―Son órdenes del señor Müller. ―dijo en un tono serio y sin dar replica. Aura no dijo nada más, el hombre apareció a lado de Thomas y asintieron los dos al mirarse.
Aura siguió el camino hasta llegar a la casa donde estaba asignada, al entrar, Meryl apareció muy preocupada, se abalanzó sobre ella y comenzó a llorar, Aura se quedó congelada en su lugar.
― ¡HASTA QUE APARECES, MAXWELL! ¿Sabes lo preocupada que he estado por ti? ―dijo Meryl llorando abrazada a su amiga.
―Tranquila, estoy bien…―se separó de ella y la reviso de pies a cabeza, vio su celular en una de sus manos, tiró de ella para mirarlo.
― ¿Es tu celular? ¡Mira! ¡Está roto! Con razón no me contestas las llamadas ni mensajes, ―levantó la mirada a su amiga mientras se limpió rápidamente las mejillas. ― ¿Dónde has dormido? ¿De dónde vienes? ¿Dónde estabas? Llegué a la casa y no estabas en tu habitación, no me llamaste como quedamos y…―Aura sintió el estómago revuelto, pero necesitaba arreglarse para marcharse a trabajar, tenía que cuidar con más ahínco a conservar ese trabajo.
― ¿A qué horas llegaste? ―preguntó Aura para poder armar su versión y así ocultar lo que sucedió. 
―Hace una hora. ―dijo Meryl arrugando el ceño. ― ¿Dónde estabas, Aura? ―preguntó con más preocupación al ver que no le daba una respuesta.
Eran las siete apenas.
―He madrugado, hay mucho trabajo en la oficina central.
― ¿Te has ido en la madrugada a trabajar? ―preguntó casi en shock.
―Casi a las seis. ―mintió Aura. ―Ya había quedado con mi jefe, además, me había dejado en claro que tengo que tener toda la disponibilidad.
―Pero es un abusón, Aura. Tienes que descansar, no eres un robot.
―Lo que me interesa en estos momentos es no perder mi trabajo, necesito enviar dinero a mi familia y ayudar a Edward a que vaya a la universidad, si tengo que madrugar para mi puesto, lo haré sin pestañear. ―Aura se sinceró. ―No pago renta, ni servicios, así que me esforzaré más, ¿O estoy mal? ―Meryl la miró en total silencio antes de contestar, suspiró y abrazó de nuevo a su amiga.
―Tenemos que comprarte un celular…










Capítulo 22. Una amenaza




     Hans se dio una ducha, se alistó y revisó la agenda del día, antes de que llegara Aura a la oficina para seguir trabajando en lo que quedó pendiente, haría una visita. Tocaron a la puerta y dio la orden de que podía entrar, sabía que era Thomas. Al entrar su jefe de seguridad, notó la tensión en él.
― ¿Qué pasa? ―preguntó directo.
―He investigado. ―Hans sintió un nudo formándose en medio de su estómago.
―Dime. ―Hans tomó aire de manera discreta.
―De último momento la señora Dubois hizo la reunión de la bienvenida que suelen dar al nuevo personal por parte de su hermano Heinrich , se esperaba la reunión este fin de semana, pero de último momento, lo cambió. Me han informado que pidió discreción, ―Hans arrugó su ceño. ―Mi fuente dijo que no quería que se mencionara el nombre de ella, que quería que fuese como casual, como espontáneo.
―Eso no me gusta para nada.
―Opino lo mismo señor Müller. Además…―se aclaró la garganta.
― ¿Hay más? ―afirmó Thomas.
―Al parecer quienes emboscaron a la señorita Maxwell, fueron las personas de confianza de la señora Dubois. Son las pistas que pude conseguir. ―Hans sintió como la sangre le empezó a hervir, sus manos formaron puños, su corazón se agitó con fiereza, miró rojo.
―Confirmaré eso. ―dijo entre dientes, miró a Thomas. ―No quiero que por nada del mundo, dejen sin vigilancia a Aura. ―el hombre afirmó.
―Eso es seguro señor, ya tengo al hombre cuidando de ella, aunque si se vio algo confundida la señorita Maxwell cuando salió hace un rato.
―Qué sean lo bastante discreto, muy pero muy discreto. ―Thomas afirmó.
―Sí señor, Müller.
―Iré a ver a Anne, sigue investigando hasta el más mínimo detalle para llegar al fondo de esta situación, al tener todo la información, hablaré con Aura para poder explicarle la verdad de lo sucedido.
―Por cierto, señor. ―Hans miró a Thomas. ―Ya tengo el equipo nuevo de la señorita Maxwell, tiene el rastreador puesto, no se dará cuenta que lo tiene.
―Gracias, envía el equipo con uno de tus hombres. ―Thomas afirmó al mismo tiempo que sonó el celular,  contestó y escuchó de manera atenta a su hombre al otro lado de la línea, al colgar miró a Hans quién se había tensado. ― ¿Qué pasa?
―La señora Dubois ha tenido una reunión con la señora Costa en la oficina central del club hace unos momentos, ya ha salido del club y no tarda en llegar a su oficina. ―Hans arqueó una ceja.
―Vaya, ¿De qué hablaría Anne y Nicoletta? ―se preguntó para sí mismo, pero el hombre lo escuchó. ―Debemos de estar más alerta, que tu equipo esté atento a cualquier detalle.
―Sí, señor. ―luego Thomas se retiró dejándolo a solas en la suite. Hans caminó pensativo hasta la ventana de la sala, desde ahí a lo lejos podía ver una parte de la fachada del techo del club, su ira corrió por sus venas, pero necesitaba evitar que lo cegara, necesitaba no perder el control o su plan fallaría.
∞∞∞
 
Las puertas del elevador se abrieron frente a Hans, tenía sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir, caminó por el pasillo principal que lo llevaría a la oficina de Anne. Tenía todo en su cabeza como un tornado, no se podía imaginar quien había empezado ese tipo de subastas, “¿Cómo era posible que subastaran a personas?” Eso era bastante grave o lo que le seguía, pero él terminaría con ello así también con la gente que estaba involucrada.
―Señor Müller. ―dijo la mujer rubia en su escritorio, se levantó a toda prisa.
― ¿La señora Dubois? ―Hans preguntó en un tono cargado de frialdad.
―Acaba de llegar y está entrando a una reunión por Skype. ¿Quiere que lo anuncie? ―Hans negó.
―Yo mismo me anuncio. ―la mujer embelesada por el atractivo de Hans, lo dejó pasar sin avisarle a su jefa que iba él a su encuentro, cuando reaccionó, era tarde. Hans había entrado a la oficina interrumpiendo la reunión.
Anne detuvo la reunión al ver a Hans de pie en el marco de la puerta de su oficina.
―La junta se pospone. ―luego miró a Hans. ― ¿Qué es lo que haces tan temprano por aquí?
―Asuntos importantes. ―Anne arrugó su ceño.
― ¿Importantes? Vaya, no sabía que yo era importante.
―No me refería a ti.
― ¿Entonces? ―dijo ella impaciente.
—La chica fue subastada. —dijo Hans a Anne, ella no se sorprendió por esas palabras, y para él fue suficiente.
— ¿Y?—preguntó desinteresada ignorando la mirada de frialdad de Hans, él esquivó el escritorio de cristal tomando por sorpresa de la muñeca y con la otra mano su barbilla, cuando ella reaccionó, ya estaba aprisionada por el cuerpo de él contra el cristal de la ventana. Anne soltó un jadeo, sus ojos se abrieron casi a punto de salir de órbita, intentó soltarse del agarre de Hans, pero él apretó más provocando dolor.
—"¿Y?" —preguntó Hans apretando con fuerza su mandíbula. —Oh, Anne, te has metido con la persona incorrecta. Voy a llegar al fondo de esta situación, ruega a tu Dios que no encuentre una conexión contigo por qué no sabes el infierno que te espera.
— ¿Eso es una advertencia, señor Müller?—ella sonrió sarcástica.
—No, no es una advertencia...—la soltó bruscamente del agarre como si quemara, sin dejar su mirada sonrió de manera extraña que intimidó a Anne borrando su sonrisa de repente. —Es una amenaza.












Capítulo 23. Un caos




     Aura salió de su habitación vestida en su traje ejecutivo en color gris y la camisa de vestir en color blanco, su cabello recogido en un moño en la parte baja de su cabeza, revisó su reloj y faltaban diez minutos para las ocho de la mañana, entró a la cocina para tomar un vaso de agua y finalmente marcharse a la oficina central, ya se había marchado Meryl y la chica de la cocina a trabajar. Al terminar de tomar su vaso de agua, tocaron a la puerta, Aura se apuró pensando que podría haber mandado su jefe por ella, -ya que para trasladarse al hotel usaban “buggys” o carritos de golf- al abrir la puerta apareció el hombre que la escoltó hace un rato atrás, tenía en su mano una bolsa negra con el logo del hotel “Seasons”
―Es para usted, señorita Maxwell. ―Aura tenía el ceño arrugado. ―Se lo envía el señor Müller. Cuando esté lista, nos podemos marchar. ―ella tomó la bolsa y miró el interior, sacó la caja y entonces descubrió que era un celular nuevo. Levantó su mirada con sorpresa y estuvo a punto de negarse a aceptarlo.
―Yo…―el hombre la interrumpió.
―Cuando esté lista, nos podemos marchar, esperaré en el buggy. ―ella afirmó, el hombre desapareció y Aura revisó el equipo, era de alta gama, miró de nuevo el reloj y se apuró para llegar a la oficina.
∞∞∞
 
Hans estaba al teléfono cuando llegó Aura a la oficina para seguir revisando todo el documento de las cajas, él le hizo señas de que entrara, ella retomó dónde se habían quedado, tomó lugar en uno de los sillones y se concentró.
―Necesito eso con urgencia. Por cierto, ―estaba diciendo Hans por teléfono. ―Necesito que vendas mi casa en Australia y la de Bali. Confirma cuando tengas la venta cerrada para darte la cuenta a dónde vas a depositar... Gracias. ―luego terminó la llamada, por un momento no recordó que Aura estaba en la sala de la oficina, estaba en silencio y muy concentrada en los documentos, iba a hacer otra llamada cuando entró una, la pantalla anunció a su doctor de confianza.
―Jonathan, ya iba a llamarte. ―mintió Hans, se había olvidado de llamarlo desde que había llegado al país.
―No te creo, desde hace tres días estoy esperando tu llamada.
―La tercera es la vencida…―bromeó Hans, se recargó en la orilla del escritorio de cristal. ―Gracias por llamar, tengo bastantes cosas en la cabeza…
― ¿Cómo te está yendo con el cambio drástico de lugar? ―Hans suspiró, ―Escucho que nada bien.
―Estoy controlándome como no te imaginas. ―confesó Hans mientras su mirada se perdía en el paisaje frente a él, ―Mi hermano me ha dejado los negocios por seis meses, ―comenzó a decirle a Jonathan, Aura sin querer detuvo lo que estaba leyendo, giró su rostro hacia el hombre alto, fornido y que estaba recargado en el escritorio de cristal, por un breve momento se dio cuenta que no recordaba su jefe que estaba ahí, ¿Qué es lo que haría? ¿Aclararse la garganta? ¿Pero sería apropiado interrumpirle? Aura no se dio cuenta que suspiró, luego regresó la mirada a los documentos en sus manos y siguió leyendo. ―Anoche he pasado una situación que…
Aura detuvo su revisión, se quedó congelada en su lugar, ¿La situación era ella?
― ¿Situación? ―preguntó Jonathan al otro lado de la línea, creció la intriga en él. ―Deberíamos de reunirnos.
Hans alzó sus cejas con sorpresa.
― ¿Reunirnos? ¿Acaso estás en la ciudad? ―el tono era de sorpresa.
― ¿Recuerdas que iría a la ciudad de vacaciones? Te lo he estado diciendo desde hace tres meses. Pero recuerda, voy como amigo, no como tu doctor. 
―Oh, es cierto, vendrías a New York, ya, ya, ya. Lo siento, por un momento se me había ido de la cabeza. Dime, ¿En dónde estás?
―Estoy en el Time Square, he llegado anoche y ahorita estoy de turista.
―Bien, entonces cuando termines prepara tus cosas para mandar por ti.
―No es necesario, puedo rentar un auto y…―Hans lo interrumpió.
―No. Serás mi invitado el tiempo que vayas a estar de vacaciones, así que no puedes rechazar mi invitación. Son dos horas y media de viaje desde la ciudad.
―Bien, entonces gracias, te mando mensaje. ―Hans y Jonathan se despidieron y terminaron su llamada. Hans se quedó en silencio por un momento, repasó cada detalle de lo sucedido de horas atrás, así como la amenaza que lanzó sobre Anne.
―Tienes que pensar bien cada paso, Hans. ―murmuró para sí mismo, giró su rostro y recordó a Aura. ―Dios, ―Aura miró en su dirección al escucharlo exclamar. ―Lo siento, se me había olvidado por un momento que estabas ahí.
Aura no dijo nada pero sonrió a medias, regresó la mirada a los documentos que tenía en sus manos, Hans caminó hasta a ella y se sentó en el sillón a su lado.
― ¿Cómo está, señorita Maxwell? ―Aura levantó su mirada con sorpresa a su pregunta ya que se habían visto una hora atrás y durmió en su cama…
―Bien, señor, gracias… ¿Y usted? ―Hans notó el color rosa en sus mejillas pálidas, se recargó en el respaldo del sillón y cruzó la pierna sobre la otra, su mirada estaba en ella. “¿Acaso está pensando en que amaneció en mi cama?” “¿O qué es lo que estará pensando que sus mejillas se han puesto coloradas?”
―Bien. ―Hans se aclaró la garganta y se acomodó para seguir trabajando junto con ella.
Llegó la hora del almuerzo, habían encontrado varios detalles que no concordaban, Hans tiró de su corbata mientras seguía revisando el documento del mes anterior, cada mes había un pequeño desvío a una cuenta de la que no estaba al tanto, todos los hoteles alrededor del mundo así como los clubes, tenían solo cinco cuentas oficiales dónde caía el dinero, y las cinco se las sabía de memoria: Dos cuentas de su padre Adolf Müller, una de Heinrich , una de él, y por último una a la fundación que había dejado su madre, ahora había otra que habían agregado sin su autorización, ya que antes de dar de alta una cuenta a los negocios, se les enviaba la información a los accionistas y tenían que enviar su firma. Su mente comenzó a imaginarse muchas cosas que no le gustaban. No podría ser de Alfons, él había cortado lazos con los negocios y la familia hace años atrás, “¿Entonces, Hans?” Buscó su celular en el interior de su americana y su dedo se quedó en la pantalla, precisamente en el número de su padre. Se debatió un par de segundos en si hablar con él o con el contador, o quizás…con Heinrich.
―Aquí hay otra discrepancia, señor Müller. ―Hans salió de sus pensamientos y miró lo que Aura le estaba entregando, notó otra cantidad de días antes de que llegara a la ciudad y tomara el control del club y del hotel.
―A la misma cuenta…―murmuró para sí mismo. Y era una cantidad de seis cifras. Decidió marcar a Heinrich, escuchó el tono, pero segundos después entró el buzón. Hans se irritó al ver que sonó su celular por falta de batería y luego se apagó.  ―Mierda. ―dijo entre dientes, miró a Aura. ― ¿Puede traerme la carpeta que dejé en mi escritorio? Aprovecho, ponga mi celular a cargar en el cable a lado de mi laptop, por favor…―Aura afirmó y se levantó para ir hasta el gran escritorio de cristal, puso a cargar el celular, tomó la carpeta y el teléfono sonó, era la línea privada.
― ¿Contesto, señor Müller? ―Hans levantó la mano en el aire en señal de que si, ya que estaba a espaldas de ella. Aura tomó el teléfono y contestó: ―Oficina del señor Müller, ―fue lo primero que se le ocurrió decir al contestar.
―Páseme a su jefe. ―Aura sintió un frío recorrerle de pies a cabeza al escuchar el tono de voz del otro lado de la línea, sintió como su corazón se agitó con fiereza, su estómago sintió una fuerte contracción. ― ¿Hola? ¿Müller? ¿Hans? ―Aura se apresuró.
―Señor…― y le entregó el teléfono inalámbrico a su jefe quien no se dio cuenta de su postura tan pálida.
― ¿Sí? ―luego un segundo―Heinrich, ―dijo Hans, Aura se mordió el interior de la mejilla, “Dijo Heinrich, no era él, no era él Aura. Tranquila, no era él.” ―Oh, estás ocupado. Bien, al salir te llamo, no me importa la puta hora en la que estés, pero necesitamos hablar. ―luego colgó la llamada de manera cargada de molestia pura. ―Imbécil, de hoy no pasa que me des respuestas…












Capítulo 24. Un invitado


     ―Bien, pidamos el almuerzo. ―anunció Hans al ver que casi se terminaba el horario normal de la hora de la comida de los empleados. ― ¿Qué es lo que quiere comer, señorita Maxwell? ―preguntó a Aura, quien estaba terminando de hacer unos apuntes en su nueva IPad.
― ¿Quiere que pida el menú? ―preguntó servicial, Hans negó.
― ¿Qué es lo que se le antoja? Me sé el menú de cada día, así qué nada me apetece, ¿Vamos a la ciudad? ―Aura alzó sus cejas con sorpresa, eran dos horas y media de viaje.
― ¿A la ciudad? ―Hans afirmó al ver su gesto de sorpresa.
―Tengo un nuevo helicóptero, así que será menos tiempo de viaje. ¿Ha probado el salmón imperial? ―Aura negó lentamente. ―Pues le va a encantar, así aprovecharé el viaje para recoger a mi invitado. Vaya por lo que necesite, la espero en el lobby en cinco minutos. ―Aura se levantó de su lugar y pensó detenidamente en que llevar, solo tenía su bolso donde tenía sus identificaciones y la copia de las llaves de la casa que compartía. Salió de la oficina y se dio cuenta que venía Anne por el pasillo que la llevaría al elevador, ella palideció al ver a Aura, salió de inmediato de su asombro que evidentemente notó la asistente, puso su gesto más frío e intimidante que solía cargar. Eso quería decir que sus planes y los de Heinrich habían fallado.
―Señorita Maxwell. ―dijo en un tono déspota al mismo tiempo que le dio un repaso de pies a cabeza, notó el calzado de marca, así como el conjunto que tenía puesto y que malditamente le quedaba bastante bien, ahora sí parecía alguien profesional, era imposible que ella se comprara esa ropa. “Maldito, Hans.”
―Señorita Dubois. ―Aura siguió caminando sin detenerse y eso provocó más ira en Anne, iba a ir detrás de ella para ponerla en su lugar cuando apareció Hans, se había terminado de poner su americana y este se tensó al ver a Anne con cara de amargura.
― ¿Y ahora qué es lo que quiere la señora Dubois? ―preguntó Hans intentando no prestar atención a sus gestos.
―Necesitamos hablar. ―Hans presionó sus labios.
― ¿Es de trabajo? ―Anne negó, necesitaba hablar con él de su amenaza de la mañana. No necesitaba otro enemigo en el hotel ni en el club o no lograría su plan. ¿Por qué no había pensado detenidamente todo? Ahora estaba arriesgando bastante.
―Entonces no. ―dijo Hans tajante.
―Hans, por favor. ―usó un tono demasiado hipócrita de su parte, lo cual hizo que él soltara un bufido de ironía.
― ¿”Hans”? ¿”Por favor”? Más respeto a sus superiores, señora Dubois. Soy para usted, el señor Müller. Y cualquier cosa que quiera hablar conmigo con tema solo de trabajo, haga una cita previa con mi secretaria, por favor. ―la esquivó dejándola ahí de pie a lado del escritorio vacío de la secretaria, giró para mirarlo y vio que Aura esperaba a lado del elevador. Entraron los dos ignorando a Anne. Cuando las puertas se cerraron, Hans se atrevió a preguntar:
― ¿Le ha dicho algo la señora Dubois? ―preguntó curioso a Aura quien tenía un semblante extraño, ella miró detenidamente las puertas del elevador.
―No, señor.
― ¿Segura, señorita Maxwell? ―insistió, pero Aura siguió asintiendo sin mirarlo. ― ¿Puede siquiera mirarme cuando le pregunto algo? ―Aura de inmediato levantó su mirada hacia a él.
―Lo siento, y sí, señor Müller, estoy segura. ―notó Hans la tensión y su intento de aparentar estar bien.
Las puertas de cristal se abrieron frente a ellos, caminaron por el lobby hasta salir por las gigantes puertas principales, el chófer y el equipo de seguridad los esperaban. Subieron a la camioneta y avanzaron durante diez minutos, hasta llegar a un helipuerto, un helicóptero los esperaba. Con toda la seguridad, subieron a este y Hans se aseguró que Aura estuviese bien asegurada en su asiento, hasta pudo ver el brillo en sus ojos grises, los nervios de ella era evidentes. Comenzaron el viaje, Aura tenía los audífonos y escuchó cada palabra que dio el piloto, Hans también se escuchó quien le señaló el paisaje bajo de ellos. Casi media hora después, llegaron a lo alto de uno de los rascacielos de la ciudad de New York, Aura estaba enamorada de la vista. Hans le ayudó a bajar con cuidado y a guiarla hasta la puerta del elevador que los bajaría.
― ¡Es impresionante la vista! ―Aura se le había escapado las palabras por la emoción, era la primera vez que había viajado en un helicóptero, Hans apenas pudo estirar sus comisuras de sus labios, ocultando muy bien su sonrisa.
―Sí, luego te mostraré las demás vistas que he conocido, esta es una de esas, hay otra en mi país que te dejaría con la boca abierta…―no pudo evitar no emocionarse.
Las puertas del elevador se abrieron en el piso cuarenta, Aura se dio cuenta que era un restaurante.
―Buenas tardes…
―Buenas tardes…―contestó Hans al hombre vestido elegante que esperaba por ellos.
―Señor Müller, los llevaré a su mesa privada. ―Hans afirmó, Aura caminó detrás de él, notó la poca gente que había en unas cuantas mesas, por un momento se sintió observada. Llegaron a la mesa y el hombre le retiró la silla a Aura, Hans se sentó frente a ella, estaban a unos cuantos centímetros a lado del vidrio, mostrando la mejor vista de New York desde esa altura.












Capítulo 25. Una pregunta




     ―Otra vista…―susurró Hans recargándose en el respaldo de la silla y observando detenidamente a Aura, quien era ajena a su mirada.
―Impresionante…―dijo Aura sin dejar mirar a lo lejos, luego regresó la mirada hacia a su jefe. ― ¿Es buena la comida aquí? ―preguntó al sentirse un poco más relajada, Hans afirmó lentamente.
―Bastante. Años atrás, venía constantemente. Para hacer una reservación en este lugar, tardan hasta seis meses en darte una.
―Oh, es bastante tiempo…―murmuró Aura sorprendida por lo que le estaba contando.
―Sí. ―aceptó el menú que el mesero les entregó.
―Buenas tardes, soy Ever, su mesero. ¿Gustan algo de tomar? ¿Un aperitivo?
―Quiero tres copas, y la mejor cosecha de vino que tengan. Espero a otra persona. ―Aura no lo sabía.
―Perfecto, ―Hans afirmó y el mesero se retiró.
― ¿Espera a alguien más? ―ella preguntó sin filtro.
―Sí, mi invitado que llevaremos al hotel.
―Oh, ―luego Aura miró el paisaje, se perdió en él unos minutos más. “Es una impresionante vista” pensó.
―Ya no tenemos nada después de esta comida. Así puede tomarse el resto de la tarde-noche.
Aura regresó su mirada.
―Sí, señor Müller. Gracias…―Hans miró a la mujer frente a él, ella giró su rostro para seguir mirando el panorama, así que aprovechó para mirar un poco más, realmente Aura era hermosa, tenía un atractivo que parecía querer ocultar de la vista de los demás. Casi no usaba maquillaje así que eso le hacía ver más atractiva.
―He llegado…―anunció Jonathan al llegar a la mesa, Hans se levantó de un movimiento elegante, Aura miró a los dos hombres terminando el saludo entre ellos dos.
―Ya era hora, ya iba a pedir sin ti. ―bromeó Hans con Jonathan.
―Lo hubieran hecho, yo sin duda lo hubiese hecho…―regresó la broma.
―Jonathan, ella es la señorita Maxwell, mi asistente personal. Nos acompañará.  ―Aura se levantó para extender educadamente su mano hacia el hombre que acababa de llegar, ella se quedó sorprendida por el atractivo de él, tenía un parecido en el físico que su jefe, fornidos como si nunca salieran del gimnasio, vestía ropa casual y la sonrisa que le dio, preció ser sincera.
―Mucho gusto. ―dijo Aura con una sonrisa.
―Igualmente señorita Maxwell. ―esperaron que ella regresara a su silla para luego ellos hacer lo mismo. ―No sabía que tenías una asistente, Müller. ―dijo sin dejar de mirar a Aura.
―Ahora lo sabes. ―Hans se había dado cuenta de que la miraba. ―Así que no me la gastes con tanta miradita. ―murmuró Hans hacia a él, Jonathan se impresionó con su comentario.
―Calma, Hans. Solo digo que es una sorpresa ver que tienes a una hermosa mujer a tu lado. ―Jonathan sonrió a Aura, estiró su mano para tocar su brazo y romper el hielo con la mujer que se notaba algo incomoda con la presencia de dos hombres. Aura lo miró y apenas pudo sonreírle, pero claramente, era más incomodidad por el toque.
La conversación era trivial, Jonathan contó a los dos los lugares que había visitado desde su llegada al país, Hans intentó desviar la atención de su amigo de su asistente, Aura por educación, respondió sus preguntas también bastante triviales, pero notó Jonathan que seguía tensa.
― ¿Y es casada, señorita Maxwell? ¿Tiene novio? ¿Amante? ―Aura se tensó y eso lo notó su jefe.
―No conteste, señorita Maxwell. Disculpe el atrevimiento de mi invitado. Jonathan, pórtate como un caballero.
― ¿Qué tiene de malo preguntar? ―sonó Jonathan bastante relajado. ―Pregunto solo por curiosidad y para sacarla de su lugar de confort.
Aura se aclaró la garganta y dio un pequeño trago a su copa de agua, luego se limpió elegantemente con la servilleta de tela, Hans se dio cuenta que estaba esperando una respuesta. “¿Y eso a ti que te importa, Müller?”
―No. ―dijo Aura de manera educada, luego le sonrió a Jonathan, algo que a Hans no le gustó para nada, por un momento, Jonathan siguió preguntando de dónde era, si conoció la ciudad y más de ese tipo de preguntas, provocando que Hans estuviese fuera de la conversación y eso lo molestó aún más. ―Con permiso, necesito ir a los servicios de damas. ―Aura se levantó y Hans le señaló el camino, ella se fue y Hans aprovechó.
―Pide tres postres para llevar, haré una llamada. ―Jonathan sonrió al ver la postura de Hans.
―Claro, ¿Algún….postre en especial? ―sonrió.
―Borra esa sonrisa de tu rostro, no me provoques. ―luego Hans caminó en dirección a la terraza, pero sin que Jonathan se diera cuenta, desvió su camino hacia los servicios.
∞∞∞
 
Aura se miró salió de uno de los cubículos, había tomado bastante agua, había rechazado la copa de vino por lo que había pasado el día anterior, aun se moría de pena recordar lo sucedido. Se ajustó bien la falda, se acercó al grifo de granito y comenzó a lavarse las manos, la puerta se abrió y cuando giró su rostro, pensó que era una alucinación.
― ¿Señor Müller? ―arrugó su ceño.
― ¿Está coqueteando con mi invitado? ―Aura alzó sus cejas.
― ¿Qué? ―solo pudo decir eso, cerró la llave del agua y buscó una toalla para secar sus manos. ― ¿De qué habla? ―lo esquivó para salir, pero al ser ignorado por la joven, Hans no pensó, solo reaccionó como un cavernícola, de un movimiento la puso contra la puerta, era la primera vez para ella desde hace dos años que un hombre cruzaba esa línea tan personal, lo más extraño es que no le daba miedo, su cercanía le provocó otro tipo de sensación, uno que no podía descifrar.
―No me gustó como él la miró, luego le tocó el brazo y usted le sonrió. ―Aura abrió sus ojos mucho más con sorpresa. ― ¿Acaso le está…coqueteando? ¿Así le gustan los hombres? ¿Jonathan es su tipo?―el tono que empleó no le gustó para nada a Aura, puso de inmediato sus palmas abiertas contra su pecho y lo empujó.
― ¿Qué es lo que le pasa? ¿Por qué me ataca con esas preguntas tan absurdas? Soy su empleada. Usted mi jefe. ―le recordó. Hans no supo que se adueñó de él, volvió a ponerla contra la puerta, pero Aura esta vez ya no lo volvió a alejar de ella, él tenía su mirada en sus labios que acababa de humedecer, Aura sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza con la cercanía de él, el calor que emanaba era exageradamente impresionante, hasta podía oler su fragancia y su aliento a vino del año 1880.
―Dime, ¿Ese tipo de hombre son los que te gustan? ―Aura presionó sus labios con dureza provocando que aparecieran esos hoyuelos que para él era algo insólito de ver.
―Creo que le recomendaría que deje de tomar, señor Mü…―un movimiento de él la hizo detener sus palabras muy similares que él mismo le había dicho en su suite, Hans tomó con sus dos manos su rostro y lo elevó hacia a él, Aura entreabrió sus labios para tomar aire bruscamente, sus miradas se quedaron prendadas uno del otro por unos segundos en silencio. ―Señor…―Aura apenas susurró, llevó automáticamente sus manos a las muñecas de él para sostenerse, sintió como sus piernas amenazaron con tirarla ahí mismo.
―Te voy a besar, Aura. ―Aura al escuchar como susurró su nombre, le provocó un tipo de calor por todo su cuerpo.
―No. ―Aura apenas pasó saliva con dificultad. ―No, por favor…
― ¿No lo deseas? ―Hans cerró sus ojos y con sus labios, rozó los de ella, provocando que ella también los cerrara, sentía su aliento tibio contra su mejilla, luego otro roce de sus labios por el lóbulo de su oreja, Aura jadeó por primera vez. ― ¿No deseas que te bese, Aura?










Capítulo 26. Una delgada línea




     El corazón de Aura se agitó con tanta fuerza que juró que se detendría en cualquier momento.
―Señor Müller, ha tomado bastante vino…―Hans se separó un poco de ella para mirarla a los ojos, notó el aro de ambos iris dilatados, en una delgada línea, entonces sus palabras resonaron con fuerza trayéndolo a la realidad: él era el jefe y ella…su asistente.
Hans retrocedió, dejando a Aura recargada contra la puerta, sus mejillas estaban color escarlata y jadeando. Él no tenía derecho solo por qué la compró en la subasta para salvarla, él no tenía derecho siquiera de sentir celos o atracción por ella, él no debía de cruzar esa línea tan delgada entre los dos. Simplemente no se lo tenía permitido.
―Lo siento, no sé qué me ha pasado…―se pasó una mano por su cabello, arrugó su ceño, Aura no pudo evitar bajar su mirada a su pantalón al mismo tiempo que Hans cubrió con ambas manos su erección. ―Lo siento, lo siento…―tiró sutilmente del brazo de Aura para retirarla de la puerta y salir al servicio de caballeros.
Aura estaba temblorosa, pero no como hace dos años atrás, era un calor que él había provocado solo con su acción y se sintió extraña, a como pudo, se acercó al lavamanos y se humedeció la cara, luego un poco de agua fría por su cuello, se miró en el espejo y vio sus mejillas encendidas.
―Tranquila, Aura. Tranquila, respira, por favor respira. ―luego de un par de minutos salió de los servicios, para eso, ya Hans estaba en su asiento, tomó su lugar y evitó a toda costa mirar a su jefe.
― ¿Está bien, señorita Maxwell? ―preguntó Jonathan a Aura al verla sonrojada, su cuerpo estaba más tenso que hace rato atrás. Ella sonrió a medias y afirmó en silencio, se debatió en si podía tomar la copa de vino o pedir otra copa de agua. Estiró su mano para alcanzar la copa de vino pero Hans fue más rápido, sus miradas se quedaron fijas el uno al otro.
―No debería de tomar, señorita Maxwell. ―dijo Hans en un tono cargado de frialdad.
―Lo necesito. ―el filtro de su paciencia se había terminado. ―Así que, ¿Puede entregarme la copa de vino, señor Müller? ―Hans hizo un gesto de sorpresa por cómo había respondido.
―No. ―respondió Hans, Aura arqueó una ceja.
― ¿Qué te pasa, Hans? Dale su copa de…―comenzó a decir Jonathan para defender a la mujer a su lado, pero del otro lado, Hans se tomó la copa de vino hasta dejarla vacía. ―Vaya, te estás portando muy infantil. ―Hans dejó la copa a un lado de la botella de vino ya vacía.
―Si quiere tomar algo, que sea agua. Eso es lo que usted necesita.
― ¿Desde cuándo usted sabe lo que necesito? ―contestó Aura sin dejar su mirada en él, Hans alzó sus cejas con sorpresa.
― ¿Qué contestación es esa, señorita Maxwell? ―dio replica Hans, Jonathan suspiró y cruzó sus brazos contra su pecho mirando la batalla de contestaciones de su amigo y la asistente de este.
―Calmados, calmados, no quiero ver una guerra en medio de una comida, estoy de vacaciones Müller, no me arruines mi tarde.
Hans retiró la mirada de Aura para ponerla en Jonathan.
―Eres mi amigo, deberías de apoyarme. ―dijo Hans.
―La chica quiere tomar una copa de vino, supongo que el agua no la hizo disfrutar bien su salmón, ―le guiñó el ojo a Aura quien estaba colorada por la pena de su arranque contra su jefe, luego miró hacia Hans. ―Podemos pedir otra botella y…
―No. Ya es suficiente. ―Hans contestó de manera tajante, alzó la mano e hizo una seña, el mesero de acercó y le extendió la tarjeta de crédito, al pagar, se levantaron los tres de la mesa y salieron del restaurante, pero Jonathan se detuvo.
―Espera me falta los postres, lo he dejado en la mesa. ―Jonathan entró de nuevo al restaurante, dejando a Aura y a Hans cerca de las puertas del elevador.
―Señorita Maxwell…―comenzó a decir Hans aprovechando la ausencia de Jonathan.
―No se preocupe, no pasó nada en los servicios y pido disculpas por contestarle delante de su invitado.  ―contestó Aura adelantándose a su jefe sin girar su mirada a él.
―Bien. Que bien que lo tenga claro. ―Aura arqueó una ceja y como la niña del exorcista, giró lentamente su rostro y alzándolo hacia a él.
―Siempre lo he tenido claro, ―Hans bajó la mirada hacia a ella, desde que estaba trabajando para él, notó molestia disfrazada en ella. ―Sé quién soy y que línea está entre jefe-empleado. ―Si mal no recuerdo, usted fue el que…―Hans iba a responder cuando llegó Jonathan, ambos lo miraron.
― ¿Qué? ¿Y ahora porque esas caras? ―al ver la mirada de Hans que le lanzó a Aura, negó Jonathan. ―A simple vista parecen ser agua y aceite. ―entraron en silencio al elevador ignorando las palabras de Jonathan.
∞∞∞
 
Llegaron al helipuerto privado, Jonathan se adelantó a ayudar a Aura a desabrochar el cinturón al ver que ella no podía, luego a bajar, Hans sintió fuego en su interior, pero de ira. “¿Por qué tan amable con ella?” se repitió esa pregunta en su interior ignorándolos.
Subieron a la camioneta blindada y se dirigieron al hotel, al llegar, Hans se bajó primero que Jonathan, pero cuando intentó adelantarse y ayudar a Aura, ella se bajó del otro lado, dejando a los dos hombres mirándose burlones.
―Gracias por la comida, señor Müller, un gusto conocerlo, señor Jonathan.
― ¿A dónde va? ―preguntó Jonathan al ver que se veía la intención de irse.
―El señor Müller me ha dado el resto de la tarde. ―Jonathan miró a Hans.
―Vamos, te mostraré el hotel. ―anunció Hans a Jonathan, ignorando a su asistente. Aura hizo lo mismo alejándose de la línea que Hans había cruzado entre ellos dos.
Al terminar el recorrido, Hans se dejó caer en el sillón de la sala de su suite, Jonathan se sentó en el otro sillón a lado de él, dio un sorbo a su whisky, disfrutando el ardor que provocó en su garganta.
―Habla, saca tu artillería de preguntas. ―dijo Hans dando un sorbo a su bebida.
―Yo no tengo nada que preguntarte. ―contestó Jonathan con una sonrisa.
―Claro que sí, tu mirada lo dice todo. ―replicó Hans, luego terminó su bebida.
―Bueno, solo he sentido que tienes un instinto de protección con tu asistente, ―Hans lo miró con seriedad. ―Solo he sentido eso, uno se puede equivocar, así que relájate. No sé por qué tienes la necesidad de escuchar que pienso.
― ¿Te interesa mi asistente? ―Hans fue a la yugular, Jonathan no se sorprendió, era evidente que en la comida no dejó de mirarla y se notó su molestia por la caballerosidad que tuvo con ella.
―Solo tengo cuatro horas que la he conocido, casi no hablé con ella ya que estaba muy callada en la comida y lo poco que dijo tú también lo escuchaste, pero lo más sorprendente es que tú ya deduces que tengo algún interés en ella.
―He visto tu mirada en ella. ―dijo Hans empezando a irritarse.
―Y yo la tuya, ―Jonathan sonrió irónico al decirlo. ―Y sé qué estás intentando marcar una línea entre ustedes dos, ya sabes, tu política auto-impuesta, pero algo me dice que cuando te vi salir de los servicios de mujeres la cruzaste. ¿O me equivoco, Müller?












Capítulo 27. Una decisión no prevista




     ―No voy a contestar esa pregunta. ―Hans respondió  de manera tajante, y eso no le sorprendió a Jonathan.
―Bien, como tú quieras. ―este se levantó y se sirvió más de la botella de whisky que se encontraba en el mueble, luego regresó a su lugar. Se hizo un silencio largo en la suite, solo cruzaron sus miradas de manera fugaz, hasta que finalmente Hans decidió terminar con ello.
―He descubierto cosas que no me gustaron para nada. ―comenzó a decir Hans, él no solía hablar de sus cosas con nadie, ni con Alfons quién era parte de su familia y al único a quién le tenía confianza y eso lo sabía Jonathan, así que con más razón prestó atención detenidamente.―Y estoy pensando detenidamente como terminar con ello. ―Hans terminó su bebida de un trago, luego dejó el vaso vacío en la mesa de cristal que adornaba el centro de aquella sala majestuosa.
― ¿Es algo de aquí del hotel? ―Hans afirmó. ― ¿Quieres hablarlo? ―Hans negó.
―Es mejor mantenerte al margen, pero eso me ha traído así desde ayer. De alguna manera tengo que hablarlo, no del todo, pero escucharlo en voz alta quizás pueda dejar de sentirme así. ―Jonathan arrugó su ceño.
―Debe de ser algo serio, es la primera vez que te veo así. ―Jonathan presionó sus labios de manera fugaz, entrecerró sus ojos y se arriesgó a preguntar. ― ¿Y eso involucra a tu asistente? ―Hans se tensó de inmediato, haciendo que Jonathan lo tomara como una respuesta a su pregunta. ―entonces deduzco que por eso es qué estás en modo protector con ella.
Hans volvió a arrugar su ceño.
―No es eso.
―Bueno, eso he visto en la comida.
Hans no quería decir más. No necesitaba que Jonathan supiera lo sucedido de la subasta.
El celular de Hans sonó en el interior de su bolsillo del pantalón, recordó de inmediato que tenía que hablar como a esta hora con su hermano Heinrich. Al sacarlo de su bolsillo, la pantalla le anunció una llamada de su padre.
―Mierda. ―dijo entre dientes sin dejar de mirar la pantalla.
― ¿Qué pasa? ―Hans se puso de pie y le hizo una seña a Jonathan de que lo disculpara para contestar la llamada, salió a la terraza y deslizó el botón para contestar.
―Müller.
― ¿Qué mierdas pasó ayer en el club? ―dijo Adolf en un tono cargado de frialdad.
Hans arqueó una ceja, el chisme le había llegado a su padre, debió de ser Nicoletta Costa o Anne.
―Buenas noches, padre. Estoy bien, los negocios también, ¿A qué se debe tu llamada a esta hora?
―Déjate de estupideces, quiero saber qué hace un Müller en una subasta Gold.
― ¿Qué es lo que te preocupa, padre? ―se hizo un silencio del otro lado de la línea, con eso, se confirmó que su padre estaba al tanto, así que le tocó fingir todo el asunto. ― ¿Acaso no debía saber qué es lo que se hace en nuestro club?
―Qué sea la última vez que te involucras en una subasta Gold. Está prohibido tu presencia y que gastes un centavo en ella.
Hans sintió como la sangre hizo ebullición.
―Tú no puedes prohibirme nada y mucho menos que hacer con mi dinero.
―Soy tu padre, soy el dueño de todos los hoteles y clubes de la familia.
―Soy tu hijo y sabes que no puedes prohibirme nada. Podrás manejar a Heinrich a tu antojo, pero sabes que a mí no. ―Adolf se quedó callado del otro lado de la línea, lo que menos tenía que hacer era discutir con Hans, menos ahora que sabía de la subasta Gold, no podía creer lo que había leído en los reportes de esa subasta y al ver el nombre de su hijo y la cantidad que había pagado por una mujer, lo dejó sin palabras, ese no era Hans, entonces las alarmas se dispararon en su cabeza, ¿Acaso su hijo estaba haciendo lo mismo que Heinrich? Alfons pudo haberse salvado de la mierda de los negocios oscuros de la familia, Heinrich se volvería en su contra si lo dejaba de manipular a su conveniencia, pero Hans, era como Adolf en su juventud, con una intuición impecable en los negocios, con prioridades bien marcadas, pero en el fondo y detrás de aquella imagen fría y calculadora, sabía que tenía un corazón, en eso, era idéntico a su madre, Adolf había caído en lo más bajo para tener lo que hasta ahora los mantenía en los negocios, y no necesitaba que Hans lo arruinara por una mujer, que se repitiera la misma historia como la de él.
― ¿Quién es la mujer que has comprado con los millones de euros? ―Hans se tensó más.
―Debes de saber a esta altura que no doy explicaciones del dinero que gasto.
― ¡Es una maldita mujer! ―gritó Adolf del otro lado de la línea y la forma en que lo dijo hizo enfurecer a Hans.
―Es mi maldito problema, no el tuyo. ―dijo apretando su mandíbula. ―Y si es todo, terminaré la llamada.
Y Adolf terminó la llamada de manera abrupta.
Hans miró la pantalla y se dio cuenta, intentó controlar su respiración alterada, tenía que controlarse, debía de seguir como hasta hace unos días antes de llegar a suplir el puesto de Heinrich.
“Heinrich”
Pensó en tantas cosas en ese momento que no se dio cuenta que Jonathan estaba tocando uno de los vidrios de cristal de las puertas corredizas de la terraza, se quería despedir e ir a descansar.
― ¿Hans? ―este salió de sus pensamientos más oscuros, se giró y vio a su amigo del otro lado de la puerta.
―Oh, ―se pasó una mano por su cabello, y entró. ―Disculpa, era mi padre.
―Está bien, no te preocupes, solo quería saber si de qué lado de la cama voy a dormir. ―Hans alzó sus cejas y tardó en darse cuenta de tantas cosas que tenía en su cabeza, que su amigo, estaba bromeando.
―Tranquilo, era una broma. ―soltó una carcajada Jonathan al ver su reacción. ―Quería saber dónde voy a dormir, estoy algo cansado.
―Sí, sí, claro, disculpa, tengo cosas en la cabeza.
―Me imagino, es la primera vez que no captas mi broma.
―Lo sé, deja hago una llamada para confirmar si ya tienen lista tu habitación.










Capítulo 28. La mujer de los millones de euros




     Había llegado sábado, tres días desde esa comida en la ciudad con su jefe y el invitado.
Esa mañana, Aura se encontraba sentada en la orilla de su cama, había notado días atrás al bañarse un par de moretones en uno de sus brazos y piernas, se había perdido en sus pensamientos intentando recordar en qué momento se había golpeado pero no recordaba nada. Al ver la hora, terminó de arreglarse para ir a trabajar; durante las noches había dado vueltas en la cama, la escena de Hans con ella en el servicio de damas, la tenía sin sueño durante un par de horas de la madrugada, una noche de esas se había despertado con mucho calor, se cuestionó mucho su forma de reaccionar, comparó lo de hace dos años atrás, era muy distinto como se sintió.
La rutina de días aún seguía, Aura fue escoltada por el hombre de seguridad en el buggy hasta la puerta de la entrada de empleados, ahí mismo se encontró con Meryl, su mejor amiga.
― ¿A qué horas sales hoy? ―preguntó Meryl a lado de ella mientras checaba la hora de entrada, Aura suspiró.
―No lo sé, no tengo una hora fija, ―arrugó su ceño y miró a su amiga. ― ¿Por qué? ―caminaron hasta el área de lockers de empleados.  
―El grupo de trabajadores irán a la ciudad al salir, uno de ellos rentó un auto, hay un antro en el corazón de New York y nos han invitado. ―Meryl se veía entusiasmada, la mayoría no trabajaba los domingos, ya que era menos trabajo al arribo de huéspedes.
Aura no le había quedado ganas de salir desde lo que pasó al despertar en la suite de su jefe.
―No lo sé, sinceramente no sé a qué hora salga.
― ¿Y no le puedes preguntar a tu jefe? ―Meryl le lanzó una mirada de que quería que fuera con ella.
―Bien, ―dijo Aura rindiéndose, pensando que no tomaría nada, absolutamente nada, que estaría más alerta, pero…―Deja pregunto y te envío un mensaje. ¿Sí? ―Meryl se emocionó.
―Pero me avisas, anda, necesitamos divertirnos.
―Pero no beberé NADA. ―remarcó Aura.
Meryl sonrió.
―Yo cuidaré de ti. Lo prometo, no te dejaré irte sin mí. Regresaremos juntas. ―luego cada quién se fue a su puesto de trabajo.
∞∞∞
 
Hans alistó en su laptop personal todas las discrepancias que habían encontrado, no había vuelto a hablar con Heinrich desde ese día que estaba a punto de reclamar sobre la cuenta nueva dónde se estaba desviando el dinero, primero recolectaría todo y luego lo enfrentaría. Se dejó caer en el respaldo de su sillón de cuero, miró hacia el área dónde estaba Aura tecleando a gran velocidad y sin despegar la mirada de la pantalla de la computadora, esa mañana la había notado más seria de lo normal.
― ¿Señorita Maxwell? ―Aura detuvo sus dedos sobre su teclado y levantó su mirada hacia su jefe.
― ¿Sí, señor? ―Hans por un par de segundos no habló, solo la observó. Había querido hablar de lo sucedido hace tres días en el restaurante en la ciudad, pero claramente su asistente lo evadió.
―Hoy saldrá temprano, si termina lo último que le dejé, puede retirarse. ―Aura se sorprendió, apenas eran las dos de la tarde y estaba a punto de terminar, Hans notó una emoción que intentó ocultar Aura. ― ¿Pasa algo?
Aura negó rápidamente y una sonrisa intentó suprimir.
―No, señor. Gracias. ―luego regresó la mirada al monitor. Hans entrecerró sus ojos. ¿Qué fue eso? Entonces intentó escarbar más.
― ¿Ya tiene planes para hoy sábado? ―Aura se tensó al escuchar su pregunta, detuvo de nuevo el tecleo y de nuevo levantó la mirada a su jefe.
―No. ―solo dijo eso, no tenía la obligación de decirle que tiene que hacer después de su horario de trabajo, eso formaba parte de su vida privada, ¿No? Luego regresó la mirada de nuevo a lo que estaba haciendo, pero aun así había dejado de alguna manera, inquieto a Hans.
―Solo era curiosidad, no quiero que piense que…―Aura se encontró con la mirada de su jefe. ―…no sé. Solo era curiosidad. ―insistió Hans intentando no quedar como un intruso en su vida privada.
―No se preocupe, está bien. ―dijo Aura acompañado de un movimiento de barbilla. Sin darse cuenta, él siguió observándola detenidamente, pero fue interrumpido por el toque en la puerta de cristal, desvió su mirada y vio a Jonathan agitando su mano. Hans le hizo una seña de que podía entrar. Al hacerlo, no se dio cuenta de que Aura estaba en la misma oficina.
― ¿A qué horas sales? ¿Me vas a acompañar? ―Hans soltó un suspiro a la pregunta de su amigo. Todos estos días desde que estaba hospedado, habían salido a la ciudad por las noches, Jonathan había conocido todo el hotel y sus instalaciones y una parte de club, ya que era un coleccionista de libros raros, había participado en una y había ganado. ―Es sábado, me han contado de un lugar que…―Jonathan se dio cuenta que Hans no le estaba prestando atención, siguió su mirada y alzó sus cejas con sorpresa. ― ¡Señorita Maxwell! Que mal educado, no sabía que estaba en la oficina, está algo arrinconada y lejos de las visitas. ―esto último lo dijo mirando a Hans, quién casi rodó sus ojos a su comentario.
―Hola, señor Jonathan…
―Es Lewis, se apellida Lewis. ―la corrigió Hans en un tono de irritación, Jonathan negó rápidamente antes de que se corrigiera.
―Está bien, no importa, ―dijo mirando hacia su amigo, luego miró a Aura. ―Puedes llamarme Jonathan, quita el “señor” No estoy tan jodido, ―luego soltó una carcajada, Aura apenas sonrió sin mostrar su dentadura.
―He terminado mi trabajo. ¿Puedo retirarme si ya no necesita algo? ―preguntó Aura levantándose de su lugar, tomó su bolso y se lo puso en el hombro. ―Así tendrían más privacidad.
―Gracias. ―respondió Hans.
Luego Aura se retiró dejándolos a solas.
―Si sigues mirándola así, pensará que eres un pervertido. ―soltó Jonathan, ya que notó como Hans siguió la mirada hasta que Aura despareció.
―Espera…―Hans le hizo una seña de que se sentara, tomó el celular y marcó a Thomas. Jonathan tomó asiento y cruzó una pierna sobre la otra de manera elegante, luego miró su reloj. ―Aura ha salido, necesito que no le quiten la vigilancia aunque ya no regrese por hoy al hotel, mañana es su descanso, busca un relevo. Gracias. ―luego terminó la llamada, al ver a Jonathan del otro lado del escritorio de cristal, se encontró con un rostro cargado de sorpresa.
―No fue mi intención haber escuchado esa conversación. ―se disculpó Jonathan de inmediato a la cara de Hans. ―Sí qué la tienes protegida.
―Es lo mejor. Intentaron…―Hans detuvo sus palabras de inmediato.
― ¿“Intentaron”? ―Jonathan lo invitó a terminar, pero Hans estaba renuente en hacerlo.
―Intentaron…―Hans lo diría en voz alta y a su amigo, podría ser que tarde o temprano lo haría, pero sabía que necesitaba sacarlo de su interior. Hans tomó el control y ahumó el cristal para dar más privacidad. Tomó el teléfono  y anunció a su secretaria que no quería interrupciones. Jonathan alzó la ceja al ver la privacidad de lo que quería Hans para hablar.
―Ya me está preocupando lo que me vas a contar. ―confesó Jonathan.
―Intentaron subastar clandestinamente a Aura hace días atrás. ―Jonathan abrió sus ojos mucho más con mucha sorpresa, luego arrugó su ceño, Hans le dio tiempo para que asimilara las palabras que salieron de su boca. Jonathan se removió y se tensó.
― ¿Qué? ―era un tono de consternación.
―Así es. La invitaron a una fiesta de bienvenida para los empleados en un lugar cerca del club, aún estamos investigando como es que llegó drogada y lista para subastarse al mejor postor.
― ¿Has dicho que era una subasta clandestina? ―el tono de consternación siguió en el tono de voz de Jonathan.
―Sí, una que yo no sabía, entré como si lo supiese gracias a mi equipo de seguridad.
―Eso quiere decir que, ¿La has comprado en la subasta?
―Sí. ―Hans se levantó y caminó hasta la ventana que estaba a su espalda, luego miró más allá de los grandes jardines, podía ver la fachada del club. ―Tuve que controlarme para no quemar el lugar. ―se giró a Jonathan que estaba pálido.
― ¿Cómo es posible que se haga ese tipo de subastas? ―su voz se hizo un hilo al final.
―Lo sé, yo también estuve en shock y lo peor de todo es que mi padre y Heinrich están al tanto, la llamada en la terraza hace noches atrás, era de él, me ha prohibido volver a entrar en una, pero me da impotencia ya que puede ser otra “Aura” y eso me hace hervir de ira.
― ¿Y qué harás? ―Jonathan se puso de pie de un movimiento. ―No puedes permitir que esas subastas se lleven a cabo, ¡Es un tráfico de personas!―Hans le hizo una seña de que se tranquilizara.
―Lo sé, por eso estoy pensando detenidamente cada paso que doy, ya tengo en mi mano información de las personas que son frecuentes y es una subasta mensual.
― ¡Hay que sabotearla! ―exclamó Jonathan.
―Estoy en eso. ―dijo Hans. ―Tengo que pensar bien lo que tengo que hacer, si tengo que cortar la propia cabeza de mi padre, lo haré. Pero esto terminará.
Se quedaron en silencio unos minutos más, Hans regresó a la silla de cuero y se recargó en el respaldo, quedándose pensativo.
― ¿Y ella no recuerda algo de eso? ―preguntó Jonathan.
Hans apretó su mandíbula al recordar lo sucedido.
―No. Tuve que mentir diciendo que fue culpa del alcohol. Pero tarde o temprano ella recordará algo, y yo me meteré en problemas por haber callado.
―Por eso es que la proteges mucho. ―Jonathan confirmó.
―Así es.
―Mi pregunta, ¿Cuánto pagaste por rescatarla?
Hans soltó un largo suspiro, que hizo que Jonathan mirase un brillo en los ojos de él.
―Solo diré que es la mujer de los millones de euros.














Capítulo 29. Una noche en la ciudad




     Aura se miró de pies a cabeza en el espejo, con la ayuda de Meryl, su cabello había quedado liso a la perfección, el cabello castaño, sin el ondulado original se veía bastante largo.
―No puedo creer como cambia mi aspecto. ―murmuró Aura sin dejar su mirada en el reflejo, sus dedos se pasearon en el largo de su cabellera castaña, se miró ya maquillada y solo faltaba ponerse el conjunto para ir al antro a la ciudad.
― ¿Qué es lo que te hace falta? ―se escuchó a lo lejos el grito de Meryl mientras caminaba con sus tacones hacia la habitación, al entrar vio a su amiga.
―Te ver hermosa. ―dijo Aura sorprendida por el cambio drástico de su amiga, nunca la había visto vestida de esa manera, llevaba un vestido corto de lentejuelas en color dorado, su cabello también liso y en unas plataformas que le hacía ver las piernas más largas. ―Solo falta que me vista y estoy lista.
―Anda, que son dos horas y media de viaje a la ciudad. ―Aura se apuró, llevó un vestido negro, le quedaba a mitad de los muslos, y era de manga corta, toda la espalda estaba cubierta por una delgada tela de encaje que llegaba hasta dónde terminaba la cintura, cuando la otra compañera se lo prestó, jamás pensó que se vería tan ajustado. Tiró de la orilla del vestido para bajarlo un poco, pero por su altura y lo ajustado en sus pechos, se levantaba automáticamente unos centímetros más.
Apareció Meryl con su bolso y las llaves de la casa, al ver a Aura, se sorprendió.
― ¡Aura! ¡Pareces otra! ¡Nadie te va a reconocer con esa ropa y peinado! Deja ponerte un poco más de rubor, te ves algo pálida con esas sombras negras en tus ojos. ―terminaron y Meryl se detuvo casi al llegar a la puerta, cuando recibió una llamada. ― ¿Qué? ―solo dijo eso para la otra persona del otro lado de la línea. ―No sé, preguntaré. Pero podemos salir, es lo que tengo entendido. Ahorita te regreso la llamada. ―terminó la llamada y miró a la otra compañera de casa, la cocinera. ― ¿A alguien más le has dicho que iríamos a la ciudad? ―la mujer negó con el ceño arrugado.
―Claro que no, ¿Por qué? ―preguntó curiosa.
―Me acaban de informar que está vigilada la casa. ―Aura y la otra chica alzaron sus cejas con sorpresa.
― ¿Vigilada? ―preguntó Aura.
Meryl afirmó.
―Está un grupo de seguridad patrullando. ―dijo Meryl algo confundida, luego abrió sus ojos un poco más y miró a Aura. ― ¿No te está vigilando tu jefe? Con eso que tiene un hombre de su seguridad que viene y va por ti…―Aura arrugó su ceño.
―Pero es en mi horario laboral y yo no lo pedí. Esa es orden de mi jefe. ―Aura presionó sus labios. ―No tiene por…―detuvo sus palabras, se asomó por la ventana y miró el buggy estacionado a unos metros de la casa, no era el hombre que últimamente la llevaba y traía del hotel, era otro y eran tres hombres rondando cerca. ―Ni idea, ―regresó hacia las demás. ― ¿Y no podemos salir? No estamos laborando, quizás y solo esté normalmente haciendo eso.
―Se supone que tenemos un permiso para poder salir el fin de semana, pero es bajo nuestra responsabilidad. ―Meryl presionó sus labios con duda, luego llamó desde su celular. ―Espérenos dónde quedamos, ahí vamos para allá. ―luego cortó la llamada y miró a las otras dos mujeres. ―Vamos.
Al salir de la casa no se encontraron con el equipo de seguridad que vigilaba la zona de las casas de los empleados, siguieron hasta el punto dónde se encontrarían con los demás, llegaron hasta la camioneta y se subieron, minutos después, ya estaban camino a la ciudad, el sol ya se había ocultado dando la bienvenida a la noche.
Aura estaba sentada en la última fila de asientos de la camioneta, a lado uno de los de recepción, era un hombre joven, de su edad aproximada y vestía elegante, bastante para la ocasión.
― ¿Y eres la asistente del señor Müller? ―preguntó a Aura, ella giró su rostro hacia a él.
―Sí, ¿Y tú en que área estás trabajando?
―Turno matutino en el área de recepción, a veces estoy trabajando con Meryl, tu amiga. Por cierto, soy…Massimo.
― ¿Eres italiano? ―preguntó Aura.
―Sí, tengo un par de meses que llegué al hotel. He intentado perfeccionar mi inglés, lo sé pero mi acento me delata. ―sonrió a Aura. ― ¿Es la primera vez que sales del hotel a la ciudad? ―Aura negó.
―He salido con mi jefe a la ciudad en el helicóptero, pero nada más.
―Vaya, le temo a las alturas. ―dijo Massimo. ―Por cierto, ¿Te trata bien el ogro? ―se burló.
Aura eso no le gustó por cualquier extraña razón.
―No es un ogro. ―contestó en un tono serio.
Massimo se sorprendió que lo defendiera.
―Bueno, disculpa. Es lo que he escuchado entre los empleados…
―Bueno, las apariencias engañan. ―Aura contestó en el mismo tono serio y luego desvió su mirada a la ventanilla.
―Disculpa si lo ofendí. ―continuó Massimo. Aura regresó la mirada a él.
―Todo bien. ―luego se hizo un silencio entre ellos dos, Meryl había escuchado toda la conversación, ella sonrió sin que nadie más la viera, algo le decía que Aura podía tener un amor platónico con su jefe, pero lo descartaba de inmediato, no tenía la semana que estaba ahí como para tener o sentir algo, conociendo a su amigo de años…
Dos horas y media después, el reloj marcó las diez y media de la noche cuando llegaron a la ciudad, eran en total seis personas en la camioneta incluyendo a las tres mujeres: Aura, Meryl y la cocinera. Y tres hombres, Massimo (Recepción), Luigi (Jefe de almacén) y Franco, (el sub chef del hotel)
―Finalmente, ―dijo Meryl a Franco, quien era el que manejaba la camioneta.
―Lo sé, se me hace eterno venir a la ciudad…―le sonrió a Meryl, luego siguieron el GPS hasta llegar al antro. ―Ese es el lugar…―el antro estaba con una larga fila de gente esperando a entrar.
―Dios mío, ―dijo Meryl. ―Tardaremos otro par de horas para entrar…
―No, tengo un amigo en la entrada que nos dejará entrar. ―dijo Luigi en un tono emocionado. ―Así que será rápidamente. Solo tengan sus ID listas.
Estacionaron el auto a una cuadra del antro, bajaron todos y comenzaron a caminar por la acera en dirección al antro. Meryl estaba caminando a lado de Aura, quien estaba incomoda por el vestido que se le subía un poco al caminar.
―El que muestres un poco de piernas, no hará que se acabe el mundo, Aura. ―le dijo Meryl a su amiga.
Aura negó. Quería dejar de pensar en cómo se veía, en que opinaría la gente al verla así vestida, aunque se veía fenomenal y sexy, no era lo suyo.
El hombre de la entrada los dejó pasar a todos, todos emocionados cruzaron el largo pasillo, la música retumbaba contra las paredes lisas y pintadas de negro por donde estaban pasando, al cruzar el umbral, la música sonó con más fuerza, el lugar era impresionantemente grande y las luces de neón inundaron el lugar, la luz era tenue y se podía ver uno que otro rostro si prestabas atención.
― ¡Es uno de los mejores antros de la ciudad! ―gritó Luigi a Aura, quien se detuvo a su lado. ―Ven, vamos por unas bebidas. Yo pago…―Meryl los siguió, luego los demás dejaron de mirar y se unieron en la barra con el resto del grupo.
―Yo no tomaré nada, ―dijo Aura a Meryl cerca del oído. ―Solo una botella de agua, por favor. ―le entregó un par de dólares, con esa botella de agua se quedaría el resto de la noche. No quería volver a pasar por lo de hace unos días, por seguir el rollo a su amiga, había terminado en la cama de su jefe, aunque seguía intentando recordar en que momento había tomado algo antes de marcharse.
― ¡Bien! ―contestó Meryl a Aura, la música era algo alta, apenas podía escuchar ese “Bien” a su amiga.
Aura tomó la botella de agua excesivamente cara entre sus manos y miró distraída a su alrededor mientras los demás recibían sus bebidas para marcharse a la mesa.
“Aura”
Hans dijo para sí mismo al verla cerca de la barra, arrugó su ceño y sus ojos la inspeccionaron de pies a cabeza, era otra mujer, el vestido era descaradamente corto, cuando esta se giró para hablar con otra mujer, que luego dedujo ser la compañera de Aura, se sorprendió por lo sexy que podía ser sin proponérselo, se notó a simple vista que le incomodaba lo corto del vestido al intentar bajarlo discretamente con tanta insistencia.
― ¡Anda, vamos a bailar! ―gritó la mujer a su lado, una rubia alta, con sonrisa perfecta y cuerpo de modelo, Hans ni siquiera la miró para darle entender que no quería hacerlo. Jonathan agitó su mano frente al rostro de su amigo para atraer su atención. Estaban en la segunda planta observando desde ahí al resto del mundo.
Hans miró a Jonathan y negó.
― ¡Vayan ustedes! ¡Los espero aquí mismo! ―gritó por encima de la música a su amigo. Jonathan afirmó y se fue con las dos modelos que había conseguido para que les hicieran compañía. Hans siguió mirando hacia la planta baja, pero había perdido de vista a Aura, hasta que vio que estaban subiendo a un privado del otro lado de donde se encontraba él, sonrió pero así como apareció, desapareció ese gesto entre sus labios.
Aura se quedó sentada, Meryl y el resto bajaron a bailar, abrió su botella de agua y dio un breve sorbo para refrescarse, miró poco a poco a su alrededor, la música sonaba por lo alto, los rayos neón en color amarillo inundaron el lugar, las luces bajaron aún más, quedándose casi a oscuras en su lugar. Aura miró del otro lado, hacia dónde estaba Hans sentado y tomando lentamente su bebida sin dejar de mirarla desde su asiento de cuero.
Aura se le hizo familiar el hombre, pero no podía verlo bien por los rayos amarillos neón que se movían con rapidez. Ella retiró la mirada insistente en ese lugar y luego se puso de pie para recargarse en el barandal y mirar la gran pista. Un par de minutos después, sintió la presencia de alguien a su lado, cuando giró su rostro, se quedó congelada en su lugar. Sintió su corazón latir a toda prisa, el calor aumento conforme se acercó más a ella cruzando esa línea que tenían entre los dos, se inclinó sobre ella para susurrar:
―Hola, Aura. ―ella pasó saliva con dificultad y olió su perfume, su corazón se agitó con más fuerza cuando finalmente se separó para mirarla entre los rayos de neón, la música cambió y entonces es cuando pudo hablar Aura y que podía escucharla.
―Hola…Hans.












Capítulo 30. Sensaciones extrañas




     Hans tenía en su mano su vaso de cristal con el mejor whisky del lugar, se había quedado en su lugar con el corazón agitado al escuchar su nombre directo de la boca de Aura. “Ha dicho mi nombre.” Odiaba que lo llamaran por su nombre personas no cercanas a él, pero fue todo lo contrario con ella.
―Disculpe, quise decir, “Señor Müller” ―se corrigió de inmediato, pero Hans negó rápidamente.
―No te preocupes, ―dijo inclinándose hacia a ella para que pudiese escuchar. ―He dicho tu nombre, me has respondido del mismo modo y además, no estamos en horario laboral. Así que puedes decirme Hans…―Aura sintió como su respiración se agitó con fuerza, tuvo que entreabrir sus labios para tomar aire disimuladamente. Se enderezó él y sin dejar de mirar cada reacción de ella, tomó un poco de su bebida.
― ¿Y su invitado? ―Aura preguntó de inmediato para evitar el contacto visual con él, Hans se irritó, retiró el vaso de cristal de sus labios y su lengua lamió la gota de su labio inferior, ese simple y despreocupado gesto, provocó sensaciones extrañas en Aura. Era como si estuviese sedienta. Hans lanzó una mirada hacia la planta baja y encontró a Jonathan en medio de la pista con las dos mujeres rubias bailando a su alrededor.
―Ahí está, ―dijo inclinándose hacia a ella y señaló de manera fugaz en dirección a Jonathan, Aura no miró, solo aspiró sin querer el aroma de él, cuando se enderezó, sus miradas cruzaron. ― ¿Qué es lo que piensas, Aura? ―Hans sintió un tipo de placer el poder decir su nombre en voz alta, que de inmediato sintió la necesidad de estar más tiempo con ella, aunque sea mirándola.
Los labios de Aura se estiraron en una copia a una sonrisa.
―No pienso en nada, señor Ho…―Hans la corrigió de inmediato.
―Hans. ―afirmó lentamente en afirmación. ―Puedes decirme por mi nombre.
Aura presionó sus labios, haciendo que aparecieran sus hoyuelos, algo que para Hans, era algo único de ver.
―Bien, iré a la pista…―Aura dijo en voz alta inclinándose hacia el cuerpo fornido de él, realmente necesitó con urgencia alejarse de todo lo que estaba provocando en ese preciso momento, Hans afirmó y se hizo a un lado para poder dejarla pasar, Aura conforme iba caminando, él no le quitó para nada la mirada, Hans se sorprendió solo verla así le estaba provocando una erección en su pantalón de vestir.
―Calma, Müller, es tu empleada…―se dijo a sí mismo y acomodando disimuladamente el tiro del pantalón. Regresó a su lugar del otro lado de la segunda planta, miró cada paso y movimiento que ella hacía, ¿Qué era lo que le estaba haciendo su asistente? Jonathan apareció después de un rato, estaba sudando por tanto bailar, se le veía que realmente se estaba divirtiendo. Se dejó caer a su lado, las rubias se habían quedado bailando en la pista.
― ¿Qué pasa? Según te ibas a divertir y no te veo haciéndolo…―dijo Jonathan sirviéndose de la botella que tenía en medio de la mesa del privado.
―Yo estoy bien así. ―dijo Hans sin quitar la mirada de Aura quien subió con sus amigos al privado.
―Bien, pero dos rubias están bailando en esa pista y preguntan por ti. ―Hans miró a Jonathan.
―Estoy bien así. Sinceramente no soy de los que bailan entre la gente…
―Y no creo que bailes ni en privado. ―dijo él en burla. ―Hans le levantó el dedo del medio en respuesta, Jonathan soltó la carcajada.
―Amargado. ―Jonathan tomó un largo sorbo a su bebida, cuando terminó se levantó y salió del privado, miró el lugar y entonces se dio cuenta de quién estaba del otro lado del privado. ―Vaya. ¡Qué pequeño es el mundo! ―exclamó Jonathan con el propósito que escuchara su amigo. Y lo había conseguido, Hans arrugó su ceño, entonces abrió sus ojos un poco más al darse cuenta que Jonathan había dado con Aura del otro lado del privado.
― ¡No digas nada más!―dijo en un tono alto Hans levantándose de su lugar y se puso a lado de su amigo.
―Ese es un motivo para no bajar con tu amigo y bailar con una de las modelos que traje para divertirnos…―le lanzó las palabras con molestia fingida. ―Se supone que debemos divertirnos, soy el turista y tu invitado, ¿No? ―Hans se quedó callado observándolo y entendiendo a que se refirió.
―Es mi empleada. ―dijo en su defensa.
―A la mierda el mundo laboral, estás fuera de eso, solo…invítala y diviértete.
―No lo haré. ―Hans contestó tajante.
Jonathan se cruzó de brazos y miró a su amigo con una gran sonrisa.
―Entonces…yo lo haré. 












Capítulo 31. Efectos




     Hans apretó su mandíbula con dureza, el imaginar que Jonathan podía tocarla o siquiera la viera, le provocó que la ira saliera de su escondite.
―No lo harás. ―dijo atrapando su brazo, Jonathan abrió su boca al sentir el dolor con el que lo sujetó.
― ¡Oye! ¡Eso duele! ¡Tranquilo, tranquilo! ―Jonathan comenzó a reírse hasta que Hans lo soltó del agarre. ―Solo quería ver tu reacción, Müller.
―Deja de ponerme a prueba. Sabes que soy un hombre impaciente.
―Lo sé, pero en serio, Müller, debes de divertirte un poco más...―luego palmeó su hombro y entró al privado.
Aura y su grupo de amigos se habían regresado a la pista de baile, Hans notó que ella bailaba algo incomoda alrededor de ellos, hasta que notó la presencia de un joven, intentó hacerla reír pero ella no lo hizo, a Hans eso le provocó algo de diversión.
― ¿Qué es lo que puedes perder, Hans? ―se preguntó a sí mismo, sintió la necesidad de acercarse a ella, pero se darían cuenta los amigos, los cuales eran empleados del hotel, eso haría que se hicieran chismes y no podía permitirlo. ―Bien, quédate desde las sombras, Müller.
Dieron las dos de la madrugada cuando notó que el grupo de amigos de Aura, salían de la pista para acercarse a la barra, pensó que quizás se irían ya al hotel. Llamó a Thomas para que lo tuviese al tanto de su ubicación, ya que había notado que se habían embriagado a excepción de Aura.
― ¡Amigo! ―gritó Jonathan al entrar al privado y haciendo movimientos de baile. ― ¡Vamos a comer algo! ¡Ya se han ido las rubias! Qué por cierto, han dicho que eres un serio, pero te he defendido. ―soltó Jonathan. El celular de Hans vibró y se dio cuenta que era Thomas.
―Dime. ―contestó Hans.
―Se está marchando el grupo junto con la señorita Maxwell. Pero he notado que están embriagados como para tomar la carretera al hotel. ¿Quiere que haga algo?
―Evítalo a toda costa. No puedo permitir que…―se cortó la llamada, Hans se levantó para acercarse al barandal, Thomas estaba hablando con el grupo de jóvenes, pero estaban renuentes a hacer caso al hombre de seguridad.
―Jonathan, nos vamos. ―ordenó Hans a su amigo quien lo siguió al verlo en una postura seria.
Aura estaba inquieta al no saber cómo regresarían.
― ¡No puedes decirnos que hacer! ―gritó Luigi al hombre alto y vestido de seguridad.
― ¡Tranquilo, Luigi! ―exclamó Massimo al ver que su amigo ya estaba bastante ebrio y algo furioso.
―No puedo permitir que maneje en ese estado, es arriesgarse y arriesgar a sus acompañantes. ―Thomas intentó explicarle de la manera más educada, Meryl intentó ayudar a Massimo junto con Franco, otro que estaba pasado de copas, Aura iba a hacer lo mismo cuando Hans atrapó su codo para evitar que entrara a la discusión, ella se quedó sorprendida, le hizo señas de que se hiciera a un lado, entró Hans a ayudar a Thomas cuando Luigi se iba a ir sobre él.
― ¡Hey, Hey! ―exclamó Hans deteniendo a Luigi, este empujó a Massimo y a Franco, este último a Meryl, Aura la atrapó por detrás para evitar que tropezara. Otros hombres de seguridad se acercaron para ayudar a su jefe.
― ¡Señor Müller! ―gritaron los jóvenes al unísono al ver a su jefe en una postura de defensa y conteniendo su ira, estos se detuvieron, Luigi quedó con sus manos sobre el traje de Thomas quién sujetó sus manos y de manera brusca las retiró.
―Nadie va a manejar en ese estado hacia el hotel. ―todos se quedaron callados. ―Es una maldita y puta orden. ―Aura alzó sus cejas al escuchar la furia en las palabras de su jefe.
―Vaya, se ha enojado. ―dijo Jonathan a lado de Aura, quien sostenía a Meryl.
Al tranquilizarse Hans, se encargó que el grupo de sus empleados, se quedaran en habitaciones de un hotel del centro de la ciudad, descansarían y partirían de regreso en un par de horas. Hans firmó la otra suite que ocuparía Jonathan, estaba esperando que le dieran una para él y para Aura y su amiga.
―No debió de hacerlo. ―dijo Aura a su lado, Hans presionó sus labios, le entregó a la recepcionista su tarjeta de crédito y luego miró a Aura.
―No iba a permitir que se fueran así, ¿Sabes cuántos accidentes ocurren en estado de ebriedad y más en carretera? Son las tres de la madrugada y tus…―apretó su mandíbula con fuerza, intentó controlar su ira. ―… “amigos” ebrios, serían irresponsables en manejar y arriesgar la vida de ustedes, el solo imaginar qué pasaría si no hubiera estado yo…―Hans cerró sus ojos por un momento, al abrirlos, vio a una Aura que entendió sus palabras.
―Gracias. Si usted no hubiera estado, hubiera obligado a hacerlos comer algo hasta que se les hubiera bajado el alcohol…―Hans negó.
―En fin, ―contestó tajante, la recepcionista lo llamó.
―Solo queda una suite, tenemos lleno el hotel, señor Müller. ―Hans se irritó.
―Bien, deme la suite. ―miró a Aura.
―Se quedan en ella tu amiga y tú.
―No es necesario que nos dé toda una suite, puedo dormir en el sillón junto con Meryl en la habitación de los chicos.
―No. No voy a permitir que duermas en una habitación con ellos. ―Hans tenía su ceño arrugado y lanzando una mirada de irritación a Aura.
―No es necesario que…―Hans la interrumpió.
―Es necesario. No voy a permitir que duermas con otros hombres.












Capítulo 32. Heinrich y sus mujeres




     Heinrich lanzó su cabeza hacia a atrás mientras la rubia hacía lo que más bien se le daba: el sexo oral. Ella estaba dispuesta a pasar una segunda noche con el billonario que había llegado a la ciudad, había escuchado por las demás chicas su adicción al sexo y a otros fetichismos. Al sentir el líquido tibio en su boca, se retiró y sonrió al ver al hombre satisfecho. 
―Buen trabajo. ―dijo Heinrich jadeando, era adicto a la sensación que daba al llegar al orgasmo, sentía su piel erizarse hasta llegar a un dolor tan placentero que se hacía adicción, ver a la mujer arrodillada a sus pies, era un plus que nunca dejaba de gustarle. ―Ya puedes irte. ―notó la decepción en los ojos de la rubia. ― ¿Qué es lo que esperas? ―la mujer decepcionada de sí misma, tomó sus ropas y se marchó del lugar. Heinrich caminó con las piernas un poco temblorosas, su miembro flácido y sin ropa, llegó a la cocina, llegó al frigorífico y luego alcanzó una lata de cerveza alemana. Se tomó en segundos el bote y luego con su mano, lo estrujó para lanzarlo al lavatrastos. La pantalla del celular se encendió sobre la isla de mármol, estiró su cuello y miró el nombre de su padre. Soltó un bufido y luego lo alcanzó para responderle.
―Müller. ―Adolf estaba del otro lado de la línea con mucha molestia.
―Tenemos problemas. ―anunció su padre, Heinrich arrugó su ceño para luego sonreír.
― ¿Tu hijo Hans que ha hecho ahora? ―era un tono de burla y Adolf lo sabía.
― ¿Sabes que tu hermano ha comprado a una mujer en la subasta Gold? ―Heinrich alzó sus cejas con sorpresa, incluso tomó lugar en una de las sillas de la isla.
―No conocía ese lado de Hans. De hecho no le conozco esos gustos de comprar en subastas clandestinas.
―Costa me ha enviado los informes y el precio exorbitante que pagó por ella, ¡Es ilógico! ―Heinrich alzó sus cejas de nuevo, ahora tenía curiosidad por saber quién era la mujer que había comprado.
― ¿Y qué cifra es? ―Adolf soltó una maldición del otro lado de la línea.
― ¡Veinte millones de euros! ―Heinrich se quedó sin habla, ― ¿Quién en su sano juicio gastaría por una mujer tantos millones? ―Heinrich soltó un bufido.
―Dejemos la hipocresía a un lado, padre, ―se hizo un breve silencio.―Tú compraste a nuestra madre por diez millones también en una subasta clandestina en Alemania, así que no debería de ser un asombro, como dice el dicho: de tal palo, a tal astilla.
― ¡Cállate! ―gritó Adolf furioso como nunca del otro lado de la línea.
― ¿Por qué hacerlo ahora? Ya somos adultos para decir las cosas en voz alta. Además, es dinero de tu hijo y sabes que nadie puede decirle o preguntarle que debe o que hace con él. Ahora, dime. ¿Cuál es el puto problema? ¿Por qué tanto pánico?
―No entiendes aún, Heinrich. ―Adolf dijo en un tono cargado de frialdad. ―Necesito que averigües quién es la mujer con la que gastó todos esos malditos millones de euros y la desaparezcas cuanto antes. Sí ella está al tanto de lo que se hace clandestinamente y que por tal, esté enterada que ha sido comprada de ese lugar, nos meterá en problemas.
―Sigo sin entender cuáles problemas, ¿A quién le va a creer que ha sido comprada por el billonario del club?
∞∞∞
 
Hans abrió la puerta de la suite para que Aura y Meryl entraran, él entró después para revisar que todo estuviera bien, el equipo de seguridad esperó afuera.
―No debió hacerlo, señor Müller, y disculpe tanto problema…―comenzó a decir Meryl toda apenada e intentando no tropezar con aquellos tacones altos, ya que estaba un poco ebria.
―Es mejor que se bajen esa borrachera que llevan encima para salir bien dentro de unas horas. Es peligroso andar así.
―Lo sé, no sé qué ha pasado que…―Meryl ya no siguió hablando ya que corrió en busca de un baño para vomitar, Aura siguió en su lugar y miró de reojo a su jefe, iba a darle las gracias cuando se escucharon las arcadas de Meryl a lo lejos, Hans estuvo a punto de arrugar su ceño y hacer un gesto de repugnancia, pero se detuvo al ver a Aura quien estaba casi igual que él.
―Es mejor que descansen para que puedan regresar al hotel. ―Aura afirmó y se acercó a él para escoltarlo a la puerta. Hans tomó el picaporte pero no lo giró para abrir, al contrario, se quedó inmóvil un momento haciendo que Aura detuviera bruscamente para no chocar con su cuerpo fornido y alto. Ella no se dio cuenta que aspiró su aroma y él se dio cuenta, giró su rostro y fue cuando sus miradas se cruzaron, Aura no pudo evitar ocultar su vergüenza.
―Lo siento, y gracias por todo…―Hans estiró su mano libre y alcanzó el codo de Aura, sus dedos acariciaron esa parte de manera lenta, ella sintió su corazón acelerar mucho más que antes. ― ¿Hace calor en la habitación o es que el termostato de mi cuerpo se ha descompuesto? ―murmuró ella entre dientes arrancando por primera vez una sonrisa brillante a Hans. Aura se quedó embelesada por esa reacción. Hans la soltó y negó de manera divertida, suspiró y su mano se volvió estirar para retirar un poco del fleco de su rostro.
―Es bueno escuchar que no soy el único que se siente así. ―Aura estuvo a punto de jadear, pero se contuvo. Hans retiró su mano y luego con la otra giró el picaporte para salir, dejando a Aura de pie, ahí con la mirada sobre la puerta cerrada y un corazón latiendo como un loco desenfrenando.










Capítulo 32. Un deseo inexplicable




     Aura se aclaró la garganta, luego tomó más aire de manera brusca a sus pulmones, se sintió extraña, Hans y su cercanía habían dejado en ella un sentimiento extraño, al sentirse tocada unos momentos atrás, era para que Aura reaccionara de manera brusca y tajante, ya que repelaba todo hombre a su alrededor, pero desde que había estado en más contacto con él, le hicieron sentir un poco segura, como si la protegiera inconscientemente, “O simplemente es así con todos, Aura” se dijo mentalmente excluyendo de manera tajante todo pensamiento.
― ¿Ya se fue “nuestro” jefe? ―se escuchó a espalda de Aura su amiga, Meryl. Tenía el rímel corrido, su cabello rubio de la frente, estaba adherido, no se sabía si era el sudor o se había mojado el rostro. Aura se volvió hacia a ella y afirmó sin decir nada. ―Vaya, que “amable” de su parte hacer lo que debería de importarle una mierda. ―Aura arqueó una ceja a su comentario.
―Bueno, todos están ebrios, es lógica su acción. ―Meryl se sentó en el brazo de uno de los sillones de la suite, arrugó su entrecejo al mismo tiempo que se limpió una orilla de su labio.
― ¿Rentar habitaciones en un hotel de lujo? ¿Qué le importaría unos simples empleados remplazables? ―Aura no se creyó lo que estaba escuchando.
― ¿Te escuchas lo que dices? ―Meryl afirmó lentamente sin dejar de mirar a su amiga.
―Hasta pienso que lo ha hecho por qué estás con nosotros, ¿Y si no estuvieras con nosotros? ¿Lo haría también?
― ¿Qué? ―Aura preguntó sorprendida, se bajó de sus altos tacones y sintió alivio al estar descalza en la duela oscura de la habitación. ―No hagas una tormenta en un vaso de agua. ―Aura caminó hasta la cocina para buscar una botella de agua, pero notó el precio exorbitante.
―Estoy hablando muy en serio, Aura Maxwell. Tienes a un hombre de seguridad a tu disposición para traerte y llevarte al hotel, ¿Cómo supo que estábamos en el antro? ¿Cómo llegó hasta nosotros? ¡Estamos irreconocibles con estas ropas y en un lugar con poca luz! ―Aura se volvió a su amiga quedándose callada, notó que se había exaltado. ― ¿Hay algo que no sepa? ¿Acaso te estás acostando con él?
―Te estás pasando, Meryl. ―Aura respondió en un tono serio, se cruzó de brazos en su lugar. ― ¿Por qué simplemente no vas y le preguntas directamente a él? Por qué a tus preguntas yo no tengo las respuestas. Así qué te recomiendo que te bañes para que se baje para podernos largar de este lugar. ―Aura caminó hasta la terraza, cerró la puerta detrás de ella, dejando a Meryl observando desde su lugar, luego de unos minutos, salió de la habitación sin que Aura se diera cuenta. Media hora después, Aura entró a la suite, necesitaba hablar con su mejor amiga, necesitaba explicarle que nada de lo que estaba imaginando, era real. Al entrar a la habitación, no escuchó el agua caer, entró a otra habitación que pareció ser un armario gigante. ― ¿Meryl? ―la llamó pero no escuchó absolutamente nada, entonces imaginó que pudo haber salido, así descalza, salió de la habitación encontrándose con dos hombres, uno de ellos se sorprendió al verla.
―Señorita Maxwell, ―iba a seguir hablando cuando Aura lo interrumpió.
― ¿Han visto a la otra chica que venía conmigo? ―asintieron ambos hombres.
―Ha bajado a la habitación dónde se encuentran los tres empleados.
― ¿Cuál habitación es? ―uno de ellos arqueó la ceja.
― ¿Va a bajar a la habitación? ―Aura se empezó a impacientar.
―Sí, tengo que ir por mi amiga.
―La acompañaremos. ―uno de ellos habló por el celular para avisar el movimiento de la asistente de su jefe, ya que tenían la orden explicita de informar cada detalle. ― ¿Quiere ir por su calzado? ―Aura miró sus pies descalzos, y estaba decidida a no volverse a subir a esos tacones que los consideró un infierno andante.
―Estoy bien, solo iré rápido.
Bajaron en el elevador, al llegar al piso de abajo se dieron cuenta de que la chica de la cocina y Meryl hablaban acaloradamente, luego se abrió la puerta y salieron los tres hombres. Aura se tensó, ¿Qué es lo que estaban haciendo?
― ¡Simplemente no me iré! ―gritó Yany, la cocinera del hotel. ―Es la primera vez que me hospedo en tremendo hotel lujoso, así que aún no me siento bien para irnos, ¿Qué es lo que te pasa, Ali? ―Aura alcanzó a llegar.
―Meryl, ¿Qué es lo que haces? ―Luigi se acercó algo mareado hacia a ellas.
―Meryl vino a convencernos de irnos así, sinceramente no puedo manejar, tiene razón nuestro jefe, ―Luigi miró a Meryl. ―No podemos arriesgarnos a que nos pase algo en carretera. Anda, descansemos para irnos.
― ¡Yo no quiero quedarme! ―exclamó furiosa.
―Pues vete tú, busca un camión que te lleve al hotel, o espera unas horas para irte con nosotros. ―Yany se metió a la habitación de los chicos y luego el resto le siguió, dejando a una Meryl exaltada en medio del pasillo. Aura la miró detenidamente, suspiró y se arriesgó a convencerla de regresar a la habitación.
― ¿Qué es lo que te molesta? ―preguntó Aura en un tono bajo, sin dejar de mirarla. Meryl la enfrentó.
― ¿Quieres saberlo? ―Aura afirmó dudosa, miró de reojo a los hombres de seguridad, para luego mirar a su amiga.
― ¿Qué es? ―Meryl tomó aire y luego lo soltó entre dientes.
―Me dijeron que ese día que apareciste tarde en la casa, fue porqué te quedaste a dormir en la suite del señor Müller. ―Aura abrió sus ojos mucho más de lo normal, con mucha sorpresa.
― ¿Quién te ha dicho eso? ―Meryl se molestó más.
― ¿Sabes lo preocupada que estaba? ¡Estaba realmente preocupada! ¡Estuve a punto de llamar a la señora Dubois para avisar que habías desaparecido! ¡Pero estabas con nuestro jefe revolcándote en su cama como una puta! ¡Supongo que por eso también te fuiste del pueblo! ―Aura reaccionó por impulso, su mano se estrelló contra la mejilla de su amiga, haciendo que girara su rostro con brusquedad, Meryl se quedó así, inmóvil.
―No te atrevas a faltarme al respeto, no sabes nada. Serás mi mejor amiga, pero no te voy a permitir que me hables así, si tenías tanta duda, simplemente te hubieras acercado a mí y corroborar lo que te dijeron. No simplemente escupírmelo en mi cara como si fuese cierto. ―la voz de Aura se quebró, pero era más la ira en su interior la que la hizo permanecer con la cabeza en lo alto. Meryl se llevó una mano a su mejilla para luego mirar a Aura. ―Bien dice mi madre que la mierda siempre viene de la gente que menos esperas. ―Aura se volvió hacia el elevador y subió, no miró hacia a atrás. Aura se sintió dolida por las palabras hirientes de quién pensó era su única y mejor amiga. Uno de los hombres la había escoltado hasta la suite principal, al llegar a la habitación, Aura se quedó sentada en uno de los sillones, pensando en cada palabra que había dicho Meryl.
∞∞∞
 
―Y le gritó que era una…―el hombre de seguridad no terminó la oración a su jefe, Hans alzó sus cejas con sorpresa. ―Y la señorita Maxwell le soltó una abofeteada, y le dijo que no le iba a tolerar que le faltara al respeto, que no sabía nada, que podrían ser mejores amigas pero antes de asumir cosas que no eran, debió de hablar con ella.
― ¿Pero por qué se hizo todo ese alboroto? ―Hans se estaba poniendo su americana.
―Le dijo la señorita Meryl que la vez que no llegó a dormir, estaba preocupada, pero que le dijeron que estaba con…―el hombre se tensó, no sabía si tenía que decirlo.
― ¡Habla! ―exigió Hans.
―Qué estaba con usted revolcándose en su cama como una…cualquiera. ―La ira de Hans se disparó por los cielos.
― ¿Quién mierdas pasó información de ese día? Se supone que nadie sabía que ella estaba en la suite. ―Hans miró a Thomas esperando una respuesta, pero Thomas estaba igual de sorprendido. ―Es por eso que intento ocultar mi privacidad para evitar chismes entre los empleados. ―Hans soltó el aire de manera brusca, miró la hora y eran las cuatro de la mañana, esperaría a las siete para ir a ver a Aura. Algo en su interior le exigió que se cerciorara que estuviese bien, pero si la mejor amiga de ella pensaba eso y lo veía buscándola, confirmaría el chisme.
Que el jefe y su asistente, tenían algo.












Capítulo 34. Curiosidad




     Hans casi no durmió durante el resto de la madrugada, estaba esperando que fuesen las siete de la mañana para ir a buscar a Aura, para luego regresar al hotel.
―Buenos días, ―se anunció Jonathan con aquel cabello alborotado, con una gran sonrisa en sus labios, Hans imaginó que una de las rubias había cedido de último momento pasar la noche con él. ― ¿Todo bien? Qué cara tienes…―se sirvió una taza de café, luego se sentó en la sala dónde estaba Hans, este dio un trago a su americano, luego miró a su amigo.
―No he dormido lo suficiente y eso me pone irritable. ―confesó Hans.
― ¿Por lo de tus empleados? ―preguntó Jonathan con el ceño arrugado mientras dejó su taza de café en la mesa del centro.
―Sí, son unos inconscientes el querer irse en ese estado…
―Pero no fue así, Hans.  Piensa que por algo el destino te puso en su camino, quizás si no hubieras estado ahí para interponerte, a estas horas estuvieras recibiendo malas noticias. ―Hans se quedó helado al escuchar a Jonathan.
―Ni lo quiero imaginar. ―Hans murmuró entre dientes, el imaginar que Aura y el resto pudieran estar accidentados, le hizo prometerse tener más seguridad al salir del hotel. No solamente porque Aura estaba en el grupo, sino también por el resto de los empleados. ―Por cierto, ¿Tuviste compañía anoche? ―Jonathan sonrió.
―Una de las rubias se quedó conmigo de último momento, pasé una buenísima noche. ―Jonathan sonrió más al decirlo. ―Te hubieras quedado con la otra.
―No tenía humor. ―Hans contestó luego soltó un largo suspiro.
― ¿Desde cuándo no tienes a una mujer en tu cama? ―Hans salió de su pensamiento y miró en dirección a Jonathan.
― ¿Por qué? ¿Estás preocupado que me canonicen? ―Jonathan de inmediato negó.
―Solo pregunto, curiosidad.
―Si tienes dudas de que si he cambiado de bando, no. Aun me gustan las mujeres.
―Y rubias. ―dijo Jonathan en un tono de burla, tomó la taza de café y dio un sorbo, para luego mirar a Hans.
―Puede. ―contestó Hans desviando la mirada hacia su taza de café.
―Lo sabía. ―dijo de inmediato Jonathan. ―He visto como miras a tu asistente.
―Vas a empezar…―murmuró Hans levantándose de su lugar.
―Sé qué tienes esa regla de no mirar más allá de tus empleados, pero desde hace años te conozco. Creo que tienes “curiosidad” por Aura. ―Hans se detuvo en la isla de granito, se iba a girar hacia el frigorífico, pero las palabras de Jonathan hicieron ruido en su interior.
― ¿“Curiosidad”? ―Jonathan afirmó levantándose con su taza de café y acercándose a la barra, tiró de una de las sillas para tomar lugar, Hans estaba del otro lado. Aún tenía el ceño arrugado.
―Seamos sinceros, Aura tiene algo que no sé qué, un tipo de belleza que no explota, es como si prefiriera estar en las sombras.
―Noté eso cuando la conocí. ―Hans abrió el frigorífico pensando en las palabas de Jonathan, sacó un plato de fruta, luego tiró también de una de las sillas para tomar lugar, le ofreció a Jonathan, este sin dudarlo, tomó.
―Entonces, ¿Desde aquella mujer no tienes algo romántico o sexual? Recuerdo que eras muy activo en aquellos temas… ―Hans se quedó a medio camino con un pedazo de fruta a la boca.
―No pienso tanto en esos temas, tengo muchas cosas más importantes en la cabeza, Jonathan.
―Pero de vez en cuando hay que relajarse. ―confesó Jonathan a pesar de la cara de Hans. ―Por cierto, ¿A qué horas saldremos a tu hotel?
―En una hora. ¿Por qué?
―Me quedaré en la ciudad por hoy, mañana iré a tu hotel, quiero pasar el resto en la cama con mi rubia. ―Jonathan guiñó el ojo.
―Como quieras.
∞∞∞
 
Aura terminó de asearse, había escuchado entrar a la suite a su amiga, minutos después del altercado en el pasillo. No la había visto, pero la escuchó hablar por el celular. Al salir, Meryl estaba lista. Su imagen era mejor que la de horas atrás. Meryl se dio cuenta que Aura salió de la habitación y ella desvió la mirada rápidamente.
Tocaron a la puerta y ella se levantó a toda prisa para abrir. Al hacerlo, se quedó congelada en su lugar al ver a su jefe.
―En veinte minutos saldremos. ¿Están listas? ―Hans usó un tono de voz bastante serio.
―Sí, señor. ―Meryl miró a Aura, quién estaba de pie dónde la vio hace momentos atrás. Luego regresó la mirada a su jefe. ― ¿Iremos todos juntos de nuevo en la camioneta?
―Sí. Irán detrás de nosotros. Me cercioraré que “Todos mis empleados” lleguen con bien al hotel. ―Meryl imaginó que se había enterado del altercado con Aura hace horas atrás como para remarcar esas palabras.
―Gracias, señor Müller.
― ¿Está mi asistente? ―Meryl afirmó, retrocedió para que entrara Hans, pero él solo asomó su rostro hacia donde le señaló Meryl. ―Antes de que te vayas, necesito hablar de un asunto importante. Te espero en el lobby. ―Aura afirmó, luego Hans se retiró.
Meryl cerró la puerta y pensó detenidamente lo que diría, se sentía muy mal por lo que había pasado con Aura, el alcohol había hablado, pero eran las dudas que realmente tenía, aunque no era la manera, ya estaba hecho.
Aura tomó su bolso y salió en dirección a la salida, pero Meryl se interpuso para evitar que saliera.
―Quiero pedirte perdón, Aura. ―Aura se quedó en una posición a la defensiva, las palabras de su amiga la habían herido bastante, le había recordado aquella noche en el bosque, la mentira que había dicho para poder irse y dejar a su familia atrás. Meryl notó que Aura no tenía intención de hablar, así que siguió hablando. ―Sé qué debí de hablar contigo y…―Aura la interrumpió.
―Debiste hablar conmigo antes de asumirlo, ¿Sabes lo que me lastimaste con tus palabras? ―Meryl pasó saliva con dificultad. ―Me has herido como no te imaginas, Meryl. Pensé que teníamos la suficiente confianza como para hablar.
―La tenemos, solo que hace horas atrás estaba enfurecida, estaba ebria, me sentía mal.
Aura afirmó lentamente.
―Hablemos cuando lleguemos al hotel. El señor Müller me está esperando.
―Claro, claro, ―Meryl se hizo a un lado para dejar que abriera la puerta.
Aura salió, llegó al elevador y antes de que las puertas se cerraran, sintió que ya no sería la misma entre ella y Meryl.










Capítulo 35. Posesivo




     Aura bajó en el elevador hasta el lobby, luego buscó a su jefe y lo encontró un momento después sentado en uno de los sillones del lobby, Hans al ver que venía Aura intentando bajar la orilla de su vestido, se sintió de inmediato irritado por la gente que la estaba observando disimuladamente, el cabello lacio, se había convertido en ondulado y ella lo había recogido sutilmente, se veía demasiado sexy y llamativa ante los ojos de los hombres. Se levantó de su lugar y se retiró la americana que tenía puesta, Aura llegó y la tomó por sorpresa cuando la cubrió de inmediato, Hans miró más allá y los hombres retiraron sus miradas al ver a hombre.
―Señor Müller, no es necesario que…―fue interrumpida por Hans.
―Es necesario. ―ajustó la americana de los hombros, luego cerró la parte de enfrente, pareciera que no quería que vieran nada de ella. Se encontró con una Aura con un ceño arrugado. ―Por cierto, buenos días, señorita Maxwell. ―dijo Hans irritado.
―Buenos días, señor Müller.
―Tome lugar, no tardaré. ―Aura sintió como su corazón volvió a latir apresuradamente imaginando que podía estar al tanto de su discusión con Meryl, ya que estaba los dos hombres de seguridad. ― ¿Qué es lo que pasó en el pasillo con su amiga? ―Aura cerró de manera fugaz sus ojos, al abrirlos lo observó detenidamente.
―Lo siento, fue una discusión entre amigas y…
―En la discusión, iba yo. ―Aura abrió sus ojos un poco más.
―No sé cómo se enteró que estuve en su suite.
Hans miró a Aura, realmente ella estaba preocupada, no creía que ella hubiese divulgado algo.
―Estoy averiguando quién es el que ha pasado esa información.
―Lo siento, sinceramente.
― ¿Y a su amiga por qué le molesta tanto el que haya estado en mi suite? ¿Aclaró que no pasó nada? ―Hans quería saber más.
―Ella me conoce y sé qué sabe que no ha pasado nada, solo es un chisme, cuando lleguemos al hotel, aclararemos ese tema con más tranquilidad.
Hans no dijo nada, miró más allá de Aura, venían los tres empleados, la chica de la cocina y la amiga de Aura.
―Es hora de partir, ―le dijo a Aura, ella afirmó, se levantó y se iba a retirar la americana para entregársela, pero Hans negó. ―Proteja su vestimenta, se nota que está incomoda por lo corto de ese vestido. ―Aura se sonrojó, intentó ser disimulada al estar tirando de la tela, pero al parecer, había fallado.
―Bueno, es algo incómodo. No suelo usar este tipo de ropa…
― ¿Entonces por qué lo hace? ―Aura alzó sus cejas.
―Bueno, creo que no me vería bien en pijama en un antro…―Hans entrecerró sus ojos.
―Traté de no perder su esencia por complacer a otros, señorita Maxwell. ―Aura afirmó lentamente masticando sus palabras, luego intentó quitarse de nuevo la americana pero Hans negó de nuevo ya molesto por su insistencia, “¿Qué le gustaba que la miraran?” ―Me la entrega mañana en la oficina.
El auto que había rentado Luigi, esperaba afuera del hotel, todos subieron, luego comenzaron su viaje. Hans subió a su camioneta, tecleó un mensaje a Aura pidiendo que cualquier cosa que ocurriera en el trayecto, por más mínimo, le avisara, ya que de último momento, no iría de regreso, esperó una respuesta y se molestó aún más cuando solo respondió: “Okey”.
―No dejen de rastrear el celular de mi asistente, ―le dijo a Thomas, que estaba de copiloto.
―Sí, señor.  ¿A dónde quiere ir primero? ―preguntó Thomas girándose de medio perfil hacia su jefe que estaba en el asiente trasero.
―Vamos de compras.
∞∞∞
 
Aura y el resto, fueron en total silencio durante el trayecto de la ciudad al hotel. Yany venía dormida a lado de Aura, Massimo y Meryl igual, Luigi manejaba mientras Franco escuchaba la música de la radio.
Dos horas y media, estaban estacionando el auto en el estacionamiento de empleados.
―Ya llegamos…―anuncio Luigi, luego se estiró. El viaje fue tedioso, tenían una resaca horrible.
―Gracias, ―dijeron los demás. Se bajaron y sin decir nada más, se retiraron cada uno a su casa a dormir el resto del domingo. Sin duda, no volverían a salir, a menos que alguien tuviese un lugar donde dormir en la ciudad.
Aura, Yany y Meryl, entraron a la casa que compartían, cada una sin decir nada, se encerró en su habitación. Aura se retiró la ropa de inmediato para darse una ducha rápida y dormir el resto del día, casi no había dormido por la discusión que tuvo con Meryl. Al terminar de ducharse, se cambió, se puso su pijama y luego quedó súbita en la cama. La conversación con su amiga, quedaría pendiente.
Aura perdida en sus sueños extraños, a lo lejos escuchó que su celular sonó repetidamente en varias ocasiones, cuando ella intentó despertar, la habitación estaba oscura, la luz de la pantalla del celular prendía. Como pudo se estiró para tomarlo, la pantalla anunció a su hermano Edward. Deslizó el botón verde para contestar.
―Mmmm…―contestó Aura.
― ¿Dónde te has metido? Esperábamos tu llamada desde temprano…―su hermano la regañó, pero Aura aún no estaba despierta del todo.
―Lo siento, me he quedado dormida…―susurró adormilada.
―Bueno, dicen nuestros padres que cuando despiertes bien, les regreses la llamada. ―Aura abrió sus ojos un poco más, se sentó de inmediato, el tono de su hermano era de preocupación.
―Ya, ya, dame un momento para despertar bien, pero dime, ¿Qué es lo que pasa?
―Espera…―escuchó decir a su hermano del otro lado de la línea, se escuchó la voz de su padre, luego la de su madre, hasta que la madre de Aura tomó el teléfono.
― ¿Hija? ―Aura terminó por despertar.
―Sí, aquí estoy, ¿Qué ha pasado? ―preguntó a toda prisa tallándose un ojo.
―No te asustes, estamos preocupados de que no te hayas reportado como cada domingo, ¿Está todo bien?
―Sí, mamá, es solo que estaba desvelada y me he dormido…
― ¿Segura? ―Aura arrugó su ceño.
―Sí, sí, no te preocupes.  ―intentó Aura tranquilizarla.
―Llevo hace días con un presentimiento, ya tú sabes que cuando tu madre siente algo…
―Lo sé, mamá. Prometo que no volverá a suceder para que no se preocupen…
―Bien, bien, cuéntanos, ¿Cómo te está yendo en tu nuevo trabajo? Ya mañana cumples una semana en el hotel.
Aura les contó cómo se sentía, que vivir ahí le ahorraría bastante y que ayudaría a Edward con las matriculas de la universidad. Habló con su padre, quién no dejaba de preguntarle si realmente estaba pasándola bien, le recordó que no quería que le ocultara nada por qué si era así, se encargaría de ir personalmente por ella y llevarla de nuevo con ellos. Aura terminó de hablar ya por último con Edward, su único hermano y el menor. Le contó él emocionado de sus planes a futuro, así como el de conocer gente nueva, finalmente terminaron la conversación de una hora.
Aura miró el reloj y eran las nueve de la noche, escuchó a lo lejos la televisión encendida, se imaginó que Yany estaría recostada en el sofá como las dos últimas veces que la vio. ¿Pero Meryl? Se preguntó a sí misma. Necesitaba hablar con ella, aclarar y seguir. Se lavó la cara, los dientes y se puso ropa deportiva y salió de su habitación, había dormido bastante y si seguía en la cama, no podría dormir más.
―Hola, ―saludó Aura a Yany quien estaba recostada en el sofá.
―Hola, bella durmiente. ―dijo Yany y luego soltó una risita.
―Lo sé, he dormido bastante. ―Yany siguió con la mirada en la televisión.
―Sí, van dos veces que te han venido a buscar. ―Aura se sentó en el otro sillón.
― ¿Quién? ―preguntó extrañada.
―Tú jefe. Ha mandado dos veces a uno de sus guaruras a buscarte, te toqué la puerta pero como no abriste, supuse que seguías dormida. Así que les anuncié que aun seguías. ―Aura miró los mensajes, ya que no había leído nada ni abierto otras aplicaciones al terminar la llamada con su familia, tenía más de veinte llamadas, un mensaje de su jefe pidiendo que fuese a la suite, otro preguntando que si por qué aun no iba. ― ¿Por qué estás pálida? ―Yany se acomodó para sentarse y quedar frente a Aura. ― ¿Todo bien? ―insistió Yany al ver que Aura no la miró.
―Sí, sí, me ha llamado, con razón ha mandado a su gente. ¿Qué habrá pasado?










Capítulo 36. Advertencia




     Hans caminó de un lado a otro en la sala de la suite, se le hizo bastante extraño que Aura siguiera dormida, ya eran las nueve de la noche y no había conseguido que fuese. Tocaron a la puerta, Hans se giró de un movimiento y dio la orden de que podían pasar, la puerta se abrió y era Aura.
―Aura. ―dijo Hans para sí mismo.
―Aquí estoy, señor Müller. ―Hans se tensó, lo había tomado desprevenido un momento, al darse cuenta que ella lo estaba mirando con el ceño arrugado, se aclaró la garganta.
―Oh. Sí, señorita Maxwell. ―Hans le hizo una seña de que tomara asiento en una de los sillones de la sala. ―Tengo que hacer un viaje a la ciudad mañana por la mañana, así que usted se quedará al frente de la oficina central. ―Aura abrió sus ojos mucho más de lo normal con mucha sorpresa.
― ¿Qué? ―balbuceó. ―Solo tengo una semana como su asistente, bueno, oficialmente no llego a la semana, además, solo me ha tenido revisando números y discrepancias, no sé qué más podría ayudar en su ausencia, señor Müller. ―Hans presionó sus labios, se cruzó de brazos mientras siguió de pie a la de uno de los sillones. 
―Estoy seguro que hará un buen trabajo. ―Aura no dio réplica a sus palabras, era su trabajo y tenía que hacerlo de alguna manera y no estropear nada en su ausencia. Hans se sentó en el sillón individual quedando frente de Aura, solo la mesa de cristal los separó. Este cruzó la pierna sobre la otra de manera elegante. ― ¿Y ha dormido todo el día? ―quiso saber.
Aura se aclaró la garganta.
―Sí, y disculpe no haber atendido de inmediato.
―Espero no vuelva a pasar, creo que al principio en la entrevista comenté que tenía que estar totalmente disponible, este viaje me ha salido de último momento y no acostumbro a ir a buscar a mi asistente dos veces…
Aura se dio cuenta de la molestia en su mirada.
―Realmente no volverá a pasar.
―Eso espero. ―se quedaron en total silencio, Hans estaba en sí, irritado. Nunca esperaba por nadie. Mucho menos por una mujer y de pilón, empleada. ¿Qué es lo que le estaba pasando? Lo que si estaba dándose cuenta era que empezaba a sentir atracción, sus celos por que otros hombres la vieran, le provocó un sentimiento de molestia, incluso algo más fuerte que aún no podía descifrar, pero estando fuera un par de días, quizás aclararía más su mente. ―Ya puede retirarse.
Aura afirmó, se levantó y Hans automáticamente la siguió, un tipo de imán inconsciente sobre él cayó, puso una mano contra la puerta para evitar que ella abriera, se quedaron por un par de segundos sin moverse, sin decir nada, solo las respiraciones de ambos se escuchó entre ellos dos.
―No entiendo por qué un hombre como yo, se siente atraído por alguien como tú. ―susurró Hans, Aura al escuchar esas palabras, se quedó en shock, el calor del cuerpo de él, era intenso, provocando que ella sintiera ese calor abrumador que ya había él provocado antes. Las palabras que había dicho, se repitieron en su cabeza.
― ¿“Alguien como yo”? ―Aura repitió esa pregunta sarcásticamente, el corazón de Hans latió más rápido de lo que ya latía. Ella se giró intentando no tocar su cuerpo, levantó la mirada a él, Hans la miró desde su lugar inclinando su cabeza, debido a su altura.
―Eres bastante…―Hans se dio cuenta de la situación que había creado y no quería retroceder, aunque esto fuese que la misma Aura renunciara a su puesto, pasó saliva con dificultad, algo en su interior empezó a crecer, era un calor cálido que se arremolinó en su pecho, los ojos grises de Aura seguían observándolo. ―Eres solamente distinta...
― ¿”Distinta”? ―susurró ella, él bajó la mirada a sus labios, Aura se los había humedecido. ¿Qué era lo que le estaba pasando con ese hombre?
Hans solo pensó en qué sabor tendrían sus labios, en cómo sería besarla.
―Señorita Maxwell, sé qué…―Hans estaba empezando a respirar más agitado, no podía detenerse, Aura sintió como el calor de ambos cuerpos los envolvía por completo, por primera vez, este hombre la hizo desear.
― ¿S-Sí? ―balbuceó Aura respirando casi como Hans, apretó sus muslos por un momento.
―A la mierda mis reglas.
Hans atrapó los labios húmedos de Aura, su cuerpo alto y fornido, aprisionó el de ella contra la puerta, ella se sostuvo de sus brazos al sentir su cuerpo temblar, la lengua de Hans entró posesivamente en la boca de Aura, ella gimió al sentirla, sus bocas hicieron un baile sensual, erótico y bastante hambrientas del uno por el otro.
Hans sintió que el aire le faltó, provocando que este terminara el beso, se separó un poco para mirar a Aura, ella aún estaba con sus ojos cerrados, su boca rojiza y jadeando, intentando llevar aire a sus pulmones como él. Él sintió como los dedos de Aura estaban aprisionando la tela de su camisa de su pecho, ella finalmente abrió sus ojos, Hans vio la excitación en sus ojos grises y como humedeció de nuevo sus labios.
―Dios mío, me he detenido por temor a no poderme controlar...












Capítulo 37. Advertencia


     "―Dios mío, me he detenido por temor a no poderme controlar..."―las palabras de Hans hicieron eco en Aura, "¿Qué es lo que acababa de pasar?" ¿Se había besado con su jefe? ¿Desde cuándo Aura Lise Maxwell hacía ese tipo de cosas? ¿No tenía ya con la experiencia del pasado?
― ¿Aura?―susurró Hans al verla que se había tranquilizado y su mirada estaba fija contra su pecho, un dedo de él se posó en la barbilla de ella y la levantó lentamente, necesitaba verla. Sus miradas se cruzaron y no dijeron nada por un par de segundos. ― ¿Estás bien?
―Sí. Es solo que esto no está bien, ―bajó sus manos que tenían aprisionando la tela de la camisa de él. ―No sé qué me ha pasado para responder de esa manera a ese beso, yo, ―lo miró fijamente, ―...yo no soy así. No soy de las que...―un dedo se posó contra los labios rojizos de ella.
―Solo responde esta pregunta, luego te dejaré ir. ―Aura parpadeó rápidamente, luego afirmó lentamente sin dejar de mirar sus ojos. ― ¿Lo has deseado? 
Aura sintió como su corazón se aceleró al escuchar esa pregunta, ¿Qué si lo había deseado? La había vuelto una hoguera viviente ahí mismo, por primera vez la había hecho desear, nunca había querido desear todo de un hombre de la manera que la hizo desear él. Sus ojos se desviaron un poco al sentir el ardor en sus mejillas, Hans apenas pudo disimular el saber la respuesta, su cuerpo lo dijo todo, los pezones erectos contra su cuerpo, la forma de temblar bajo su caricia…
―Sí. ―susurró Aura, regresó la mirada hacia a él, lista para confesarse.―Nunca había deseado tanto un beso. Mucho menos pensé que podría ser de usted, que es mi jefe. Así que voy a aclarar que yo no hago esto ni me ando besando con medio mundo o ando de…―Hans la interrumpió con un beso, uno que ella al principio de manera tímida, respondió. Una mano de Hans recorrió su cintura hasta rodearla por la espalda y pegarla a su cuerpo que estaba ardiendo. Aura intentó detenerlo, pero era imposible terminarlo, el apetito que empezó a crecer en ella, era irresistible, sus manos comenzaron a hacer un recorrido desde su pecho duro, hasta llegar a sus altos hombros, sus dedos aprisionaron la tela de esa parte, como si aferrarse a ella, no la hará terminar en el suelo, ya que sus piernas se habían convertido en gelatina, estaba temblorosa, incluso sintió una sensación de humedad entre sus piernas, Hans la besó de manera hambriento.
Aura cortó el beso al sentirse bastante abrumada y sobre todo por algo duro contra su vientre, Hans estaba jadeando, los labios hinchados al igual que ella, ella regresó a recargarse con las palmas de sus manos contra el pecho de él, sintió el latido de su corazón.
―Lo siento, lo siento, ―comenzó a decir Hans, ¿Quién en su sano juicio se disculparía por un beso cargado de fuego y bastante deseado? ― ¿Estás bien? ―Aura afirmó, empujó un poco el pecho de él, era obvio que no lo movería, ya que Hans era bastante alto y fornido, él al ver sus intenciones, retrocedió, así le dio espacio, ella rápidamente puso distancia entre ellos dos, tomó lugar en el brazo de uno de los sillones de la sala. ― ¿Quieres agua? ―la pregunta de él era casi una súplica, ella afirmó sin decir nada más, cuando él se giró para caminar a la cocina, vio su erección tirando del pantalón, ella apretó sus muslos intentando tener un poco de alivio, pero eso lo empeoró, estaba excitada como nunca, quería hacerlo ahí, desnudarse y que la hiciera suya, pero negó rápidamente desechando esos pensamientos tan eróticos, Hans se quedó con la puerta abierta del frigorífico, el fresco que salió, le agradó, buscó la botella de agua y se quedó otro par de segundos para intentar bajar su erección.
―Dios mío, Hans contrólate. Si vuelves a besarla, no podrás detenerte…―cerró sus ojos un momento, ahí en esa posición, le daba la espalda a Aura, quien seguía sentada en el brazo del sillón. ― ¿Qué es este fuego, Müller? ―se dijo a sí mismo en un susurro, si ella no hubiera cortado el beso, en esos momentos estuvieran en su cama, haciendo el amor. Hans no había tenido intimidad desde hace casi seis años, no había vuelto a tener a una mujer en su cama desde aquella mujer en Australia, una mujer que lo había usado para su propio beneficio. Pasó saliva con dificultad, al sentir que su erección estaba bajando, cerró el frigorífico, y se volvió hacia la isla, desde ahí pudo ver a Aura, se estaba tocando las mejillas, al ver que Hans la estaba observando, bajó sus manos disimuladamente. Hans caminó hasta a ella.
―Aquí tienes. ―dijo entregándole la botella de agua, Aura la aceptó y dio un largo trago como si estuviese sedienta. ―Aura…―ella detuvo lo que estaba haciendo para escucharlo, pero la puerta se abrió, ambos giraron sus rostros hacia la puerta, era Jonathan, Thomas detrás de él intentando que no entrara.
―Oh, no está tan ocupado, Thomas, solo está con su asistente…―Hans se quedó en su lugar sin decir nada, luego arrugó su ceño, pensó que estaba a cierta distancia de Aura, no tan cercanos, para que no pensaran nada en ese preciso momento. Le hizo una seña a Thomas que estaba bien, este cerró la puerta dando más privacidad. ― ¿Qué? ¿Por qué me miran así? ―Jonathan abrió sus ojos un poco más. ― ¿Interrumpo? ―Aura negó rápidamente, le entregó la botella de agua a Hans que estaba a cierta distancia de él, se levantó del brazo del sillón y tomó aire disimuladamente.
― ¿Es todo señor? Les daré privacidad. Buenas noches…―Hans aún no respondió cuando ella solo afirmó como si su silencio fuese una afirmación. ―Buenas noches, señor Lewis. ― Y lo esquivó para poder salir de la habitación, él la siguió con la mirada hasta que la puerta se cerró a espaldas de Jonathan. Hans tenía en su mano la botella, miró a su amigo y este arrugó su ceño.
―No me digas que ha pasado algo y yo he interrumpido…―comenzó a decir Jonathan en tono de broma, miró como Hans apretó con su mano la botella hasta que esta se deshizo en su mano, la vena del cuello de él resaltó, eso alertó a Jonathan. ―Lo siento, amigo. He sido un…―Hans terminó por él.
―…cabrón. ―cerró los ojos Hans, luego tomó aire y lo soltó entre los dientes. Al abrirlos, miró a Jonathan. ― ¿No tenía que ir yo por ti mañana a la ciudad? Ese era el plan.
―Oh, sí, pero de último momento me vine, la rubia me dejó antes de tiempo…y quise ahorrarte el viaje. 
Hans se sentó en el sillón y su mirada se quedó en la mesa de cristal que estaba en el centro de la sala. Jonathan arrugó su ceño, se acercó sigilosamente para intentar no molestar más de lo que Hans estaba, se aclaró la garganta para llamar su atención, pero no lo consiguió: Hans estaba en sus propios pensamientos.
―Tengo que preguntar, ―comenzó a decir Jonathan, Hans siguió con la mirada en la mesa frente a él. ― ¿Ha pasado algo entre tú y tu asistente?―Hans retiró la mirada lentamente de la mesa para posarla en su amigo, quién pareció estar preocupado por su silencio. ―Estás distinto, ella salió casi corriendo con sus mejillas rojas como un tomate, sus piernas parecieron que en cualquier momento le fuesen a fallar, sus labios estaban rojos e hinchados como los tuyos en este momento, y si fuese poco, tenías a tu "amigo" algo exaltado en tu pantalón...
―Jonathan...―dijo Hans con sus dientes apretados. 
― ¿Si?―preguntó dudoso, sabía que Hans le soltaría una advertencia. 
―Solo cállate. 










Capítulo 38. Una decisión imprudente




     Aura llegó a su habitación sin darse cuenta que Yany y Meryl estaban en la sala viendo televisión y estaban a unos momentos de cada quién regresar a su habitación a descansar.
Aura estaba recargada su espalda contra la puerta, se llevó una mano a su pecho para sentir como su corazón latió a toda prisa, había deseado, se había excitado con ese beso tan hambriento de parte de su jefe, cerró sus ojos recreó los dos besos, se llevó la otra mano a sus labios y con la yema de estos, los acarició suavemente, abrió sus ojos, tomó aire bruscamente para soltarlo de la misma manera:
―Necesito una ducha fría.
∞∞∞
 
Hans había hecho lo mismo, al despedir a su amigo se había metido bajo el agua fría con todo y ropa, cerró sus ojos mientras sus manos estaban con las palmas abiertas contra el azulejo, repasó cada detalle de Aura, no se había perdido nada, lo repasó una y otra vez bajo el agua.
―Solo tiene una semana que te he conocido y me ha movido el suelo dónde siempre intento permanecer…―se sentó bajo la cascada y levantó su mirada para que cayera directamente, su cuerpo intentó enfriarse, pero él estaba obsesionado con repetir las imágenes en su cabeza.
Hace mucho tiempo Hans no se tocaba, pero necesitaba hacerlo en ese momento para poder bajar el calor que siguió aferrándose a él, si no, el dolor empezaría a acumularse…ahí abajo. De alguna manera tenía que “desahogarse” su cuerpo lo pidió en súplica. Escuchó a lo lejos el tono de notificación que tenía designado para Thomas, imaginó que era el anuncio del relevo de su equipo de seguridad, luego de ese, vino otro, pero era el de tono estándar, Hans arrugó su ceño, dejó a un lado sus pensamientos, se levantó, así mojado salió del baño dejando huellas empapadas de sus zapatos contra el mármol negro. Encontró el celular, efectivamente uno era de Thomas informando el relevo de los hombres de seguridad, luego dos más, eran de Aura Maxwell. 
Sintió su corazón latir como un loco desenfrenado el solo leer el nombre de ella, luego abrió el mensaje y su contenido le hizo presionar su mandíbula con fuerza, sus dedos aprisionaron con fuerza el celular en su mano.
― ¡Ah, no señorita! De ninguna manera. ―dijo lanzando el celular contra la cama, entró al armario y buscó ropa deportiva, se retiró de inmediato la mojada, dejándola ahí mismo en el suelo, luego al terminar, avisó a Thomas que saldría a la casa de Aura, que intentara por todas que nadie estuviese cerca. Hans se puso la capucha de la sudadera para no ser visto, pero por la altura, deducirían que era él. Thomas lo esperó en el estacionamiento, su hombre le había informado que no había nadie alrededor, subió de inmediato al buggy con Thomas.
― ¿Está seguro que quiere ir? ―se arriesgó su jefe de seguridad a preguntar.
―Sí. ―dijo de manera tajante, repasó en su mente el mensaje de Aura dándole las gracias por darle la oportunidad de ser asistente, pero que tendría que dejar el puesto para evitar problemas a futuro, ya que si se llegase a enterar alguien de lo sucedido, mancharía su imagen así como su puesto y no solía estar en habladuría entre empleados y qué a él no le afectaría como a ella, y que estaba loca si daba otro paso más allá de lo sucedido con él, que esos dos besos fueron un total error y lo mejor era marcharse mañana a primera hora de la mañana. ―De ninguna manera, Aura. ―dijo entre dientes, con las manos en los bolsillos de la sudadera y con la mirada fija frente a él. Thomas había escuchado perfectamente lo que había dicho su jefe, intentó no arrugar su ceño, estaba empezando a preocuparse, ¿Ahora ir a la casa de su asistente casi a las once de la noche a hurtadillas? ¿Qué no podía esperar a mañana?
Llegaron al área de las casas de los empleados, se quedaron a unos metros de la casa de Aura, Hans miró a Thomas. ― ¿Cuál es su habitación?
Thomas quería impedir que fuese, alguien podría despertar y verlo en la habitación de una empleada. Sería la comidilla del hotel y sin duda, llegaría a oídos de Heinrich y de su padre.
―Señor… ―empezó a decir, Hans había leído su rostro cargado de preocupación.
― ¿Cuál es su habitación? ―volvió a preguntar ahora en un tono cargado de frialdad.
―Podría despertar a los demás empleados, notarán que…
―Si no me dices, yo mismo iré a averiguar lo que te encargué.
Thomas presionó sus labios a regañadientes.
―Del lado norte, tiene puertas corredizas con marco blanco y un Atrapasueños colgando por fuera. ―Hans bajó del buggy, antes de ir, miró a Thomas.
―Atento, no quiero que nadie esté cerca mientras estoy solucionando esto. ―Thomas afirmó. Hans cruzó el camino y se dirigió por detrás, en busca de las señas que le había dado su jefe de seguridad, un momento después de que repasó mentalmente lo que le diría a Aura para evitar que se fuese, dio con las puertas y el Atrapasueños colgando por fuera. Tomó su celular del interior del bolsillo de su pantalón deportivo y marcó el número de Aura, pero ella no contestó, Hans se molestó más de lo que ya estaba. Así que bajó la mirada a la agarradera de la puerta, no quería a atreverse tanto, si entraba de esa manera, estaría rompiendo muchas reglas, más de la privacidad de sus empleados, pero a pesar de su renuencia a romperlas, sentía la necesidad de hablar en ese momento con ella. Se pasó una mano por su cabello húmedo aún, retirando su capucha de la sudadera, se mordió el labio, debatiéndose consigo mismo. Negó, insistió en llamar a Aura, pero no contestó, de hecho no se escuchaba ningún ruido en la habitación. Se recargó en la pared a lado de las puertas corredizas, tecleó ya por último el mensaje de advertencia:
“Estoy afuera de tu habitación, abre.” Lo miró un momento antes de enviarlo, luego leyó: “enviado”
Su corazón estaba agitado, tenía un nudo en el centro de su estómago, ¿Pero qué era lo que le estaba sucediendo? ¿Desde cuándo Hans buscaba a una mujer? Se escuchó ruido en la habitación y un par de maldiciones, la luz se encendió haciendo que se traspasara por las cortinas y el vidrio de las corredizas, Aura tiró a un lado de una de las cortinas y vio la gran silueta de Hans, él se acercó y señaló de que abriera la puerta, ella negó con sus ojos bastantes abiertos.
― ¿Qué es lo que…?―Hans golpeteó suavemente con su dedo índice el vidrio, cerca del seguro de la puerta.
―Abre. ―articuló con sus labios del otro lado del vidrio.
Aura torpemente abrió la puerta, pero no movió su cuerpo, en señal de que no entraría a la habitación.
― ¿Qué pasó, señor Müller? ―Hans se había quedado mudo, levantó su celular y le puso la pantalla frente a ella.
― ¿Qué es ese mensaje? ¿Puedes explicarlo? ―Aura se cruzó de brazos, y entrecerró su mirada.
―Más explicado no puede quedar. ―bajó los brazos y suspiró. ―No puedo seguir siendo su asistente, señor Müller.
―Solo…Solo…―Hans no sabía que decir, todo lo que había practicado en su cabeza desde que salió de su suite y al llegar en el buggy, estaba todo bien, pero ahora frente a ella, se habían esfumado las palabras. Se pasó una mano por su cabello, estaba molesto consigo mismo, él no actuaba así. Miró de nuevo a Aura, era una fuerte atracción que no podía simplemente ignorar, después de lo sucedido en la subasta, quería protegerla contra el mundo, era un sentimiento que empezó a abrumarlo.
―Buenas noches, señor Müller. ―Aura tomó el picaporte de la puerta corrediza al mismo tiempo Hans la puso para evitar que lo hiciera, el contacto de piel a piel provocó una fuerte electricidad entre los dos, ambos se miraron en silencio un par de segundos, Aura tuvo que entreabrir sus labios para tomar aire, su corazón se agitó con una fiereza que temió, sus mejillas se sonrojaron, el iris de sus ojos se dilataron, eso lo vio perfectamente Hans, sintió la electricidad recorrerle cada rincón de su cuerpo, la calidez llegó y de la mano, esa sensación extraña, quería volver a besarla, a tocarla, sentir ese calor abrumador que transmitió en la suite.
― ¿Puedo…Puedo entrar? ―susurró esa pregunta sin dejar de mirarla, Aura abrió sus ojos un poco más con bastante sorpresa a su pregunta.
―Hans, por favor…―Aura susurró en una súplica que le llegó al alma a Hans.
―Lo siento. Lo siento. Está bien…―Hans retiró su mano lentamente. ―Solo diré esto, ―Aura sintió que se encendería ahí mismo frente a él. ―Es una decisión imprudente. Piensa en las desventajas de irte así nada más. No volverá a pasar nada de nuevo entre los dos, lo prometo. Sinceramente aún sigo descifrando lo que me ha pasado... ―se hizo un silencio entre los dos.
―Ya somos dos...―dijo Aura en un tono bajo. Esas tres palabras que salieron de la boca de Aura, le provocaron alivio, Hans se inclinó hacia a ella quién no se movió, hipnotizada por su presencia, pensó que si se acercaba más, escucharía latir frenéticamente su corazón.
―Señorita Maxwell, esos dos besos...no fueron un error.  










Capítulo 39. Una chispa




     Aura se perdió por un momento en la mirada de Hans al escucharlo decir que los dos besos anteriores en su suite…no eran un error.
Sus dedos jugaron nerviosamente con los botones de su blusa del pijama, usaba un pantalón a juego en un color rojo sangre y estaba descalza, se llevó un largo mechón detrás de la oreja por el nervio de tener a Hans frente a ella, en su habitación, en su privacidad.
― ¿No son un error? ¿El qué el jefe y su empleada se besara no ha sido un error? ―quería aclararle a Hans lo que realmente eran.
―Sé lo que intentas, Aura. ―dijo Hans en un tono bajo y acusador.
―No intento nada, solo tiene que entender que no se debió cruzar la línea, no sé ni cómo he llegado a esta situación con usted. ―Hans alzó sus cejas.
― ¿”Situación”? ―preguntó Hans.
―Sí, hemos…―Aura sintió que ardería frente a él si seguía observándola como lo estaba haciendo en ese momento. ―…cruzado una línea de…―se humedeció los labios y pasó saliva con dificultad. ―Hans levantó su mano y la acercó al rostro de ella, Aura quería retroceder, realmente quería hacerlo, pero su cuerpo no reaccionó, una parte en su interior quería sentir su piel, aunque fuese un pequeño momento, pero no llegó ese toque. ―….jefe y empleada…
―Está divagando, señorita Maxwell. ―Hans no quería sonar divertido, pero por más que intentó poner el rostro serio, falló. Sus nudillos se desviaron de camino hacia la curva de su cuello, Aura se estremeció, el escalofrío le recorrió de pies a cabeza, apenas abrió sus labios para tomar aire cuando él se acercó más a ella entrando finalmente a la habitación.
―U-Usted es el culpable. ―susurró sin dejar de sentir como los dedos de Hans se deslizaron lentamente por su cuello, para luego llegar a la barbilla y alzar más el rostro de ella hacia a él. Hans vio los ojos grises de ella dilatarse en un delgado aro, ella lo deseaba, definitivamente era así.
Él se inclinó lentamente hasta detenerse a unos centímetros de sus labios, Aura abrió sus ojos al ver que no la besaba, él sonrió y ella no pudo aguardar más, se impulsó con sus pies para cortar la distancia, entonces, todo el ambiente cambió, Hans pasó de un beso tierno a uno posesivo y hambriento, como pudo estiró la mano para cerrar la puerta de cristal a su espalda, no quería interrumpir el momento, las manos de Aura se sostuvieron de los antebrazos de Hans, sintió como sus pezones se pusieron duros, el calor se había quedado en su vientre bajo a punto de consumirla ahí mismo. Hans retiró sus labios para pasarlos por su mejilla, luego hacia la curva del cuello, Aura jadeó provocando que el fuego que estaba consumiendo a Hans, saliera a la superficie, la alzó de la cintura, haciendo que automáticamente ella lo rodeara con sus piernas a su cadera, la puso contra la pared, Aura no se reconoció en ese momento, sus brazos rodearon el cuello de él y sintió como gruñó al mismo tiempo que el cuerpo de él, tembló.
― ¿Qué pasa? Si no quieres…―comenzó a decir Aura al separarse, pensando que quizás Hans se estaba retractando, pero el gruñido y el temblor, era por otro motivo: Aura se había convertido no solamente en un deseo, si no en algo más que no podía explicar, Hans no contestó, dejó que sus caricias y sus labios contra los de ella, dijeran lo contrario. Era un tornado de sensaciones que para ambos, era nuevo. No querían detenerse, pero era algo fuerte lo que los empujó…y a la cama torpemente, llegaron. Hans volvió el beso hambriento en uno poco a poco tierno, ya que se recordó a si mismo dónde estaba, alguien podría entrar y pillarlos.
Él estaba encima sin dejar el peso, una pierna metida entre las de Aura, la otra la rodilla en la orilla de la cama, y el pie tocando el suelo, era bastante grande para esa cama, el brazo por encima de su cabeza y el otro a lado de su rostro. Aura tenía sus manos contra su pecho, agarró la tela y gimió en el beso, Hans finalmente se detuvo, retrocedió un poco su rostro para poder mirarla bien. Aura tenía las mejillas rojizas, sus labios rojos e hinchados, ella intentaba controlar su respiración.
―Eres…―comenzó a decir Hans, Aura esperó a que terminara. ―…exquisita.
Aura se sonrojó más, se lamió los labios y los presionó haciendo que mostrara sus hoyuelos remarcados, algo que a Hans le empezó a obsesionar, con su dedo índice, hizo un recorrido de su frente, luego entre las cejas, deslizándose por la nariz y bajar hasta sus labios, los acarició y provocó un cosquilleó en ella.
El deseo que tenía por hacerla suya, era indescriptible, no por qué era virgen, ni por qué la había salvado en una subasta, ¿Por qué no era rubia? No. ¿Quizás por qué tenía un cuerpo distinto a las que solía tener? No. En silencio, sin moverse, Hans intentó buscar una respuesta a lo que estaba sucediendo con él, pero al verse en sus ojos, solo pudo encontrar una palabra que lo hizo tensarse.
Aura, era fuego contenido y solo necesitaba una chispa para arder con él.
Pero... ¿A qué precio?










Capítulo 40. Confesión




     Hans se inclinó para rozar sus labios con los de ella, al terminar, la miró.
―Quisiera tener una respuesta a tu pregunta, ―Aura arrugó su ceño sin dejar de mirarlo, levantó sus dedos y acarició su barbilla, un gesto que a Hans le hizo sentir una calidez en su pecho.
― ¿A mi pregunta? ―susurró Aura.
―Sí. Sé qué tienes preguntas, pero la principal es… ¿Por qué he cruzado la línea entre nosotros? ―Aura detuvo sus dedos en su barbilla, luego el ceño en su frente desapareció.
―Sí. Y otra que se formula en estos momentos es, ―se aclaró la garganta para luego humedecer sus labios. ― ¿Qué es lo que piensas de mí después de esto?
Hans suspiró, aún seguía en esa posición, encima de ella, una pierna entre las de ella, la rodilla recargada en la orilla de la cama. Sus dedos acariciaron las mejillas rojizas de Aura.
―Pensar. ―dijo Hans, dejó un beso fugaz contra sus labios, luego volvió a mirarla. ―Lo que me preocupa es que piensas tú de mí. ―Aura arqueó una ceja, luego intentó no mostrar confusión. ―Dejemos a un lado el que seamos jefe y empleada, en estos momentos solo somos Hans y Aura. ―Aura intentó reprimir una sonrisa, se escuchaba extraño el decir su nombre de sus labios.
―Bueno, seré sincera.
―Eso quiero. ―Hans dejó otro beso contra sus labios y al separarse, esperó a que hablara.
―Estoy abrumada. ―Hans alzó sus cejas.
―Yo también. ―confesó él.
―Y al mismo tiempo es irreal. ―siguió confesando Aura. ―Ha pasado días desde que he llegado y estoy en mi cama, contigo. ¿En qué momento todo ha sucedido? Si antes de venir, me hubieran dicho que besaría a mi jefe y dueño del hotel y del club donde trabajaría, sin duda, me reiría, sería imposible. No soy de las mujeres que hacen esto. No he tenido un novio siquiera. ―Hans alzó sus cejas con mucha sorpresa, pero notó al mismo tiempo cuando Aura se tensó, pero ella aun así al recordar de manera fugaz lo que le sucedió hace dos años atrás con aquel hombre, miró a los ojos a Hans. ―No soy buena en esto, conociendo hombres, ni nada que lleve de la mano todo ese tema. Nunca he sido de impulsos de besar a desconocidos o…
―Eres virgen. ―esas dos palabras salieron de la boca de él, tomando por sorpresa a Aura, esta se sonrojó demasiado. ―Me refiero a que…―Hans se aclaró la garganta. ―…no habías besado o…estado así con alguien. ―Hans ya no supo cómo acomodar su imprudencia, así que se quedó en silencio.
―Si. ―dijo Aura finalmente al silencio y a la mirada de Hans, retomó la caricia en su barbilla, Hans cerró los ojos por un momento, al abrirlos, vio a Aura que su respiración se había vuelto inestable.
―Creo que deberíamos de ir a descansar…―Hans no podía perder el control, sabía que la virginidad de Aura, era preciada y algo único así como especial en una mujer, no sabía si estaba en sus planes perderla, y mucho menos con él. ¿Y qué era eso entonces? No quería regresar a su regla auto impuesta, ni dejar que otro hombre la tocara, ese lado posesivo no se lo conocía ni él mismo.
― ¿Ya? ¿Tienes sueño? ―Hans se sorprendió a sus preguntas, sintió como sus dedos bajaron al pecho de él. Aura tenía aún ese fuego en su vientre bajo, “¿Qué es lo que te pasa, Aura?” ―Solo…―su respiración se agitó un poco más, Hans le siguió, se inclinó y la besó, cuando escuchó un gemido de Aura, era como si el hambre despertara, no quería hacerla suya en esa cama, de esa manera, si ella deseaba perder su virginidad con él, lo haría especial, quizás…en un lugar más decente y más íntimo. “¿En serio estás pensando en eso, Müller?” se regañó así mismo por asumir que podría ser el elegido. Aura se separó para tomar aire, notó que sus dedos aprisionaron con fuerza la tela de la sudadera del pecho de Hans. “¿Cómo se sentiría tocar su pecho desnudo?”
―Si quieres ir a descansar…―dijo jadeando y mirando a los ojos a Hans.
―Aura…―dijo Hans jadeando, estaba de nuevo duro, excitado, se sorprendió como se habían encendido de nuevo en unos segundos.
― ¿Sí? ―Hans no dijo nada, mejor iría a darse una ducha bien fría. Aura sintió su bulto tirando del pantalón deportivo de Hans, dudosa, sin dejar de mirarlo, se arriesgó a hacer un atrevimiento, deslizó lentamente su mano entre los dos cuerpos, Hans la miró detenidamente y vio sus intenciones, llegó a su estómago y se detuvieron  los dedos de ella, Aura pasó saliva con dificultad.












Capítulo 41. Tocar


     ―Disculpa mi atrevimiento, yo no sé cómo…―detuvo sus palabras al sentir la mano de Hans sobre la de ella, lentamente y poco a poco la guio hasta el bulto duro, Aura jadeó, volvió a pasar saliva y la respiración se alteró más cuando vio que Hans cerró sus ojos, él iba a retirar la mano de Aura pero ella se negó a dejar ese lugar por encima del pantalón deportivo, él abrió sus ojos y miró decisión en su mirada, Aura, lentamente comenzó a acariciarlo y Hans se estremeció a su caricia. ― ¿Así…? ―susurró Aura, él afirmó disfrutando lo que la mano de ella hacía, incluso, necesitaba retirar su mano por qué si seguía así, terminaría ahí mismo. ―No. ―dijo Aura, Hans la miró. ―Termina…―él negó rápidamente jadeando. ―Termina. ―el tono que empleó Aura, era ronca, aceleró la caricia, y Hans gruñó entre dientes, luego se mordió el labio, quería retirar la mano de ella, pero las sensaciones que provocó en él, eran indescriptibles, “Quizás la falta de sexo” Aura estaba excitada al ver como Hans se movió buscando más fricción con su mano, pero no lo vio venir él, Aura se atrevió a algo más, algo que ni ella se hubiera atrevido en su sano juicio, con su otra mano, intentó entrar y tocar piel a piel, pero él lo evitó con la otra mano, atrapó su muñeca.
―E-Espera…―jadeó Hans, alzó la muñeca por encima de la cabeza de ella, Aura jadeó por el movimiento de él, la blusa de su pijama se elevó un poco dejando al descubierto su abdomen, Hans gruñó entre dientes y maldijo cerrando sus ojos, intentó no hacer ruido, Aura se quedó quieta, excitada y muy quieta, los ruidos que había hecho él, la había quemado por dentro, Hans se quedó quieto finalmente, este se había venido en su pantalón deportivo.
―Dios mío…―susurró tembloroso Hans, apenas pasó saliva por su garganta, Aura siguió mirándolo con su pecho subiendo y bajando por el momento tan caliente de verlo venirse. Hans la miró finalmente saliendo de la última estela de su clímax. Sin decir nada, movió su rodilla un poco hacia arriba suavemente para tocar la entrepierna de Aura, ella jadeó y abrió sus ojos mucho más al sentir fricción ahí. ―Ahora es su turno, señorita Maxwell.
―Solo dime Aura, ―tomó aire bruscamente―solo Aura…―dijo ella jadeando, su corazón latió más rápido de lo que estaba latiendo hace unos momentos atrás, Hans deslizó su mano por su abdomen desnudo y siguió un camino hasta llegar a su entrepierna por encima de la tela de la pijama, Aura comenzó a temblar de deseo, la palma de él comenzó a tocarla, luego hacer unos toquecitos y solo eso provocó que aumentara hasta las nubes el fuego en ella, necesitaba más para calmar todas esas sensaciones que se arremolinaron ahí abajo. ―Más, más por favor….―suplicó en un tono bajo, no quería que alguien se diera cuenta que su jefe estaba ahí.
―Déjame a mí, quiero que disfrutes…―susurró Hans acercándose a su oído, luego comenzó a dejar besos en su cuello, hasta llegar por encima de sus pechos voluptuosos, pero no dejó de acariciarla por encima de su pantalón de pijama. ― ¿Te gusta? ―preguntó él cargado de excitación, Aura se retorció en su lugar al sentir como la tocó, como la besó, quería quitarse la ropa y sentirlo, pero si no lo dejó tocarlo hace momentos atrás, no creía que se atrevería a hacerlo con ella, sus pensamientos se nublaron cuando creció el deseo. La mano de Hans se aceleró al ver como Aura intentó reprimir sus gemidos.
―Muerde mi hombro…―susurró en su oído, y sin pensarlo dos veces, lo hizo, sus dientes se clavaron en el hombro, Hans sintió como sus dientes se aferraron a él, hasta que sintió su piel siendo aprisionada por ellos. Aceleró y más, más hasta que ella comenzó a convulsionarse por su orgasmo, Hans  gruñó entre dientes al sentir la mordida, pero el dolor era tolerable, unos momentos más, dejó ella de morder, lentamente comenzó a dejar su hombro y dejó caer su cabeza contra la almohada, sus labios entreabiertos, tomaba aire bruscamente, Aura sintió como su cuerpo estaba sumido en una nube, aunque este se sintió como una gelatina, se sintió relajada, miró a Hans quien estaba atento a su reacción. ― ¿Mejor? ―él preguntó, Aura se llevó ambas manos para cubrir su rostro. “¿Dónde es que la –vergüenza- se había escondido?” pensó, Hans sonrió mientras que con su mano retiró una de las manos en su rostro. ―Mejor. ―contestó por ella, Aura tenía el rostro rojizo.
―Mejor. ―se mordió el labio y él con su pulgar, lo soltó, se escuchó ruido a lo lejos, Hans y Aura se miraron.
―Te veo por la mañana. ―dejó un beso contra sus labios, luego como pudo, se puso de pie, dejando a una Aura temblorosa en medio de la cama, este se acomodó la ropa, se volvió a poner la capucha de la sudadera, Hans aún tenía sus piernas temblorosas, pero tenía que irse de inmediato.












Capítulo 42. Invitado inesperado




     Horas después, el cielo comenzó a aclararse, Hans no recordó cuando fue la última noche que durmió tan bien. Se había duchado, incluso al arreglarse la barba, recordó como los dedos de Aura lo acariciaron, quería volver a sentirlo. Se sorprendió así mismo al sonreírse en el espejo, se arregló y esperó con ansía ver a Aura para desayunar juntos, tomaría ese tiempo para poder hablar con ella, hablar de cómo sería a partir de ese momento en adelante.
―Quizás podría llevarla a la ciudad a una cena, hablar más tranquilos que aquí, sin que nadie nos interrumpa, ―se perdió en sus pensamientos por un momento. ―Podría llevarla a Los Hamptons, un fin de semana para conocernos más…―comenzó a hablar para sí mismo mientras miró los grandes jardines desde la gran ventana. Escuchó a lo lejos que tocaron a la puerta, miró su reloj, eran las seis y media, debía de ser Thomas con el periódico. ―Adelante. ―dijo en un tono alto. Suspiró y se giró para la puerta, entonces sus ojos se abrieron con sorpresa.
―Buenos días, hijo. ―era su padre, Thomas estaba detrás de él, Hans lo miró con el ceño arrugado y le hizo una seña de que estaba bien. ―Yo le dije a tu jefe de seguridad que no me anunciara. Sé qué despiertas temprano como yo. Así que…―dijo Adolf esperando unas palabras de su hijo quien lució sorprendido por su presencia. ― ¿Esperabas a alguien?
―No. Solo a mi asistente que llega a las siete para revisar la agenda.
―Bueno, ―dijo Adolf mirando su reloj, luego su mirada la dirigió a su hijo. ―Bien, tenemos tiempo para conversar. ―Hans le señaló uno de los sillones de la sala de la suite para que tomara lugar, Adolf lo hizo y se dejó caer en uno dando la espalda a la puerta.
― ¿Agua? ¿Café? ¿Jugo? ―preguntó Hans educadamente a su padre, él negó.
―Estoy bien. Anda, toma lugar, quisiera platicar contigo. ―Hans sabía que la visita de su padre era extraña, más por la hora.
Hans tomó lugar del otro lado de la sala, quedando de frente a su padre y mirando a la puerta.
―Bien. Dime de que quieres hablar…―él cruzó una pierna sobre la otra y se recargó en el respaldo del sillón individual.
― ¿Quién es la mujer que has comprado en la subasta Gold? ―Hans arqueó una ceja, sí que lo había sorprendido con su pregunta, pero de lo que si estaba seguro era de que no le daría a nadie la identidad de Aura.
―Vaya, ¿Eso no pudiste haberlo preguntado por mensaje? ¿Por qué hacer una visita tan madrugadora, padre? ―Adolf se tensó, si Heinrich no le interesaba averiguar, lo haría él directamente.
―Prefiero preguntar de frente a frente, Hans. ―su mirada se quedó en él, inspeccionando cada reacción y detalle de él. Hans entendió su jugada, así que tendría que fingir que era como Heinrich.
―Es una chica cualquiera que se estaba subastando, me interesó, pagué y me la llevé a la ciudad, si preguntas por nombre, no me interesó saberlo ni de dónde provenía. Solo la uso para mi placer propio. ―mintió.
― ¿Dónde la tienes? ―preguntó Adolf.
―Encerrada en mi ático en la ciudad. ¿Por qué? ¿No pensarás que la voy a dejar ir después de pagar todo esos millones de euros? ―Hans soltó un bufido sarcástico. ―No es la primera vez que compro placer. Ya sabes, las mujeres solo sirven para eso, para darnos placer y nada más…―Adolf entrecerró sus ojos, no conocía esa parte de Hans, al parecer, era igual que Heinrich.
―Bien, quería asegurarme que tenías entendido eso. ―Hans sintió la sangre hervirle, pero lo ocultó bien.
― ¿Por qué tanta preocupación por ese tema de la subasta y la mujer? ―Hans necesitó saber más para saber bien donde estaba pisando.
―Es algo que pensé que no tenías conocimiento. Así que, las dudas salieron…―Adolf se sintió extrañado por esa parte de la vida de Hans, pero pensó que debía ser la influencia de Heinrich. ― ¿Sabes que hacer después de que termines con la mujer?












Capítulo 43. Tensión




     Hans se tensó y lo vio su padre.
―Lo sé, pero aún no he terminado con ella.
―No puedes dejar cabo suelto, no quiero que nuestros negocios se manchen con ese tipo de problemas, pagamos demasiado bien para ocultar la mierda. Espero que Heinrich te haya enseñado bien.
―Heinrich a mí no me enseñó nada, padre. ―Adolf arqueó una ceja y Hans sabía que lo que estaba haciendo con ese tipo de comentarios, quería hacerlo flaquear, pero conocía bastante a su padre. ―Yo no pido consejos a nadie, yo soy el único que decide lo que quiere, cuando lo quiere, si no, hay consecuencias. ―Adolf sonrió al escuchar cómo había dicho esas palabras, le recordó el carácter de su esposa.
―Pensé por un momento que…―Hans lo interrumpió.
―No soy igual a Heinrich, padre.
―Bien, bien, entendí. ―Adolf se recargó en el respaldo del sillón. Quería saber más de la mujer. ―Por cierto, ¿Cómo es la mujer que compraste? ―Hans no pudo disimular la molestia a su pregunta. ―Solo curiosidad, Hans.
―Soy hermético de mis cosas privadas.
―Vaya, si qué te tiene interesado en no dar más información…
― ¿Para qué quieres saber? ―Hans dio replica a sus palabras. ―No comparto.
Adolf levantó las manos en señal de rendición al ver la furia en la mirada de Hans.
―Calmado, solo era curiosidad. De tan hermético que eres, no sé nada de las mujeres que tienes en tu vida, luego descubrir que has comprado a una mujer, pues me da curiosidad como te gustan las mujeres. ―Hans apretó su mandíbula, se repitió rápidamente que tenía controlarse y no partirle la cara a su padre.
―Ella es simple. ¿Algo más? ―Adolf negó, luego miró su reloj, ya tenía que irse, miró a su hijo.
―Bueno, tengo que irme, tienes que venir a visitarme, necesitamos pasar más tiempo como padre e hijo.
― ¿Desde cuándo necesitas pasar tiempo conmigo? ―esa pregunta la dijo sin filtro, Adolf arqueó una ceja y apretó su mandíbula.
―Desde que tu madre no está, te has alejado de mí, sinceramente no entiendo cómo es que Heinrich te llamó y has venido a la primera, cuando te lo he pedido yo, nunca podías. Así que quiero aprovechar este tiempo que estés aquí.
―Bien. ―dijo tajante levantándose al mismo tiempo que su padre.
―Tengo amigos que tienen hijas con unos imperios que ni te imaginas, podrías ir a citas y conocerlas…
―No estoy interesado en una relación ni corta ni a futuro. ―Adolf lo miró antes de caminar a la salida.
― ¿Solo coger con tus mujeres compradas? Va a llegar el día en que tú y Heinrich se harten de la vida que llevan. Deberían de pensar en cómo expandir los negocios, no como Alfons, que prefirió otra vida que vivir como un billonario.
―Alfons es feliz con su vida. Deberías de estar orgulloso de él. ―Adolf negó al comentario de Hans y se dirigió a la puerta.
―Has espacio para que vayas a la mansión a comer conmigo. ―la puerta se abrió y apareció Thomas, detrás de él, estaba Aura, Hans se tensó. Adolf salió y se detuvo al ver a la asistente de su hijo. ―Buenos días, ―dijo Adolf mirándola descaradamente de pies a cabeza, Aura lo recordó en la oficina central.
―Buenos días, señor.
― ¿Cómo te llamas? ―preguntó Adolf.
―Aura Maxwell. Soy la asistente del señor Müller. ―Adolf la miró y algo le llamó la atención de ella.
―No eres rubia. ―dijo de repente, Hans se puso a lado de su padre y miró a Aura.
―Espere en el interior, en un momento voy.
―Sí, señor. ―Aura afirmó.
―Con su permiso, señor. ―dijo dirigiéndose al padre de Hans.
―Adelante. ―Adolf arrugó su ceño al ver que la mujer curvilínea entró a la suite, Hans cerró la puerta para que su padre dejara de verla.
―Te acompaño al elevador. ―dijo Hans.
― ¿Por qué tienes a tu asistente en tu suite? ¿Sabes lo que pensarán los empleados del hotel?
―Todo el hotel sabe que es mi asistente.
―Pero si vas a tratar algo, se trata el asunto en la oficina central, no en tu vida privada, Hans.
―Así lo manejo yo. Si no te gusta, puedes quedarte al frente del hotel y del club hasta que llegue Heinrich.
Adolf se molestó por cómo le habló.
―No necesito que me acompañes. ―dijo en un tono cargado de molestia, le hizo un gesto a uno de sus hombres en señal de que se iban. Hans se quedó ahí esperando hasta que su padre desapareció en el elevador a lo lejos, cerró los ojos y soltó el aire que no se había dado cuenta que estaba reteniendo, miró a Thomas.
― ¿Por qué no supe que había arribado al hotel con anticipación? ―Thomas se tensó.
―Lo siento, señor Müller, su padre desde que entró al hotel pidió que no se le avisara su llegada, yo lo supe hasta que apareció en el elevador, ni me dejó anunciarlo siquiera.
―Más atención, por favor, él no tiene por qué negarse a que se le anuncie. Yo estoy a cargo y el que no vuelva a cumplir con las indicaciones establecidas, que se largue. ―Hans entró y azotó la puerta con molestia, por un momento se olvidó que Aura estaba ahí, se pasó una mano por su cabello y maldijo entre dientes.
―Si no es momento, puedo regresar o esperar en la oficina central, señor. ―Hans se giró y miró a Aura, al verla su ira comenzó apaciguarse, tomó aire lentamente y lo soltó entre los dientes.
―Nunca es momento cuando viene mi padre, siempre deja en mí, molestia.
―Puedo esperar en la oficina.
―No, no, toma asiento. ―Hans abrió la puerta y Thomas se acercó. ―Puedes avisar que ya pueden traer el desayuno, por favor.
―Sí, señor. ―Hans cerró la puerta y luego se sentó en su lugar que usaba habitualmente. Miró a Aura que estaba a su lado.
― ¿Cómo has dormido? ―preguntó para cortar la tensión en el ambiente.
―Bien, ¿Y usted? ―Hans no sabía que decir por un momento, su padre había arruinado su mañana.
―Bien, bien. ¿Qué tenemos en la agenda?
Aura comenzó a darle la información, notó Hans que Aura se estaba portando demasiado profesional, él quería solo llevársela de ahí y esconderla de la mirada de los demás, esa visita de su padre, lo había dejado alerta.
Tendría que recabar las pruebas antes de que fuese demasiado tarde.










Capítulo 44. Situaciones incomodas




     Hans no se había concentrado del todo esa mañana, incluso Aura tuvo que repetirle en varias ocasiones lo que había dicho segundos atrás, su padre tenía el ojo en la mujer que había comprado, tenía que hurgar más en el club, tenía que acercarse más a Costa y si era posible, ponerla de su lado.
― ¿Es todo, señor? ―Aura estaba sentada en la silla del otro lado del gran escritorio de cristal, Hans salió de sus pensamientos y miró a Aura, ella había arrugado su frente un momento, miró el reloj y ya eran las ocho y media de la noche.
―Cenemos. ―Aura quería negarse, ya que había notado que la visita de su padre lo había dejado bastante distraído durante el día, quizás había problemas ajenos a ella, así que se negaría para intentar no ser una carga en ese momento.
―No tengo hambre, señor. ¿Quiere que le pida el menú? ―Hans se recargó en la silla y la miró detenidamente.
―No. Si no cenas conmigo, no lo haré yo. ―dijo en un tono serio, Aura alzó sus cejas con sorpresa.
―Por favor, señor. No tengo hambre, cene algo. Pediré el menú…―Aura iba a tomar el teléfono del escritorio, pero Hans alcanzó a evitar que lo tomara, ahora tenía su mano, sintió la electricidad de nuevo recorrerle de pies a cabeza, luego llegó la calidez de su piel. Aura intentó retirarla, pero él se negó a soltarla. ―Se van a dar cuenta si alguien entra a la oficina. ―susurró.
―Bien. ―soltó su mano, luego regresó a recargarse en su silla, Aura se quedó de pie. ―Puedes irte, cenaré cuando llegue a la suite. ―Aura arrugó su ceño.
― ¿Seguirá trabajando? Ya hemos resuelto los imprevistos, no queda nada pendiente, usted mismo lo ha dicho, ―Aura pareció importarle que se quedara solo en la oficina. Eso le hizo sonreír por dentro a Hans.
―Iré a hacer una ronda por el hotel y el club, luego iré a mi suite. Así que no te preocupes, el trabajo por hoy ha terminado. ―Aura afirmó, fue hasta su escritorio y tomó su bolso.
―Buenas noches, señor Müller. ―Hans no quería que se fuera, pero tenía que poner pies de plomo para arreglar el asunto del club y de la subasta Gold que se hace mensual, tenía que recabar pruebas para evitar que se volviera a hacer y que los que provocaron que Aura quedara en ella, pagaran las consecuencias.
―Buenas noches, señorita Maxwell. ―dijo intentando no mostrar la irritación por verla marchar. Cuando Aura desapareció del piso central, Hans bajó hasta el lobby, se encontró con Anne, la mujer no lo había amargado desde la vez que le hizo la visita a la oficina y la dejó con la palabra en la boca.
―Señor Müller, ¿Y ese milagro que está en el lobby? ―preguntó mientras revisaba una documentación en recepción.
―Daré una ronda por el lugar. ¿Y usted? ¿Por qué no ha ido a molestarme? Es extraño. ―fingió sorpresa Hans, eso le hizo irritar a Anne.
―Tengo trabajo que atender, señor Müller. ―Hans la ignoró y comenzó a caminar hacia las puertas de la entrada principal del hotel.
― ¿A dónde va? ―se preguntó Anne, marcó a Heinrich, pero este siguió sin contestarle las llamadas, ¿Qué era lo que le pasaba?


∞∞∞
 
Hans siguió en la camioneta hasta que llegó a la entrada principal del Club, bajó con su escolta y dejó órdenes a Thomas. Entró y subió los majestuosos escalones que lo llevarían a uno de los salones dónde estaba Nicoletta Costa. Al entrar, vio gente en la subasta. Estaban subastando artículos extraños y de precios exorbitantes, Hans tomó lugar en un asiento de la última fila, observó detenidamente a Costa, era una mujer hermosa, mayor, pero no mostraba su edad real.
Al terminar, Costa fue informada de la presencia de Hans en el salón, lo buscó con la mirada mientras los clientes de la subastan salían fuera del salón.
―Hans Müller. ―saludó Nicoletta al llegar a cierta distancia de dónde estaba sentado. ― ¿Ocupas de mi presencia? ―sonrió de manera sensual.
― ¿Cenamos? ―Nicoletta arqueó una ceja a la invitación de Hans.
―Justo a tiempo llegas a la cena. Subamos a mi salón privado…―Hans acompañó a Nicoletta hasta el salón privado de ella, que era donde solía vivir, era parecido a un ático, pero con diseño antiguo. Nicoletta se obsesionaba con todo lo que se tratara de antigüedades, por eso dirigió en su mayoría por años, subastas dónde había objetos extraños, antiguos, como propiedades y que para una persona normal, ni siquiera pensara que podría existir tal cosa.
― ¿Qué te gustaría cenar? Hay carne y el salmón imperial. ―Hans se detuvo en la isla de la cocina mientras ella miraba el interior del horno de acero inoxidable.
― ¿Cocinas ambas opciones? ―Nicoletta sonrió.
―Varío. Según lo que tenga de antojo, pero la persona que cocina para mí, siempre deja salmón y carne.
―Carne. ―Nicoletta le hizo una señal de que tomara lugar en la silla de la isla, sacó dos porciones y luego comenzó a armar dos platos.
―Ah, ahora entiendo por qué tienes ambos. ―Nicoletta se volvió hacia a él con sorpresa.
― ¿Por qué? ―preguntó arrugando su ceño.
―Por mi padre. ―Ella suspiró.
―Oh, me has pillado, como ya no soy su mujer, se ha quedado el hábito de que preparen salmón y carne.
―Me imagino con lo exigente que es. ―dijo Hans.
―Lo sé, supe que hoy estuvo temprano en tu suite. ―se giró para terminar los platos.
―Vaya, que rápido corren las noticias.
Nicoletta sonrió, luego se volvió con ambos platos hacia la isla.
― ¿Quieres comer aquí o en la terraza?
―Aquí está bien. ―Nicoletta le sirvió un plato, luego sacó la botella fría de vino, puso dos copas y dejó que él sirviera la bebida, se sentó del otro lado de la isla, para quedar frente a frente.
― ¿Entonces? ¿Cenamos y dices lo que quieres platicar conmigo? O… ¿Cuándo comamos el postre? ―Hans escuchó la última pregunta como una invitación a su cama.
― ¿Es postre de verdad o es otra invitación?
―Lo que tú quieras…―Nicoletta le guiñó el ojo.
―Estoy a dieta de azúcar. Estoy bien sin postre. ―Nicoletta soltó una risa, que hizo que Hans detuviera el corte de su carne. ―Hablemos mientras tomamos la cena, ¿Te parece?
―Claro. Adelante, dime, ¿Qué es lo que quieres saber?










Capítulo 45. Celos




     Aura se retiró la mascarilla de su rostro, tenía recogido su cabello y ya tenía su pijama puesta, por un momento, se quedó mirándose al espejo, recordó lo de la noche anterior con Hans en la cama, se cubrió con ambas manos el rostro, sintió vergüenza por su acción, por hacer lo que le hizo, al retirarse las manos se miró de nuevo en el espejo.
― ¿Quién eres, Aura Lise Maxwell? ―sus mejillas se volvieron a tintar de un rojo escarlata, luego presionó sus muslos.
Tocaron a la puerta, Aura brincó en el banquillo.
― ¿Aura? ―era Yany, la cocinera del hotel.
―Pasa, ―se giró en el mismo banquillo y miró hacia la puerta, esta se abrió y apareció su compañera. ― ¿Sí?
― ¿Podemos hablar? ―Aura arrugó su ceño.
―Claro, dime. ―Yany cerró la puerta y se sentó en la orilla de la cama.
―Me da pena hablar de esto. ―Aura sintió curiosidad.
― ¿Qué es lo que pasa? ―insistió.
―Anoche que entré al baño, ―se aclaró la garganta. ―Escuché que estabas…”ocupada” ―Aura abrió sus ojos un poco más de lo normal. ―Y tienes que recordar las reglas de la casa, no quiero que te saquen por no acatarlas. 
― ¿A qué te refieres con “ocupada”? ―Aura intentó sonar confusa, Yany sonrió de oreja a oreja.
―No te hagas la que no sabe. ―Aura hizo señas con sus hombros de que no sabía a lo que se refería, pero claramente estaba intentando no pillarse. ―Estabas teniendo sexo en esta misma habitación.
― ¿Qué? ¡No, no, no! ―comenzó a reírse, pero era de nervios. ― ¿Cómo crees? ¿Yo? No.
―Escuché gemidos, eran gemidos, Aura. ―Yany se empezó a molestar por querer hacerla pasar como tonta.
―Te diré la verdad, pero para mí es muy vergonzoso. ―Yany alzó las cejas.
― ¿A quién te estas tirando? ―Aura negó rápidamente.
―Estaba….―cerró sus ojos, se regañó así misma, al abrirlos suspiró. ―…estaba viendo pornografía. ―mintió.
Yany sonrió de oreja a oreja, se cubrió la boca con ambas manos y comenzó a reír.
―Oh, perdona, pensé qué…―comenzó a reírse. ―…en serio que pensé que tenías a alguien.
―No, no, es solo que miro de vez en cuando, y ayer fue uno de esos días que me entretengo.
Yany se levantó de la orilla de la cama y sonrió a Aura.
―Disculpa por pensar mal y por la advertencia, nunca me pasó por la mente que podría ser eso―otra risa. ―Bueno, que descanses.
―Igualmente. ―Yany salió. Y Aura quería meter su cabeza bajo tierra.
Media hora después, ya estaba en cama, miró una y otra vez las fotos de su familia, el paisaje de su pueblo cuando estaba en una de las montañas más altas, desde ahí, podía admirar el lugar. La nostalgia la invadió, cerró los ojos y se imaginó estar en la casa de sus padres.
El celular vibró en su mano, abrió sus ojos adormilados y vio un mensaje de su jefe:
― “¿Ya duermes?” ―Aura lo volvió a mirar de nuevo, ya eran las dos de la madrugada, iba a ignorarlo, pero contestó:
― “Lo estaba. ¿Necesita algo?” ―luego lo dejó en la mesa de noche, se volvió a acurrucar abrazando la almohada. Escuchó el vibrar del aparato sobre la mesa, no quería abrir sus ojos, pero la curiosidad, fue más fuerte. Se estiró para tomarlo, al ver la pantalla la respuesta, se sentó de un movimiento.
― “Estoy afuera, ¿Puedes abrirme?” ―Aura miró hacia las puertas corredizas, se frotó sus ojos para despertar bien, se bajó de la cama y fue toda tambaleante hacia la puerta de cristal ya que estaba algo oscuro, abrió la cortina y ahí estaba Hans, usaba una capucha de su sudadera y pantalón deportivo. Si alguien pasaba, nadie lo reconocería.
― ¿Qué pasaría? ―se preguntó Aura, quitó el seguro de la puerta y abrió un poco, no quería que el frío de la madrugada se colara de nuevo, Hans se dio cuenta que Aura asomó su rostro, se acercó hasta a ella, Thomas cubrió de nuevo a su jefe. ― ¿Pasa algo, señor Müller? ―Aura pensó que era irónico después de lo de anoche.
― ¿Puedo…pasar? ―Hans dudó, Aura se aclaró la garganta.
―Claro, pase…―Aura se hizo a un lado para que pasara, cerró la puerta y corrió un poco la cortina, luego se abrazó a sí misma al tener un poco de frío por el aire que se había colado. Hans lo notó.
―Lo siento, no quería molestarte.
―No molesta, pero, ¿Pasa algo? ―insistió Aura, Hans estaba inquieto, había intentado dormir, pero no pudo, solo quería estar con Aura, el solo pensar en ella, lo apaciguaba, le daba tranquilidad, pero haber hablado con Nicoletta, lo había dejado así, había descubierto muchos secretos de los cuales, uno lo lastimó directamente.
Al ver que no habló, Aura se preocupó, ¿Acaso era el problema con su padre? Ella suspiró, se acercó a él, Hans no sabía hablar de sus cosas con nadie, y optó por el silencio. Aura se acercó y tomó su mano, lo guio a la cama, le hizo señas de que se sentara, Hans obedeció en silencio.
―Calzado. ―Aura ordenó, él afirmó, se los retiró y ella rodeó la cama para entrar en ella. Él se dio cuenta que Aura no lo atacaría con preguntas, estaba respetando el silencio, le siguió y ambos se quedaron recostados en la cama diminuta para Hans. Aura suspiró al verlo al rostro.
―Gracias. ―susurró Hans, ella acarició su barba y no dijo nada más, luego cerró sus ojos, sintió la calidez del cuerpo de Aura, una calidez que nunca tuvo, se arrulló con la respiración de ella, su aroma se impregnó en su sistema, poco a poco, su cuerpo se relajó, hasta que cuando menos pensó…la oscuridad vino a él.


































Capítulo 46. Una invitación




     Aura escuchó a lo lejos la alarma, gruñó entre dientes al querer quedarse un rato más en la cama, abrió sus ojos y no vio a Hans, se sentó de un movimiento, pero él no estaba en la habitación, tomó su celular y vio un mensaje de él a las cinco de la mañana.
― “Gracias.” ―y era todo, Aura soltó un largo suspiro.
―De nada…―susurró después, tenía que levantarse y empezar a prepararse para irse a la oficina central.
Durante el día, Aura no había dejado de pensar en cómo Hans había llegado a su habitación por la madrugada, ese silencio lo estaba asfixiando de alguna manera, pero quizás por orgullo él no dijo nada. “Hubiera querido estar más despierta…” pensó.
―Señorita Maxwell, ―dijo Hans sacándola de su distracción, ella levantó la mirada hacia a él.
― ¿Sí, señor? ―Hans la había notado muy callada durante el día.
―En dos semanas más habrá el hotel se vestirá de fiesta, será noche de gala otoñal. ―Aura abrió sus ojos un poco más de lo normal, había escuchado por Yany que era una noche de mucho trabajo para la cocina, tenían que hacer un inmenso banquete, que llegaba gente millonaria e importante al lugar. Hans siguió hablando. ―Cómo estoy al mando estos meses, me tocará ser el anfitrión y habrá mucho trabajo para el resto de los empleados.
― ¿Y en que podré ayudarle? ―Hans la miró detenidamente, luego de un silencio de segundos se puso de pie y se acercó hasta el escritorio de ella, Aura no pudo evitar no darle un repeso fugaz, él vestía un pantalón de vestir color crema, una camisa lisa de vestir blanca, con las mangas remangadas casi hasta los codos, no tenía una corbata y solo dos botones desabrochados, Aura apretó sus muslos. Llegó Hans y quedó de espalda a la puerta de la entrada, se cruzó de brazos, ella pensó que su cuerpo estaba demasiado marcado bajo toda esa tela.
―Serás quién me asista, necesito que tengas la lista de los invitados y saber quiénes son. Solo eso. ―Hans se inclinó hacia a ella, descansó sus manos sobre el escritorio. ―Por cierto, no se me ha olvidado que tú y yo necesitamos hablar. ―Aura alzó sus cejas y lo miró a los ojos.
― ¿De qué tema, señor? ―Hans presionó sus labios con dureza.
―De lo que pasó hace dos noches, en tu cama, con nuestras manos y…
―Ya, ya, ya entendí que tema, ―Aura se sonrojó a más no poder. ―No es necesario que…
―Para mí lo es. ―contestó en un tono cargado de frialdad. ― ¿Creías que lo daría por olvidado?
Aura se tensó, al parecer tenía cierta molestia en sus palabras.
―Así es. Creo que un hombre como usted, descartaría de inmediato lo de esa noche, así como lo que pasó esta madrugada también.―respondió sin dejarle la mirada, Hans se sorprendió a sus palabras, su molestia creció.
―Pues yo no olvidé lo que pasó, así que espero que deje todo listo para antes de las siete de la noche. ―ahora era el turno de ella de arrugar su ceño. ―La esperaré en el lobby a las siete, así qué no deje pendientes. ―se incorporó y luego se volvió hacia la salida de la oficina evitando que ella diera replica a sus palabras.
Hans miró el reloj  de nuevo, ya faltaban cinco para que fuesen las siete de la noche, giró su rostro y se encontró con Anne, caminaba hacia a él.
―Necesitamos hablar de la gala otoñal. ―dijo Anne al llegar con él.
―Mañana lo hablamos. ―Anne arqueó una ceja.
― ¿No puedes en estos momentos? Es necesario que tratemos ya el tema. ―Hans giró su rostro hacia a ella.
―He dicho que mañana. Tengo un pendiente que hacer. ―Hans miró más allá de Anne, esta le siguió la mirada, se dio cuenta que miraba venir a su asistente, Anne maldijo para su interior, tenía que pensar en cómo deshacerse de esa mujer, si no lo hizo enviándola a una subasta, hallaría el modo de hacerlo. Anne regresó la mirada a Hans.
―Bien, por la mañana iré a tu oficina para arreglar este tema. ―Hans no contestó, Anne se volvió sobre sus talones y Aura pasó a su lado, ella saludó pero Anne ni siquiera la miró, eso notó Hans. Tenía que controlarse, llegaría el momento en el que disfrutaría sacarla del hotel y de los negocios de su familia.
―Estoy lista, señor Müller. ―él afirmó en respuesta y caminó a la salida, Aura le siguió.












Capítulo 47. Macabro




     Heinrich se ajustó el cordón de su bata de seda, caminó descalzo hasta la cama que estaba en el centro de aquella habitación. Una mujer desnuda, estaba sobre esa cama bocabajo, sus manos atrapadas junto con sus tobillos, tenía cubierta su boca por un pedazo de cinta negra. Sus lágrimas caían por sus mejillas rojizas, la rubia estaba siendo castigada.
―Si sigues moviéndote, los picos se enterrarán en tu piel. ―Se sentó sobre sus talones y con su mano levantó el cabello que cubrió una parte del rostro de ella. ― Rompiendo mi preservativo, no lograrás amarrarme. ―antes de su sesión con la mujer rubia, había visto la escena. Ella cerró los ojos y siguió llorando, tenía las manos estiradas hacia a atrás con unas cadenas que iban a sus tobillos, cada movimiento que hacía, habían unos diminutos picos de acero que se iban enterrando contra la piel, podría hacerla hasta sangrar, pero eso a Heinrich no le importaba, estaba cabreado por sus intenciones. Se levantó y se aflojó el cordón de la bata, la dejó caer a sus pies dejando su desnudez a la vista de ella, se inclinó y retiró bruscamente la cinta de su boca, ella se quejó, luego sus ojos se posaron en él, y en su miembro erecto.  ―Ahora, terminarás tu servicio y no quiero volver a verte, o atente a las consecuencias.  
Después de varias horas de ese maratón de sexo, la mujer se había marchado adolorida por como él usó el cuerpo de ella, había dejado marcas en sus tobillos, un recordatorio de que Heinrich Müller, era cruel. Dio una gran bocanada a su puro, comenzó a hacer círculos de humo en el aire, escuchó a lo lejos que tocaron la puerta.
―Adelante. ―Heinrich dijo en un tono alto, el jefe de seguridad se acercó a él.
―La señorita Dubois ha llegado. ―Heinrich arqueó una ceja.
―Que pase. ―Anne ya lo tenía harto, desde que se había marchado la semana anterior del hotel y de dejar a su hermano Hans a cargo, ella no dejaba de fastidiarlo con llamadas y mensajes, hasta cuando estaba en París. Ella entró a la habitación, se olía el puro en todo el lugar, un hábito que ella solía conocer. ― ¿Y ahora qué es lo que quieres, Dubois? No tengo ni veinticuatro horas que he llegado a la ciudad…
―Tenemos que hablar. ―Anne dijo dejándose caer en el sillón frente a él.
― ¿Qué es lo que le preocupa a la reina? ―Heinrich dijo burlón, Anne solo arqueó la ceja, toleraba hasta cierto límite sus sarcasmos, pero ya no podía perder el tiempo, necesitaba asegurar su futuro en el hotel y el club, ya que le habían informado de la visita de Hans con Nicoletta Costa, ella era su enemiga, así como de parte de Costa, ella también lo era, ambas buscaban el mismo propósito: No quedarse con las manos vacías. –Eso tenía pensado Anne.-
―Parecer ser que Hans ha estado indagando bastante en el club, anoche a cenado con Nicoletta a puerta cerrada. ―Heinrich arqueó una ceja.
― ¿Y supones que me tengo que preocupar? Hans conoce a Costa, sabe que…
―No estás entendiendo. ―Anne soltó un bufido. ―Ellos se aliarán para sacarte del juego, ¿Qué no lo ves? Desde que te has ido y desde que contrató a la asistente esa, han estado revisando documentos privados, ―Heinrich se tensó. ― ¿Ahora tengo tu atención? Le han pedido a Amelie los números de meses anteriores. ―Heinrich se enderezó en su lugar.
― ¿Y averiguaron algo? ―preguntó Heinrich.
―No lo sé, no pudo averiguar Amelie, dice que todo lo tiene ahora la asistente de Hans, no ha salido nada de información ya que al irse, han puesto nueva clave en la oficina, solo ellos dos pueden entrar, luego tu padre estuvo a las seis y media de la mañana en su suite, apareció de la nada, prohibió que se le anunciara, estuvieron como media hora y luego se marchó. ―Heinrich comenzó a incomodarse con toda la información que estaba escupiendo Anne. ―Esto es sospechoso, Heinrich. Y van dos noches que Hans desaparece en la madrugada y llega casi al amanecer.
―No creo que mi padre y Hans se unan para sacarme de los negocios…
―Si lo hiciste tú con Alfons, ―Anne cruzó una pierna sobre la otra y ladeó su rostro. ― ¿Por qué no Hans contigo?
―Sobre mi cadáver.












Capítulo 48. Inesperado




     Thomas abrió la puerta de la camioneta blindada para que Aura bajara, al hacerlo, se dio cuenta de donde se encontraban: El helipuerto privado.
― ¿A dónde vamos? ―preguntó Aura hacia Hans que se iba acercando a su lado, la tomó del codo y la guio al helicóptero que esperaba por ellos.
―A cenar. ―Hans contestó de manera casual, como si viajar menos de la hora a New York desde ahí, no fuese nada. Aura sintió su corazón latir a toda prisa, él le iba a ayudar a subir, pero ella se detuvo, Hans la miró. ― ¿Pasa algo?
―Podemos cenar en el hotel, no es necesario ir a la ciudad solo a cenar…―la voz de Aura se escuchó algo ansiosa, no quería volar solo por una cena.
―Ya hice reservaciones. ―e hizo Hans el movimiento de ayudarle a subir, ella subió pero estaba a punto de bajarse, pero se dio cuenta que lo que realmente temió, era esa conversación que él insistió en tener acerca de esa noche, mientras volaban, ella se perdió en sus pensamientos, “¿Qué es lo que esperas escuchar de su boca, Aura?” ¿”Lo siento, pero no va a volver a ocurrir”? “¿Hacerte firmar un contrato de confidencialidad por lo sucedido en la habitación?” su sarcasmo había salido a la superficie de aquellos pensamientos, era obvio que ella no era siquiera el tipo de las mujeres con las que él salía o se acostaba, aceptó que solo la llevaría a cenar por última vez y que esos sentimientos tontos de corto alcance, tenían que terminar. Aura sonrió al repetirse esas palabras. Era mejor admitir que él volvería a marcar esa delgada línea que se había cruzado entre los dos, que esos dos besos en su suite, sí que fueron un error, que no volverían a tener nada de nada, ni en su cama ni en otro lugar.
―Hemos llegado. ―anunció el piloto, Aura brincó en su lugar al escuchar la voz en los audífonos. Hans le ayudó a bajar, luego se dirigieron a un auto deportivo, un hombre vestido elegante le entregó las llaves, Hans rodeó el deportivo mientras su mano la tenía en el codo de ella para guiarla a la puerta del copiloto. Le ayudó a subir, cerró la puerta como todo un caballero, Aura notó esa seriedad en su rostro, sí que iba a ser una noche tensa. Hans dejó indicaciones, subió al auto y luego salieron a la carretera principal que los llevaría a la ciudad, en el camino todo fue silencio, ninguno de los dos habló, lo cual era lo más incómodo para ella.
Llegaron a un edificio y Jonathan esperaba en la acera esperando, Aura se sorprendió al verlo, este le ayudó a bajar del deportivo.
―Buenas noches, señorita Maxwell.
―Señor Lewis, no sabía que estaba en la ciudad, creo haberlo visto a mediodía en el hotel.
―Tuve que venir a hacer una parada antes de regresar a Alemania. ―Jonathan le sonrió, Hans entregó las llaves al valet parking.
―Jonathan, ¿Todo listo? ―Jonathan afirmó hacia a Hans.
―Todo listo, amigo mío. ―contestó Jonathan con una gran sonrisa en sus labios.
― ¿Se han acabado sus vacaciones? ―preguntó Aura a Jonathan.
―Sí, así es. Pero volveré en un par de meses…―le guiñó el ojo a Aura, Hans se irritó.
―Entremos. ―dijo Hans a lado de Aura.
Entraron al edificio, cruzaron el lobby, Jonathan llegó a la recepción, Aura estaba intentando descifrar dónde estaban, Hans volvió a tomarla suavemente del codo y la guio a las puertas dobles del elevador.
―Señor Müller, ¿Dónde estamos? ―Hans bajó la mirada hacia a ella, a pesar de llevar tacones altos, apenas llegaba su cabeza a sus hombros, llevaba puesto el conjunto azul marino, uno de sus favoritos de todos los que le compró, le hacía resaltar su piel lechosa y aquellos ojos grises y sus labios rojizos. Iba a contestar pero la campana de llegada del elevador, entraron sin Jonathan. ―El señor Lewis…―Hans la interrumpió.
―Jonathan nos alcanza en el siguiente. ―presionó el botón y vio que era el del PH. –Pent-house- Aura alzó sus cejas, luego arrugó su ceño. “¿Quizás hay un restaurante en el último piso?” le hizo recordar la primera vez que la llevó a un restaurante en un edificio, esa vez, la había encontrado en el servicio de damas, la había puesto contra la puerta y le había dicho que si estaba coqueteando con Jonathan, sonrió a esas palabras que repasó su mente.
― ¿De qué sonríe, señorita Maxwell? ―Aura fue pillada, lo miró mientras el elevador los subía.
―Nada, nada. ―pero las mejillas sonrojadas la delataron, se llevó una de sus manos para tocar una mejilla y efectivamente, estaba bastante tibia.
Las puertas se abrieron en el PH, Aura se quedó con la boca abierta, Hans le cedió el paso para que saliera del elevador, ella lo siguió, estaba sorprendida por todo el lujo del lugar, las grandes ventanas eran de techo a piso, casi toda la una parte del lugar, el mobiliario era minimalista y en tonos negro y dorado, una gran lámpara de araña estaba adornando la gran sala.
― ¿Te gusta? ―Aura no escuchó cuando Hans le hizo la pregunta, estaba caminando como una luciérnaga hacia la luz, en este caso, iba a hacia la vista nocturna de la ciudad, podía ver la estatua de la libertad a lo lejos. ― ¿Aura? ―Aura dio un respingo en su lugar al escuchar la voz de Hans tan cerca de ella. Se volvió a él y levantó la mirada.
―Lo siento, la vista desde aquí, me ha impactado. ¿Me llamó? ―estaba Aura en shock.
― ¿Qué si te gusta? ―Aura arrugó su nariz, luego una sonrisa apareció en sus labios, miró el lugar unos momentos y luego regresó a Hans.
―Es hermoso. Pero la vista, es lo mejor. ―sonrió. ― ¿Es del señor Lewis? ¿Lo ha comprado? ―Hans se quedó callado un breve momento. ― ¿No? ―preguntó Aura al ver que su rostro estaba sin un gesto. ― ¿Es de usted? ¿Lo ha comprado para usted?
Las puertas del elevador se abrieron, la figura de Jonathan salió y en su mano cargaba tres bolsas blancas.
―Aquí está. ―anunció Jonathan a Hans, este último afirmó lentamente, luego miró a Aura.
―Iremos a una cena de beneficencia, es importante. ―Aura alzó sus cejas.
― ¿Usted y el señor Lewis? ―Jonathan se había ido para darles más privacidad.
―Sí, también tú. ―contestó Hans acercándose a una de las bolsas largas que había dejado Jonathan antes de irse.
―No puedo. ―Aura dijo en un tono seguro, Hans detuvo lo que estaba haciendo, giró su rostro aun con las manos en una de las bolsas. ―No estoy vestida como para una cena de esas, supongo que debe de ser de etiqueta, vestidos largos de noche y…―Hans alzó la bolsa frente a ella, tiró del cierre lentamente dejando a la vista un vestido negro.
―Aquí está el vestido, arriba está esperando una estilista profesional así como una maquillista. ¿Otra cosa más? ―Al ver que Aura no dijo nada en ese momento, suspiró Hans. ―Inesperado. Lo sé. 










Capítulo 49. Vestido de noche




     Aura se miró en el espejo de cuerpo completo, la maquillista y el peinador profesional, se habían marchado. El cabello largo y castaño, había quedado suelto de un solo lado dejando al descubierto la línea de su cuello pálido, le formaron unas ondas que quedaron perfecta por su rostro, la maquillaron como toda celebridad. El vestido era negro, holgado, de varios pliegues que caían al suelo a partir de su cintura, manga larga, el escote en V, llegó a unos cuantos centímetros debajo de sus dos pechos, a partir de ahí, tenía una línea de pedrería en forma de cinturón debajo estos mismos, portó un par de anillos a juego con el vestido y los aretes, el diseño del vestido simplemente era sencillo, algo recatado pero al mismo tiempo elegante y sofisticado. Resaltó mucho su belleza oculta, quizás que ni ella sabía que tenía.
Hans se ajustó de nuevo la pajarita de su traje, estaba algo nervioso por la noche a la que se enfrentaría, pero tendría a Aura a su lado para no perder el control, para tranquilizarlo.
Sonó el celular de Hans anunciándole que Thomas había llegado con el resto del grupo de seguridad, y también con el anuncio de que Jonathan esperaba ya en el lobby. Al colgar, levantó la mirada y Aura venía bajando lentamente los escalones, temió tropezar con esas zapatillas de tacón de aguja, parecían demasiado caros como para endeudarse el resto de su vida en caso de que les pasara algo. Hans alzó sus cejas con sorpresa al ver que ella era otra, estaba perfecta para la noche, estaba irreconocible en ese vestido, en ese maquillaje y peinado.
―Estoy lista. ―Aura informó al llegar al último escalón.
―Estás hermosa. ―Hans confesó.
―Es la magia del maquillaje y el vestido. ―sonó algo dura.
―Ya eras hermosa, Aura. ―ella arqueó una ceja, algo que atrajo a Hans, era el escote, si metía sus dedos y tiraba de él, podría ver su cuerpo, su piel pálida…
― ¿Ya nos vamos? ―preguntó Aura al ver que se perdió en sus pensamientos y su mirada en el escote, él afirmó intentando controlar su cuerpo. Alcanzó ambos abrigos y miró a Aura.
―Jonathan y el equipo de seguridad esperan en el lobby. ―Entraron ambos al elevador, Aura tenía preguntas y no sabía si podía preguntar, así que se arriesgó.
― ¿Es tú pent-house? ―Hans afirmó sin mirarla, tenía su mano en el pasamanos que tenía a la altura de su cadera, presionó sus dedos contra el frío metal, no podía quitarse de la cabeza la noche que la vio totalmente desnuda, cuando la rescató en el club de la subasta, sus pezones rosados, sus curvas y sus piernas. ― ¿Pasa algo? ―él salió de aquella imagen para mirar a Aura.
―No. ―luego regresó la mirada a los números de elevador, Aura tenía en su brazo el abrigo largo a juego con el vestido y una Jonathan diminuta que venía con el resto de la vestimenta. Estaba nerviosa, sentía su corazón latir tan rápido que pensaba que se desmayaría ahí mismo. Parecía todo un sueño extraño, de esos que de repente, las escenas cambian, las personas son otras, y cuando menos piensas, despiertas desorientado. ―Al terminar la cena, hablaremos.
―Está bien. Por cierto, ¿Regresaremos al hotel?
―El plan es ese. ―las puertas se abrieron y con cuidado, Hans escoltó a Aura hasta la camioneta, le ayudó a subir y a acomodar el vestido, subió él y el auto arrancó metiéndose entre el tráfico de la noche.
― ¿Y de que se trata la cena? ―preguntó intentando romper el incómodo silencio.
Hans soltó el aire entre los dientes, estaba inquieto, nervioso y tenía un poco de ansiedad.
―Es una recaudación de fondos. ―hizo una pausa breve. ―Solo es una cena simple, daré mi apoyo, luego nos retiramos. ―Aura afirmó lentamente sin dejar de mirar el perfil de Hans.
― ¿Estás…nervioso? ―Aura preguntó, él giró su rostro hacia a ella, le embelesó como sus ojos se fijaron en él.
―No. Solo que no suelo a ir a este tipo de eventos dónde hay mucha gente, me inquieta un poco. ―Aura no dijo nada, pero actuó por impulso, buscó la mano que tenía más cercana a ella, la tomó, luego la puso en su regazo, Hans estaba asimilando el movimiento que había hecho y que lo había tomado por sorpresa.
―Todo saldrá bien. Solo dime que tengo que hacer para que todo salga bien. Soy tu asistente y si necesitas…―Hans la interrumpió.
―Solo quédate a mi lado. Solo eso. ―Aura afirmó, Hans se debatió en si retirar su mano de las de ella, pero comenzó a notar como sus nervios comenzaron a aplacarse.
∞∞∞
 
Habían llegado al hotel más lujoso y famoso de la ciudad de New York, el hotel The Plaza Fairmont era un hotel con una arquitectura y decoración estilo francés. Hace poco lo habían comprado y hecho retoques para perfeccionar el lugar, así como el gran salón, llamado El champagne bar.
Bajaron de la camioneta en una entrada exclusiva para ciertas personas, en esas incluía, Los Müller. Aura caminó con cuidado a un paso detrás de Hans, llegaron a un pasillo y un grupo de personas ya esperaban.
― ¡Señor Müller! Por aquí, permítame. ―un hombre elegante en traje de etiqueta, le ofreció el pase para el gran salón, Thomas dio orden a los tres hombres que los acompañaban. Hans se detuvo para mirar a Aura, quien intentó pasar desapercibida entre la gente que comenzó a acercarse a ellos, Hans estiró su mano para tomarla del codo y acercarla a su lado, entraron al salón y encontraron la mesa asignada, ya se encontraba Jonathan con su copa de champagne platicando con una pelirroja que tenía a su lado. Al ver a Hans, se acercó rápidamente.
― ¿Y dónde está Aura? ¿La dejaste en el pent-house? ―Hans arrugó su ceño, desvió la mirada hacia a ella que estaba a su lado. Jonathan siguió su mirada y entonces la vio. ―Dios mío, ―dijo sorprendido. ―No te reconocí, disculpa, te ves…―no tenía Jonathan las palabras para describir la belleza de Aura. ―Eres otra, sabía que tenías más belleza oculta detrás de aquel rostro de seriedad. ―Aura sonrió a medias totalmente incomoda por los elogios de Jonathan.
―Detente. ―dijo Hans a Jonathan, él sonrió.
―Lo siento, lo siento, por cierto, ―Jonathan miró hacia su espalda y le hizo señas a la mujer pelirroja para que se acercara, al llegar, hizo las presentaciones. Después de unos diez minutos, la cena empezó, un hombre tenía una tableta dónde estaba recibiendo las donaciones, llegó a la mesa y Hans hizo su donación, Aura se quedó mirando al hombre cuando hizo un gesto de sorpresa, luego de admiración. Le dio las gracias y siguió en el resto de las mesas, la música sonó y Aura necesitaba ir al servicio pero no tenía idea de dónde se encontraban, tenía pena preguntar al mesero o a Hans.
―Iré a los servicios, ¿Quieres ir? ―preguntó la mujer pelirroja, la acompañante de Jonathan hacia Aura, ella afirmó. Antes de levantarse, Hans la detuvo de la muñeca.
―Irá Thomas contigo. ―Aura no dijo nada, ella quería ir de inmediato al servicio, Hans la soltó, le hizo seña a Thomas y este afirmó. Discretamente las siguió a ambas.
Aura sintió alivio cuando pudo encontrar un cubículo vacío, al salir, estaba esperando la mujer pelirroja en el lavamanos de mármol, ahora era que apenas mostró atención al lujoso baño de damas.
― ¿Eres la pareja del amigo de Jonathan? ―preguntó la mujer a Aura, ella negó.
―Soy la asistente. ―la mujer se sorprendió.
― ¿Y te puedes pagar esa ropa con el sueldo que ganas? ―Aura se quedó callada por unos momentos.
―Es rentado. ―solo dijo eso para no sentirse más incómoda con su interrogatorio. Aura se estaba lavando las manos cuando la mujer pelirroja se fue sin decirle nada, finalmente el servicio estaba solo, Aura aprovechó para mirarse el espejo, sí que se veía diferente, era otra mujer la del reflejo, apenas se sonrió cuando la puerta se abrió y apareció una señora madura, con el cabello plateado y recogido de manera elegante.
―Buenas noches, ―dijo al ver a Aura.
―Buenas noches, ―respondió de manera educada. Buscó para secarse las manos, pero la mujer la interrumpió acercándose a ella.
― ¿Eres la acompañante de Hans Müller? ―el tono que empleó, era de frialdad pura. Aura se quedó en silencio por un momento.
―Soy la asistente, señora. ―ella arqueó la ceja, su mirada gris se clavó en ella.
― ¿Ahora se le llaman “asistente” a ese tipo de mujeres que acompañan a los billonarios? ―Aura alzó sus cejas con sorpresa.
― ¿Perdón? ―la señora sonrió.
―Escuchaste. ¿Cobras por hora? ―Aura intentó asimilar lo que estaba escuchando de una mujer desconocida.
―Me está faltando al respeto, señora.
―Y tú a mí con tu presencia, jovencita. ¿No debes de estar estudiando la universidad o andar en los bares de la ciudad con sus amigos? ―Aura no estaba dispuesta a perder el tiempo con la señora, la esquivó para poder salir, pero la señora la atrapó del brazo. ―Deberías de saber que los Müller no te van a llevar por un buen camino, así que más vale que te alejes de ellos, uno nunca sabe…cuando lo van a desaparecer.












Capítulo 50
Final de la primera temporada


     Hans estaba platicando con Jonathan y otro joven millonario llamado, Luca Castilla, era un español que radicaba en la ciudad, se había sorprendido al ver a Hans y acompañado.
― ¿Vamos a bailar? ―preguntó la pelirroja interrumpiendo la conversación entre ellos, Hans miró más allá a ver si venía Aura, pero para su sorpresa, no.
― ¿Dónde está mi asistente? ―Hans le preguntó a la pelirroja pero esta solo movió sus hombros en respuesta que no lo sabía. ―Con permiso, ―dijo él esquivando a Jonathan y caminando hasta los servicios de mujeres, Thomas estaba en la esquina del pasillo, al ver a Hans se imaginó que entraría a buscar a Aura, como en el restaurante hace días atrás, quería sonreír al ver como estaba actuando, pero esa sonrisa la descartó de inmediato al ver la cara de su jefe. ― ¿Dónde está Aura?
―En el servicio aún, señor. ―Hans estaba a punto de entrar por el pasillo, pero Thomas lo detuvo. ―Acaba de entrar una señora, no es apropiado que entre en estos momentos. Hay muchos ojos encima de usted.
―Ya entendí, ―dijo irritado, miró a su alrededor, la música se detuvo y el presentador comenzó a hacer el anuncio de la noche. Hans no prestó atención en el resto de los invitados, incluso, le importó una mierda que todos lo estuviesen observando. ―A la mierda la gente. ―escupió Hans, se giró para entrar al pasillo y llegar al servicio, Thomas lo siguió sin antes de dar una orden por el micrófono, había notado un grupo de seguridad observándolos, estos estaban disimulando ser invitados.
―Esto no me gusta. ―murmuró Thomas, siguió a Hans quien intentó abrir, pero la puerta estaba cerrada.
― ¿Aura? ―tocó la puerta Hans con sus nudillos, volvió a tocar de nuevo. ―Aura, abre. ―exigió Hans, pero la puerta siguió con seguro, desvió la mirada y le pareció ver algo más allá, pero se distrajo cuando Thomas le hizo señas para que se hiciera a un lado, este hizo caso de inmediato y el hombre alto y fornido de seguridad, de una sola patada abrió la puerta, Hans entró de inmediato en busca de Aura, pero no había nadie. Abrió cada cubículo pero ella no estaba ahí.
Absolutamente…NADIE.
―Señor. ―lo llamó Thomas y le señaló el espejo, había un mensaje grabado en un labial rojo carmín, Hans se quedó congelado en su lugar:




“Te he extrañado, H.
Mamá, ha regresado a casa. ”








Segunda Temporada


Capítulo 51. Mentir es malo


     ― ¿No has pensando que quizás ella decidió irse? ¿No crees que se sintió abrumada por lo que pasaron ambos hace noches? Ella es joven, Hans. Quizás…ella se fue. Aprovechó que estaba en la ciudad, hay aeropuertos, centrales de autobuses y se le hizo fácil…―Jonathan finalmente lo dijo en voz alta. Aura no había aparecido desde que había ido al servicio de damas, han pasado ocho horas desde entonces y ya había amanecido. Thomas intentó buscar la prueba de que ella no había salido, que no había cruzado por dónde él estaba parado, pero se encontró con la noticia que las cámaras habían sido apagadas diez minutos atrás antes de que la mujer de cabello blanco apareciera entrando al servicio.
Hans había callado. Había borrado el escrito con el lápiz labial rojo carmín del espejo. No quería que nadie supiera que su madre había aparecido, era una regla. Sabía que si su madre quería que tuviera noticias de ella y  que estaba cerca, dejaba una evidencia solo para él. 
¿Pero por qué se llevó a Aura?
― ¿Abrumada? No. Ella no se veía así. Aura no quería irse. Simplemente lo sé. Algo debió de haber pasado en el servicio como para pensar en marcharse así nada más. ―Hans omitió lo de su madre. ¡Era una desconocida para Aura! ¡Ella simplemente no debió confiar en una extraña! "¡Por Dios santo, Aura!" Hans estaba a punto de perder la paciencia que le quedaba, habían sido largas esas horas de no saber nada, habían barrido la ciudad para intentar encontrarla, pero nada y eso lo estaba atormentando como nunca en su vida, y lo peor de todo es que no podía levantar el polvo por qué llamaría la atención. Hans y Jonathan -quién perdió su vuelo- no habían dejado la ciudad desde entonces, Hans estaba decidido que no se iría sin ella. 
― ¿Y si llamamos a la policía?―Hans negó. 
―No. ―Hans se intentó controlar. Apretó sus nudillos hasta blanquearlos. ―Debe de comunicarse conmigo. 
―Debes dormir aunque sea una hora, la falta de sueño te hará entrar en una crisis, no queremos que recaigas y menos en esta situación, yo estaré al pendiente de tu celular...―Hans negó, pero sabía que no estaba en él. Una hora después, el celular de él sonó y de inmediato contestó.
― ¿Si?―se escuchó un suspiro, Hans sabía que era su madre, sintió como su corazón latió como un loco desenfrenado, se levantó de su lugar y se pasó una mano por el cabello, tenía que pensar fríamente las cosas. Salió al pasillo para tener privacidad y que no escuchara Jonathan. ―Dime. No estoy para juegos. ―dijo apretando los dientes con tanta fuerza que el dolor no lo distraía. 
―H, es impresionante como mi niño ha crecido, pero estoy decepcionada... ―Hans cerró sus ojos, se pasó una mano bruscamente por su rostro. 
―Solo dame a Aura. No me gusta este tipo de juegos, ¡Te has llevado a mi asistente en mis narices! ¿Qué es lo que te pasa? ¿Quieres que me vuelva un loco buscándote por la ciudad? ¿Eso quieres? ¿Dónde tienes a Aura? ¡Maldita sea, dime! ―Hans se estaba descontrolando, se escuchó otro suspiro del otro lado de la línea.
―Te has portado muy mal, ¿Cuándo le vas a contar que la has comprado en una subasta clandestina?―Hans abrió sus ojos casi a punto de salir de su órbita, soltó un puño contra la pared.
―Ese asunto es mío. No te metas. ―la amenazó, la mujer del otro lado negó lentamente, la ira creció en ella, haciendo que su decepción por su hijo creciera, nunca imaginó que tuviera la sangre tan fría y se enlodara en la mierda de Heinrich y Adolf. 
―Ya es tarde, ya lo hice, Hans. Además estuve ahí. Te vi con mis ojos. Vi los millones de euros que pagaste por ella. ―Hans se tensó al escuchar esas palabras.
―Espera, ¿Sabías que en el club subastaban a mujeres? ¿Y no hiciste nada? ¡Hacen una monstruosidad! ¡Drogan a las mujeres!  ¡Y las venden al mejor postor! ¡¿Y tú lo permites?!―el tono que empleó estaba cargado de ira.
― ¡Yo soy quién las compra! ¡Gasto millones para comprarlas y dejarlas en libertad! ¡No puedo denunciar o hacer cenizas ese maldito club por qué tu padre es más poderoso y será peor! Sabrá que soy yo y me buscará de nuevo.  ―Hans estaba sin palabras. ―Pero lo que más me duele es ver que tú…―no siguió la hablando al sentir su voz quebrarse.  
―Madre, no soy igual a ellos. Yo la contraté como mi asistente. Esa noche fui avisado que ella desapareció, la encontré en esa maldita subasta y tuve que fingir ser un pervertido billonario para rescatarla, yo estaba ajeno a todo eso.  ―Su mente repasó detenidamente el escenario de esa noche, no había ninguna mujer. Solo eran seis hombres, y con él, 7. ― ¿En qué momento me viste en la subasta si es privada y...? ―entonces detuvo su pregunta.
―Tengo mis medios. Y uno, es Costa. ―Se hizo un silencio de nuevo.
―Escucha. ―Hans tomó aire. ―Aura no merecía que la sacaras de esa manera del salón solo para llamar mi atención, ¿Qué es lo que le has dicho para convencerla de irse contigo y que ni siquiera se preocupara por no decirme y simplemente desaparecer con una desconocida? ¿Sabe lo preocupado que me tiene? ¡He barrido la maldita puta ciudad para encontrarla!―Hans se escuchaba que estaba a punto de explotar.
―Respira. ―otro breve silencio. ―Ella cree que estás al tanto de nuestra salida de anoche, en estos momentos ella está esperándome para desayunar juntas...Y por cierto, tu equipo de seguridad es un asco. ―Hans se pasó una mano por su rostro para masajearlo por la tensión, pensó que se le paralizaría.
―Lo sé, veré eso. ―Hans quería golpear la pared. ―Pero primero pásame ya la dirección para ir a recogerla. ―no se escuchó nada del otro lado de la línea por un momento.
― ¿Le dirás que la has comprado en la subasta?
―Lo sabrá a su debido tiempo. Aura no tiene recuerdos de esa noche, y si los tiene, debe de pensar que fue una pesadilla. Aún sigo investigando quién estuvo detrás de eso, y cuando tenga las pruebas en mis manos, hablaré con ella. Pero de lo que sí estoy seguro es que, el club...arderá. 












Capítulo 52. Recuerdos del pasado




     El niño Hans bajó las escaleras hasta quedar sentado a medio camino junto a sus dos hermanos, siguió la mirada de ellos y entonces descubrió que se avecinaba una guerra.
―Tienes que entender que no siempre se harán las cosas a tu manera, Adolf. ―Adolf lanzó una copa vacía contra la pared de la chimenea y esta se hizo añicos, Emelda se encogió de hombros a tal arrebato.
― ¡Yo soy el del dinero en esta familia, así que tienes que acatar mis órdenes, te guste o no, eres mi esposa!
―Es navidad, no voy a pelear contigo, los niños podrían escucharnos. ―Adolf y Emelda estaban ajenos a la presencia de los tres hijos que estaban atentos a la escena. Alfons tomó la mano de Hans y le susurró.
―Solo están platicando, no te asustes.
―Cállense, nos van a descubrir. ―Heinrich  dijo entre dientes algo molesto, luego retomaron sus miradas a la escena en la sala.
Emelda intentó tranquilizar a Adolf, pero él estaba bastante cabreado.
―Ven, no quiero pelear, ¿Sí? ―Adolf le lanzó una mirada.
―Es demasiado tarde, me has arruinado la noche al rebelarte a mis órdenes. ―Emelda abrió sus ojos de par en par, luego jadeó cuando Adolf la empujó y ella cayó en el sofá.
―Por favor, Adolf. Los niños…―suplicó Emelda, Adolf la tomó de la barbilla y la alzó bruscamente hacia a él.
―Deja de usar a mis hijos como un pretexto…
― ¡Jamás usaría a nuestros hijos como un pretexto! ―Emelda se soltó del agarre y se levantó del sillón para enfrentar a Adolf. ―Y son nuestros hijos, no lo olvides.
∞∞∞
 
Hans bajó del auto y a paso furioso, se adentró por el sendero de piedrilla que se encontraba al costado de la casa rustica, tenía un gran nudo en el centro de su estómago, era como si la ira y los nervios se hubieran arremolinado en el interior de él para fastidiarlo, repasó mentalmente lo que diría a su madre y tendría las respuestas más básicas para las preguntas que sabía que Aura… haría. Se detuvo cuando un hombre alto, fornido y de traje negro, apareció en la gran puerta del jardín trasero.
―Señor Müller, lo espera la señora Miller en su despacho. ―Hans arqueó una ceja, Thomas estaba a cierta distancia de él a su espalda.
―Bien. ―respondió, el hombre comenzó a caminar en dirección contraria mientras que Hans le lanzó una mirada cómplice a su jefe de seguridad, este afirmó y dio órdenes discretas a través de su micrófono.
Las puertas dobles altas de roble se abrieron ante ellos, otros dos hombres custodiaban la entrada, Hans no se había sorprendido al ver la lujosa mansión que a simple vista era del gusto de su madre, siguió el camino del hombre, siguieron un largo pasillo en la primera planta y luego de unos momentos más, se detuvo, le señaló la puerta,  luego se retiró sin dejar que él siquiera agradeciera. Hans tocó con sus nudillos y escuchó a su madre del otro lado de la puerta decir que podía entrar. Al entrar se quedó sin palabras, hace mucho tiempo no veía a su madre y no sabía en qué posición se encontraban ahora que sabían cosas del uno y del otro.
―Hans, te ves tan apuesto como siempre…―comenzó a decir su madre, Hans se tensó al mismo tiempo que cerró la puerta detrás de él, lentamente avanzó, miró de reojo el lugar para saber si estaban completamente solos.
Y así era.
―Madre. ―dijo de manera seca e intimidante, ella sonrió.
― ¿Qué no te da gusto verme después de tanto tiempo?
― Primero lo primero, ―hizo una pausa sin dejar de mirarla, ella estaba recargada en la orilla de su escritorio. ― ¿Dónde está Aura? ―Hans quería salir de inmediato con Aura de ese lugar, la interrogaría después.
―En el jardín, esperando que vinieras por ella. Pero, primero lo primero…―ella se enderezó y se cruzó de brazos. ― ¿Qué intenciones tienes con esa joven?
Hans se tensó más de lo que ya estaba.
―Es mi asunto. ―contestó él de manera gélida.
―Ahora también será el mío, Hans. Esa mujer ha sido subastada clandestinamente.
―Lo sé perfectamente, yo fui quién la ha rescatado de ese lugar.
― ¿Y? ¿Y aun así la sigues empleando como tu asistente? ¿Qué harás cuando descubra lo que has callado? ―Hans se pasó una mano por su cabello, luego sintió como su corazón se aceleró el solo imaginar una rabia en los ojos de Aura, tenía algo en su interior que no aprobaba seguir callando.
―Solo necesito tiempo. ―Emelda arqueó una ceja, luego lo miró detenidamente, le hizo una seña de que tomara lugar en uno de los sillones de la sala del interior del despacho, Hans no dijo nada e hizo lo que le pidió su madre. Ella se sentó en el brazo del otro sillón que la mesa de cristal los separaba. Siguió observándolo detenidamente.
―Te haré una pregunta. ―Hans la miró desde su lugar. ―Es más, serán dos. ―él le lanzó una mirada cargada de frialdad. ―Lo siento, tengo mucha curiosidad. ―hizo una breve pausa, se deslizó hasta caer en el asiento del sillón, cruzó una pierna y se recargó en el respaldo. ― ¿A qué estás dispuesto por ella?
Hans escuchó aquella pregunta retumbar en la habitación, había olvidado la voz melodiosa y a la vez disfrazada de advertencia de parte de su madre. Emelda, arqueó una ceja al ver que no respondió por un momento.
―Contesta, H. ―presionó.
―Mataría por Aura...―Hans confesó, fijó su mirada en aquella mujer que pareció que por primera vez, estaba conociendo la oscuridad de su hijo. Emelda se puso de pie y de manera elegante caminó hacia el gran ventanal que daba al jardín, desde ahí, observó detenidamente en silencio a la joven mujer que esperaba que su jefe la recogiera hace diez minutos atrás. Emelda se cruzó de brazos y soltó un largo suspiro.
―Espero no lleguemos a tanto para lograr lo que queremos, H.










Capítulo 53. Proteger




―Si no hay nada que hablar, necesito irme. ―Emelda se giró hacia a él, volvió a arquear su ceja y presionó sus labios con dureza.
―Bien. ¿Tienes en que regresar? ―sonó seria, algo que a Hans le extrañó.
― ¿Desde cuándo te preocupas? ―Hans se puso de pie de manera elegante, se ajustó la tela de la muñeca.
―No empieces. Sabes perfectamente que siempre me he preocupado por ustedes. ―enfatizó Emelda al mismo tiempo que se pasó un dedo por la frente para acomodar el flequillo.
―En fin. ―cortó Hans, ― ¿Dónde está ella? ―preguntó ansioso, ya quería irse de ese lugar.
―En el jardín, deja pido que la…―Hans la interrumpió.
―Yo mismo iré por ella. ―se volvió hacia la puerta pero Emelda lo detuvo del brazo antes de salir, Hans se quedó congelado en su lugar, sin moverse.
―Te he extrañado. ―confesó Emelda con la voz baja. ―A pesar de mi ausencia, son mis hijos y aunque no lo quieras creer, mamá siempre está cuidándolos. ―Hans pasó saliva con dificultad, luego sutilmente movió su brazo para que lo soltara.
―Como sea. ―giró del picaporte y salió en dirección a la salida, recordó que iría por la puerta del jardín, al llegar a la puerta principal, uno de los hombres de seguridad lo detuvo.
―La señorita Maxwell ya no se encuentra en el jardín, ha entrado al servicio de la segunda planta. Lo guiaré. ―Hans presionó sus labios, luego tomó aire por la nariz para soltarlo por el mismo lugar, pareció un toro enfurecido.
Subió detrás del hombre fornido en su traje oscuro, al llegar a la segunda planta, se detuvo.
―Es la última puerta. ―Hans afirmó y se dirigió al servicio, estaba a unos cinco metros cuando se detuvo, miró hacia el hombre de seguridad pero este ya no estaba, solo él se encontraba, arrugó su ceño y buscó su celular disimuladamente sin retirar la mirada, luego marcó a Thomas.
―Sí, señor. ―se escuchó un Thomas preocupado.
― ¿Dónde estás? ―preguntó Hans.
―Afuera, la señorita Maxwell entró al servicio, pero no me dejaron entrar. ―Hans se molestó más de lo que ya estaba.
―Ve preparando el auto, en un par de minutos estoy con Aura en la puerta principal.
―Sí, señor. ―luego terminó la llamada, Hans se guardó el celular en el interior de la americana y miró hacia la última puerta de ese pasillo, caminó lentamente esperando hacer tiempo para que ella saliera, su corazón siguió latiendo a toda prisa, era como un tipo de emoción, mezclada con ira y molestia, pero tenía un sabor al final de ansiedad. Llegó hasta la puerta, tocó pero no escuchó nada del otro lado, se activaron las alertas en su cabeza, tocó de nuevo y posó la otra mano en el picaporte.
― ¿Aura? ―llamó Hans, pero no escuchó nada, giró el picaporte y la puerta se abrió, cuando asomó su cabeza, se sorprendió por la gran habitación, no era solo un baño, si no que era una sala de entretenimiento, luego en una esquina vio otra puerta. ― ¿Qué es este laberinto? ―entró y miró detenidamente alrededor mientras caminó hacia la otra puerta, tomó el picaporte sin tocar al no escuchar absolutamente nada del otro lado, asomó su cabeza y ahí estaba, era ella. Lució un conjunto deportivo, parecía que le quedaba algo grande para su talla, se estaba recogiendo el cabello, aun ella no se había dado cuenta de la presencia de Hans que estaba atónito observando cada movimiento que hizo, sin darse cuenta, él estaba caminando hacia a ella, hasta quedar detrás, Aura dio un respingo al verlo.
―Señor Müller. ―dijo rápidamente.
—Haces que casi pierda la cabeza. —Hans susurró a su espalda, luego se inclinó cerca de su oído. —No querrás verme así. —Aura se tensó por la cercanía y el calor de su cuerpo contra el suyo.
— ¿Quién dice que no la has perdido ya?
―Eres perspicaz. ―susurró Hans, sentía un tipo de ansiedad por tocarla, pero sabía por su reacción, que no era el momento. ―Estoy, ―hizo una pausa en demostración de molestia. ―…muy molesto con usted, señorita Maxwell. ―Aura arqueó una ceja, luego al ver la posición fría de parte de él, presionó sus labios carnosos, dejando a la vista esos hoyuelos que se había hecho ya algo favorito de ver en ella. Aura al ver que no iba a retroceder, se giró lentamente para quedar frente a él, tenía su trasero recargado en la base del lavamanos, alzó su mirada hacia a él, esta vez ella no usaba tacones, así que se sintió demasiado pequeña frente a él.
― ¿Cómo cree que estuve yo cuando su señora madre me dijo que usted le había autorizado sacarme del salón? ¿Cómo cree que…?—Hans atrapó su rostro y lo elevó un poco más para poder inclinarse él y atrapar sus labios, eso tomó por sorpresa a Aura, quien al principio no había aceptado el beso, sus manos se levantaron y se sostuvieron de sus brazos, “Que brazos, ¡Dios mío!” pensó Aura, sintió como la lengua de él buscó con desesperación la suya, sintió como el calor aumentó entre los dos cuerpos, Hans terminó el beso de la manera más tierna, al separarse y abrir los ojos, notó que ella aún estaba con sus ojos cerrados, sus labios rojizos y entre abiertos, era una imagen tierna.
―Aura…―susurró Hans, ella abrió sus ojos y notó como el calor se quedó en las mejillas, él sonrió, iba a hablar cuando tocaron a la puerta, Aura salió del pequeño lugar en la que Hans la tenía prisionera con su cuerpo.
― ¿Sí? ―dijo Aura en un tono nervioso.
―La señora los espera en el lobby. ―dijo una voz masculina del otro lado de la puerta del baño.
―Vamos. ―dijo Hans en un tono alto y molesto, Aura miró hacia a él.
―Es la casa de su señora madre, creo que lo mínimo es darle las gracias por la atención que tuvo hacia a mí desde que me ha hospedado. ―Aura intentaba no mostrar sus nervios ante él. Hans caminó hacia a ella y no dijo nada, luego la esquivó para poder salir del lugar. Unos momentos después, Aura salió y se sumó a Hans en el pasillo, notó su silencio y el ceño de irritación en su frente.
Bajaron los escalones y Emelda los esperaba, tenía sus brazos cruzados.
―Pensé que se habían marchado sin despedirse. ―se quejó en un tono divertido, como si los restos de labial de Aura no se notaran en el labio de Hans.
―Es raro que lo pensaras teniendo en cuenta a todo un gran equipo de seguridad que te alerta de cada movimiento. ―dijo Hans en un tono cargado de irritación, se acercó Emelda a su hijo y le sonrió más.
―Eres un aguafiestas. Necesitamos reunirnos próximamente. ―dijo Emelda sin dejar de mirarse en sus ojos.
―Tengo mucho trabajo, ya sabes, ―dijo Hans. ―Me he atrasado con lo de tu “extracción” de mi asistente.
―No seas antipático, iré a visitarte y podremos reunirnos pronto.
―Sabes que no puedes aparecer como si nada si estás…―no terminó al recordar a Aura que estaba a cierta distancia de él.
―Lo sé, yo te avisaré. ―Emelda le sonrió, luego miró hacia a Aura.
―Señorita Maxwell, ha sido un gran gusto haber convivido con usted, espero vernos pronto.
―Gracia por todo. ―dijo Aura, aceptando el beso en la mejilla por parte de la mujer elegante, luego le sonrió sincera.
―Tenemos que irnos. ―apuró Hans a Aura.
Salieron de la casa, bajaron los escalones y un momento después, estaban en el auto en dirección a la salida de aquel terreno. Hans y Aura no volvieron a hablar durante el camino, llegaron al helipuerto y cuidando de cada detalle de su seguridad, tomaron vuelo en dirección al hotel.
―Es muy intimidante la señora Miller. ―confesó Aura para romper el hielo entre los dos.
―Lo es. Siempre ha sido así. ―contestó Hans mirando por la ventanilla del helicóptero, luego el silencio reinó de nuevo. Llegaron al helipuerto y un auto blindado ya esperaba por ellos, Aura subió y Hans cerró la puerta, se quedó afuera haciendo una llamada en privado. Ella estaba nerviosa pensando en si la señora Miller mandaría el vestido de noche que su hijo le había comprado, luego la ropa que había quedado en aquel ático de la ciudad, que era uno de los conjuntos de su trabajo, la puerta se abrió sacándola de sus pensamientos. Notó que el chófer se bajó y estaban solo ellos dos en el interior de la camioneta.
― ¿Qué pasa? ―preguntó ella más nerviosa de lo que estaba.
―Quiero saber qué es lo que pasó mientras estuviste con mi madre, quiero saber todo lo que se dijeron, lo que te preguntó y la forma en que te sacó esa noche sin que mi maldita seguridad se diera cuenta.
















Capítulo 54. Prudente




     Anne caminó de un lado a otro, había investigado que Hans se había llevado a Aura a la ciudad, pero no sabía a qué. Su mente comenzó a armar una escena de ellos dos en una cama, en un cuarto de hotel y haciéndolo como dos amantes salvajes, se imaginó Anne de pie, mirando desde el centro de aquella habitación. Cerró sus ojos con fuerza y se limpió una lágrima que había intentado barrer con su dedo, tenía mucha ira contra Hans, realmente se había enamorado por primera vez y precisamente con él fue a caer a las redes del amor, pero al querer hacerlo más serio, él simplemente la descartó sin darle una oportunidad siquiera de demostrarle que eran sinceros sus sentimientos, y al ver que no lograría nada, había cambiado su táctica desde entonces, si no sería la esposa de Hans Müller, lo sería a como fuese de Heinrich  o del padre, pero todos los años que había invertido en el hotel, no serían en vano, ella sería la esposa del uno de estos billonarios a como diera lugar.
―Piensa, Dubois, piensa. ―susurró para sí misma mientras caminaba hasta su escritorio, había repasado una y otra vez lo que había conversado con Heinrich  en aquel ático, le había prohibido decir que estaba en la ciudad a solo unas semanas de haberse ido por problemas de falda con la pareja de un mafioso, Salvatore. Anne sabía que si se ponía del lado de Heinrich, seguiría con sus privilegios, unos que Hans quería arrebatarle. El celular vibró en el interior de su pantalón de vestir sacándola de sus pensamientos, lo buscó y miró la pantalla.
“El auto ha llegado” alzó sus cejas con sorpresa.
―Vaya, hasta que se digna en aparecer…―marcó de inmediato a la oficina central.
―Oficina central. ―anunció Amelie del otro lado de la línea.
― ¿Y? ―solo preguntó eso Anne, la secretaria ya sabía a qué se refería.
―El señor Müller ha llegado al hotel. ―anunció Amelie a Anne.
―Gracias, ¿Viene con la asistente?―preguntó antes de colgar.
―Sí, señora. ―luego colgó la llamada, Anne se quedó en silencio un momento, tenía que ver la manera de sacar a Aura Maxwell del hotel.
Luego una sonrisa malévola apareció en sus labios pintados en un rojo carmín.
―Esta vez, no voy a fallar, o me dejo de llamar Anne Dubois.
Aura y Hans entraron al elevador de cristal con dirección a la oficina central, el camino fue en total silencio hasta que las puertas se abrieron ante él y apareció la secretaria.
―Señor Müller, no lo esperábamos el día de hoy, ―dijo Amelie, miró la ropa de Aura, no era el uniforme de asistente, si no uno deportivo y al ver cómo fue ignorada por su jefe, aprovechó para hacer la llamada a Anne y contarle de inmediato lo que sus ojos acababan de ver.
La puerta de cristal se cerró detrás de Aura, esperaba que Hans pudiese tranquilizarse para poder hablar, pero este estaba más encendido que antes, cuando ella se disponía a hablar y relatarle lo sucedido la noche del evento, la había callado de manera brusca, esperaría mejor llegar al hotel y hablarlo en la oficina. Hans se retiró la americana, la colgó en el respaldo de la silla y luego se desabotonó la parte de las muñecas para remangarse la tela hasta los codos.
―Toma lugar. ―Aura lo hizo, luego esperó a que hablara su jefe. Se había repetido mentalmente durante el camino del helipuerto, que no debía de temer, que la situación había sido acordada por él y la señora Miller, ella solo obedeció…aunque por su reacción y sus últimas palabras en el auto, él era ajeno a lo sucedido. ― ¿En qué momento es que mi madre te ha sacado de los servicios sin que Thomas se diera cuenta? ―Aura arrugó su ceño.
―Había una puerta demasiada discreta que a simple vista no se distingue, y esta daba a un jardín, de ahí un camino alumbrado que llevaba al estacionamiento interno.
Hans arrugó su ceño.
―Es por eso que la cámara no te vio salir del pasillo de los servicios.
―Ella pareció estar molesta, incluso muy a la defensiva, pero cuando recibió una llamada, su rostro cambió, dijo que quién acababa de llamarle era usted, que había dado órdenes de irme con ella, que nos veríamos en su casa ya que había ocurrido un problema y tenía que irse sin mí, intenté llamarle pero ella insistió que no, se veía muy segura de la situación, así que al darme información de que ella era su madre, sinceramente creí.
―Suele hacer este tipo de escenas pero jamás como esta.
― ¿Ella mintió entonces?
Hans caminó hasta quedar frente a ella y detrás de él, el escritorio, se recargó y se cruzó de brazos para mirarla.
―Sí. Usted no puede irse así sin más por qué es un familiar mío, debió de haber salido y llamado a Thomas e informarle, él hubiese controlado todo esto, no me hubiera vuelto casi loco barriendo la puta ciudad sin saber dónde estaba.
Aura sintió una opresión en su pecho, estaba siendo regañada por su jefe, y tenía ahora toda la razón. La molestia por haberla supuestamente sacado así del evento, le había calado, ella quería ver el evento, quería disfrutar una noche aunque fuese sentada en la mesa. Se le había hecho exagerada y tensa su salida. Sin saber de él, pensando que problema podría haber tenido para haberla dejado con su madre sin una explicación. No había pegado el ojo desde entonces.
―Lo siento, no volverá a ocurrir. ―solo le quedó decir eso a Aura, ya estaba bastante cansada para ponerse al tú por tú con su jefe.
―Claro que no volverá a ocurrir, por qué no pienso volver a dejarla sola en un evento. ―Hans notó el cansancio en su mirada. ―Ande, vaya a descansar, ya mañana será otro día.
―Gracias, señor. ―se puso de pie, y antes de que se girara para caminar a la salida, tiró de su sudadera deportiva, haciendo que casi tropezara con él.
― ¿Puedo ir a verte en la noche? ―Aura abrió sus ojos en par en par, miró hacia la puerta de cristal e intentó que soltara Hans la orilla de la sudadera, no quería que nadie los viera, pero al parecer a él le importaba un reverendo pepino que alguien entrara. ― ¿Qué pasa?
Aura lo miró rápidamente.
―Es mejor si descansamos.
― ¿Me estás negando la visita? ―Hans fingió sorpresa, soltando al mismo tiempo la tela de la sudadera.
―No es eso, solo que…―Aura no tenía cabeza para pensar, tenía que descansar y repasar todo lo sucedido, pareció que toda ella estaba en automático desde que salieron de la casa de la madre de él.
―Bien. ―dijo de manera tajante y desviando la mirada al escritorio fingiendo buscar algo.
―Hans, ―susurró Aura, ese simple gesto, hizo que el cuerpo de él se estremeciera por completo, cerró sus ojos y luego giró su rostro hacia a ella que seguía frente a él, ella arrugó su ceño y se dio cuenta de lo que su boca había hecho. ―Lo siento, quise decir, señor Müller.
―Repítelo. ―ordenó Hans.
―Señor Müller. ―dijo sin titubear, pero él negó.
―Antes de eso. ―Aura intentó ocultar sus nervios. Este hombre la estaba poniendo en la orilla de un gran abismo, le hacía sentir muchas cosas en tan poco tiempo y eso empezaba a darle miedo.
―Hans. ―dijo segura de esa palabra, Hans cerró sus ojos brevemente y soltó un suspiro entre dientes, al abrir sus ojos, estos se clavaron en ella.
―Descansa. ―Aura sin más, se volvió hacia la puerta y desapareció, dejando a un hombre inquieto, saboreando lo que había escuchado, nunca se había estremecido de esa manera con solo escuchar su nombre en una mujer.
Pero ella… no era cualquier 




∞∞∞
 
Lunes por la mañana y Aura tenía mucho trabajo, apenas había ido a almorzar e hizo la llamada con su familia que no había podido hacerla el día de ayer por su cansancio, después de eso, intentó hablar con Meryl, pero ella la evitaba. Quería solucionar el problema entre ellas, no se sentía cómoda estar alejada de su única mejor amiga. Hans había ido a una reunión en el club con la señora Costa, había anunciado regresar en una hora ya que tenía una reunión con Anne.
Tocaron a la puerta y cuando Aura levantó su mirada para mirar quien era, se tensó al ver a Anne. Tenía el rostro serio y aún faltaba media hora para la reunión.
“Algo no está bien.” Se dijo a su interior. Se levantó y se dirigió a la puerta, al abrirla esperó a que dijera algo, pero Anne la hizo retroceder para entrar a la oficina.
―El señor Müller sigue aún en la reunión en el club. ―dijo Aura para cortar la tensión en el ambiente.
―Es respecto a la junta.  ―Aura ya se había dado cuenta tiempo atrás al ingresar como empleada del hotel, que tenía una guerra Anne contra ella. Y no sabía el motivo del por qué.
― ¿Si, señora? ―Aura no se dejó intimidar por sus palabras cargadas de frialdad.
―Si te pide Müller que entres a la reunión, te niegues. Necesito estar completamente a solas con él. No quiero ver tu…―le dio un repaso descaradamente a Aura. ―…tú presencia.
― ¿Cómo? ―dijo sin filtro. ―Pero si el señor me dice que…―Anne avanzó un paso más y ahora Aura no retrocedió.
―No te quiero en mi reunión con él y punto. No se cuestiona mi autoridad por más asistente que seas de él, te quiero fuera de esta reunión o atente a las consecuencias, Maxwell. ―Aura iba a contestar, pero tenía que entender que ella tenía un puesto alto ejecutivo en el hotel y no debía ponerse a cuestionar sus peticiones.
―Sí, señora. ―solo dijo eso, Anne se giró y salió de la oficina azotando la puerta de cristal, eso hizo que Aura se encogiera de hombros, presionó sus labios y se debatió en si decirle a Hans de lo que sucedido.
“Pero habría consecuencias…” ¿Pero quién era su jefe directo? Hans.
Hans llegó a la sala de juntas a tiempo para su reunión con Anne, pero notó que solo estaba ella, no estaba su asistente.
―Antes de que empieces, dame un momento. ―tecleó Hans en su celular a toda prisa, luego lo guardó en su interior, miró a la rubia del otro lado de la mesa, esta se levantó y se sentó a su lado.
―Solo seremos nosotros dos. ―dijo con una sonrisa triunfante, pero se esfumó cuando la puerta se abrió y apareció la asistente.
Aura caminó hasta él, Anne arqueó una ceja de manera desafiante, era inconcebible ver lo que estaba pasando frente a sus ojos. Era una reunión privada entre él y ella, le había advertido que se mantuviera fuera. Esa acción estaba restándole autoridad.
—Señorita Maxwell, —comenzó a decir Anne, — ¿No le ha quedado claro que esta reunión es solamente entre el señor Müller y yo?—Aura se ruborizó, luego afirmó sin bajar la mirada, iba a responder, pero él fue rápido.
—Yo he dado la orden de que estuviera presente, si no te gusta, Dubois, tendrás un problema y será conmigo.












Capítulo 55. Unir




     Florence miró el reloj de nuevo, su esposo Austin ya había llegado de la mina y en ese momento estaban cenando.
—Ya mujer, deja de mirar ese reloj que me pones más nervioso. —se quejó el hombre, pero esta vez Florence, lo ignoró. — ¿Qué es lo que pasa?
—Edward debía de haber llegado desde hace media hora. —el tono de preocupación de la mujer era evidente. Austin, dejó la cuchara a un lado del plato y se limpió los labios con la servilleta, luego miró a su esposa.
—Edward ya es un hombre, deja de estar detrás de él. Quizás se encontró con el grupo de jóvenes con los que se juntan.
—Esos son jóvenes no los conocemos, ¿No crees que podrían ser malas influencias? Edward nunca llega tarde, cariño.
—Bueno, si no llega en media hora, yo mismo iré a buscarlo.
—Iremos. —lo corrigió Florence.
—Nunca fuiste así con Eli. —se quejó Austin.
—Eli era muy independiente a la edad de Edward, ya vez que a muy temprana edad se mudó de la casa, que por cierto... —La mujer arrugó su ceño. —Es la primera vez que llama en lunes. ¿Qué tanto habrá hecho en domingo como para olvidarse en llamarnos? —Austin resopló.
—Quizás realmente estaba agotada y durmió durante todo el día. No hay que desconfiar de nuestra Aura, amor. —dijo Austin con un deje de nostalgia. —La extraño, no la hemos visto durante estos dos años, ¿Cuándo es que vendrá a visitarnos? —Florence se encogió de hombros en señal de que no tenía una respuesta a su pregunta.
— ¿Y qué tal si nosotros mismos la visitamos? —dijo Edward al asomarse a la cocina. Florence y Austin sonrieron aliviados al ver a su hijo menor en casa finalmente.
— ¿Nosotros? —preguntó Florence.
—Sí, ¿Por qué no vamos el próximo fin de semana antes de que me vaya a la universidad? —Edward había pensado una y miles de veces en ir a visitarla y cerciorarse que realmente estaba bien y que podría apoyarlo con los pagos de las matriculas de la universidad.
—Tengo los ahorros de fin de año, podríamos escaparnos y así conocer la ciudad, ¿Qué dices, amor? —Austin preguntó a Florence quien estaba algo inquieta de gastar el dinero que tanto habían ahorrado durante los meses anteriores ya que la mina dónde trabajaba su esposo, cerrarían indefinidamente.
— ¿Crees que deberíamos de gastar todo ese dinero solo para ir dos días a ver a nuestra hija? Es pagar el tren para tres personas, tres ticket de avión y faltan los de regreso…—Austin bajó la mirada, su esposa tenía razón, no tardaba en quedarse en casa a falta de trabajo y tenían con más razón, ahorrar.
—No es todo los días madre. —dijo Edward al ver que su padre con la mirada baja.
—Edward, tú te irás, nosotros nos quedaremos, nosotros seremos quienes tendremos que estirar el dinero para sobrevivir. La mina cerrará y…—Austin la interrumpió.
—Quiero ver a nuestra hija. —la voz se le quebró por un momento y Florence se conmovió.
—Bien, ¿Qué tal si sacamos cuentas para ver cuánto es lo que tenemos y así saber si nos conviene ir?
— ¿Y si le pedimos a Aura que nos adelante lo que envía a fin de mes? —Austin y Florence miraron a Edward.
— ¿Cómo quieres que le pidamos eso? Debemos de esperar a que ella nos diga, no podemos solo decirle que nos adelante lo que ella manda así por así…—dijo Florence.
—Yo tengo para el boleto de avión de ida y el de los trenes…
—Es el dinero para la mudanza a la universidad, no voy a permitir que toques ese dinero. ¿No ves lo que la familia hace para que puedas ir? No, no, no. No lo voy a permitir.














Capítulo 56. Evitar




     Aura había salido de la sala de juntas con el nudo en el centro de su estómago, la mirada asesina de parte de Anne le había hecho sentir demasiado incomoda en toda la reunión, algo que claro, Hans era ajeno.
— ¿Ya te vas a ir? —escuchó a Hans preguntar desde su escritorio,  Aura levantó la mirada.
—Sí. Solo terminaré esto y me retiro…
— ¿Y qué harás? —preguntó Hans, Aura no tuvo palabras rápidas para responderle en ese momento, solo hizo un movimiento de hombros. —Entonces, ¿Cenamos? —Aura se tensó y él lo notó. —Si no tienes planes o de plano vas a ponerme esa línea divisora entre jefe y empleado.
Aura se sorprendió por sus palabras.
—Creo que lo mejor de todo es…—detuvo sus palabras cuando Hans se levantó de manera elegante de su silla, luego comenzó a desanudar su corbata y sin dejar la mirada en ella, se acercó hasta estar frente a su escritorio, bajó la mirada y luego soltó el aire por nariz.
Pareció estar irritado.
— ¿Lo mejor de todo es….?—Hans la invitó a terminar la oración, pero las mejillas sonrojadas de Aura, le hicieron dar a entender que no seguiría. Miró el reloj y luego a ella. —Ya es la hora de salida, eso quiere decir que no soy tu jefe en estos momentos.
—Estamos en la oficina aún. Para mí aún sigue siendo mi jefe…
—Entonces salgamos del hotel para poder decir que solo soy un simple hombre soltero pidiéndole usted que tengamos una deliciosa cena en mi suite. —Aura arqueó una ceja.
— ¿No cree que el personal comenzará la habladuría si nos ve subiendo a su suite?
—Desde hace muchos años no me importa lo que piense la gente, si haces las cosas bien, de todos modos hablarán, entonces, ¿Qué más da lo que digan? —Hans metió sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir. Tomó aire y ahora lo soltó entre sus dientes.
— ¿Y si cenamos en otro lugar? —preguntó Aura. —Así tendría más comodidad para poder hablar de lo que se ha estado posponiendo.
Hans presionó sus labios con dureza, ese simple gesto hizo que su quijada se enmarcara, Aura dedujo que estaba empezando a irritarse más de lo que ya estaba.
—Bien, elige. —dijo sin más, Aura estuvo a punto de reírse discretamente al ver el gesto de rendición de parte de él. Se cruzó ella de brazos y luego suspiró.
—Bien, mejor elija usted. No conozco bien aún el lugar, solo conozco la cafetería de empleados y el área de estar.
Hans arqueó la ceja.
— ¿Solo eso? —el tono de voz de Hans estaba cargado de sorpresa.
—Sí. Y vagamente cuando fui a la bienvenida de empleados, pero en sí, no recuerdo bien esa noche…—él se dio cuenta que se refería la noche de la subasta. Se tensó, el nudo en su estómago creció, arrugó su ceño, eso le recordaba lo que le preocupaba muy en su interior y que había dejado para luego.
—Oh, bueno, —comenzó a decir Hans, pero fue interrumpido por el toque en la puerta de cristal de la oficina, él giró su rostro y se dio cuenta de la presencia de Nicoletta Costa. Del otro lado, ella sonrió. —Creo que cancelaremos la cena de hoy. —regresó la mirada hacia Aura, quien arrugó su ceño, luego afirmó en respuesta a sus palabras.
—Claro, claro, otro día será. —Aura miró a la mujer elegante del otro lado de cristal que no tenía intención de entrar, le hizo seña con el dedo índice a Hans para que se acercara. Él afirmó, luego se acercó a la puerta y la abrió.
—Buenas noches, señora Costa.
—Hans, querido, ¿Puedo robarte esta noche? —Hans alzó sus cejas por un momento en sorpresa a su petición.
— ¿Pasa algo? —ella tenía intención de hablar, pero vio a la asistente levantarse de su escritorio y recoger su bolso.
—Oh, ¿Ocupado? —Hans miró hacia a Aura, luego miró a Costa. Sabía que tenía que ir con ella, ya que ella había venido a él y debía de ser importante.
—Mi asistenta ya se va… —respondió él, Aura sintió una punzada en el centro de su estómago al escucharlo.
—Buenas noches, —saludó Aura educadamente, Costa solo afirmó en respuesta, caminó hasta a ellos, Costa se hizo a un lado para que pasara, mientras Hans se encontraba pegado a la puerta. Aura caminó por el pasillo hacia el elevador, Amelie ya se había retirado una hora atrás, así que estaba completamente solo esa área. Al llegar al elevador, miró hacia la oficina y ya no vio a la señora elegante, ambos estaban en el interior de la oficina.
—Tranquila, Aura. —se llevó una mano a su corazón, como si ello fuese a calmar como se estaba sintiendo en ese momento. La campana de llegada sonó, las puertas se abrieron y antes de entrar, sintió como fue jalada del codo, apenas alcanzó a jadear cuando vio a Hans.
—Te veo más tarde. —dijo él seguro de que así sería, Aura sutilmente se soltó del agarre de Hans, ella presionó sus labios.
—Será otro día. —dijo en un tono tranquilizador para él, pero este arrugó su ceño, intentó tomarla del brazo pero ella fue más rápida, entró al elevador y presionó el botón para ir al piso de empleados. —Buenas noches, señor Müller. —las puertas de cristal se iban a cerrar, pero Hans lo detuvo con su mano.
— ¿Otro día? —estaba confundido.
—Sí. Otro día. —repitió Aura, controlando su sentimiento de irritación de la que no tenía idea de en qué momento había aparecido. —Como usted lo dijo antes de yo retirarme de su oficina, “La asistente ya se va…”
Los labios de Hans se estiraron un poco.
— ¿Estás…celosa? —esa pregunta caló en algún lugar del interior de Aura, ¿En su orgullo?
—No. No tengo por qué estarlo. Ni que fuéramos alg-…. —detuvo su oración.
—Müller. —escuchó a su espalda, Costa se dio cuenta de la escena de ellos dos. —Tengo que tener una respuesta. —Hans presionó sus labios, se enderezó y retiró lentamente la mano de la puerta de cristal. Esta comenzó a cerrarse frente a él, del otro lado, Aura estaba roja como un tomate. Momentos después, ella desapareció de su vista, en lo que eso sucedía, Nicoletta estaba llegando detrás de él.
—Ni que…—susurró Hans, pero fue interrumpido.
—Pareces un adolescente, Müller.












Capítulo 57. Hablar




     Aura cerró la puerta de la casa donde se alojaba, se recargó y se quedó pensativa. No tenía ni el mes trabajando para Müller y ya tenía su vida patas arriba, era la primera vez que sentía algo así por un hombre.
— ¿Estás bien? —escuchó la voz de su compañera, Yany. Aura afirmó rápidamente y comenzó a caminar hacia su cuarto, pero la detuvo. — ¿Sigues sin hablarte con Meryl? —Aura miró a la joven a su lado.
—He intentado hablar con ella, pero al parecer está empeñada en esquivarme no sé por cuánto tiempo más. —Yany hizo una mueca de “Oh”
—Lo siento, ¿Quieres que hable con ella para que hagan las paces? —Aura negó rápidamente.
—Yo lo voy a solucionar, gracias por tu preocupación. —ya iba a retomar su camino a su habitación cuando Yany volvió a detenerla.
—Yo sé que no me importa, pero deberías de saber que en el hotel está pasando algo.  ¿Estás al tanto de los rumores entre los empleados? —preguntó, Aura alzó sus cejas.
— ¿Rumores? —preguntó arrugando su ceño.
—Sí, el que te hayas ido con el señor Müller y el regresar en ropa deportiva el domingo…—Yany ya no terminó su oración cuando la puerta principal se abrió y mostrando a un Meryl seria. Aura miró por un momento regresando la mirada a Yany.
— ¿Pero qué rumores son? —insistió Aura, pero Yany no quería hablar.
—Olvídalo. No es nada. Son solo rumores.
—O quien sabe, podría ser la verdad. —dijo Meryl de manera tajante, eso hizo que Aura la enfrentara finalmente, esta se cruzó de brazos.
—Entonces dime cual es la verdad. —Meryl arqueó una ceja desafiante, lanzó su bolso a uno de los sillones de la sala.
—Chicas, no vayan a empeorar la situación entre ustedes. —dijo Yany en un tono tranquilizador, pero Aura y Meryl, estaban ya preparadas para hablar de una vez por todas.
—La verdad. El señor Müller y tú…son amantes. —Aura soltó un pequeño jadeo, sintió su corazón acelerarse a toda prisa amenazando con salirse de su pecho, presionó sus labios.
—No me importan lo que digan o piensen de mí, yo hago mi trabajo.
—Bueno, si no te importan que digan que eres solo una buscona, que solo te interesa él por el dinero…
—Es que no me importa, Meryl. Solo yo sé que es lo que realmente pasa, ni tú, ni los demás empleados me harán dudar. —Meryl enfureció más.
—Gracias a mí tienes este trabajo, no lo olvides. ¡Yo te dije que vinieras! ¿Y así lo pagas?
— ¿Disculpa? ¿Pagar? Te di en su momento las gracias, pero lo demás, lo he conseguido yo misma.
—Eso me está muy claro, aspiraste a ser más que solo una empleada, ¿Cuál es el siguiente paso? ¿Ser la esposa del billonario?
—Chicas, por favor. —suplicó Yany ya alerta al ver la postura de Meryl, parecía que en cualquier momento brincaría sobre Aura.
—No voy a seguir tolerando que me sigas faltando al respeto, Meryl. —dijo Aura sorprendida por las anteriores palabras de su amiga. Días atrás la había abofeteado al llamarla “puta”, ahora no la estaba bajando de interesada y de buscar el título de una esposa del billonario y dueño del hotel.
Y estaba equivocada Meryl. Aura no se consideró la amante de Hans, en primera, no era casado ni tenía una novia, y él era quién la buscaba, si, aceptó para sí misma que algo le hacía sentir él y más esa noche en su habitación y que nadie tenía que saber, ya que eso era su privacidad, pero de ahí a ser una interesada o el de querer amarrar a Hans con un matrimonio, jamás.
Ella no era así, y Meryl debía de saberlo, pero todas las palabras que le había dicho días anteriores y ahora, en esos momentos, había roto algo en su interior, entonces entendió que no gastaría de su tiempo en discutir por rumores, rumores que quizás una parte era cierta, pero no toda y ella lo sabía.
—Ya estuvo. Aura, por favor. —Yany tiró del brazo de Aura para alejarla de Meryl, dejándola de pie en su lugar con un gesto de triunfo, pero Aura no quería dejarle la última palabra así que se detuvo.
—No sé en qué momento has cambiado, no sé en qué momento nuestra amistad se volvió un estrado para juzgarnos. —Meryl se tensó. —Si no te hubieras encerrado en ti misma, podrías saber lo que realmente ha pasado, te busqué durante el día para poder hablar, salvar nuestra amistad, a pesar de haberme insultado y llamarme una puta, quería arreglarlo, pero ahora, creo que es mejor que cada quien siga su propia vida. No necesito un juez en estos momentos, lo único que necesitaba era a mi mejor amiga. —el rostro de Meryl cambió. —…pero ¿Sabes? prefiero quedarme sola. —Aura se volvió hacia Yany, la esquivó para ir en dirección a su habitación.
Meryl se quedó ahí mismo sin decir una palabra, Yany la miró detenidamente.
—Al parecer…has perdido a tu mejor amiga. — Yany dijo en un tono bajo, luego se despidió para ir a su habitación. Meryl tomó su bolso que había tirado en uno de los sillones y miró el lugar, ahora se sentía extraña, como si le hubieran tirado un balde de agua fría encima. Tenía sentimientos encontrados, presionó sus labios para no soltar un sollozo.














Capítulo 58. Hablar




     Hans se recargó en el sillón de cuero negro que estaba en la oficina de Nicoletta, mientras ella se acercó al mueble de las bebidas para servirle un trago, al terminar, se acercó hasta a él y le entregó el vaso de cristal.
—Así que, —comenzó a decir Nicoletta al sentarse en otro de los sillones de cuero negro, cruzó una pierna sobre la otra, lanzó una mirada a Hans quién esperaba a que hablara de una vez. —…la joven que has comprado en la subasta sigue trabajando como tu asistente personal. —Hans se tensó.
—Sí. —solo dijo eso él, luego dio un largo sorbo a la bebida, sus ojos estaban puestos sobre ella, al terminar, habló. —Veo que mi madre te ha puesto al día.
—No tiene nada de malo, más cuándo ella y yo trabajamos para un fin en común.
— ¿Tanta confianza tienes en mi madre? —preguntó Hans en un tono serio, Nicoletta arqueó una ceja, luego entrecerró sus ojos unos momentos. Tomó aire discretamente y lo soltó antes de dar un sorbo a su bebida. Al terminar, observó al hombre sentado frente a ella.
—Tuvimos al mismo hombre, sabemos de lo que es capaz, así que me ha informado que ya estás al tanto de lo que hace junto conmigo.
—Es qué aun no me creo que ustedes dos estén unidas en esto.
—Tu padre está al tanto de las subastas mensuales, al igual que Heinrich.
—Solo confírmame algo. —Nicoletta prestó más atención cuando dejó su bebida en la mesa de cristal.
— ¿Dubois? —Hans afirmó. —Por eso fui a tu oficina, tengo la información que me pediste. —Se levantó Nicoletta de su lugar y se acercó a un gran librero a espalda de ella, con sus dedos largos y una manicure impecable, acarició cada lomo de los libros por los que pasaba, hasta que se detuvo en uno, miró de reojo a Hans quién se puso de pie pero siguió en su lugar. Nicoletta tomó el libro y lo abrió, dentro de este, había una USB dorada, la tomó, regresó el libro hueco a su lugar y luego se giró a él. —Aquí tienes las cámaras y audios de todos los equipos de seguridad de esa noche. Lo he revisado y confirmo tus sospechas.
Hans sintió el mismo fuego del infierno recorrerle debajo de la piel, la ira, su amiga y enemiga había aparecido, hizo un movimiento con su cuello y se escuchó un pequeño tronido, luego sus dedos, sus hombros se ensancharon y Nicoletta se dio cuenta que el antiguo Hans Müller estaba apareciendo frente a ella. — ¿Lo ves tú mismo o te hago un resumen?
—Resumen. —Hans pensó que no podría siquiera escuchar los audios.
—Ella dio orden de adelantar la fiesta de bienvenida para la nueva planilla de empleados que contrataron para estas fechas, —Nicoletta le hizo señas de que tomara lugar, Hans dudó un momento, pero accedió, su respiración empezó a volverse un poco más agitada. Tenía sus manos en forma de puño descansando cerca de sus rodillas. —Pero, antes de hacer todo eso, hizo varias llamadas.
—Heinrich. —dijo Hans seguro de sí mismo.
—Así es, llamó a Heinrich  y luego hizo todo el movimiento, pero lo más raro que en los audios de uno de los hombres, duda en hacer lo que se le ha ordenado, encontrar a la asistente y llevarla al interior del club para ingresarla a la subasta del Vip ROOM.
—Quiero nombres. —dijo de repente Hans.
—La misma Anne se ha encargado de sacarlos al día siguiente de lo sucedido. —Hans maldijo entre dientes. —Supongo que para borrar el rastro y no llegar a ella.
—Dame más. —pidió en un tono bajo.
—Bueno, —Nicoletta se sentó y cruzó una pierna sobre la otra, luego se recargó en el respaldo del sillón de cuero. —Lo que sigue es lo que yo vi, me escucho en los audios, donde pido que la vistan, al verla la primera vez, se me hizo bastante extraño la elección, ya que son delgadas y rubias.
Hans sentía que se iba a consumir ahí mismo de la ira en su interior y Nicoletta lo sabía. Era visible la lucha de él al estar escuchando cada detalle de esa noche.
—Yo…—Hans no pudo seguir hablando, su mandíbula estaba bastante tensa, dolía pero a él no le importaba.
—Tranquilo, debes de pensar con la cabeza fría. Si Heinrich  y Anne están intentando deshacerse de tu asistente, creo que la próxima no van fallar, Hans. —el solo pensar que la traían contra Aura, quería matar el mismo y con sus propias manos. ¿Cómo pueden tener el corazón como para tomar a las mujeres, drogarlas y venderlas al mejor postor? Se llevó sus dedos al puente de la nariz y maldijo entre dientes.
—Estoy pensando que es lo que haré. —Hans dijo entre dientes.
—Solo te diré, —comenzó a decir Nicoletta, Hans levantó su mirada a ella. —…es que ella no está segura en este hotel. Inclusive en estos momentos ella simplemente, puede desaparecer.












Capítulo 59. Prometer




     Aura estaba sentada en la alfombra de su habitación, a oscuras, pensando detenidamente el enfrentamiento con Meryl, sería incomodo seguir viviendo con ella bajo el mismo techo, incluso sus palabras de que por ella había conseguido ese trabajo, le hizo sentir de la mierda. Pensó por un momento que podría terminar el mes y con ese dinero regresar a la ciudad y buscar un nuevo empleo, luego pensó en que tenía que separar para el depósito y la renta de un departamento, cerró los ojos y dejó su cabeza contra la base de hierro de la cama.
—Mínimo seria estar un par de meses más si quiero sobrevivir en la ciudad…—susurró para sí misma, el celular vibró en la mesa de noche más cercana a ella, Aura solo miró la luz contra el techo, siguió vibrando, ella sabía quién era, si seguía acercándose a él de esa manera, los rumores crecerían y sería un infierno trabajar. Todo eso para ella era nuevo, no sabía cómo arreglar la situación, por eso quería hablar de una vez por todas con Hans, poner una línea y dejar en claro que ella no era un juguete. El celular volvió a vibrar y finalmente Aura se movió para acercarse a revisar, abrió sus ojos sorprendida al ver una llamada perdida de su hermano, Edward. Iba a llamarle cuando este volvió a vibrar, lo tomó y contestó.
— ¿Qué pasó? —preguntó alertada.
—Tranquila, está todo bien, solo quería saber cómo estabas. —la voz baja de su hermano la hizo sentir más alerta. Aura se sentó en la orilla de la cama.
—Nunca llamas a esta hora. Dime, no me ocultes nada, por favor.
—No es nada malo, Eli, despreocúpate. Solo quería saber si realmente estabas bien. —Aura arrugó su ceño.
—Pues, bien, estoy en mi habitación, pensando. —Edward del otro lado de la línea arrugó su ceño.
— ¿Y qué pensabas? —era curioso.
—Tuve un conflicto con Meryl.
— ¿Meryl, Meryl, tu mejor amiga? —Aura suspiró.
—Ex mejor amiga. —Edward se sorprendió.
—Si eran como hermanas, ¿Cómo está eso de que ya no son amigas?
—Es una historia que luego te cuento. ¿Cómo están en casa?
—Oh, bien. —solo eso dijo Edward mirando el cielo estrellado, estaba sentado en el techo, mirando las luces del pueblo desde ahí, repasando lo del tema de sus padres de ir a visitar a su hermana a la ciudad.
—Mientes. Habla ahora o cuando te vea…—comenzó Aura a amenazarlo.
—Espera, espera, no miento, realmente estamos todos bien, es solo que…—Edward se aclaró la garganta. —Nuestros padres quieren ir a visitarte.
Aura sintió como su corazón latió a toda prisa.
— ¿Qué? No, no, no, no estoy viviendo en la ciudad, sería un gasto enorme venir a verme y…—Edward la interrumpió.
—Aura. ¡Dos años y seis meses cumplirás desde que te fuiste! ¿O cuándo es que tú vas a venir? ¿Desde cuándo estas diciendo que vendrás en las fiestas? Ya en un mes es noche buena y una semana después se termina el año y no te hemos visto. —la voz de desesperación de su hermano menor la hizo sentirse mal.
—Sabes que hago todo lo posible por ir a verlos, pero la situación no ha sido favorable para mí en este tiempo. En lugar de gastar en el ticket de avión de ida, de vuelta y los de los trenes, prefiero enviarles el dinero a ustedes y que no les haga falta nada…
—Nuestro padre se quedará sin trabajo, cerrarán la mina. Quieren tomar los ahorros para ir...
—Dios mío, —Aura se llevó una mano a su pecho. —Se va a desesperar…
—Sí, eso mismo pensamos madre y yo, pero si solo vinieras…
Aura pensó en cuanto dinero le quedaba, pero sabía que solo tendría los ticketes de ida, más no los de regreso.
—Tienes que ayudarme a que desistan en venir, yo podría hacer el viaje antes de que te vayas a la universidad, así podré despedirte…pasar las fechas...
— ¿Crees venir dentro de un mes? —Aura se mordió el labio, no solía hacer promesas que pensaba que no cumpliría, pero sintió que su familia lo necesitaba.
Más su hermano.
—Sí, haré lo posible por ir y pasar las fechas, veré como me las arreglo, pero tienes que ayudarme a que ellos desistan.
—Bien, lo haré.










Capítulo 60. Arder




     Nicoletta estaba algo tensa por como Hans se había puesto, sabía que luchaba a diario con sus problemas de ira,  y por ello había dudado en mostrar la evidencia esa misma noche, pero era mejor de una vez para quitarse de encima a Anne y a Heinrich .
—Dime algo, ¿Y qué pasó en la cena de beneficencia? —Hans arrugó su ceño y entendió lo que estaba preguntando.
—Ya debes de saberlo, ¿Qué no todo lo hablan mi madre y tú?
—Bien, solo quería que tú me contaras.  —contestó ella arqueando de nuevo esa ceja perfecta. —Efectivamente, estamos al día de todo.
— ¿Eso quiere decir que la tienes al día con lo que sucede conmigo y mi asistente? —ella presionó sus labios con dureza, se dio un tiempo antes de contestar esa pregunta, tomó un sorbo y lo disfrutó, sus ojos se fijaron en el vaso de cristal por un par de segundos para luego mirarlo.
—Yo no soy niñera de nadie, Hans, si es lo que quieres saber. Yo solo estoy al día con el club, lo que hagas en el hotel no me importa.
—Bien. —Hans dijo de manera tajante. — Gracias por las pruebas, ¿Es todo? —preguntó Hans al ver su reloj.
— ¿Estás preocupado por lo que pasó en el elevador con tu…asistente? —Nicoletta sonrió discretamente.
—Mis asuntos personales no te incumben, Costa. Si es todo, me iré. —él se levantó y tomó las pruebas de aquella noche de la subasta con Aura. —Y por cierto, creo que te debo una.
Nicoletta Costa sonrió ampliamente al escuchar esas palabras de Hans.
— ¿Crees? No. Me debes ese favor y tiene costo. —se lamió los labios de manera seductora y lo miró de pies a cabeza como si fuese carne, Hans dedujo lo que quería.
—Puedo darte todo, menos eso. —las palabras de él fueron como un balde de agua fría encima de ella, lo que acababa de escuchar era nuevo. “¿Acaso Müller estaba enamorado?” ¡Imposible!”
—Bien, entonces pensaré en otra forma de cobro. —se levantó y descaradamente se acomodó el escote pronunciado, él se dio cuenta de sus protuberancias alzadas con ese tipo de tela, solo negó  cuando sus miradas se cruzaron. —Bien. Bien. Ya entendí.  Vamos, te escoltaré a la puerta…—caminaron ambos a la salida de aquel ático del mismo edificio del club, el lugar dónde Nicoletta tenía su lugar. Se despidieron sin decirse nada más que un “estamos en contacto” y Hans se dirigió a la salida del club, Thomas junto con el resto del equipo de seguridad, estaban escoltando la entrada al lugar. Cuando Hans salió, este se detuvo a medio camino de las escaleras y del auto, uno de los hombres de inmediato abrió su puerta, pero su jefe seguía inmerso en su mismo lugar con el celular en la mano, sus dedos ágiles se movieron tecleando.
—Thomas. —Hans llamó a su jefe de seguridad, levantó la mirada de la pantalla para verlo llegar hasta a él.
— ¿Si, señor? —preguntó Thomas algo tenso, sabía cuál sería el siguiente paso de Hans.
— ¿Aura está en su habitación? —Thomas preguntó de inmediato en clave por el micrófono y escuchó atento la respuesta, pero dieron detalles de más.
—Me informan que sí, pero la casa está llena. —Se refería a que había gente y podrían verlo.
—Oh, ¿Las compañeras? —Thomas tomó aire discretamente, sabía que se enojaría al escuchar su respuesta.
—Sí, y tres empleados más. —Hans arrugó su ceño y la vena de su cuello resaltó.
— ¿Los ebrios del club en New York? —preguntó con la mandíbula tensa.
—Sí, señor. —dijo su hombre de seguridad.
—Llévame. —pidió, pero Thomas dudó realmente, había empleados y confirmaría los rumores que había escuchado por los otros hombres del equipo.
—Señor…—Thomas intentó detener sus intenciones.
— ¡Llévame o yo me voy directo! —Hans ordenó algo exaltado.
Subieron a la camioneta blindada y cruzaron los grandes jardines que separaban el hotel, el área de las casas de los empleados y el club. Cinco minutos y llegaron al estacionamiento trasero de la casa, cerca por dónde se metió Hans a la habitación de Aura unas noches atrás. Seguían en el interior de la camioneta esperando a que el jefe diera la orden.
—No contesta. —murmuró Hans empezando a irritarse más cuando ya había llamado a Aura varias veces y esta última, directo a buzón. — ¿Seguro que está en la casa? ¿En la casa? ¿Si llegó? ¿Vieron que entró? ¿Qué sigue ahí? —las preguntas fueron hechas una tras otra, la ansiedad en él creció, Thomas alzó la mirada y cuando iba a hablar para responderle, Hans estaba abriendo la puerta de su lado para bajar, estaba decidido a buscar a Aura él mismo.
—Señor Müller, hay gente y…—intentó detenerlo, pero fue tarde, Hans estaba tocando el vidrio de la puerta corrediza de la habitación de Aura, pero nadie abrió, Thomas llegó a él y dio órdenes que avisaran si alguien se acercaba, pero la ira, la irritación, la ansiedad, habían nublado a Hans.
— ¿En qué momento he llegado a esto? —se preguntó así mismo.
—Señor, regresemos. —dijo Thomas a unos metros de distancia a espalda de él. Cuando Hans afirmó, la luz de la habitación de Aura se encendió, las cortinas que cubrían la puerta corrediza de cristal, se iluminaron.
—Es ella. —susurró Hans, sin que Thomas lo viera, él sonrió, sintió un cierto alivio en su pecho, la ira se había desvanecido así como su irritación y ansiedad.
Pero del otro lado de las puertas corredizas de cristal…
—Pasa, —Aura invitó a Luigi a que viera la habitación.
—Gracias…—dijo él al entrar, Hans escuchó la voz masculina del otro lado.
Thomas se había acercado y negó al ver que las manos en forma de puño de Hans estaban a punto de reventar el cristal de las puertas, rápidamente actuó.
—Señor, viene alguien. —Hans veía rojo, todo lo que se había desvanecido momentos atrás, había regresado triplicado.
—Me importa un…—comenzó a decir Hans con los dientes apretados, pero al mismo tiempo Aura abrió las cortinas de un movimiento dejando a evidencia a su jefe del otro lado de estas puertas de cristal, Luigi se quedó congelado en su lugar al igual que Aura.
—Señor Müller. —dijo de repente Aura, el resto reaccionó cuando ella abrió la puerta corrediza. — ¿Señor Müller? Lo siento, mi celular a muerto, supongo que necesita algo de la oficina…—Aura intentó no verse tan obvia con su compañero.
— ¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Hans sin filtro. — ¿Por qué hay un hombre en su habitación?
De repente Luigi habló.
—He venido a ver la habitación para mi prima, señor Müller. —Luigi tenía una prima que llegaría al hotel a trabajar de mesera en el restaurante, Aura había escuchado por Yany que llegaría en dos días, así que aprovecharía para cambiar de casa, había decidido a poner distancia entre Meryl y ella. Hans estaba alterado y lo sabían por el subir y bajar de su pecho de manera inestable, la mirada cargada de ira, era visible para Aura.
—Sí, la prima de Luigi tomará esta habitación y…—ya no siguió hablando cuando Hans se volvió hacia a Thomas y le hizo una seña, luego se dirigió a la camioneta y subirse.
Thomas se acercó un poco a ellos sin entrar a la habitación.
—Está prohibido los hombres en las habitaciones de mujeres, y al señor Müller es estricto con las reglas.
—Ya me iba de todos modos. —comenzó a decir Luigi y luego miró a Aura. —Gracias, le diré a mi prima que está bien la habitación.
—Sí, está bien. —Luigi se retiró dejando a Aura sola con Thomas quien siguió de pie del otro lado de la puerta corrediza.
— ¿Puedo hablar con el señor Müller? —preguntó Aura con las mejillas sonrojadas por la escena.
Thomas dudó mirando de manera fugaz hacia la camioneta estacionada, luego miró a Aura.
—Sinceramente, no lo recomiendo. El señor Müller está en este momento…—Thomas no encontró la palabra para describir el estado de su jefe.
—Lo sé, lo entiendo. Gracias…—Thomas solo afirmó y se volvió para tomar camino a la camioneta blindada, Aura siguió de pie en la puerta corrediza, aun su corazón latió como loco desenfrenado al ver a Hans de esa manera, la camioneta comenzó a moverse y luego de unos segundos, despareció. La imagen de Hans al verla con Luigi, era la primera vez que lo veía,  pensó que su mirada estaba reflejado el mismísimo infierno.
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     Aura dio vueltas un y otras vez en su cama, la imagen de Hans no la dejaba en paz, miró el reloj de la mesa de noche y descubrió que apenas eran las dos de la madrugada, se removió de nuevo y luego se sentó en la orilla de la cama, soltó un largo suspiro.
—Hans, Hans, ¿Qué es lo que estás haciendo de mí? —se llevó una mano a su pecho y sintió latir a toda prisa su corazón, sus pensamientos se alinearon con él. —Estás loca, Aura Lise Maxwell. Definitivamente lo estás…—se levantó de la cama y se puso un cambio de ropa para salir, alcanzó su abrigo ya que estaba haciendo bastante frío, a hurtadillas salió de la casa sin que nadie lo notara, incluyendo la vigilancia 7/24 que tenía discretamente por parte de Hans.
Aura sin ser vista, subió en uno de los elevadores del hotel, las puertas del elevador se abrieron ante ella en el último piso, al salir, escuchó como las puertas se cerraron detrás de ella, se abrazó a sí misma y repasó una y otra vez lo que le diría a Hans, en lo que lo pensaba, la puerta de la suite se abrió y apareció un hombre vestido de manera elegante, gabardina larga, pantalón negro, suéter de cuello alto y guantes. Aura se dio cuenta que era el mismísimo Hans, este al verla de pie con las puertas detrás de ella, él presionó sus labios, sacó de la gabardina su celular y dijo algo a la otra persona del otro lado de la línea, al terminar, comenzó a caminar hacia a ella.
— ¿Qué es lo que haces aquí? ¿Sabes qué hora es? No es hora de que la asistente ande rondando por aquí. —Hans habló en un tono cargado de frialdad. Aura pasó saliva con dificultad.
—Yo, emm, —comenzó a decir Aura pero se había bloqueado por un momento.
—Te escoltará mi hombre de seguridad a casa, —Aura iba a decir algo cuando apareció un hombre de traje a cierta distancia detrás de Hans. Aura levantó su mirada y tomó aire discretamente.
—Necesitamos hablar. —su tono estaba cargado de seguridad. Hans presionó sus labios con dureza.
—En otra ocasión. —respondió él.
— ¿Por qué no puede ser en este momento? —Aura arrugó su ceño y entendió algo. Hans iba a un lugar. — ¿Vas a salir a esta hora?
—Tengo un asunto que tengo que resolver. —Hans hizo una seña al hombre de seguridad, este afirmó y se acercó a ellos.
—Puedo irme yo misma. No es necesario que…
—Insisto. —Hans la esquivó y presionó el botón del elevador para que las puertas se abrieran, al hacerlo, los tres entraron y en total silencio, bajaron hasta el lobby. Aura retorció sus dedos con la otra mano en señal de nervios, ahora se sentía una tonta por su impulso.
Al bajar del elevador, Anne apareció ante ellos. Vestía igual que Hans, toda elegante. “¿De qué me estoy perdiendo?” se preguntó Aura en su cabeza.
—Estoy lista. —dijo Anne, desvió la mirada hacia Aura que estaba un poco atrás de Hans y a lado de ella, el hombre de seguridad.
—Bien, espera en el auto, en un momento te alcanzo. —dijo Hans a Anne quien afirmó sin más, este escoltó a Aura hasta la puerta que daba a uno de los pasillos que llevaba a la zona de empleados. —Listo, sal por la puerta de empleados, —Aura alzó sus cejas con sorpresa.
—Claro, lo siento, no era mi intención ocasionar problemas. —dijo Aura sin mirarlo pero con una pizca de irritación, luego comenzó a caminar hacia el pasillo y detrás de ella, el hombre de seguridad. Sintió una opresión en su pecho por la frialdad con la que actuó. Hans miró por dónde ella se había ido, hasta que desapareció de su vista, este soltó el aire que no se había dado cuenta que retenía.
—Luego soluciono esto... —murmuró Hans, luego se giró para ir hacia la camioneta que esperaba en la entrada principal, Anne estaba en el interior.
Uno de los hombres le abrió la puerta de la camioneta y este subió, marcó distancia entre Anne y él, ella lo había notado a la primera.
— ¿Qué es lo que hacía tu asistente pasada de las dos de la madrugada en el hotel? ¿Está trabajando horas extras? —Hans apretó su mandíbula al escuchar el sarcasmo disfrazado en su pregunta.
—Es asunto que no te concierne, Dubois.
—Lo sé, pero es empleada del hotel, y con esta visita de madrugada, solo hará que confirmen los rumores. —Hans arrugó su ceño y luego miró a Anne, quien pareció ocultar su diversión.
— ¿Desde cuándo la gerente de RH y ejecutiva está creyendo los rumores entre empleados?
Anne abrió su boca pero luego la cerró.
—No es que crea, pero mancha la imagen de uno de los hijos del dueño del hotel.
—Entonces yo me preocuparé si es necesario. Tú dedícate a hacer tu trabajo.
— ¿No preguntarás lo que se anda diciendo? Es preocupante, sinceramente.  —Hans desvió la mirada hacia su ventanilla.
—Anne, pareces nueva en esto. —él giró su rostro y le lanzó la mirada. —No tengo tiempo para “rumores” ni preocuparme por los chismes fantasiosos de entre los empleados. —hizo una breve pausa.  —Pero veo que tú sí, —Hans notó la incomodidad de las palabras de él. — ¿Te pagamos también para eso?
—No. —Anne desvió su mirada hacia la ventanilla de su lado, estaba maldiciendo a Hans en su interior.
El resto del viaje hasta el helipuerto, fue en total silencio.
Y bastante incómodo.
Subieron al helicóptero que ya esperaba listo para el viaje a la ciudad de New York. Una hora y media después, estaban llegando a un edificio, uno de los hombres abrió la puerta del lado de Anne y esta bajó, esperando a que Hans bajara y la alcanzara. Momentos después, ambos se detuvieron frente a las puertas, un gran equipo de seguridad protegía el lugar. Caminaron hasta una mujer vestida de manera elegante.
—Buenas noches, señor Müller, y señora Dubois.
—Buenas madrugadas…—dijo Anne, Hans solo afirmó a las palabras de la mujer frente a ellos.
—Siento haberlos hecho venir con prioridad a altas horas.
—Es mi padre, lo que no entiendo es por qué la señora Dubois tiene que estar haciendo aquí. —Hans miró de manera fugaz a Anne quien se sonrojó de molestia por sus palabras.
—Petición de su señor padre, señor Müller…—contestó la mujer con una sonrisa a medias.
—Bien, entonces, vayamos con él.
—Esperen…—escuchó Hans una voz masculina detrás de ellos, se giró y se quedó por un momento en blanco, Heinrich  se acercaba a ellos. —Que la fiesta no empiece sin mí…
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     —Vaya, ¿Qué hace el hijo favorito en la ciudad? No sabía que estabas en el país…—comentó Hans, Heinrich  sonrió de oreja a oreja.
—He solucionado mis problemas personales, ya estoy de regreso. —Hans arrugó su ceño por un momento.
— ¿No ibas a estar fuera seis meses? No tienes ni el mes que me dejaste a cargo.
—Aun no tomaré de regreso las riendas de lo que te encomendé. Nuestro padre tiene otros planes para mí en estos meses antes de regresar por la administración del hotel y del club. —Al terminar decir “Club” Heinrich  sonrió de manera malévola y lo sabía Hans, supuso de inmediato que al hacerle énfasis, era por las subastas millonarias con las mujeres que se hacían mensual, pero lo que aun él no sabía era que Hans acabaría con ello.
— ¿Y sabes por qué la señora Dubois está en esta reunión? —Hans al terminar la pregunta miró a Anne quien arqueó una ceja desafiante, luego miró a Heinrich.
—Hice que incluyeran a Dubois a los planes en los que trabajaré.
Hans quería descifrar que planes tenían ahora, lo que más odiaba en ese momento es que Anne Dubois, estuviera en ellos. Ahora que tenía las pruebas de que ella estaba metida en lo de la subasta con Aura, lo que menos quería era que se fuera del hotel.
—Pueden pasar. —anunció la mujer al pie de las escaleras. Los tres la miraron, habían olvidado por un momento que Adolf los esperaba.
Subieron las escaleras, Heinrich  caminó a lado de Anne quien murmuró algo que Hans no alcanzó a escuchar. En la segunda planta se encontraba la habitación de Adolf, al llegar a la puerta, la mujer tocó suavemente con sus nudillos.
La voz ronca de Adolf anunció que podrían entrar. Hans fue el primero, luego le siguió Anne y a lo último Heinrich, antes de cerrarse la puerta detrás de él, pidió no ser molestados a menos que realmente fuese una emergencia, la mujer afirmó y los dejó a solas. Hans estaba sorprendido al ver a su padre con un hombre a su lado quien le estaba revisando la presión, lució más pálido de lo normal, Adolf le hizo una seña de que se retirara y los dejara a solas. El hombre tomó su maletín y le dio instrucciones, luego desapareció.
—Ya están aquí. —dijo él con la voz ronca. —Tomen asiento. —estaban dos sillas de cuero frente a la cama gigante y rustica de Adolf. —Anne, espera afuera unos minutos, quiero hablar con ellos primero en privado. —ella afirmó algo extrañada y salió.
Hans y Heinrich, tomaron lugar. Tenían frente a ellos a un hombre algo desgastado, en un pijama de seda en color azul metálico. Adolf se pasó una mano por su cabello con la intención de acomodarlo.
— ¿Estás bien? —preguntó Hans algo extrañado por aquella palidez.
Adolf sonrió a medias.
—Quisiera decir que sí, pero no. Así que necesito hacer esto antes de que sea demasiado tarde. —Hans se sorprendió pero no lo demostró, miró a Heinrich  quién pareció no importarle escuchar esas palabras, luego miró a su padre y este se aclaró la garganta. —Su madre está en la ciudad. —Hans alzó sus cejas, “Han dado con ella” se dijo mentalmente, pero Heinrich  solo arrugó su ceño.
— ¿Y qué es lo que quiere? ¿Le ha llegado el instinto maternal? —Adolf miró a Heinrich  con una mirada cargada de frialdad.
—No he dicho que está buscando a sus hijos. —Heinrich  presionó sus labios.
—Oh, mejor. Pues a esta altura no me sorprende que sea así. —Adolf soltó un bufido.
—Deberías de callar esa bocota, gracias a ella es que…—Heinrich  se levantó bruscamente de un movimiento, su rostro se enrojeció.
— ¡No me vengas con eso! ¡Ya somos grandes como para seguir comprándonos con esas malditas palabras, padre!
Adolf se alteró de inmediato.
— ¡Te vengo con lo que se me venga en gana! ¡Maldito malagradecido! ¡Por ella y por mí es que tienes una posición, prestigio, una maldita herencia y dinero para tirar al cielo! —hizo una pausa. —A excepción de Hans, él no dependió de nuestro dinero para hacer el suyo. —la vena del cuello de Adolf resaltó, su mano se fue a su pecho. —No fue la mejor madre, no estuvo la mayoría de tiempo que ustedes necesitaban tenerla, pero tuvieron un padre, aprendieron a valerse por sí mismos, hiciste dinero a base de mi herencia, no me vengas a mí con que son malditas palabras, Heinrich .
— ¿Cuál es el punto de esta reunión? Espero que no me digas que nuestros planes…—Adolf lo interrumpió.
—Efectivamente. MIS PLANES…han cambiado. —Heinrich  abrió sus ojos en par en par. Adolf miró de él, a Hans quien siguió en su lugar, como si no estuviera pasando nada en esa habitación. —Hans será la nueva cabeza de la cadena de hoteles y clubes.
— ¡Eso me lo has prometido a mí! —gritó Heinrich, la ira lo envolvió de pies a cabeza. — ¡Ese lugar es mío! ¡Me corresponde a mí por ser el mayor! ¡Hans ni siquiera quiere tomar posesión de ningún maldito hotel!
— ¿Has escuchado siquiera lo que pienso de ello? —las palabras cargadas de frialdad de parte de Hans, sorprendieron a Heinrich, pero este sabía por dónde hacerlo desistir. “¿No es por ello que estaba salvando su trasero en el hotel?”
—Recuerda, tú no eres apto para ese puesto. —Heinrich  sonrió sin mostrar sus dientes perfectos. —Nuestro padre es ajeno a…
— ¿Lo de Australia? —dijo de repente Adolf, Heinrich  giró su rostro hacia a su padre. —Sé lo del debacle financiero, sé del incendio del club, así como de la mujer que…
—Heinrich  lo sabe. —dijo Hans a su padre, luego miró a su hermano. — ¿No es así? Te lo sabes de memoria, sueles chantajearme con eso desde hace seis años.
— ¿Cómo confiar en ti después de los billones que se perdieron? ¡Harás otro desastre! ¡No se puede confiar tan grande responsabilidad!—Heinrich  miró a su padre. — ¡Te dije que el único que puede tomar ese control, soy yo! ¡Solo yo! ¡Apuesto a que será el peor error que vas a cometer en tu vida!—siguió gritando Heinrich  a su padre quien pareció no hacerle daño sus maldiciones, entonces, Hans se puso de pie, y miró a su hermano, se miraron por un momento, Heinrich  estaba a punto de explotar de la ira, Hans lo miró y habló finalmente:
—Y la fiesta apenas comienza, hermano.
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     Por la mañana, Aura tenía su mirada perdida en algún punto fijo de la máquina de capuchinos que habían instalado semanas atrás en la cafetería de empleados del hotel, el pitido de la misma maquina la hizo salir de sus pensamientos por un momento, retiró el vaso y se giró para buscar una mesa libre dónde tomarlo antes de subir a la oficina central y empezar el día de trabajo. Esa mañana intentó maquillarse un poco debajo de los ojos para evitar que se le notara las líneas que se le formaban con facilidad al no tener un buen descanso.
“¿A dónde habrá ido a esa hora?” se preguntó mentalmente, la imagen de Anne le hizo presionar sus labios, “Esa mujer…” negó al cerrar sus ojos y al abrirlos, Thomas, el jefe de seguridad de Hans, estaba entrando a la cafetería, -era ella y dos mesas al fondo del lugar estaban ocupadas con las camaristas- sus miradas se encontraron, Thomas se acercó hasta a ella.
—Buenos días, señorita Maxwell. —Aura sonrió a medias.
—Sabe que puede decirme solo, Aura.
—Insisto, no puedo hacerlo, la costumbre del trabajo. —tomó aire y luego lo soltó lentamente. —El señor Hans trabajará desde su suite. —ella alzó sus cejas con sorpresa, ¿Había pasado algo hace horas atrás?
— ¿Está bien el señor Müller? —preguntó al mismo tiempo que se levantó rápidamente haciendo que el vaso se moviera un poco y este se derramara un poco sobre la superficie de la mesa.
—Tranquila, el señor está bien, solo que hoy ha decidido trabajar desde su suite. —Aura afirmó lentamente.
—Estaré en la oficina central por si necesita algo. —Thomas la miró y esta vez notó algo en ella que no pudo explicar en ese momento, quizás su preocupación genuina por su jefe o por esa mirada fugaz de decepción de trabajar sola…no sabía que era, pero lo que si notó, era un semblante algo cansado en ella.
— ¿Está bien usted? —él se arriesgó a preguntarle.
—Sí, —ella sonrió a medias.
—La noto algo cansada…
— ¿Se me nota mucho? —ella soltó una risita nerviosa.
—Solo un poco. —Thomas sonrió sincero, pero luego borró su sonrisa sutilmente para retirarse. —Cualquier cosa, estará un hombre de seguridad en el exterior de la oficina, él me pasará lo que necesite y yo se lo haré saber al señor Müller. —Aura se tensó y su ceño se contrajo.
— ¿Y no puedo comunicarme directamente por teléfono o el celular con él? —Thomas negó.
—Prefiere por el momento que sea así. —ella afirmó rápidamente.
—Claro, por supuesto. Como lo diga el señor Müller. —se hizo un silencio entre los dos, Thomas imaginó todo lo que estaba pasando por la cabeza de ella.
—Tranquila, todo está bien… —ella afirmó soltando un suspiro discretamente.
—Gracias, tengo que subir a la oficina, —Aura tomó el capuchino y lo limpió con la servilleta donde tenía la mancha del derrame y luego la superficie, antes de irse, miró a Thomas. —Qué tenga un buen día, Thomas.
—También usted, señorita Maxwell. 
∞∞∞
 
Durante el día, Aura se concentró en lo que tenía pendiente en el trabajo, la tensión por tener a Hans cerca mirándole en la oficina, la hizo sentir extraña a su ausencia, “¿Acaso eres masoquista, Aura Maxwell?” negó sin dejar de mirar la pantalla mientras sus dedos a gran velocidad tecleaban. Repasó mentalmente lo de la llamada de su hermano, el tema de su familia le preocupaba y sin más fue interrumpida cuando la puerta se abrió y apareció la secretaria, Amelie. –Quién tenía una cara de pocos amigos y no era raro para Aura.-
—Ahí estás, —comenzó a decir con una mano en la cintura.
—Te pido a la próxima tocar la puerta, —Aura giró su mirada a ella. —Lo digo por educación.
Amelie se cruzó de brazos y sonrió.
—Solo es cuestión de esperar para no volver a ver tu gordo cuerpo y…
— ¿Qué es lo que quieres, Amelie? Yo si tengo que trabajar. —Aura por dentro estaba furiosa por cómo le había hablado, pero no debía de perder el tiempo y darle una excusa a Anne y a ella para que la despidieran.
— ¿Por qué no renuncias? No encajas en este hotel con ese cuerpo gordo. ¿No te has visto en el espejo?  —Aura soltó un largo suspiro regresando la mirada al monitor de su computadora, luego se levantó de un movimiento y se volvió a ella.
— ¿Por qué no renuncio? ¿Desde cuándo tengo que darte gusto? ¿Qué no encajo en el hotel por mi cuerpo? Prefiero tener un cuerpo de curvas que tener uno como el tuyo. —Amelie no pensó que se defendiera, Aura se acercó a ella a paso seguro hasta quedar frente a frente. —Deja de estarme de fastidiando, sobrepasa el límite y querrás no haberlo hecho.
— ¿Me estás amenazando? —dijo Amelie enfurecida.
—Tómalo como quieras. Pero me vuelves a insultar de nuevo y te acomodaré la dentadura y así te ahorraré ir al dentista. —Amelie retrocedió un paso al ver a Aura dispuesta a brincar sobre ella, se dirigió a la puerta y regresó a su escritorio. Aura tomó aire y lo soltó para poder calmar la molestia en su interior, se acercó para cerrar la puerta y luego retomó lo que estaba haciendo.
Llegaron las siete de la noche, revisó por última vez el celular que tenía en el bolsillo y vio un mensaje de Hans, se le aceleró el corazón.
“Cuando termines, sube a la suite con el balance de ventas del día.” Aura volvió a leer dos veces más el mensaje, no porque no entendiera, si no por qué se dio cuenta que realmente lo extrañó durante el día. Tecleó una respuesta inmediata:
“Si, señor Müller”
∞∞∞
 
Diez minutos después, Aura estaba dirigiéndose por el pasillo donde estaba la suite en la que se hospedaba Hans.
—Buenas noches, —anunció Aura a Thomas, quién estaba esperando afuera de la habitación.
—Buenas noches, señorita Maxwell, el señor Müller la espera. —le abrió la puerta, ella con el corazón agitado, entró.
Hans estaba de espalda a Aura, la puerta se cerró detrás de ella mientras sus dedos comenzaron a sujetar con más fuerza el folder en donde llevaba la información que le había pedido.
—Buenas noches, señor Müller.
—Buenas noches, deje en la mesa lo que le he pedido. —Aura automáticamente afirmó, se acercó y lo dejó, luego miró a Hans quien siguió dando la espalda todavía a ella, arrugó su ceño.
—Listo, ¿Es todo, señor Müller? —preguntó en un tono bajo, Hans se llevó una bolsa de hielo a su mejilla al mismo tiempo que se volteó para ver a Aura. Ella soltó un jadeo de sorpresa al ver el rostro golpeado de Hans. —Dios mío, ¿Qué le ha pasado? —Aura no pensó, solo actuó, cruzó la sala para llegar hasta a él. — ¡Está muy golpeado! —exclamó asustada.
—Estoy bien, ha bajado bastante lo hinchado…—Hans sintió un sentimiento que lo abrazó, Aura realmente estaba preocupada por él, su inocencia estaba plasmada en su rostro, en sus manos dudosas de tocarlo, era como si tuviese la necesidad de hacerlo, él con su mano libre, tomó una de sus manos y la sintió fría. —Estás fría…—susurró, Aura no se había dado cuenta que se había preocupado de más, así que sutilmente se soltó de su agarre.
— ¿Necesita algo? ¿Ya lo vio un doctor? —preguntó rápidamente mirando el rostro, él se mordió el labio intentando controlar la sonrisa que quería aparecer.
—Si ya, estoy bien…—dijo Hans. —Tranquila, —susurró. —Estoy bien…
— ¿Ha tenido un accidente? —Aura se arriesgó a preguntar.
—No. Solo una pelea entre hermanos. —confesó Hans.
— ¿Las palabras no fueron suficientes? —preguntó irónica y le sorprendió a Hans.
—Él prefirió tomar otro camino y tuve que responder.
Aura notó algo en su mirada, era como si esa pelea, no fuese nada.
—Tengo un hermano, a veces suelen ser necios. Prefiero solucionar eso con palabras, y hasta la fecha nunca hemos llegado tan lejos…—Aura confesó, y él sintió curiosidad, pero no era el momento, las imágenes de Heinrich  en el suelo de mármol negro, limpiándose la sangre de su boca, sus ojos centellando ira e impotencia, sabía que era algo que tenía que pasar para lograr su objetivo principal. Hans estaba decidido. Ya no había vuelta atrás. La venganza había empezado.














Capítulo 64. Problemas
Horas atrás…
“—Y la fiesta apenas comienza, hermano.”
Las palabras de Hans hacia Heinrich  habían encendido la ira, uno estaba decidido a ponerse una careta ante ellos para así poder seguir con sus planes de venganza, y el otro, se sintió ofendido por qué se le estaba arrebatando por lo que tanto había trabajado estos años, fingir ser el hijo favorito de su propio padre y ceder a todo lo que él le pidiera y así fuese más fácil el cederle el poder, pero, “¿En qué momento todo ha cambiado?” Heinrich  se preguntó una y otra vez esa pregunta mientras miró a los ojos a su hermano.
—Si es todo, me retiro. —Heinrich  anunció al mismo tiempo que giró su mirada a su padre, quién aun siguió en la cama observando detenidamente cada movimiento de cada uno de sus hijos. —A lo que veo, no será necesario que entre Anne, ¿No? —gruñó Heinrich  y Adolf negó.
—Que entre. —Heinrich  se acercó a la puerta, la abrió y llamó a Anne quien segundos después apareció, Heinrich  cerró la puerta y se quedó a un lado de esta. —Anne, acércate. —ella lo hizo y su mirada se quedó en él. —Hans, acércate.
Hans arrugó su ceño de manera fugaz y se acercó, pero poniendo una cierta distancia entre ella y él. —La condición para que tomes el poder absoluto, es el matrimonio. —Hans abrió sus ojos un poco más de lo normal con bastante sorpresa, Anne hizo lo mismo, jadeó y luego de inmediato se llevó una mano a su boca y cubrirla.
—Oh, señor Müller, es un privilegio…—Adolf levantó una mano para que se callara, Anne afirmó.
—Es la única condición que pondré a esto.
—No había una condición cuando hablamos de esto. —Hans dijo en un tono cargado de frialdad hacia su padre. —Si el matrimonio es con…—Hans miró a Christina, luego negó, regresó la mirada a su padre. —…ella. —hizo una breve pausa. —Prefiero que tu hijo Heinrich  tome el control de lo que me ofreces. —Heinrich  al escuchar las palabras de su hermano, se sorprendió, Adolf igual, y ni se diga de Anne, hasta que repasó las palabras en su mente es que se sintió después ofendida, ¿Quién no se quisiera casar con una mujer como ella? Era educada, hermosa, inteligente y aunque en un pasado fue amante de Hans, sabía cómo era en la cama. Ya se conocían.
—Yo me casaré con ella. —de inmediato anunció Heinrich  a lado de Anne. —Haré eso y lo que me pidas solo y cuando pueda tener el control de todo lo que me correspondía al principio. —Heinrich  por dentro sonrió al ver a su padre pensativo, haría lo que fuese para tomar de regreso lo que él le estaba ofreciendo a Hans. 
—No. —dijo Adolf de repente rompiendo el silencio que se había hecho, este miró a su hijo Hans. — ¿No quieres siquiera pensar mi condición?
—No es necesario pensar nada, padre. —entonces lanzó su primer señuelo. — ¿Quieres un matrimonio para que acepte el control? —Adolf afirmó. —Entonces esta es mi condición: Yo elegiré con quién casarme.
Adolf arrugó su ceño, Heinrich  tenía su cara pálida al igual que Anne.
— ¿Todavía le pones condición a nuestro padre? ¡Eres un malagradecido! —Heinrich  miró a Adolf. — ¡Yo me casaré con Anne y tomaré el control sin ninguna condición de mi parte! —exclamó Heinrich.
—Bien, tienes cinco meses para casarte. Tiene que ser de familia millonaria al igual que nosotros, que no tenga un pasado que nos pueda causar problemas a futuro, y…—Adolf se recargó en el respaldo de su cama. —…solo así, tomarás el control.
—No puedes simplemente…—Heinrich  comenzó a decir, pero Hans lo interrumpió.
—Acepto. Mis abogados se contactarán con los tuyos para hacer el acuerdo más formal y que sea legal. Si es todo, me retiro. —Adolf afirmó, Hans esquivó a Anne y después a Heinrich, luego salió de la habitación, con una gran sonrisa en sus labios. Su plan estaba yendo tal y como lo había previsto, “Son tan predecibles” pensó Hans al llegar a las escaleras que daban a la primera planta, la mujer que los había recibido a la llegada, estaba esperando al pie de las escaleras.
— ¡Maldito hijo de puta! —escuchó a su espalda, era la voz colérica de Heinrich. — ¡Tú no quieres nada de eso! ¡Nada de los negocios! ¿Cómo es que ahora te brota el maldito amor por los negocios de la familia? —Hans se detuvo para que llegase a él.
—Es mi asunto, Heinrich. —Heinrich  llegó hasta a él, respiraba agitado, estaba rojo como un tomate, las venas le resaltaban por la frente y el cuello. —Solo acéptalo y ya. No siempre te sales con la tuya.
Heinrich  enloqueció con sus palabras, Hans no lo vio venir y el puño de su hermano se estrelló contra su boca, haciendo que este perdiera el equilibrio y cayera por el resto de las escaleras. Heinrich  agitó su mano con dolor y bajó para rematarlo, pero Hans ya estaba de pie, limpiándose la sangre, al verla en su mano, este sonrió.  “Controla la ira con tu familia, Hans.” Las palabras de Jonathan las escuchó en su cabeza, pero al ver la intención de Heinrich  por seguir la pelea, se esfumaron.
Un golpe de parte de Hans, tiró a Heinrich  al mármol negro, el grito de Anne y de la mujer, se escucharon a lo lejos.
— ¡Cómo siempre, provocándome! —gruñó Hans al darle otro golpe a Heinrich  en la cara, este ya estaba mareado.
— ¡Detente! ¡Detente, Hans! —Hans se detuvo, se enderezó y desde ahí miró a Heinrich  sangrar de su rostro, pero lo más terrorífico fue escuchar su risa acompañado de unas palabras.
—Me volveré a encargar de borrar del mapa a la persona que más ames…—Hans se encendió, se inclinó para tomar de la camisa de Heinrich  con sus dedos manchados de sangre, este reía.
— ¿Qué es lo que has dicho? —preguntó con sus dientes tiritando de la ira. Lo sacudió de nuevo. — ¡¿QUÉ ES LO QUE HAS DICHO?! —gritó Hans mientras lo agitó del agarre, Heinrich  no dijo nada, solo reía, Hans lo soltó cuando Thomas lo tomó por detrás para alejarlo, otros dos fueron a auxiliar a Heinrich, Anne estaba sin palabras, pálida, pareciera que ahí mismo se fuese a desmayar.














Capítulo 65. Petición




Actualmente:
— ¿Y cómo estuvo el día? —preguntó él para cortar el silencio entre los dos. Ella solo retiró su mirada hacia a otro lugar y retrocedió, Hans notó sus mejillas rojizas, un gesto que para él, era sexy. ¿Qué pensó al verlo así? ¿Habrá sentido algo? ¿Realmente se preocupó? Todas preguntas pasaron por su cabeza, mientras miró a Aura intentando describirle el día.
—Creo que tendrá una queja mía con la señora Dubois. —Hans alzó sus cejas, pero luego lo retiró al sentir el pellizco del dolor.
— ¿Qué? ¿Por qué? —preguntó rápido, le hizo una seña de que tomara lugar en el sillón individual, ella se sentó y miró que él siguió de pie, comenzó a caminar por la sala, hasta que se detuvo para escuchar a Aura. —Dime…
—Amelie intentó provocarme. —Aura no quería recordar el mal comentario por su cuerpo. —Yo le he contestado y por su reacción no dudo que se haya quejado con la señora Dubois. —Hans arrugó su ceño de manera fugaz. Aun el rostro le dolía.
—Muy bien que no te hayas dejado. —Hans se sentó en el sillón a lado de Aura, cruzó una pierna y la miró detenidamente. — ¿Con que te ha provocado?
— ¿Puedo no decirlo? —Aura susurró dejando en su regazo sus manos.
—Necesito saber para poder defenderte. —Hans ahora tenía más curiosidad a la evasiva de decir como Amelie la había provocado.
—Fue sobre mi cuerpo. —respondió en un tono bajo, pero Hans escuchó a la perfección.
— ¿Tu cuerpo? Necesito detalles, por favor…—Aura afirmó a su pedido.
—Ella dijo “¿Por qué no renuncias? No encajas en este hotel con ese cuerpo gordo. ¿No te has visto en el espejo? Y yo le dije “¿Por qué no renuncio? ¿Desde cuándo tengo que darte gusto? ¿Qué no encajo en el hotel por mi cuerpo? Prefiero tener un cuerpo de curvas que tener uno como el tuyo.” Por su cara debió de haber pensado que no me defendería así que le lancé una advertencia, ella dijo que si la estaba amenazando y yo le dije que: “Tómalo como quieras. Pero me vuelves a insultar de nuevo y te acomodaré la dentadura y así te ahorraré ir al dentista.” —Aura miró a Hans quién tenía una cara realmente de sorpresa. —Estoy en problemas, ¿Verdad?
—No. Tú te has defendido. —Hans de la sorpresa, pasó a la irritación y luego al enojo en segundos. —Lo arreglaré en caso de que Dubois diga algo, no te preocupes.
—Gracias, señor Müller. —él suspiró sin darse cuenta y lo notó Aura.
—Estoy algo cansado, mañana retomaremos los pendientes.
—Sí, señor. —Aura se levantó y Hans sintió la necesidad de tocarla aunque sea un par de segundos. Alcanzó su mano deteniendo el camino de ella hacia la salida de la suite, Aura se volvió para mirar el agarre de él. — ¿Pasa algo? —preguntó al ver que Hans cerró sus ojos por un momento antes de soltarle la mano.
—No, nada. Ve a descansar... —dijo él recargándose en el respaldo del sillón.
—Descanse, señor Müller.
La vio desaparecer de la suite, quería estar más tiempo con ella pero había notado las líneas oscuras debajo de sus ojos, debía de estar cansada y más con el desvelo de la madrugada de ese día, las preguntas del “¿Por qué?” había aparecido llegando a su suite, lo tenían incómodo y preocupado a la vez.
Durante la noche, Hans no pudo dormir. El dolor de su boca y parte de su rostro, le dolió, las pastillas tardaron en darle alivio temporal, las palabras de su padre y el asunto del matrimonio, le provocó ansiedad. Sabía que Anne no se quedaría con los brazos cruzados al negarle ser la esposa del billonario, y Heinrich, ser el esposo y más poderoso empresario con el control de los negocios familiares. Sus últimas palabras antes de desaparecer del edificio lo habían puesto a investigar con más precisión.
Cerró sus ojos y recordó la melena rubia, los labios pintados en un rojo carmín y su cuerpo cubierto en una sábana de seda. Su risa, su voz, se colaron en la habitación:
“—Hans, soy tuya…” él abrió sus ojos y negó, tomó el control de la televisión y lo lanzó contra la pantalla, esta se quebró. Su pecho subió y bajó a toda prisa, recordar lo de hace más de cinco años en Australia, aún le provocaba ira. Y más el pensar en Zendaya. Su muerte y el debacle financiero, lo tenían amarrado al pasado. Entonces pensó en el matrimonio que se tenía que festejar dentro de cinco meses más para poder quedarse con el control de la cadena de hoteles y clubes Müller.
El rostro de Aura apareció dándole un poco de tranquilidad, su respiración comenzó a tomar su ritmo normal, rememoró los momentos que estuvo con ella fuera del hotel, el miedo que tuvo al imaginar perderla, las palabras de su madre de advertencia de decirle la verdad, pero lo que le hizo sonreír sin importarle el dolor del labio herido, fue la imagen de una Aura en un vestido de novia, con un velo cubriéndola por completo, sus mejillas sonrojadas y sus dedos apretando con fuerza el ramo de rosas blancas.
…Hans cerró sus ojos dejándose llevar por el abrazo del sueño, sumergiéndose en las posibilidades de las cuales, en todas estaba la señorita Aura Maxwell.














Capítulo 66. Una firma




     A la mañana siguiente, Hans despertó con la decisión, solo tenía que ganársela. ¿Pero por dónde empezar? Se ajustó su corbata mientras se miró por última vez en el espejo que adornaba un rincón de la habitación.
Los abogados de Hans hoy mismo se juntarían para hacer el contrato de derechos de poder, solo era cuestión de firmar y dentro de cinco meses, tendría el control de los negocios Müller.
—Señor Müller, el auto está esperando en la entrada. —escuchó la voz de Thomas a su espalda, Hans afirmó y luego se dirigió hasta a él.
—Necesito más protección para Aura. —Thomas arrugó su ceño algo extrañado.
— ¿Más? Tiene a tres hombres de mi equipo. —Hans presionó sus labios. —Sí, señor. Entonces, pondré un equipo completo a su cuidado.
—Gracias, Thomas. —y antes de esquivarlo, lo miró. —Ahora a como están fluyendo mis planes, ella es quién debe de estar más protegida que yo.
—Pero señor…—Hans negó.
—La quiero protegida. No quiero que Anne, Heinrich  o mi padre, descubran que ella se ha hecho importante para mí. —entonces Thomas entendió a lo que se refirió anteriormente.
—Sí, señor. Cuente con ello. —luego salieron de la suite donde estaba viviendo Hans temporalmente. Durante el camino a la ciudad, pensó detenidamente cuál sería su siguiente paso en sus planes, tenía cinco meses a partir de ese día para casarse y sabía que Heinrich  intentaría arruinarlo. Por eso es que tenía que estar seguro de cada paso que diera a partir de ya.
Una sonrisa apareció apenas en sus labios, sabía lo que tenía que hacer para evitar que Heinrich  obtuviera lo que él le había quitado frente a sus narices. Buscó su celular y de inmediato tecleó un mensaje a Anne, que al regresar de su reunión, se verían en su oficina para hablar de algo muy pero muy importante. Al enviarlo, un par de segundos después, obtuvo su respuesta.
“Bien. Esperaré…”—Hans afirmó lentamente y pensativo, sabía que es lo que Anne quería pero si estaba del lado de Heinrich, sería menos…divertida su venganza en contra de ella.
∞∞∞
 
—Y firme en esta línea, señor Müller. —dijo uno de los abogados, la reunión había sido en el restaurante de un hotel de la ciudad, su padre se veía mejor que la última vez que lo vio en la madrugada, Adolf sonrió débilmente.
—Y así se cierra el trato, señores. —anunció otro de los abogados de Adolf.
—Entonces, se pueden retirar. —dijo Adolf, miró a Hans. — ¿Festejamos? —Hans necesitaba hacer algo más antes de regresar al hotel y de hablar con Anne.
— ¿Desayunamos? —Hans no había probado un bocado durante la mañana.
—Perfecto. —dijo Adolf, pidieron la carta y ordenaron varios platos, después de unos cuantos bocados, el padre de Hans rompió el silencio. —Cuéntame, ¿Tienes a alguien en mente para tu futuro matrimonio? —Hans dio un sorbo a su taza de café negro, se limpió sus labios con la servilleta de tela.
—Sí. Estarás encantado con mi futura esposa. —Adolf alzó sus cejas al escuchar de manera segura a Hans.
—Vaya, ya quiero conocerla, ¿Cuándo me harás el honor de…?—Hans lo interrumpió.
— ¿De investigarla? No, no, la conocerás el mismo día que lleguemos al altar.
—Pero… ¿Entonces como sabré si realmente ella cumple los requisitos que te puse?
—Confía en mí. Los cumple. Ella es inteligente, es trabajadora, le gusta conseguir lo que quiere por mérito propio, además, es independiente.  —a Adolf escuchar la descripción que le estaba dando su hijo, le bastó…por el momento. —Tiene una familia que es importante fuera de la ciudad, así que no creo tener problemas a futuro.
— ¿Son de dinero? —preguntó Adolf aun con el tenedor en la mano sin dejar de mirarlo. —Recuerda que no queremos a una “caza fortunas”.
—Son de dinero, no te preocupes y además, tiene muy bien marcadas sus prioridades.
— ¿Y empresas? ¿Cómo es que hacen dinero? Tienes que darme más detalles para poder saciar esta curiosidad. —Adolf entrecerró sus ojos y pensó detenidamente las pistas que Hans le había dado, entonces sus ojos se abrieron un poco más. — ¿Siempre te has inclinado por…Anne? —Hans bajó la mirada a su plato, luego sonrió discretamente, miró a su padre por un par de segundos sin decir nada aún, quería que él asumiera que sería así.
Y lo consiguió…
—Ella es una excelente opción, recuerda que ha estado en nuestros negocios bastantes años, y ha sido implacable para rendir cuentas. Es hermosa, es rubia y tiene un cuerpo espectacular, su familia la conozco, así que…—Adolf sonrió. —…estoy más tranquilo al saber que Anne Dubois será quién lleves al altar.
—Nadie lo sabe, padre. —dijo Hans.
—No diré nada, pero déjame decirte que has hecho una buena elección, —Adolf detuvo sus palabras. —Pero espera, ¿Por qué esa madrugada me has dicho que elegirías a otra?
Hans se recargó en el respaldo de su silla, luego se acomodó.
—Por qué primero me gustaría hablarlo con ella, antes de concretarlo.
—Oh, sí, tienes razón. No sería apropiado, no lo vi de esa manera…
—Así que ahorita que termine mi desayuno contigo, iré a comprar un anillo de compromiso.
Adolf se le iluminó los ojos.
—Deberías de terminar y de apurarte, el viaje de regreso al hotel es algo cansado.












Capítulo 67. Un compromiso




     Después de despedirse de su padre, se subió a la camioneta y se dirigieron a una de las joyerías más famosas y caras de la ciudad de New York. Eligió Melissa Joy Manning, el lugar creaba diseños únicos y la hija de la dueña… es amiga de Anne.
—Cómo has tardado. —se quejó Jonathan al ver bajar a Hans de la camioneta blindada.
—Lo siento, el desayuno estuvo entretenido…—Hans mostró una mueca lo más parecido a una sonrisa sin mostrar su dentadura, algo que para Jonathan, fue escalofriante.
—Dios mío, ¿Ahora en que te has metido? —Hans negó y dejó una palmeada en el hombro a su amigo.
—Entremos.
Entraron al lugar, era minimalista y con diseños de cristales por las paredes, algo que atrajo la atención de Hans.
—Antes de irme de regreso a Alemania, ¿Me puedes contar que es lo que va a pasar en mi ausencia? —Hans miró un mueble de cristal con diseños de anillos de compromiso.
—Solo deja que me desocupe y hagas…lo que te he pedido, y te contaré en el camino al aeropuerto. —contestó Hans sin retirar la mirada de aquellos diamantes.
Jonathan afirmó y luego soltó un largo suspiro.
—Bien, —Jonathan miró por el lugar, entonces ubicó a una hermosa mujer de pelo rojo cobrizo, estaba vestida en un conjunto negro, haciendo resaltar su piel pálida. Jonathan recordó la foto que le había enviado Hans. Así que se dispuso a cumplir el pedido de su amigo antes de regresar a Alemania. Este llegó hasta el otro extremo donde se encontraba la mujer.
—Disculpe, mi amigo está buscando un diseño único…—la mujer, hija de la dueña, sonrió y miró hacia el hombre con el que Jonathan había llegado, lo ubicó con rapidez.
— ¿El señor Müller busca algo en especial? —Jonathan sonrió, luego se puso el dedo índice contra sus labios en señal de que bajara la voz.
—Sí, pero no sabemos en específico como lo quiere…y necesitamos total discreción. Firmaría un documento de confidencialidad.
—Claro, entiendo, y con gusto lo ayudaré. —dijo la mujer, llamada Isabella. — ¿Qué es lo que busca?
—Un anillo de compromiso. —Isabella abrió sus ojos con bastante sorpresa. —Pero eso de las medidas, no tenemos ninguna idea, ¿Podría ayudarnos un poco? —la mujer estaba atónita. “Hans se casará, esto lo tiene que saber Anne” fue lo primero que pensó en ese lapsus.
—Claro, veamos, ¿Tendrá quizás…la foto de la mujer? Así podría calcular la medida de su dedo. —Jonathan sonrió y afirmó después. “Tiene suerte el maldito de Hans” pensó de manera divertida. Este sacó su celular y encontró la imagen de Anne, se la mostró, Isabella confirmó que el anillo era para su amiga y ella se encargaría de avisarle para que estuviese preparada.
—Oh, haré un zoom a la imagen…—Jonathan sabía que era imposible sacar medida de una foto, pero tenía que parecer inocente o ignorante en eso. —Es una talla seis, pero deme unos momentos, —Isabella le entregó el celular a Jonathan, luego desapareció por una puerta. La mujer buscó en su celular el contacto de Anne y le marcó de inmediato, pero después de varios timbres, la mandó a buzón, ya le iba a mandar mensaje cuando entró la llamada. — ¿Qué talla eres de dedo? Eres seis ¿Verdad?
Anne arrugó su ceño del otro lado de la línea, estaba sentada en su silla mirando el monitor de su computadora.
— ¿Qué es lo que quieres, Isabella? Tengo trabajo.
— ¡Dame la maldita medida de tu dedo…anular, tonta! —Anne no entendió que es lo que quería decir, la otra mujer se desesperó. — ¡Hans está en la joyería buscando un anillo de compromiso! —exclamó la mujer de la emoción.
Anne se quedó muda un momento. “Hans en la joyería”
—Oh, maldito, ya anda comprando el anillo. —lo dijo en un tono de irritación. —Ni te emociones, Isabella, el anillo no es para mí. —Anne sintió como la irritación creció y creció en su estómago, soltó un golpe con su puño cerrado sobre el escritorio.
—Pues déjame decirte que es para ti, un amigo de él que lo acompaña en estos momentos, dice que necesita saber la medida y me ha mostrado una foto tuya. —Anne se levantó de un movimiento que casi le ha provocado el mareo.
— ¿QUEEEEE? —soltó un grito.
—Ahora, es seis, ¿verdad? —insistió Isabella en la medida.
—Sí, seis, —dijo ahora en un tono de sorpresa. —Seis, seis, ¡Dios mío!—se llevó una mano a su pecho. — ¿Ya lo ha elegido? ¡Muéstrale el anillo más caro que tengas! ¡El más caro y que tenga muchos diamantes! —luego la llamada se cortó. — ¿Isabella? ¿Isabella? —miró su celular y la llamada había terminado.
Mientras tanto en la joyería, Jonathan esperaba a la mujer, a lo lejos miró a Hans mirando más diseños, hasta que le atrajo uno. Era una un anillo de piedra ovalada sujetado a un aro delgado en oro blanco, el color del diamante era un rosa claro, le recordó el color de las mejillas sonrojadas de Aura, soltó un largo suspiro y sus pensamientos fueron interrumpidos por Jonathan.
—Es seis. —dijo Jonathan. —Solo es cuestión que elijas el diseño.
Hans miró disimuladamente hacia la mujer que atendió a Jonathan.
— ¿Hizo lo que me imagino? —Jonathan afirmó con una gran sonrisa en sus labios.
—Siempre un paso delante….como siempre.
—Bien, elígelo tú.
Jonathan se sorprendió y luego arrugó su nariz.
— ¿Presupuesto? —preguntó sarcástico.
—Un millón y ni un dólar más.
Jonathan afirmó y se acercó de regreso con Isabella.
—Elegirá este diseño. —era un anillo sencillo, piedra pequeña y alrededor diminutos diamantes, el aro era de oro.
Isabella arqueó una ceja.
— ¿Ese diseño? —preguntó a Jonathan y luego miró a Hans que les daba la espalda, cuando regresó la mirada al hombre del otro lado del mostrador, puso una sonrisa fingida. Era un anillo de diseño único pero era de uno de los más accesibles y sencillos de la joyería. Al parecer no se había esmerado por encontrar un anillo más caro ni de piedra más grande.
—Si, por favor. —Isabella recogió el anillo y Jonathan seleccionó la caja de terciopelo en color negro, hizo la compra y la firma de papeles correspondientes.
Hans notó la decepción en la mirada de la mujer, lo cual es lo que quería lograr.
Al salir, Hans y Jonathan se dirigieron al aeropuerto, estaba listo para despedir a su amigo a su viaje a Alemania. Al llegar, bajó para acompañarlo a las puertas, Jonathan tiró de una de sus maletas y se detuvo antes de entrar, miró a su amigo y sonrió.
—Han sido las mejores vacaciones que he tenido en bastante tiempo, gracias por todo. —Hans afirmó.
—Espero verte pronto, doc.
—Estas vacaciones vino tu amigo, no tu doctor. Así que como amigo, me despediré.
— ¿Vendrás de nuevo? —preguntó Hans.
—Sí, espero estar en tu boda. —Jonathan extendió su mano para despedirse de él, sabía que a Hans no se le daba el afecto físico de las despedidas. Este la aceptó con gusto y antes de irse, quiso dejarle unas palabras. —Espero que todo lo que estás haciendo, realmente valga la pena, Hans. Todo esto de la boda, la verdad que callas con Aura, la relación de tu madre y el club, ahora el contrato con tu padre y los negocios, realmente valgan tu salud mental. —hizo una pausa. — ¿Estás seguro de todo esto que estás haciendo?
Hans lo miró en silencio por un momento.
—Nunca había estado tan seguro en toda mi puta vida.














Capítulo 68. Una propuesta




     Anne caminó de un lado esperando la llamada de Isabella desde hace media hora, se mordió la uña del pulgar, dio un brinco cuando sonó el celular en su escritorio. La pantalla anunció el nombre de “Isa Manning”
—Ya era hora que llamaras, Isabella. ¿Sabes cómo me has tenido con esta incertidumbre del anillo? —una sonrisa apareció en sus labios rojos carmín.
—Oh, disculpa, estaba ocupada, —el tono de su voz provocó tensión en Anne.
— ¿Qué pasa? —se escuchó cuando ella se aclaró la garganta.
—Compró un anillo, con una caja aterciopelada en color negro.
— ¿Tamaño del diamante? ¿Fue el más costoso? ¡Habla, rápido que me tienes ansiosa! —del otro lado de la línea, la mujer de la joyería torció su labio.
—Fue un diamante cuadrado… de 14 quilates. —Anne alzó sus cejas.
— ¿Solo de 14 quilates? ¡Eso no es nada! —esta gritó furiosa y empezó a caminar por su oficina.
—Pero tiene un diseño único, yo lo diseñé…—Anne puso sus ojos en blanco cuando remarcó Isabella esas palabras.
—Bien, cuando me lo entregue le pediré otro. Yo misma lo elegiré…—la molestia desapareció y sonrió al mirarse la mano, imaginó un gran diamante en ese dedo.
—Te diría que elegirías el más caro, pero hace unos momentos se lo acaban de llevar, un diamante ovalado con destellos rosas, banda de oro blanco y este era de 22 quilates, pureza y diseño, único.
—No me gusta el rosa, ¿Y ese también lo diseñaste? —preguntó Anne dejándose caer en su silla de cuero.
—No, ese lo diseñó mi madre y era él más caro que hemos tenido desde que fundó la joyería.
—Afortunada la futura dueña de ese anillo… —Anne murmuró entre dientes algo distraída.
—Cuando tengas fecha de boda, tienes que invitarme. —dijo Isabella, Anne sonrió emocionada. —No puedo creer que siempre amarraste a Hans, por cierto…
—No estoy embarazada si es lo que quieres preguntar.
—Bien, solo era curiosidad.
—Él solito ha venido a mí, y es lo único que te diré…por cierto, —Anne miró el reloj. —…te dejo, en un rato lo veré en una reunión.
—Bien, bien, me tienes que contar todo cuando te lo proponga…
—Eso no lo dudes.
∞∞∞
 
Casi dos horas después, Anne se revisó otra vez más el maquillaje, se ajustó la blusa de seda y se acomodó de nuevo su falda estilo lápiz. Sus dedos acariciaron su cabello rubio para mantenerlo recto, se volvió a sumergir en sus pensamientos, necesitaba un anillo que ella se mereciera, no aceptaría nada por debajo de sus expectativas. El teléfono sonó.
—Anne Dubois. —se escuchó Amelie del otro lado de la línea.
—Señora Dubois, el señor Müller la espera en su suite. —Anne alzó sus cejas, “Vaya, en su suite” una sonrisa apareció de nuevo en sus labios rojos carmín.
—Gracias, —colgó, se levantó rápidamente, revisó su maquillaje y su ropa, salió y se dirigió al elevador que la llevaría a la suite de Hans.
Mientras tanto, Hans tenía su mirada perdida en el paisaje desde su ventana, tomó aire y lo soltó lentamente. Metió su mano en el bolsillo de su americana y miró la caja aterciopelada, la abrió y miró el anillo, algo sencillo el diseño, pero logrará cumplir su misión, lo guardó de nuevo.
—La señora Dubois ha llegado, señor Müller. —anunció Thomas, Hans afirmó sin voltearse a verlo, cerró sus ojos y escuchó el ruido de los tacones de Anne, abrió sus ojos y se volvió de manera lenta hacia a ella.
— ¿Y a qué viene esta reunión? —preguntó Anne después de escuchar la puerta cerrarse detrás de ella.
—Toma lugar, —le ordenó, Hans miró cada movimiento de Anne, al sentarse en un sillón individual, el cruzar la pierna sobre la otra y la forma en que intentó ocultar una emoción y para él fue suficiente. Su amiga de la joyería ya la había puesto al tanto del anillo de compromiso. —Heinrich  debió de ponerte al tanto con el resto de la conversación con nuestro padre.
Anne arqueó una ceja.
—Lo hizo, y aun estoy ofendida por el rechazo de ser tu esposa para que tomes el control de los negocios que tanto quiere Heinrich... —contestó desafiante.
—Necesitaba tiempo, —comenzó a decir Hans, —Y sé qué mi padre estaría contento con que fuese esa esposa…
—Lo sé, tu padre me adora. Sabe que soy una gran mujer, aunque otros no lo vean así…
Hans se aclaró la garganta.
—Como sea, —hizo una pausa al mismo tiempo que se sentó a su lado, sacó del interior la caja aterciopelada. —Te haré una propuesta y será solo de negocios. —Anne abrió sus ojos un poco más, se llevó la mano a su pecho, cuando Hans puso en la mesa frente a ella, la caja donde estaba el anillo de compromiso. —Sabes de primera mano como soy.
—Lo sé y de sobra. —Anne usó su tono sarcástico.
—Bien, entonces nos ahorraremos las indirectas y directas. —movió su mano y le acercó un folder color manila. —En el interior está lo que siempre has querido de mí. —ella retuvo un poco la respiración, pensando que es lo que estaba en ese sobre.
— ¿Qué es? —se inclinó para agarrarlo y sacar el interior, entonces sus ojos brillaron.
—Un contrato de matrimonio. —ella enfureció en segundos, sus dedos aprisionaron el papel hasta arrugarlo y luego romperlo. Hans sabía que era un tipo de ofensa para ella.
—Sin contratos. Quiero ser realmente la esposa de Hans Müller.
—Sabes que no puedo darte nada más que bienes, dinero, viajes, lujos…—Anne se mordió el labio, miró la caja del anillo y luego a él.
— ¿Y la oportunidad de que me conozcas y quizás algún día sientas amor por mí? Soy perseverante. —Hans presionó sus labios con dureza.
—No. Creí que lo tenías entendido al decir que me conocías. —dijo Hans empezando a irritarse al ver que estaba desviándose Anne. 
—Mira, tendremos cinco meses antes de casarnos para que me puedas conocerme más allá de como una alta ejecutiva del hotel y ex amante de cama… —Anne vio irritación en él, —Solo aceptaré si me das la oportunidad de…—Hans se levantó de un movimiento a punto de perder la paciencia.
— ¡Qué no, Anne! —se inclinó para tomar la caja del anillo de compromiso, pero ella fue más rápida.
—Bien. Acepto casarme contigo para que en cinco meses tomes el control de los negocios de tu padre. Quiero todos los lujos, una camioneta a mi entera disposición, dos tarjetas de crédito sin límites, una gran boda, luna de miel, y…—Anne abrió la caja y el anillo era hermoso, pero bastante sencillo, lo sacó de su caja y lo elevó hacia a Hans, quién tenía el rostro enrojecido. — Y quiero un anillo de compromiso digno de mí.












Capítulo 69. Estrategia




     Hans esperó impaciente durante el trayecto del elevador, quería ver a Aura, aunque solo fuese ahí sentada en su escritorio sumergida en su trabajo. Las puertas del elevador se abrieron y caminó a paso agigantado hacia la oficina central, Amelie se levantó a toda prisa y le mostró una de las sonrisas que tenía para él.
—Buenas tardes, señor…—Hans se detuvo frente al escritorio y levantó una mano para que se detuviera.
—Estás despedida. —Amelie abrió sus ojos de par en par en shock.
—Pero señor…—él afirmó lentamente.
—Estás despedida. —remarcó en un tono cargado de frialdad. Puso ambas manos con las palmas abiertas y las descansó sobre la superficie del escritorio, Amelie estaba congelada en su lugar con el corazón latiendo a toda prisa. —No permito que en mi hotel se hostigue entre empleados, ¿Te divierte hacer mierda a los demás por su apariencia?
—N-No s-señor…—él le lanzó una mirada de ira contenida. Ella entendió que no podía hablar.
—Ve con Dubois y termina tu contrato. —ordenó Hans.
—S-Sí, señor. —Él se enderezó y se acomodó la americana, Amelie aún siguió congelada en su lugar. 
—Entonces ¿Que espera? Recoja sus cosas de ese escritorio y desaparezca de mi vista. —Amelie afirmó rápidamente, de manera torpe y con lágrimas en los ojos comenzó a rejuntar sus pertenencias.
Hans entró y se detuvo al ver a Aura de pie a una corta distancia de la entrada, estaba pálida, y dedujo de inmediato que fue testigo de las palabras de él hacia Amelie.
—No era necesario que…—Hans se tensó y la esquivó, haciendo que Aura detuviera sus palabras, se volvió hacia a él que estaba llegando a su escritorio.
—Necesito el último reporte de la semana. —dijo Hans retirándose la americana y colgándola en el respaldo de la silla, luego miró a Aura que no respondió. Siguió de pie en su mismo lugar pero observándolo en silencio. — ¿Sabes que tengo cámaras y micrófonos en esta oficina? Cuándo tú me has dicho, yo ya había presenciado lo que ella te había dicho. —Aura se sorprendió. —El que no tocara la puerta, tus palabras de que fuese más educada, y sus palabras cargadas de mierda. —Ella siguió en silencio, —Y no voy a permitir ese tipo de empleados mientras yo tenga el mando en este hotel.
—Sí, señor. —Aura contestó y caminó a su escritorio, comenzó a recoger sus cosas y Hans se dio cuenta.
— ¿Qué es lo que estás haciendo? —Hans preguntó desde su lugar, ella le daba la espalda en ese momento, unos segundos después, se giró de perfil para responderle.
—Como ahora no habrá secretaria, tomaré el escritorio para trabajar desde ahí, así también tomaré las llamadas del conmutador.
Hans enfureció al escucharla, se cruzó de brazos haciendo que sus brazos se viesen más anchos.
—En ningún momento le he dado la orden de dejar ese escritorio, señorita Maxwell. Así que mientras no lo ordene, se queda en ese escritorio, dentro de esta oficina…conmigo. —esta última palabra, Hans casi la susurró para sí mismo, pero ella había escuchado perfectamente. —Solo desvíe las llamadas del conmutador a su línea. Y fin del tema.
Aura afirmó sin decir más, le envió el reporte que le había pedido antes, luego retomó lo último pendiente del día. Se sentía mal por Amelie, pero en cierto modo, ella se lo había ganado, no había necesidad de ser así con ella, luego Aura comenzó a recordar cómo fue al principio, la forma en que la miró desde el primer día, cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz, no quería pensar más por un momento.
Pero fue imposible unos minutos después cuando Anne entró como un tornado furioso a la oficina y sin tocar primero que nada.
— ¿Cómo es que has despedido a Amelie? —el tono exaltado de Anne, hizo molestar a Hans.
—Qué sea la última vez que entras sin tocar y mucho menos que yo no de la orden. Aun es mi oficina y aun yo tengo el control de este hotel.
Anne quería decirle un par de cosas pero tenía que controlarse, no podía perder lo que había logrado. Cuando Amelie había ido a llorarle a la oficina, Anne le había llenado de rabia escucharle decir que por culpa de Aura es que había perdido su puesto, esta tomó el anillo de compromiso y se lo había puesto, aprovecharía para enfrentarse a Aura y dejarle bien claro que si fuese por ella, estuviera desempleada.
—Lo siento, lo siento, —comenzó a decir Anne intentando sonar que realmente se estaba disculpando, bajo la mirada de Hans, tenía que empezar a usar sus herramientas. —Pero, ¿Cómo es que te vas a quedar sin secretaria? —Anne miró a Aura. —Ella no puede asumir también las actividades de Amelie, —luego miró a Hans. —No hay que abusar de su puesto.
Hans la estaba observando detenidamente en silencio desde su lugar, Aura tenía la mirada clavada en la pantalla de su computadora, tecleando algo sin sentido y tensa, algo que él había notado desde que Anne había irrumpido en la oficina.
—Ella puede asumir el trabajo de Amelie, además, —Hans se inclinó y se recargó en la orilla del escritorio. —Literalmente mi asistente estaba haciendo parte del trabajo de Amelie. Y hasta hoy, Aura está haciendo un trabajo impecable. ¿Otra cosa que le preocupe, señora Dubois? Tengo trabajo que hacer. —Anne se mordió el labio, luego lo soltó lentamente.
—Era eso solamente, pero cuando sea yo tu esposa…—Hans alzó sus cejas y abrió sus ojos de par en par al escucharle decir eso. —Lo siento, creo que he abierto la boca de más. —Anne miró a Aura quien había dejado de teclear, luego regresó la mirada a Hans quién se había levantado de un movimiento, esquivó el escritorio y atrapó el brazo de ella para sacarla de la oficina. — ¿Qué es lo que haces? Me estás lastimando, Hans. —él la soltó al estar afuera, Hans cerró la puerta de cristal detrás de él y luego miró con ira a Anne.
— ¿Con que intención has dicho eso? —preguntó Hans con su mandíbula tensa.
Anne lo disfrutaba discretamente mientras se acariciaba donde él la sostuvo.
— ¿Intención? ¿Qué tiene de malo que el personal sepa que yo seré tu esposa? ¿O es que nadie debe de saberlo? Tarde o temprano lo descubrirán.
—No es el momento que se enteren. Así que será la primera y última que te dejaré pasar, otra indiscreción como esta y cancelaré la boda. Otra mujer podrá ser más discreta. —amenazó Hans, la vena de su cuello resaltó. — ¿Entendiste? —ella afirmó finalmente y se dio la vuelta para irse por el pasillo directo al elevador.
Hans la vio desaparecer en el interior del elevador, este cerró sus ojos y apretó el puente de su nariz, este pequeño tropiezo, no debía de volver ocurrir. Regresó al interior de la oficina, no dijo nada, pero estaba preocupado por lo que estaría pensando Aura en estos momentos.
—Hoy saldremos temprano. —anunció Hans acercándose al escritorio de Aura, ella afirmó sin mirarlo, apagó su computadora, recogió su bolso y se levantó, quedando frente a Hans.
— ¿Entonces puedo retirarme? He terminado y enviado lo último de los pendientes. —Hans se sorprendió, sus manos fueron a su cintura y por primera vez no supo que más decir. La miró detenidamente por unos momentos.
—Necesitamos hablar. —él dijo de repente.
— ¿Es de trabajo? —Hans arrugó su ceño.
—No. —Aura presionó sus labios.
—Entonces no hay nada de qué hablar. —Aura esquivó su escritorio y pasó por un lado de Hans para dirigirse a la salida de la oficina, pero él alcanzó a atraparla de la muñeca para evitar que se fuese.
—Espera, Aura. —ella intentó soltarse pero Hans apretó más el agarre, ella se giró a él.
— ¿Me puede soltar, por favor señor Müller? —él negó.
—Vamos a hablar. Ahora. —Aura intentó de nuevo soltarse pero él siguió negando.
—Por favor, suélteme. —la voz de Aura tembló, algo en el interior de Hans, lo conmovió, tiró de ella y la rodeó por encima de sus hombros, Aura puso las manos contra su dorso para intentar que la soltara, pero Hans se aferró a ella.
—No te voy a soltar Aura. —Él dejó un beso contra su cabello y luego lo aspiró cuando ella dejó de luchar, —lo siento, pero ya no puedo simplemente soltarte…














Capítulo 70. Sentimientos ocultos




     Aura cerró sus ojos y aspiró el aroma de él, al abrirlos, se separó un poco para poder mirarlo a la cara, tomó sus brazos y lentamente comenzó a retirarlos de los hombros, él no se negó.
—No voy a negar algo. —comenzó a decir Aura. —No sé en qué momento comencé a tener sentimientos por usted, —Hans se dio cuenta del hormigueo que le recorrió por debajo de la piel al escucharle decir esa confesión. —Incluso pensé que quizás…—Aura cerró sus ojos un momento y al abrirlos, brillaron. —…Qué tonta soy ¿no? —Hans atrapó su codo y la acercó más a él.
—No eres tonta. —Hans susurró cerca de su rostro, mirando cada detalle de su rostro.
—Lo soy. —dijo retrocediendo y poniendo espacio entre los dos.
—Entonces… ambos lo somos. —avanzó cortando la distancia que ella había puesto, tomó su rostro con ambas manos y lo alzó hacia a él, atrapó sus labios con ferocidad, ambos cuerpos temblaron por el arrebato de ese beso, Aura no podía negarse ya a ocultar sus sentimientos, esas eran sus intenciones de decirle esa madrugada en la suite, no por qué había escuchado a Anne decir que sería la esposa de él. Las manos de Aura se sostuvieron de los brazos de él para mantener su equilibrio, estaba en las nubes con ese beso, poco a poco se fue haciendo más lento hasta que él tiró del labio inferior de ella, provocando cosquillas, al soltarlo, se quedaron mirándose en silencio, Hans acarició su mejilla con las yemas de sus dedos, una de las primeras caricias que hacía para ella. —Solo escúchame, por favor. ¿Si? —Aura tomó aire y luego suspiró, afirmó lentamente.
— ¿Pero me dirás realmente la verdad? —preguntó ella sin dejar de mirarlo a los ojos.
Hans se tensó, aun no era momento para confesarle de haberla comprado en una subasta.
—Sí, te diré lo que es necesario que sepas. Pero no aquí, te veo a las ocho en el lobby. ¿Si? —Aura afirmó. —Hablaremos de todo. —se inclinó, dejó otro beso contra sus labios y sintió la necesidad de no dejar de besarla, pero escuchó el timbre del elevador a lo lejos. La soltó de mala gana. —Viene alguien.
—Bien, —Aura retrocedió y se aclaró la garganta, sus mejillas estaban rojas por el momento. —Me iré, te veo a las ocho…—Hans afirmó y mostró una sonrisa sincera y de corazón, algo que dejó conmocionada a Aura. Su sonrisa era hermosa para ella, y pensó: “Debería de sonreír más a menudo”. Del otro lado de la puerta de cristal, apareció Thomas, tenía el rostro cargado de preocupación.
La puerta se abrió y salió Aura.
—Buenas tardes, Thomas. —Él inclinó su cabeza en saludo.
—Buenas tardes, señorita Maxwell. —luego Aura caminó directo al elevador, Hans desde su lugar le hizo una seña de que podía entrar, Thomas cerró la puerta detrás de él.
— ¿Ha pasado algo? —preguntó Hans arrugando su ceño.
—Sí, señor. —este se aclaró la garganta. —El señor Heinrich  ha dejado el país. —Hans no le sorprendió.
—Eso no es preocupante, por el momento me conviene que esté lejos. —Thomas se tensó, aun no terminaba de decirle el resto de la investigación.
—Hemos rastreado su correspondencia y dimos con uno que es preocupante.
— ¿Cuál? —Hans se tensó.
—Ha contratado a una persona para investigar a la señorita Maxwell.
— ¿Qué? —Thomas afirmó. —No puede investigarla. ¡No puede investigar a mi Aura! ¿Cómo es que de repente quiere investigarla? ¿Qué maldito puto derecho tiene de hacerlo? ¡Sabía que hurgaría para poder sabotear mis planes! Simplemente no puedo permitirlo, —comenzó a caminar por la oficina. —Tengo que proteger más a Aura, ella no puede saber que yo fui quien la compró en esa subasta, una de la cual no tiene recuerdo. —Hans se detuvo y soltó un gruñido. —Hay que enviar a alguien al pueblo, y seguir de cerca a la persona que hará el trabajo, interceptarlo y…
—Señor Müller. —Thomas lo sacó de su dialogo, Hans lo miró. —Recomendaría que hablara mejor con la señorita Maxwell. Si lo sigue postergando, será peor más adelante.
Hans soltó un largo suspiro, se pasó una mano por su cabello y luego miró a su jefe de seguridad.
—Tienes razón, —Hans se recargó en el brazo de uno de los sillones individuales de la sala. —Creo que es hora de explicarle a Aura que sus pesadillas de esa noche, no solo fueron un mal sueño… si no que realmente sucedieron.










Capítulo 71. Verdades a medias




     Aura miró el reloj de nuevo, estaba nerviosa e impaciente con su reunión con Hans, se llevó ambas manos a sus mejillas cuando sintió que estas se sonrojaron al recordar que le había confesado tener sentimientos por él. Pero al mismo tiempo, no dejó de pensar en las palabras de Anne en la oficina hace dos horas atrás.
—Señorita Maxwell, —Aura dio un respingo en su lugar y se dio cuenta que estaba Thomas a su lado. —Lo siento, no era mi intención asustarla. —Aura negó rápidamente.
—No, no, estoy bien. —Thomas sonrió.
—La llevaré directamente con el señor Müller, sígame por favor. —ella afirmó y lo siguió hasta la camioneta blindada, Thomas abrió la puerta y esperó a que subiera, momento después, comenzó el viaje. Aura arrugó su ceño al ver que habían salido de los terrenos del hotel.
— ¿A dónde vamos? —Aura sonó inquieta.
—El señor Müller pidió que la llevara a un lugar. No puedo darle más información que esa, señorita Maxwell.
Aura se recargó en el respaldo del sillón, su corazón latió a toda prisa, miró su celular y notó que no había señal.
Se mordió el labio y luego miró hacia enfrente, entonces vio una entrada de piedra rustica, el auto bajó su velocidad y luego se dirigió por la vereda, lo único que miró fue la pedrería, había grandes filas de árboles custodiando el camino, la luz de varios faroles a lo lejos comenzaron a verse más y más cerca, hasta llegar a un gran y majestuoso portón, este se abrió ante ellos, Thomas avanzó y finalmente llegaron a la parte principal de una casa. Aura vio a Hans de pie en las escaleras, él esperaba ansioso por su llegada.
—Por fin…—murmuró Hans acercándose a la puerta de Aura, esta se recorrió para bajar por la puerta que él abrió. Le extendió la mano y ella la aceptó sin dudar, pero él no la soltó, Thomas había rodeado el auto para llegar a ellos y esperar las nuevas indicaciones. —Gracias, Thomas. Te llamaré en un par de horas. —él afirmó, se despidió y regresó al auto para dejarlos a solas.
Aura estaba sorprendida, no había soltado la mano de ella ante su jefe de seguridad, todos los nervios se quedaron en el centro de su estómago, mientras que Hans la llevó de la mano al interior de la casa, ella estaba empezando a tensarse, estaban ambos lejos del hotel, lejos de los empleados, lejos de Anne, en algún lugar, luego la palabra “Solos” la remarcó en su mente. Entonces ella se detuvo en el recibidor y se soltó de inmediato de él. Hans arrugó su ceño al ver la palidez de ella.
— ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —él se acercó pero ella retrocedió, su espalda quedó contra la puerta principal.
— ¿Dónde estamos? ¿Por qué estamos aquí? —ella intentó no sonar preocupada por el camino que estaba tomando la noche, entonces él entendió.
—Aura, solo cenaremos y hablaremos. Luego, Thomas regresará con la camioneta y nos iremos al hotel. Es todo, no tengo ninguna intención de hacer algo en contra de tu voluntad. —El corazón de Aura martilló con fuerza, su mano se fue a su pecho, él lentamente se acercó, —Aura, mírame. —ella obedeció. —Estás segura conmigo.  Solo quiero privacidad total contigo. 
—Lo siento, yo…—Aura se sintió una tonta.
—No te preocupes, es normal tu reacción, ven, la cena ya la van a servir.






∞∞∞
 
En el hotel…


Anne estaba esperando que Heinrich  contestara, pero pareció que se lo hubiera tragado la tierra.
— ¿Dónde estás, Heinrich? —volvió a llamarle y después de tres insistencias más, Heinrich  contestó finalmente.
— ¿Qué es lo que quieres, Dubois? —contestó un Heinrich  furioso del otro lado de la línea.
— ¡Hey, no te desquites conmigo! —se defendió Anne.
— ¿Cómo no hacerlo cuando no has hecho lo que te he pedido que hagas?
Anne se tensó.
—Hice lo que me pediste, hice el cambió de bienvenida de los empleados, llevé a la asistente a la subasta que me pediste, pero no funcionó, incluso sospecho que Hans sabe algo de eso, además, tuve que callar a los que me ayudaron para evitar que mi nombre se viese involucrado, ¿Entonces? ¿No hago lo que me pides? —Heinrich  se pasó una mano por su rostro y luego presionó sus dientes con fuerza, sus planes habían dado un grito drásticamente.
—Ya estoy haciendo la investigación por mi cuenta, por qué a lo que veo, no me sirves para nada, Anne. —ella se ofendió de inmediato.
—Pues la que no sirve para nada, está comprometida en matrimonio con tu hermano, hoy me ha entregado el anillo de compromiso y he aceptado ¿Cómo ves? Seré en cinco meses la esposa de Hans Müller y él tomará el control de todos los negocios…CUÑADO. —remarcó la última palabra, Heinrich  se levantó de un movimiento brusco y lanzó su bebida contra la pared, esta se hizo añicos sobre el suelo de mármol.
— ¡¿Qué?! ¡ERES UNA MALDITA TRAIDORA! —el grito que soltó Heinrich  del otro lado de la línea, hizo que Anne se separara del auricular. — ¡ERES UNA TRAIDORA! ¡TE HAS BENEFICIADO GRACIAS A MI, GRACIAS A MIS PLANES!
—Según yo, estaba de tu lado, pero, ¿Sabes algo? Mis planes han cambiado, Heinrich.
—Más vale que te cuides, Dubois, nadie juega con Heinrich  Müller. De mi te acordarás…—y luego Anne colgó la llamada. Apareció una sonrisa malévola en sus labios rojo carmín.
—Más vale que tú te cuides, Heinrich.














Capítulo 72. Fuego




     Hans guió a Aura al comedor principal, durante el camino, ella se sorprendió por el lujoso lugar y lo amplio que era.
―Está todo listo, señor Müller. ―anunció una mujer en un traje de servicio.
―Gracias, Mine. ―la mujer hizo un movimiento de cabeza y le sonrió de manera cálida a Aura que estaba al lado de él.
―Estaré en la cocina por si necesitan algo más, señor. ―él afirmó en silencio en agradecimiento.
La mujer se retiró dejándolos a solas en el comedor, Hans la tomó del codo con delicadeza y la guio a la silla, como todo un caballero, la retiró para que ella tomara lugar.
―Gracias, ― Aura dijo de manera tímida.
―De nada, ―Hans se sentó en la silla que preside la mesa, ella a lado de él. ―Entonces, ¿Qué prefieres? ¿Comemos y platicamos? O, ¿Cenamos y luego platicamos? ―Aura pensó por un momento.
―Hum, podríamos comer y conversar, creo que es agradable.
―Bien, entonces lo haremos. ―Hans estaba tenso, ¿Por dónde empezaría? ¿Lo de la subasta? Negó por un momento. Se sirvieron de los platos grandes que estaban en el centro de la mesa, había salmón, verduras, pastas y puré de papa a la mantequilla, el favorito de Hans. Aura eligió pasta y salmón, no se había dado cuenta de lo hambrienta que estabas hasta que se había servido su plato.
Hans acercó la canasta de pan de ajo para que ella tomara uno, Aura sonrió y le agradeció.
―Bien, ¿Qué tema es el que vamos a hablar? ―Aura dijo finalmente, quería ya aclarar donde estaba parada. Hans se llevó un trozo de pan a la boca para ganar más tiempo y pensar, pero sabía Aura lo que estaba haciendo. ―Bien, yo empiezo. ―él abrió un poco más sus ojos al escuchar la determinación de la mujer a su lado. ― ¿Estás comprometido? ―Hans casi se atragantó, tomó de inmediato de la copa de agua, al pasar el mal momento, se tomó unos segundos en silencio, luego se aclaró la garganta y tomó aire para soltarle lentamente.
―Es solo una transición que tengo que hacer para llegar a mi objetivo. ―contestó él en un tono cargado de seriedad. Ella arrugó su ceño y entrecerró sus ojos.
―Entonces, ¿Lo estás? ―Hans realmente no quería decirlo en voz alta.
―Solo es un negocio.
― ¿Por qué no me das un “si, Aura, estoy comprometido”? ―él se mordió el interior de su mejilla.
―Si. Estoy comprometido. ―Aura afirmó lentamente y luego su mirada se fue a su plato, comenzó a dar bocados pequeños, dando espacio para la otra pregunta que seguía rondándole dentro de su cabeza, dejó el tenedor a un lado del plato y giró su rostro hacia a él, quién estaba observándola en silencio. ―Pregunta. ―él sabía que tenía que preguntar algo más. Y era la noche para hacerlo. Estaba cediendo a lo que nunca se había permitido hacer: “escuchar y contestar” con alguien que no tenían ni el mes de conocerse.
― ¿La amas? ―Hans sintió como le recorrió un escalofrío de pies a cabeza, se le había erizado el brazo solo escuchar el tono con el que hizo esa simple y sencilla pregunta de dos palabras.
―No. Y nunca lo haría. ―respondió sinceramente. Aura arqueó una ceja, intrigada.
― ¿Y por qué ella? ―susurró esa pregunta.
―Por qué ella tiene que ser. ―Hans remarcó la palabra “ella” con frialdad, él le tenía una venganza por lo que le había hecho a Aura.
―No entiendo, ―hizo una breve pausa―… pero no soy nadie para hurgar por más respuestas. ―Hans automáticamente tomó la mano más cercana que tenía a la suya, sintió la calidez de ella, Aura intentó soltarse, pero él ejerció un poco más de fuerza para evitarlo.
―Pregunta. ―pidió Hans en un tono ronco. Sus ojos estaban en ella, quien entreabrió sus labios para poder llevar aire a sus pulmones, luego los presionó haciendo que aparecieran aquellos hoyuelos que ahora eran favoritos de Hans.
― ¿Qué es lo que nos está pasando, Hans? ―Hans se dio cuenta de la dureza que estaba en el interior de su pantalón con solo escuchar de su boca su nombre, pasó saliva con dificultad soltándole la mano al mismo tiempo, se llevó la copa de vino a los labios y antes de responder, bebió casi todo. Al dejarla al lado de su plato, regresó la mirada a Aura quien estaba curiosa por cómo se había puesto, pudo ver en él, un rojizo en sus mejillas, una vena diminuta resaltó cerca de su sien. ―Si no quieres contestar yo…―la interrumpió Hans.
― ¿Se puede sentir algo por alguien en tan pero tan corto tiempo? ―Aura repasó lentamente en su cabeza cada palabra. Sintió su corazón latir a toda prisa. Ahora era el turno de ella de tomar agua de su copa de cristal y se la terminó.
―Si. ―contestó Aura. ―No sé cómo sucedió, simplemente no me eres indiferente. ―Hans se removió de nuevo de su lugar.
―Aura, tu tampoco me eres indiferente. Y creo que mi acción últimamente lo ha dicho.
―Pero estás comprometido. ―Aura puso una sonrisa fingida en sus labios. ―Y yo no puedo ni quiero estar con alguien comprometido.
―Solo son negocios. ―remarcó Hans en un tono como si ella estuviera a punto de cortar lo que fuese que hubiera entre los dos. ―Ella solo…―Hans estuvo a nada de contarle el plan que estaba haciendo contra de Anne. ―Necesito que…―las palabras no salieron, ella afirmó lentamente. ―No. No asumas nada que no haya salido de mi boca.
―Solo sé qué eres un hombre comprometido, y yo no puedo seguir sintiendo algo por ti, no soy ese tipo de mujer, vine a esta cena por qué quería decirte que tengo que aclararte que aunque sienta algo y que permití que esa noche entrara a la habitación y pasara algo intimo entre los dos, no voy a seguir permitiéndolo, no puede simplemente jugar así, teniendo otra mujer, no soy de meterme en este tipo de situaciones.
Hans sintió un tipo de miedo por cómo estaba diciendo esas palabras, que aunque tenía un tipo de destello de decepción, su postura era firme.
―Lo respeto. ―Hans sintió un nudo en su garganta impidiendo que dijera algo más. ¿Qué es lo que le estaba pasando? La miró detenidamente. ―Solo quiero que sepas que no hay nada entre Anne y yo, podría romper el compromiso en un chasquido de dedos y olvidarme del asunto que tengo con ella, pero ella tiene que…―pagar. Dijo esa palabra en su cabeza. ―Saldar una cuenta pendiente conmigo.
―Bien, ―Aura dijo, pero él sabía que ella estaba pensando miles de cosas de ellos dos. Y no podía permitirlo.
―Solo fingiré un compromiso con ella durante cinco meses, pero no llegaré al altar. ―dijo de repente sin nada de filtro, hasta él se sorprendió al escucharse en voz alta, ella abrió sus labios para decir algo, pero ninguna palabra salió de ellos.
― ¿Y ella lo sabe? ―preguntó Aura con sorpresa.
―No.
― ¿Le va a romper el corazón delante de todos? ―el hilo de voz de Aura, tensó a Hans. ―Eso es una bajeza. ―susurró.
―Ella merece eso y más.
―Eres cruel. ―dijo ella en un tono alto y decepcionante, el apetito se había escabullido con lo último de la conversación.
―Soy cruel por qué lo merecen, Aura. Así de fácil.
―No sé qué pudo haber hecho, pero no se puede jugar con alguien de esa manera.
Hans arrugó su ceño.
―Si supieras lo que hizo, créeme, hasta colaborarías con mi plan. ―Hans se había molestado y al haber dicho eso, lo hizo maldecir, nunca era abierto con nadie, pero con ella, solo estaba fluyendo de manera normal y extraña, ¿Qué era lo que le estaba haciendo? El Hans que él conocía, no permitiría en primer lugar tener sentimientos hacia un empleado, no haría lo que hizo en su habitación (el toqueteo), no estaría montándole seguridad 24/7, mucho menos cuidar de alguien que no fuese él, y lo principal, no se permitiría pensar a futuro algo con ella.
―Entonces, si yo cometo un error, ¿Sería parte de un plan cruel solo para vengarte de mí? ―las palabras de Aura habían rasgado el interior de Hans, era como si lo ofendiera, él tiró la servilleta al lado del plato y soltó un golpe de puño cerrado contra la mesa a lado de su plato, este brincó en su lugar, ella se encogió de hombros de manera fugaz por el arrebato de él. Hans estaba luchando para no perder el control de su ira, no contra ella, sino contra sí mismo.
― ¿Recuerdas esa mañana que amaneciste en mi cama en la suite según porque estabas ebria? ―ella afirmó lentamente.
―No tengo recuerdos de como pude haber llegado a la suite, tengo otros, pero asumo que son de una pesadilla, un mal sueño…―se llevó una mano a su cabeza, Hans sintió ira, mucha ira por lo que le hicieron, así que finalmente decidió hablar.
―Anne te vendió en una maldita subasta al mejor postor…














Capítulo 73. Deseo y pasión




     Sus palabras resonaron en el lugar. Hans giró su rostro lentamente hacia Aura, quien estaba pálida. ―Ella se encargó de desaparecerte, ella…―se levantó Hans arrojando la silla bruscamente a su espalda, esta cayó haciendo un ruido contra el piso de mármol. ― ¡Ella te intentó vender como si no valieras nada! ¡Te drogaron, te desnudaron, y te pusieron a la venta! ―Aura soltó un jadeo y se llevó ambas manos a su boca para cubrirlas, las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas pálidas, la pesadilla que había tenido aquella noche, no era solo un sueño cualquiera, realmente había ocurrido,  miró el rostro enrojecido de Hans, pareció que estaba a punto de explotar ahí mismo. ―Yo te busqué, te encontré y….―Hans dejó sus manos sobre la mesa, bajó la cabeza.
―… ¿Me compraste? ―la voz temblorosa de Aura conmovió hasta la última fibra de su ser, levantó la cabeza y la miró.
―Tuve que hacerlo, no iba a permitir que alguien te comprara, te llevara lejos y abusara de ti y quien sabe que más es lo que hubiese pasado…―ella tembló de pies a cabeza, se intentó levantar, pero las fuerzas se habían desvanecido por completo, él intentó evitar que se levantara, pero Aura hizo un movimiento que dejó helado a Hans, no quería que la tocara, ella lo miró como si fuese un monstruo.
― ¿Qué tipo de negocios son esas subastas? ―la fuerza de Aura comenzó a crecer en su interior. ― ¡¿Qué es lo que hacen subastando a personas?! ¿Cómo es que…?―Aura comenzó a preguntar a Hans, él se acercó  de nuevo pero ella negó. ― ¡No te me acerques! No quiero que me toques, no quiero…no quiero que tú…―las lágrimas de ella salieron sin control, sus dientes tiritaron de ira, se levantó de nuevo y esta vez tenía la suficiente fuerza para permanecer de pie.
―Aura, tienes que escuchar el resto de lo sucedido…―Ella se acercó a él decidida a escuchar el resto. 
―Bien, escucharé. No quiero que me mientas para salvarte. ―él negó.
―Si he omitido esta verdad, fue por qué necesitaba primero llegar al fondo de ello, pero te lo iba a decir. ―ella lo miró y sus palabras sonaron sinceras.
―Bien, ―intentó ser fuerte. ―Me compraste, ―sus lágrimas empezaron a caer de nuevo por sus mejillas. ―Me vistes a los ojos durante casi cuatro semanas y… ¿Seguiste permitiendo que siguiera a tu lado después de tal aberración?
―Yo no sabía lo de la subasta hasta esa noche, no dudé en gastar tantos millones de euros para rescatarte, la primera razón por la que te mantuve aquí fue para protegerte. ―él levantó su mano lentamente para recoger el mechón de la frente de ella para retirarlo, ella no se movió, siguió de pie, escuchando lo que salió de su boca. ―Y la segunda razón fue por qué…―las palabras se atoraron en su garganta.
―No quieres perder lo que pagaste. ―escuchar las palabras que salieron de los labios de Aura fue un balde de agua fría, no había pensado en el dinero que usó para rescatarla desde esa noche, su ira salió a la superficie, él la tomó de los brazos y sus dedos se enterraron en su piel.
―Sé qué piensas muchas cosas y malas, pero créeme, estoy trabajando arduamente en llegar a todos los responsables para hacerlos pagar, ¿Ves estas marcas? ―se señaló los golpes marcados en su rostro. ―Es solo el comienzo de su caída, Aura.
― ¿Estás haciendo todo esto por… mí? ―su labio inferior tembló.
―Estoy haciendo esto por ti, por mí, por todas las mujeres que han sido subastadas y desaparecidas, tengo que tener el control total en mis manos para poder….derrumbarlos.
Y entonces de alguna manera el calor que Hans transmitió en el agarre contra la piel de Aura creció, los dos se miraron por un momento en silencio, era como si la misma electricidad de ambos cuerpos, chocaran para hacer un corto, ella dejó a un lado todo lo que había procesado con la confesión de aquella noche, él la había rescatado, él la seguía manteniendo a su lado para protegerla.
―Aura…―dijo Hans al ver que ella entreabrió sus labios para tomar aire, sus pechos subieron y bajaron de manera inestable, como si hubieran corrido un maratón, él pasó saliva al sentir esa energía entre los dos.
―Hans…―susurró Aura, nunca había deseado tanto que la tocara. ―Tócame. ―le ordenó ella, él se sorprendió pero no lo demostró.
―Si te toco, no podré detenerme. ―susurró él acercándose más a ella, quedando a centímetros de su cuerpo, el calor creció entre ellos.
―No lo hagas…―susurró en respuesta levantando su rostro hacia a él para verlo a los ojos.
― ¿El tocarte? ―preguntó él en un tono bajo.
―No, el no detenerte.
Hans atrapó su rostro con ambas manos y lo elevó para poder atrapar sus labios, el beso fue uno muy hambriento y cargado de deseo, ella apenas se sostuvo de sus antebrazos para poder mantener el equilibrio, “Dios mío, está pasando…” pensó Aura, él detuvo el beso y de un movimiento inesperado, la levantó en brazos, ella apenas entendió lo que estaba haciendo, cruzaron el comedor principal y luego se dirigió a un pasillo largo, había cuadros de pinturas de pintores famosos, y ella reconoció uno, era de Leonardo Da Vinci, “La última cena”, pasaron el arco hasta dirigirse a una de las últimas puertas, Hans se detuvo frente a ella y miró a Aura.
―Si entramos, ¿Sabes lo que va a pasar? ―ella afirmó con sus mejillas tintadas en el rosa que tanto le gustaba a Hans. Él la acercó para que abriera la puerta ya que no podía abrir con las manos ocupadas, al abrirla, Hans lanzó una pequeña patada para que esta se abriera del todo, ella se sorprendió al ver la lujosa habitación.
Hans la bajó frente a la cama, luego se dirigió hacia la salida para cerrar la puerta, cuando sonó el “clic” de la puerta, él no se atrevió a girarse, temió que Aura se retractara por lo de su anterior confesión.
―Estoy aquí, Hans. ―dijo Aura a su espalda, él lentamente comenzó a girarse hacia a ella, sus labios se entreabrieron cuando Aura sus dedos se acercaron a desabotonar su blusa, pasó saliva con dificultad, sintió como su garganta se secó de inmediato, “¿Cuándo fue la última vez que tocaste en la intimidad a una mujer, Hans?” Fue hace años, se contestó mentalmente esa pregunta. Humedeció sus labios cuando solo Aura tenía el sostén y sus bragas, su blusa y el pantalón estaban en el suelo a sus pies. Se acomodó el cabello castaño para cubrir su sostén. La timidez era real. Aquellas curvas que tenía de más, eran suyas, solo de ella y nadie más podía criticarla. Sus manos las movió de manera nerviosa por su estómago.
―Eres hermosa. ―dijo Hans al ver que su timidez empezó a aflorar en ella. Caminó lentamente hacia a su lugar dónde estaba de pie esperando, hasta quedar a medio metro de distancia, ella bajó su mirada, sintió que su corazón se saldría por su pecho, quizás escucharía el cómo martillaba por el silencio que se hizo en ese momento. Hans levantó su barbilla con su mano para mirar su rostro, cuando sus ojos se encontraron con los suyos, supo que estaba jodidamente perdido. Quería a Aura, la quería como mujer, la quería bajo de él haciendo esa conexión íntima, la quería, simplemente la quería en su vida a partir de ya. Ya no había vuelta atrás. Esta vez, no dudaría en dar un paso adelante. Contra quien fuese. Si tenía que matar. Lo haría. Ya no había duda. ―Eres…―susurró cuando sus dedos se acercaron al tirante del sostén, luego lo bajó lentamente por el hombro. ―…hermosa. ―repitió el mismo movimiento con el otro tirante, cuando rozó su piel, notó como esta estaba erizada, su cuerpo estaba reaccionando a su caricia.
Y eso lo estaba volviendo totalmente loco por dentro.
―Tienes que saber algo. ―Aura dijo de repente, él siguió acariciando con las yemas de sus dedos sus brazos desnudos, esperó a que ella hablara. ―Yo…―se aclaró la garganta, pero las palabras no salieron.
―Tú…―él intentó motivarla a terminar.
―Soy virgen. ―él detuvo lo que estaba haciendo con sus dedos, se quedó callado por unos segundos, no se imaginó escuchar eso. ―No he tenido yo…
―Sé el significado. ¿Y aun así quieres que yo sea tu primero? ―preguntó casi atónito.
Aura se bajó las copas del sostén, dejando sus grandes pechos al descubierto, él pasó de nuevo saliva al ver sus pezones de un rosa exquisito.
―Sí. ―finalmente lo dijo. Hans la besó apasionado, la llevó a la cama con cuidado y la recostó en medio de esta, él cortó el beso y se enderezó quedando al pie de la gran cama.
―Eres jodidamente hermosa, Aura Maxwell. ―se retiró la camisa y luego el pantalón, se dejó el bóxer, se subió a la cama y cubrió el cuerpo de Aura con el de él, quedó su rostro sobre el de ella, el cabello castaño en ondas rebeldes, se esparció sobre la almohada, sus labios rojos, sus mejillas rosadas, eran parte del mejor panorama que podía pedir. Se inclinó y la empezó a besar lentamente, una mano se deslizó por su pecho y lo acarició, era suave, voluptuoso, y quería chuparlo, el beso lo detuvo para empezar a bajar por ella.
―Dios, Dios, Dios, ―comenzó a decir Aura cuando Hans atrapó su pezón con sus labios, con la lengua jugueteó hasta levantarlo y ponerlo duro, ella comenzó a sentir sensaciones que jamás había sentido, sus dedos se aferraron a la sábana de la cama, jadeó cuando Hans se pasó al otro pezón, e hizo lo mismo con su lengua, las manos de él hicieron un recorrido hasta la braga, se detuvo, bajó más y llegó debajo de su ombligo. Aura se tensó, levantó su cabeza para mirarlo. ― ¿Q-Qué? ¿A dónde vas? ―dijo jadeante, Hans la miró.
―Voy a dejar unos besos aquí…―el dedo largo de Hans se deslizó y acarició por encima de la tela de la braga, ella jadeó más fuerte. El mismo dedo se deslizó hacia arriba con intención de deslizarla, pero ella lo detuvo. Se miraron brevemente.
―Nadie nunca ha dejado besos ahí, ―Aura estaba nerviosa pero excitada como nunca.
―Lo sé, cariño. ―susurró Hans sin dejar de mirarla. Hans era fuego…Y Aura estaba decidida a quemarse...
Y haría de esta noche, una noche inolvidable por el resto de sus vidas.














































Capítulo 74. Fuego




     El fuego que se había formado en el vientre de Aura, estaba consumiéndola poco a poco, uno de los dedos de Hans entró en el interior de su braga, se deslizó hasta llegar a su abertura y la acarició suavemente. Aura hizo un ruido que hizo que se detuviera, Hans levantó su mirada desde su lugar, ella tenía sus labios entreabiertos, sus ojos cerrados, las protuberancias rosadas en todo su esplendor.
―No te detengas…―Aura pidió casi en suplica, levantó su pelvis para tener más contacto, Hans se levantó y con sus dedos tiró de su braga de algodón, haciendo que esta se rompiera en dos, Aura jadeó. ―Es la mejor braga que tengo…―anunció con sus mejillas rojizas.
―Te compro más, cariño. ―Hans se mordió el labio, la imagen de Aura totalmente desnuda, le provocó un dolor en el interior de su ropa interior, ella intentó cubrirse pero él negó con un chasquido de dientes. ―No, no, ―hizo una breve pausa admirando el voluptuoso cuerpo de ella. ―eres digna de apreciarse, Aura.
Luego él se retiró su bóxer finalmente dejando su erección erguida, ella jadeó al ver el miembro de Hans, era grande, gruesa, tenía unas venas resaltadas, la punta en un color rosa, Aura pasó saliva con dificultad. El imaginar como él entraría en ella, le provocó una imagen de dolor y él se dio cuenta. ―Tranquila, te dilatas. ―dijo Hans acariciando su miembro erecto. Se inclinó para empezar a subir por el cuerpo de ella, Aura tembló de la excitación. Posó sus manos en la cintura de él, sintió la piel de él erizarse. Con una mano, Hans la abrió para meter una pierna de él, luego al quedar rostro con rostro, él la miró detenidamente. ―Eres hermosa, Aura. ―sus mejillas no pudieron sonrojarse más de lo que ya estaba. ―Nunca lo olvides.
―Me gusta como lo dices, ―confesó ella acariciando su mentón con sus dedos. Pareció ser un sueño ese momento, sus ojos fijos en los de Aura, sus labios húmedos, desnudo encima de ella, a punto de entregarle lo más preciado.
―Sé mía, Aura. ―ella miró un brillo en sus ojos.
―Lo soy…―ella levantó su rostro para atrapar sus labios, Hans respondió eufórico, con hambre de ella, sus manos acariciaron las curvas de Aura, haciéndola estremecer. Mientras se besaban, él deslizó su mano por el vientre bajo hasta llegar al monte de venus, ella se separó para jadear por esa caricia que empezó a volverla loca, sus dedos acariciaron la línea de su sexo húmedo, y entonces introdujo dos dedos en su interior, con el pulgar acarició el clítoris, Aura empezó a gemir, debajo del cuerpo desnudo de Hans, mientras él la contempló excitado.
― ¿Te gusta? ―susurró contra sus labios, ella afirmó sin dejar de gemir a la caricia de los dedos de Hans. ― ¿Quieres más, cariño? 
―S-Sí…―él aceleró el movimiento en el clítoris, Aura se retorció con fuerza debajo de él, Hans se inclinó para atrapar uno de sus pechos y atrapó el pezón sin dejar de mover sus dedos en el interior de Aura, sintió la humedad de ella, entonces el gemido mezclado con un gritillo entre dientes, le mostró que el orgasmo había llegado, sintió en sus dedos un líquido derramarse, se movió para atrapar sus labios y besarla, hasta que su cuerpo terminó de convulsionar, retiró sus dedos e hizo un camino con sus dedos húmedos hasta llegar a sus labios.
―Este es tu sabor…―ella aun sumergida en la estela final de su orgasmo, abrió sus labios para dejar que él los introdujera, el sabor era salado, luego los retiró para hacer lo mismo pero en la boca de él. ―Deliciosa. ―de un movimiento bajó hasta entre sus piernas y las abrió con cuidado, ella aun temblaba. ―Exquisita…―dijo excitado, su boca comenzó a succionar el interior de Aura, la lengua de Hans fue impecable y un par de minutos más, el segundo orgasmo llegó a ella, sintió que su cuerpo estallaría de placer con tantas sensaciones que estaba conociendo. Hans se elevó para acomodarse entre sus piernas, puso su miembro en la entrada y al rozarlo, ella jadeó.
― ¿Dolerá? ―Aura preguntó jadeando, con el corazón latiendo a toda prisa.
―No lo sé, pero si es así, me detendré… ―dijo él con los labios entreabiertos al volver a rozar la abertura de su interior. Había una mezcla de sentimientos en el interior de Hans, era nerviosismo, excitación, impresión porque sería el primero en entrar en ella, emocionado por entregarse. Tomó una pierna de ella y la levantó un poco, luego la miró. ―Entraré…―ambos respiraron agitados. Entonces su miembro comenzó a entrar en su interior, estaba bastante lubricada y se deslizó con facilidad hasta que no pudo más, Aura gimió con fuerza, lanzó un jadeo cuando él empujó y ambos gruñeron, era como un pellizco, y luego el interior de Aura lo acunó, era cálido, húmedo y ajustado. ―Me voy a mover…―anunció él y ella afirmó mordiéndose el labio inferior. El movimiento empezó lento, muy lento hasta que empezó a acelerar, desde su lugar, Hans veía tremendos pechos bailando al ritmo de sus embestidas, la sensación de estar dentro de ella…era indescriptible.
― ¡Más rápido! ―pidió Aura, estaba a punto de llegar de nuevo a su orgasmo, la piel la sintió erizarse por completo, Hans estaba a punto de venirse, el interior de Aura lo aprisionó, pero tenía que ser más rápido, al mismo tiempo que el orgasmo de ella llegó, él sacó su miembro y terminó entre sus piernas, el gemido se convirtió en un rugido de placer. Aura estaba en la nube del orgasmo, Hans se dejó caer a su lado, ambos jadeaban, sus corazones estaban muy agitados, Aura giró su rostro y se encontró con un hombre intentando controlar su respiración.
―Eso ha sido perfecto…―Hans giró su rostro quedando frente a frente.
―Eso solo es el comienzo, cariño. ―ella sonrió ampliamente.
∞∞∞
 
Durante el resto de la noche, hicieron el amor, cuatro veces más hasta que cayeron rendidos después de las dos de la madrugada, Aura se removió inquieta en la cama, imágenes de pisadas de hojas secas bajo sus pies, ella corriendo, pasos detrás de ella, luego sus ojos se abrieron, estaba agitada, su corazón latiendo a toda prisa, el sabor amargo del miedo se había quedado en su boca.
― ¿Estás bien? ―la voz ronca de Hans la hizo removerse para girarse hacia a él.
―Solo una pesadilla…―susurró ella, él tiró de la sábana para cubrir su cuerpo desnudo, ella lo agradeció, mientras él tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella.
― ¿Quieres hablarlo? ―Aura se sintió extraña, con nadie hablaba de ese momento de su vida.
―Es complicado. ―respondió acariciando los nudillos de Hans con su otra mano libre.
―Mi segundo nombre es “Complicado” ―contestó dejando un beso en el agarre de sus dedos. ―Si quieres hablarlo…―se hizo un silencio, entonces ella habló finalmente.
―Tengo un episodio de mi vida de hace dos años que me hizo salir de mi pueblo natal. ―Hans se quedó atento escuchándola.
― ¿Pasó algo malo? ―Aura pasó saliva con dificultad y se dio cuenta Hans. ―Si no quieres…―Aura lo interrumpió cubriendo sus labios con su dedo índice.
―Yo era guía de turista, junto con Meryl, llevábamos a turistas a conocer todas las maravillas del lugar, en un grupo…conocí a un hombre. ―Hans se tensó. ―Él era amable, educado, simpático, durante su estancia en el hotel, se acercó a mí con palabras dulces, inocentes…―Aura hizo una pausa al recordar al hombre. ―…No sé de qué manera me envolvió, y una tarde…
―Dime que no es lo que pienso…―dijo Hans con sus dientes apretados.
―Fuimos Meryl y yo con dos grupos de excursión al bosque, entonces…―Aura detuvo sus palabras y acarició el mentón de Hans. ―Él se desvió, lo seguí y cuando menos me di cuenta de sus intenciones, me puso contra un árbol, intentó…―la voz de Aura se quebró por un momento, Hans no soportó verla así, imaginarla en una situación de esas, le hizo hervir la sangre, tiró de su mano para atraer su cuerpo y pegarlo junto al suyo, ella comenzó a sollozar. ―Él intentó…―Hans dejó su barbilla recargada en su cabeza, una mano acarició su espalda desnuda.
―Tranquila, no pienses en eso.
―Yo corrí, corrí con todas mis fuerzas, ―dijo entre lágrimas. ―llegué a la cabaña, hice maletas y me marché…―él cerró los ojos y apretó sus dientes. ―Si se enteraba mi familia de lo sucedido, serían repudiados en el pueblo, no podía permitir que se avergonzaran de su hija…
―Pero tú no tuviste la culpa, Aura. Tú no eres la culpable…―él siguió acariciando su espalda para tranquilizarla, siguió llorando abrazada a él, poco a poco, hasta que ambos se arrullaron y quedaron en los brazos de Morfeo.
∞∞∞
 
Hans durmió tan plácidamente como nunca lo había hecho. Aura lo miró dormir durante unos minutos, una sonrisa apareció en sus labios.
― ¿Tienes hambre?―la voz ronca de Hans sorprendió a Aura.
―Pensé que estabas dormido. ―él abrió sus ojos y negó lentamente.
―Te ves encantadora por la mañana. ―confesó Hans, tiró de ella para acercarla a su cuerpo desnudo bajo la sábana.
―Yo todo el tiempo, señor Müller.
―Vaya, señorita Maxwell. ―dejó un beso en su frente. ―Aparte de seductora y exquisita, es una presumida.












Capítulo 75. Problemas




     Hans había dado las indicaciones al personal de la casa, que no quería a nadie rondando por el lugar a menos que él los necesitara, así que pidió el desayuno y regresó por Aura a la habitación. Ella estaba sentada en la orilla de la gran cama, envuelta en la sabana de seda, Hans tenía puesto solamente el pantalón de pijama cayendo de su cintura, se detuvo en la puerta y la observó de perfil, tenía algo en sus manos.
― ¿Pasa algo? ―preguntó con el ceño arrugado. Ella giró su rostro y el cabello ondulado y castaño, cayó por su pecho, se mordió el labio y él notó el sonrojo en sus mejillas. ―Hable, señorita Maxwell.
―No es reclamo, pero me has dejado sin bragas. ―él alzó sus cejas, recordando el momento exacto en el que sus manos hicieron el tirón, rompiéndolas por completo. Se acercó hasta quedar frente a ella, Aura alzó la tela de la braga entre los dos.
―Mira, ―luego las bajó a su regazo y sonrió con las mejillas más sonrojadas que hace unos momentos atrás.
―Lo solucionaré…―se giró sobre sus talones y caminó hasta el armario de doble puerta a unos metros de distancia de la cama, entró y unos momentos después, salió con una camisa blanca, y se la entregó. ―Usa esto por el momento, me encargaré de unas nuevas bragas, es más, serán mejores que esas. ―señaló con su barbilla a lo que tenía en su regazo.
―Bien, no discutiré eso, realmente necesito una. Nunca he andado sin nada ahí abajo…―Hans le quitó la camisa de vestir y Aura iba a quejarse, pero detuvo sus palabras cuando él le hizo señas de que levantara las manos.
―Solo cúbrete con esto, desayunaremos a solas, nadie entrará. Ya he dado la orden… ―Hizo una pausa, Aura notó en su mirada el deseo. ―Solo seremos tú y yo…
―Bien, ―pasó saliva. ―Pero desayunaremos y nos marcharemos, no quiero que por qué ha pasado algo, voy a fallar en mis responsabilidades. ―Hans presionó sus labios, si fuese por él, se quedarían encerrados hasta el domingo, pero tenía razón, había responsabilidades que cumplir, tenía muchas cosas que hacer para seguir su camino en su venganza en contra de Anne.
―Vamos, ―Hans insistió en ponerle la camisa, ―Retira la sábana.
―Cierra los ojos. ―susurró Aura apenada.
― ¿Cerrarlos? ¿Y perderme hermosa vista? No, no, anda, o pediré el desayuno a la cama y no dejaremos la casa hasta que termine el fin de semana. ―bromeó por primera vez, Aura soltó una risa, algo que no era común en ella.  Aura se retiró la sábana dejando sus grandes y hermosos pechos a la vista de Hans, este quería lanzar la camisa e ir sobre ella y hacerle el amor. Levantó los brazos sacando de sus pensamientos al hombre, este se aclaró la garganta y por encima le puso la camisa, Aura se levantó y se acomodó la tela, le llegó casi a la mitad de sus muslos, si se inclinaba un poco, podría verse todo su trasero, luego se acomodó su larga cabellera en un moño desbaratado, él le extendió la mano para llevarla al comedor principal. Durante el camino, tenían su mano entrelazada, el mármol era frio pero pareció no incomodarles el estar descalzos.
Al llegar al comedor, Hans le extendió la silla como todo un caballero, ella se sentó dándole las gracias, luego tomó su lugar.
― ¿Y quién es el dueño de la casa? Es hermosa… ―preguntó Aura, tenía muchas cosas que preguntarle. Él tomó una tostada y la empezó a embarrar de mermelada.
―Era de mi madre, ya que no le gustaba vivir en el hotel, así que le pidió a mi padre comprar un terreno fuera de estos. ―hizo una pausa para dar un sorbo a su café. ―Y dónde la vez, tiene más de veinte años, ―Aura alzó sus cejas, por lo poco que había visto, no lo pareció. ―Cada año se remodela según la tendencia y la moda, no entiendo para que gastar si nadie la habita. ―Aura tomó otra tostada y sin untarle nada dio un mordisco, estaba atenta a lo que Hans le contaba.  Al terminar de comer, lo miró, curiosa.
―Oh, ―dijo―es muy amable tu madre, se portó muy educada conmigo todo el tiempo, aunque al principio en los servicios, empezamos como que a la defensiva de ambos lados, ―Aura confesó, él solo escuchó atento, y sobre todo…esperando que no preguntara nada más. Y así fue, comieron en silencio por un rato, hasta que Aura se manchó los dedos de mantequilla, y los lamió, ese simple gesto, a Hans se le hizo sensual, el cómo sus labios rodearon el pulgar para chupar, ella se detuvo al sentir la mirada Hans. ―Lo siento, ―dijo de repente, tomó la servilleta de tela con un bordado elegante y se limpió los dedos, luego los labios. Hans no dijo nada, solo tecleó un mensaje a Thomas informando que estaba en el comedor principal y que no quería interrupciones por nada del mundo.
Entonces Hans se levantó de su silla, de un movimiento con el mantel, alejó los platos que tenían frente a ellos dejando un espacio, Aura alzó sus cejas, su vaso de jugo de naranja se había derramado y manchado el mantel, cuando tenía la intención de levantarse y limpiarlo de inmediato, Hans la atrapó de la cintura, sus dos manos grandes, la levantaron, arrancando un grito de sorpresa de parte de ella.
― ¡Hans! ¡Bájame! ―luego la sentó en la mesa, los pies de ella colgaron, miró a Hans de pie frente a ella. ― ¿Qué es lo que tramas? ―dijo empezando a excitarse, la forma en como él la miró, era distinta y eso le provocó que se le erizara la piel, él tomó su rostro lentamente y con los pulgares acarició las mejillas rosadas de ella. Sus manos bajaron hasta los muslos, y los abrió poco a poco, Aura empezó a respirar inestable, su pecho subió y bajó mientras observaba como las manos de él hicieron un recorrido, hasta dejarla un poco abierta y meter su cuerpo entre sus piernas.
―Me gustas, Aura. ―confesó Hans.
―Me gustas, Hans… ―levantó su mirada a él cuando sus manos se quedaron acariciando las protuberancias que se alzaron bajo la tela de la camisa de vestir.
― ¿Lista para el postre? ―ella pasó saliva y jadeó asintiendo lentamente. Posó sus manos en los hombros y la recostó con cuidado sobre la mesa.
― ¿No entrará alguien? ―preguntó Aura.
―No. ―contestó Hans tomando de la orilla de su camisa y la levantó hasta su ombligo, Aura pensó que se iba a volver loca con tanto placer.
Thomas regresó de la ronda y confirmó por el mismo el cambio de personal de seguridad alrededor de toda el área, se encargó de supervisar que todo estuviese bien, leyó el mensaje que Hans le había enviado hace unos minutos atrás, y eso le hizo sonreír, estaba conociendo una parte que no conocía de su jefe. “Aura es buena para él.”
―Está todo en orden. ―anunció un hombre de seguridad llegando al área de cámaras. ―El personal de la casa tiene prohibido rondar por la casa mientras el señor Müller y la señorita estén desayunando. ―Thomas afirmó.
―Total privacidad.   ―Thomas informó. ―Y tienes que asegurarte de que se cumpla, revisa que nadie esté incumpliendo con ello. ―aunque fuese un grupo de seguridad que siempre custodiaban la casa, no estaba de más recordarles que Hans era estricto, quizás más que el resto de los Müller.
―Sí, señor. ―luego se retiró el hombre, Thomas miró la pantalla principal de la entrada, se estaban acercando dos camionetas blindadas, no las identificó,  momentos después llegaron a la entrada principal, el portón se abrió sin más, Thomas se alertó al ver que estaban dando entrada sin esperar a que él diera la orden de entrada,  este enfureció y dio alerta a su equipo de seguridad, mientras salió de la sala de cámaras corriendo no escuchó que alguien respondiera. Cruzó hasta llegar a la entrada, los tres hombres de Thomas llegaron casi al mismo tiempo que él.
― ¿Quién fue el que ha dado la orden de entrada? ―dijo Thomas cabreado, desenfundó su arma, los otros lo siguieron, entonces se detuvo al reconocer un par de hombres cerca de las camionetas blindadas, arrugó su ceño al ver que estos lo vieron a él y a los demás.
―Thomas. ―dijo uno de los hombres reconociéndolo, pero al verlo con el arma en mano, actuaron igual y de manera profesional también sacaron sus armas. ―Baja el arma.
Thomas lo hizo y les hizo señas a los demás que bajaran sus armas, caminó hasta a ellos, -estaban a unos cinco metros-
― ¿Qué hacen aquí? ―preguntó Thomas demasiado alerta.
―La pregunta correcta sería, ¿Ustedes que hacen aquí? Nadie nos informó que estaba la casa ocupada.
Los tacones se escucharon contra el mármol cuando cruzó por el recibidor, nadie estaba para recibirla, era extraño que el personal no estuviera al tanto de su llegada, caminó hasta que escuchó gemidos, se detuvo a medio pasillo algo confundida, pero la voz de Hans hizo que retomara su camino.
Aura estaba recostada sobre la mesa del comedor principal y vestía encima solamente la camisa de Hans, tenía las piernas abiertas, y él se encontraba entre ellas con su lengua siendo implacable. Los gemidos de ella, fueron música para sus oídos...


Pero no contaba con una visita inesperada...


― ¿Qué es lo que está pasando aquí? ―Hans se enderezó de inmediato y vio a la mujer pálida en la entrada del comedor, cubrió de inmediato a Aura.
― ¡Madre! ―exclamó Hans atónito por su presencia. Él había tirado de Aura para bajarla de la mesa, luego ponerla detrás de él como un escudo.
― ¡Lo siento, yo no sabía que ocuparías la casa! ―dijo su madre girándose para darle la espalda, ―Y acomódate el pantalón. ―Hans bajó la mirada y la erección tiraba de la tela siendo visible. ―Hans, por favor. ―gruñó entre dientes saliendo del lugar.












Capítulo 76. Alerta




     Emelda Miller entró a su habitación y revisó que todo estuviese intacto como lo dejó la última vez, lanzó su bolsa sobre la cama y se acercó a la ventana panorámica, siempre le habían gustado los espacios con luz natural, la alberca siempre era básico en cualquier lugar que llegaba a quedarse y ese era su favorito.
Tocaron a la puerta. Sin girarse, dio la orden de que podía pasar, ella esperaba en sí a su jefe de seguridad, Hans. Pero era Hans.
―Madre. ―escuchó la voz de su hijo a su espalda.
― ¿Ya estás decente? ―preguntó y al no escuchar a Hans se cruzó de brazos y se giró hacia a él con su ceño fruncido.  ―Vaya, te has quedado callado. ―raro de parte de él, ya que siempre tenía algo que decir en su defensa.
―Estoy por primera vez, ―hizo una pausa, como si no encontrara la palabra exacta para describirlo. ―Apenado. ―confesó.
Emelda alzó sus cejas con sorpresa.
―Bien, ―no supo que más decir por un momento.
―Sé qué es tu casa, pero…. ¿Qué haces aquí? ¿No te sigues escondiendo de mi padre? Tenía entendido que sería el último lugar al que vendrías. ―Emelda suspiró, se sentó en la orilla de la cama y luego miró a su hijo.
―El fin de semana es fin de mes. ―informó, ―He podido introducir a dos hombres para la subasta Gold. ―Hans se tensó, luego se cruzó de brazos. ―Costa me ha informado algunos detalles del resto de los compradores, pero…―detuvo sus palabras.
― ¿Pero? ―preguntó Hans.
―Tenemos sospechas. ―Hans arrugó su ceño.
― ¿De qué? ―preguntó intrigado.
―Heinrich  ha ordenado que Costa se mantenga al margen en esta subasta.
― ¿Sospecha de Costa? ―Emelda afirmó.
―Suponemos que es por Aura. ―Hans comenzó a pensar en los detalles de su último encuentro con Heinrich.
―Mierda. ―dijo entre dientes, Emelda le preocupó la reacción de su hijo.
― ¿De qué me he perdido? ―preguntó su madre.
―He descubierto que Anne tuvo que ver en lo de la subasta de Aura, tengo las pruebas en mis manos, y quién dio la orden ha sido Heinrich, y yo en venganza…―Hans apretó su mandíbula deduciendo algo que no le estaba gustando.
― ¿Qué es lo que estás haciendo, H? ―Emelda se puso de pie de un movimiento.
―Le he quitado el puesto del favoritismo de mi padre. En cinco meses tendré el control de todos los negocios de los Müller, ―ella alzó sus cejas, luego cerró sus ojos y se pasó una mano por su frente para masajear la tensión que se estaba formando, al abrirlos, miró a Hans con preocupación.
― ¡Heinrich  es igual que tu padre! ¡Por Dios santo, Hans!
―Lo sé, yo sé cómo haré las cosas, lo tengo todo controlado.
―Espero que así sea, Heinrich  puede hacer de todo con tal de salirse con la suya, ¿Crees que solo te dejará esperar los cinco meses y tomar las riendas de estos malditos negocios? ―él se acercó y puso sus dos manos en los hombros de ella.
―Tranquila, respira. ―ella negó y con una mano retiró las de él, comenzó a caminar por la habitación, luego se detuvo, giró su rostro y entrecerró sus ojos.
― ¿Hay alguna condición en tu trato con el diablo? Sé qué la hay, y pobre de ti que me lo calles. ―él afirmó lentamente.
―Un matrimonio con Anne.
―¡¡ ¿Qué?!! ¡Sobre mi cadáver que se haga ese matrimonio!
―Necesito que te calmes. ―ella intentó controlarse, luego miró a Hans que la esperaba pacientemente.
―Ya. ―pero era lo lejos de la verdad.
―Solo tienes que saber que tengo todo controlado. No te daré detalles, pero tienes que confiar en mí.
―Ella es aliada de Heinrich, ¿Qué tanta seguridad tienes como para que confíes en ella y no te llegue a traicionar?
Sacó del bolsillo de su pantalón deportivo su celular, luego presionó un botón para reproducir:
“― ¡¿Qué?! ¡ERES UNA MALDITA TRAIDORA! ¡ERES UNA TRAIDORA! ¡TE HAS BENEFICIADO GRACIAS A MI, GRACIAS A MIS PLANES!
—Según yo, estaba de tu lado, pero, ¿Sabes algo? Mis planes han cambiado, Heinrich.
—Más vale que te cuides, Dubois, nadie juega con Heinrich  Müller. De mi te acordarás…”
Emelda se sorprendió al escuchar la grabación.
―El resumen de la llamada es que Anne ha cambiado de equipo, no le ha gustado para nada que me ayude.
―Le has quitado el puesto que tenía con tu padre, el control de los negocios y ahora a su aliada…
―Así es. ―Emelda estaba atónita.
―Vaya, eres inteligente y llevas un paso delante de ellos. Eso me gusta…
―Lo preocupante es que Heinrich  dice en la llamada que está investigando por su cuenta, temo que haya descubierto algo, de que Costa de alguna manera ayudó para que yo comprara a Aura en la anterior subasta. ―Emelda se quedó callada y pensativa.
―Pienso que apenas está atando cabo, ya que tú eras ajeno a esa subasta, debe de estar investigando como llegaste hasta allá, como es que tu asistente sigue a tu lado, supongo que debe de estar en ello.
―Lo sé, he pensado lo mismo. ―tocaron a la puerta.
―Adelante. ―dijo Emelda.
La puerta se abrió y apareció Hans, el jefe de seguridad de Emelda.
―Disculpe la interrupción, señora Miller, está todo verificado.
―Gracias, Hans. En unos momentos te llamo para acordar unas cosas más. ―él afirmó y luego se retiró.
―Por la noche vendré para seguir hablando, ―miró su reloj, eran pasada de las nueve de la mañana. ―Tenemos que irnos, se nos ha hecho tarde…―confesó inquieto de recordar que había dejado a Aura vistiéndose en la habitación.
―No me meto en tu vida privada, pero…―Emelda arrugó su ceño. ― ¿Cómo está eso de que te has involucrado con tu empleada? ¿No le has contado la verdad? Recuerda lo que te dije la última vez. ―Hans se tensó, se recordó que él no se metía en su vida ni hacía preguntas como lo estaba haciendo ella en ese momento.
―No debo de darte ninguna respuesta a tus preguntas porqué es mi vida privada y así la manejo de siempre, pero, ―miró a su madre. ―te diré que ella ya lo sabe, sabe lo de la subasta, que la he comprado para rescatarla y el asunto de la boda con Anne.
― ¿Y no ha corrido lejos de ti después de decirle todo eso? ―Hans se molestó por el tono que empleó en esa pregunta.
―No. No se lo he permitido. ―Emelda siguió sorprendiéndose con Hans, él no era así.
―Bueno, ―ella suspiró. ―Desde la primera vez que la vi y como se defendió de mi comentario de huir de los Müller, noté algo de rudeza y humildad a la vez, ―sonrió, ―Aura es como un diamante bruto, sin tallar o pulir, con gran potencial pero que aún ha de ser perfeccionada. ―él se quedó callado por un momento.
―Ella no necesita ser perfecta…por qué lo es a su manera. Y eso me gusta de ella. 












Capítulo 77. Tregua




     Aura caminó de un lado a otro pensando en lo que la madre de Hans le estaría diciendo, ¿Cómo es que se habían dejado llevar por el deseo? Se repitió una y otra vez esa pregunta. La puerta de la habitación se abrió y apareció Hans.
― ¿Estás lista? ―ella afirmó rápidamente.
― ¿La señora Miller? ―él notó la preocupación.
―Mi madre está bien, tranquila…―hizo una pausa lanzando una mirada fugaz al reloj. ―Me cambiaré y nos vamos. ―Aura afirmó, él se acercó hasta quedar frente a ella, se inclinó en dirección a su oído y susurró: ― ¿Te gustaron las bragas?
A ella se le escapó un jadeo, el calor del cuerpo de Hans la traspasó con calidez.
―S-Si, gracias. ―dijo un poco, agitada, luego se mordió el labio inferior, “¿Por qué me ha excitado con solo una pregunta?” se preguntó mentalmente.
―Bien, ―sonrió sin que ella lo viera, se enderezó y luego la dejó para poder vestirse. ―Contrólate, Aura. ―se susurró a sí misma cuando desapareció en el interior de aquel armario.
Quince minutos después, Aura y Hans iban camino al hotel, Emelda se había ocupado estrictamente en su despacho preparando lo de la próxima subasta y no pudo despedirse de su hijo y ella.
Durante el camino, Hans tenía entrelazada la mano con la de Aura, besó sus nudillos de vez en cuando intentando calmar la impaciencia de ella, sabía él que Aura tenía muchas cosas que decir, pero a simple vista notó que se lo callaría…por el momento.
― ¿Qué es lo que va a pasar? ―o tal vez no se lo callaría.
Ella se inclinó para preguntar cerca de él, intentando que Thomas no escuchara.
―Iremos al hotel a trabajar, y… ―Hans la miró con curiosidad deteniendo sus palabras, el ceño arrugado de ella le hizo entender que no se refería a lo demás. ― ¿Te refieres a nosotros? ―ella presionó sus labios y negó lentamente.
―No. Sé qué tienes que seguir con tu plan… ―Aura sintió una opresión en su pecho, era como si no estuviese de acuerdo con lo que iba a hacer en contra de Anne, él acarició sus nudillos con su pulgar para llamar su atención al detener la oración.
―Anne intentó venderte al mejor postor, y eso, no lo perdonaré.
∞∞∞
 
Aura había llegado a su habitación, su maleta a un lado de su cama le recordó la mudanza para entregar la habitación y mudarse al otro lado del área de las casas de los empleados, se dio un baño y se vistió con el uniforme para luego arreglarse el cabello e irse a la oficina central. Antes de marcharse, tocaron a su puerta, alcanzó su bolso junto con el celular y abrió, estaba Meryl de pie frente a ella.
― ¿Qué pasó? Voy de salida… ―dijo Aura en un tono serio.
― ¿Es cierto que te mudarás de casa? ―preguntó algo sorprendida.
―Sí, ¿Por qué la pregunta? Supuse que sería lo mejor para evitar sentirnos incomodas.
―Aura, yo…―Meryl no dijo nada por unos segundos.
―Tengo que irme. ―informó Aura, Meryl retrocedió cuando cerró la puerta detrás de ella, luego la esquivó para marcharse, pero Meryl tenía que solucionarlo cuanto antes.
―Espera. ―Meryl la llamó cuando Aura puso su mano en el picaporte de la puerta principal, se giró de medio perfil. ―Lamento haber dicho tantas cosas ofensivas contra ti. ―ella se sorprendió a sus palabras.
― ¿En serio lo lamentas? ―preguntó Aura.
―Sí, sé qué solo eres una empleada como yo y que no te acuestas con nuestro jefe. ― Aura sintió un nudo en el centro de su estómago. ¿A qué se debía todo eso? ¿Por qué ahora? Ahora cuando todo cambió.
― ¿Y por qué has cambiado de parecer? ¿Qué fue lo que te hizo ver que no era lo que pensabas? ―Meryl se acercó a ella a paso lento y se detuvo a cierta distancia.
―Por el motivo que se va a casar. ―Aura alzó sus cejas al escucharla.
― ¿Qué? ―salió esa pregunta sin filtro. ― ¿Cómo es que sabes que se va a casar? ―preguntó sorprendida que esa información ya esté a la luz.
―Anne Lambert ha mandado un comunicado a todo el hotel para hacerles saber que ella y el señor Müller se han comprometido, que dentro de cinco meses se casan y con esa noticia es que me ha quitado las dudas, me pregunté, “Imposible que Aura Lise Maxwell se acueste con un hombre comprometido” ―luego una sonrisa apareció en sus labios. ― ¿No? ―Aura entrecerró sus ojos.
―En fin, me voy.   ―se giró pero siguió hablando Meryl. 
―Por cierto, ¿Dónde has dormido? Sé por Yany que no dormiste en la casa. ―se cruzó de brazos y la miró fijamente cuando Aura se giró de nuevo.
―Buen día, Meryl. ―luego salió de la casa, caminó hasta el buggy que esperaba por ella con dos hombres de seguridad. ―Buen día caballeros, ―saludó al subir.
―Buen día, señorita Maxwell. ―ambos dijeron a la par, luego se dirigieron al hotel. Aura caminó por el pasillo donde estaba el elevador que la llevaría a la oficina central, al entrar, una voz femenina se escuchó a su espalda:
―Señorita Maxwell. ―Aura al darse cuenta que era Anne, se tensó, todo lo que Hans le había dicho de lo que había hecho contra ella, provocó que la ira se mezclara con las ganas de gritarle un par de cosas, quizás hasta llegar a los golpes, pero ella no era así y quién le haría pagar, sería Hans,  así que tomó aire discretamente para calmar su corazón agitado y la ira que se cocinó en el interior de su estómago.
―Señora Dubois. ―saludó Aura con una sonrisa fingida.
― ¿De dónde has venido? Tengo reporte que no te has presentado a tu hora laboral…














Capítulo 78. Limites




     Aura presionó el botón del elevador para que bajara.
―Oh, tuve un contratiempo. ―luego regresó la mirada a los números.
― ¿Qué contratiempo? ―preguntó Anne, Aura giró su rostro y le sonrió de nuevo.
―Un contratiempo personal.
―Espero que sea la primera y última vez que eso ocurre, ahora que Amelie no está por tu culpa, no puedo estar desviando las llamadas a recepción. ¿Entiendes? ―el sonido de la campana del elevador sonó, las puertas se abrieron y entraron las dos.
―Sí, no volverá a pasar. ―respondió Aura cuando las puertas se cerraron frente a ellas. Su mirada la fijó en los números del elevador.
―Eso espero, ―Anne la miró de perfil. ―Por cierto, como no has llegado a tu puesto de trabajo a tu horario correspondiente, no has leído el comunicado que he enviado a primera hora del día. ―Aura intentó controlar la rabia que estaba corriendo por debajo de su piel, sabía que le restregaría lo de su compromiso con Hans, pero lo que no sabía Anne era que ese matrimonio no era lo que ella pensaba.
― ¿Qué comunicado? ―preguntó Aura indiferente sin dejar de mirar los números del elevador.
Anne levantó su mano y se la puso frente mostrando el anillo de compromiso, Aura fingió que estaba impresionada.
―Vaya, que hermoso anillo, ¡Felicidades, señora Dubois! ¿Y quién es el afortunado? ―giró su rostro a ella con una fingida emoción. Pero cuando iba a responder las puertas del elevador se abrieron ante ellas, la figura alta y fornida de Hans vestido impecable, Anne se quedó muda, con la mano a cierta distancia del rostro de Aura.
―Buenos días, señor Müller, ―dijo Aura en un tono amable, movió su cabeza para esquivar la mano de Anne.
―Buenos días, señorita Maxwell, espere en la oficina para darle unas indicaciones. ―Aura afirmó y caminó por el pasillo.
―Buenos días, prometido. ―dijo Anne con una gran sonrisa, intentó acercarse a él pero él la esquivó para entrar al elevador.
―Señor Müller para ti. ―respondió antes de presionar el botón para bajar al lobby, pero detuvo la puerta y miró a la rubia a su lado. ― ¿Vas a bajar?
―Venía a hablar del tema de la secretaria, ya que Amelie no está y tu asistente llega tarde ahora que no hay nadie que le diga su falta de profesionalismo, ―hizo una pausa. ― ¿Vas a contratar una nueva secretaria o te vas a quedarte con tu…asistente?
―Me quedaré solo con la señorita Maxwell, al final ella hacía la mayoría del trabajo de Amelie. ―Anne se quedó callada a su respuesta.
―Bien, bien, bajaré contigo entonces. ―retiró la mano para que la puerta se cerrara, los dos bajaron hasta el lobby en total silencio, se podría sentir en el ambiente cargado de tensión, las puertas se abrieron  y Anne salió cuando Hans le cedió el paso.
―Buen día, señor Müller. ―sonó sarcástica, luego ella caminó para dirigirse a su oficina, pero no se dio cuenta que no iba sola, regresó su mirada y se detuvo al ver a Hans siguiéndola. ― ¿Qué haces? ―preguntó, pero antes de recibir una respuesta de parte de él, la alcanzó del brazo y tiró de ella para entrar a la oficina. ―Espera, espera, espera…
―Nada de que “espera” ―al entrar, la soltó y azotó la puerta de cristal detrás de él.
―No puedes tratarme así, ¡Soy tu prometida! ―exclamó furiosa acariciándose donde Hans había presionado.
― ¿Quién te ha autorizado para avisar del compromiso? ―Hans estaba rabiando en su interior, Anne alzó una ceja perfecta y sonrió.
― ¿Acaso he mentido? ―dijo Anne con una sonrisa amplia.
― ¿Acaso te he autorizado que lo divulgues? ¡NO TE ATREVAS A PASAR SOBRE MÍ, DUBOIS! ―exclamó furioso haciendo que Anne temiera por las consecuencias de su comunicado. Hans caminó lentamente sin dejar la mirada en la mujer rubia, ella retrocedió un paso.
―No pensé que…―Hans la interrumpió.
―Al parecer no piensas, ―Anne se ofendió de inmediato con su comentario.
―No me ofendas.
―Lo mismo digo para ti, ―Hans le lanzó una mirada cargada de frialdad. ―Otro numerito como este, retiraré el compromiso. ―Anne abrió sus ojos un poco más, negó de inmediato.
―No, no, no puedes hacerlo, ―levantó la mano. ―Ya tengo el anillo de compromiso.
― ¿Y? ¿Crees que un anillo en tu dedo me va a detener? ¡Por Dios, Anne! No te atrevas a subestimarme, tratarás a Heinrich  o a otro a tu manera, pero conmigo, no se juega.
Se hizo un silencio por un momento hasta que Hans se dio la vuelta para salir de la oficina.
― ¿Dónde estuviste? ―preguntó Anne, Hans se detuvo y se giró a ella. ―Sé qué no dormiste en el hotel, ―ella se cruzó de brazos y alzó su barbilla en señal de que no se retractaría de sus palabras. ―Además, lo curioso es que Aura también ha llegado tarde según por un contratiempo, ―ella arqueó una ceja. ― ¿Acaso estaban… juntos? ―Hans se tensó, retiró la mano del picaporte de la puerta y se acercó a ella hasta quedar a un metro de distancia entre cada cuerpo.
― ¿Desde cuándo te interesa saber dónde duermo? O mejor dicho, ¿Desde cuándo te tengo que dar cuentas de dónde duermo? No te equivoques, Dubois, hay un compromiso superficial que a ambos nos va a beneficiar, pero en ello no incluye mi vida privada.
Anne apretó su mandíbula con dureza y eso lo notó Hans.
―Solo pregunto por qué es rara la coincidencia que Aura ha llegado tarde al igual que tú.
―Tenía permiso de llegar tarde ya que yo llegaría tarde de mi compromiso en la ciudad, y te diré algo, grábate muy bien, Dubois. No cruces mi límite. ―ella ya no dijo nada más. ― ¿Otra cosa? ―dijo Hans con la mirada cargada de frialdad.
―Ninguna. ―ella le sostuvo la mirada hasta que se giró Hans, luego desapareció de la oficina, finalmente Anne soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo. ―Ojo de loca, no se equivoca, tú conmigo, no vas a jugar, Müller.










Capítulo 79. Provocación




     Aura se había quedado perdida en sus propios pensamientos sin darse cuenta que Hans había llegado a la oficina, soltó un suspiro que la hizo salir de ellos, levantó la mirada y lo vio.
― ¿Qué te ha dicho, Anne? ―preguntó Hans cruzando sus brazos. Seguía furioso por dentro, pero no le preocupaba los demás, si no, Aura.
―Me informó del comunicado de su…―Aura arrugó su ceño, ―compromiso.
Hans se acercó a ella y se sentó sobre sus talones, tomó su mano y acarició sus nudillos suavemente.
―Sabes lo que pasará, ignora a Anne.
―Cuando se lo propone, es algo…
―Tóxica. ―completó la oración por ella. ―La conozco de años y bastante bien.
― ¿Tuviste algo con ella? ―Aura tenía curiosidad.
―Sí. Pero fue algo pasajero. Ella quería algo oficial y yo no.
―Y ahora que hay algo oficial entre los dos, está gritándolo a los cuatro vientos.
―Pero…―él quería quitarle la inquietud que a simple vista se veía en su rostro.
―Lo sé. Lo sé. ―Aura miró su mano y como acarició sus nudillos, Hans ladeó su rostro un poco sin dejar de mirarla.
―Acaso… ¿Estás celosa? ―Aura arrugó su ceño, luego negó mirándolo.
― ¿Por qué lo estaría? ―Hans alzó una ceja.
―Tienes una pequeña arruga en esta parte de tu frente, ―señaló con su dedo índice un pequeño espacio entre las dos cejas. ―…y es cuando te molesta algo.
―Sí, me molesta que se llene la boca después de lo que me hizo. ―Hans acarició su mejilla. ―Me dan ganas de…―detuvo sus palabras al ver la ceja levantada de él.
―Todo a su tiempo, cariño. ―se levantó, se inclinó hacia a ella y dejó un beso en su frente. ―Todo a su tiempo.
Durante el resto del día, ambos se sumergieron en el trabajo, hasta que llegó la hora de salida, Hans se puso su americana y ella su abrigo junto con su bolso.
―No quiero a otra secretaria, así que te daré un poco más de trabajo que no es nada del otro mundo y tu sueldo lo aumentaré.
―Oh, si ya me paga bastante…
―Quiero darte más por ocupar una parte de las funciones de Amelie, solo es contestar las llamadas y una parte de la agenda, lo cual el resto la manejas muy bien, sé qué no será nada para ti.
―Bien, está bien. ¿Quiere que ocupe el escritorio de Amelie?
―No. Quiero que estés aquí mismo.
― ¿No cree que sería mejor el otro escritorio? Va a ver un momento en que necesite la privacidad y yo trabajar.
Hans arrugó su ceño, pensando en lo que dijo.
― ¿Crees que es mejor afuera? ―preguntó él.
―Sí. Además, si viene su padre u otra persona…
―Lo sé. Tienes razón, no puedo estarte diciendo que salgas cada vez que llegue visita.
―Así como cuando entró Anne diciendo lo de…
―Aura. ―advirtió Hans al tono que empleó.
―Lo siento, no quería sobrepasarme. ―hizo una mueca discreta. ―Pero es un ejemplo…
― ¿Pero por qué tomar ese ejemplo? ―Hans estaba irritado por el tema de Anne.
―Fue el primero que se me ha venido a la mente. ―dijo ella dirigiéndose a la salida de la oficina.
― ¿Y no quieres mejor venirte en mi boca? ―Aura detuvo su camino al escuchar la pregunta tan cargada de erotismo. Se giró y sintió como las mejillas se sonrojaron como dos tomates rojos, rojos.
―No es justo. ―él soltó una carcajada en como Aura dijo esas simples tres palabras, ―Me gustaría verte reír más seguido…―confesó, él se acercó demasiado a su cuerpo para aspirar su aroma de su cabello, los dedos de Hans se quemaban por tocarla, así que se inclinó.
―Lo haré más seguido siempre y cuando seas tú quién lo haga. ―susurró cerca de su oído. ―Pero lo que no es justo señorita Maxwell, es como tengo que aguantarme las ganas de tomarte entre mis brazos, subirte a ese escritorio, retirarte esa braga de encaje y darte el mejor sexo oral de tu vida, ―Aura ya estaba respirando un poco inestable. ―Eso sí que no es justo, cariño. 
Tocaron a la puerta y ella retrocedió para separarse de Hans, él levantó su mirada hacia la puerta y era Thomas.
―Me tengo que ir, tengo que hacer unas cosas pendientes. ―anunció Aura dándose la vuelta y antes de salir, lo miró. ―Que tengas una bonita noche.
―También usted, señorita Maxwell.
Aura se retiró, entonces Thomas entró y cerró la puerta detrás de él.
― ¿Pasa algo? ―preguntó Hans al ver la tensión en el rostro.
―Respecto a lo que pasó en la casa…―Hans levantó la mano para que no siguiera hablando.
―Ya son dos veces que falla la seguridad. ―dijo. ―Dos veces, Thomas.
―El mismo equipo de la señora Miller no sabía que estábamos ahí, incluso el personal de la casa no nos informó la llegada y no respondieron cuando estaba dando la orden de no abrir.
―Eso lo sé, como lo dijo mi madre, su personal no tenía por qué informar su llegada a su propia casa. ―Thomas no dijo nada más, ―Tranquilo, puedo entender esta ocasión, pero una tercera no voy a pasar. ―él afirmó.
―Gracias, señor Müller.
― ¿Otra cosa? ―Thomas afirmó.
―Hemos dado con el investigador de su hermano.
― ¿En dónde está? ―Hans preguntó a toda prisa.
―Ha comprado ticket para dos vuelos, tenemos el horario completo así como el de los trenes.
― ¿Tan lejos es donde vivía Aura? ―Hans se escuchó sorprendido.
―Es un pueblo bastante difícil de llegar y es un viaje largo. ―contestó Thomas. Hans comenzó a pensar cuál sería su otro movimiento.
―Necesito que sigas con el nuevo equipo y que consigan toda la información antes que este investigador, necesito tener todo antes que Heinrich.
―Sí, señor.
― ¿El carro está listo? ―Thomas afirmó.
―Está en la puerta principal como lo ha ordenado.
―Bien, iré con mi madre, quiero estar al tanto de la nueva subasta clandestina que harán este fin de semana.












Capítulo 80. Una promesa




     Emelda estaba sentada en la terraza tomando su taza de café que solía tomar a esa hora de la noche, miró su reloj de marca, luego desvió su mirada hacia las luces de un auto que se acercaba a su propiedad, imaginó que sería Hans. Tocaron a la puerta y ella le hizo pasar.
―Señora Miller, ha llegado el señor Müller.
―Supongo que es mi hijo y no su padre. ―ella murmuró para sí misma, sin que el hombre de seguridad escuchara. ―Cuando llegue hazlo pasar y que nadie nos interrumpa a menos que sea algo más importante.
―Sí, señora. ―el hombre salió del despacho, Emelda dio un sorbo a su taza de café, luego un par de minutos después, Hans entró, ella notó un cambio en su rostro, se veía más relajado, “¿Y cómo no estarlo si su vida sexual se ha activado?” pensó.
―Buenas noches, madre. ―Hans vio a la mujer sentada en la terraza con las puertas abiertas y desde ahí lo observó.
―Buenas noches, H. Por cierto, ―movió su cabeza como si quisiera ver si alguien más viniera con él, al ver que solo era su hijo. ―Así que no ha venido contigo Aura.
Hans arrugó su ceño y negó.
―Ella no tiene por qué estar presente en esta reunión. ―tomó lugar en la otra silla quedando frente a frente con su madre. ―el único alivio que me queda de manera temporal es que sabe la verdad.
― ¿Sabe que la has comprado por millones de euros también? ―preguntó su madre de manera muy pero muy curiosa.
―Si. No di tantos detalles, solo lo que pasó, quién estuvo involucrado y lo que haré.
Emelda alzó sus cejas.
― ¿Desde cuándo Hans Müller da explicaciones de sus actos? ―el tono que empleó Emelda fue de sarcasmo.
―Estoy de buen humor, no me jodas.
―Bien, bien, no lo haré, pero, ―hizo una breve pausa dando un sorbo a su taza, al dejarla frente a ella en la superficie de la mesa, su mirada se clavó en él. ―No quiero sorpresas.
Hans no sabía a qué se refería con “Sorpresas”.
―Habla claro, madre. ―respondió Hans empezando a esfumarse su bueno humor.
― ¿Te estás cuidando? ―él arrugó su ceño, aun no entendía a qué se refería.
― ¿Cuidando? No te entiendo, madre.
― Me refiero, ¿Un embarazo?
― ¡Claro que no! ―exclamó un poco consternado a sus palabras. ―No, no, no. Eso sería una total irresponsabilidad de mi parte, Aura aún es joven como para forzarla a una maternidad no deseada.
― ¿Forzarla? Acaso, ¿Hans Müller desea ser padre? ―preguntó Emelda ahora era su turno de sonar consternada. Hans había hablado de más, eso es lo que odiaba de hablar con su madre, sin proponérselo, se metía en su interior y tiraba del cordón para hacerlo hablar.
― ¿Tú no deseabas tener hijos? ―Emelda sonrió inclinándose hacia a él.
―No me cambies el tema. Estamos hablando de ti. ―Hans se quedó en silencio un par de segundos antes de responderle.
―Creo que muy en el fondo he querido tener una familia propia. ―luego su mente comenzó a recrearle imágenes de una familia, un niño corriendo hacia a él, con una gran sonrisa mostrando un hueco entre sus dientes delanteros, un gran jardín y él corriendo detrás de un par de niños, las risas de ellos lo llenaron de tranquilidad, luego una mano acariciaba su cabello revuelto mientras su oído descansaba en el vientre abultado de la mujer, todo se desvaneció al salir de sus pensamientos, soltó un largo suspiro. ―Pero en fin, será en un futuro. No lo sé. Muchas cosas pueden pasar.
―Y sería, ¿Con Aura? ―preguntó su madre sorprendida por la faceta que no conocía de su hijo.
―Cambiemos de tema.
―Te ha cambiado la mirada, H.  ¿Acaso te has enamorado de tu asistente?
―No. ―contestó de manera tajante.
―No te creo. La has salvado de una venta, la has mantenido a tu lado, por lo que sé, la proteges con vehemencia, no te importó gastar tus millones por ella.
―Ella estaba metida en esa subasta por mi culpa.
― ¿Entonces es sentimiento de culpa?
―No. Solo…―ya no dijo nada, giró su rostro hacia el panorama a su lado desde ese lugar. Tomó aire y lo soltó lentamente, ¿Por qué se había acelerado su corazón solo por unas preguntas curiosas de su madre?
―No es malo sentir algo por alguien, Hans, mucho menos el aceptarlo. El ser sincero contigo mismo. ―Emelda sintió algo en su interior, sabía que su forma de ser había sido por lo que había pasado en la familia cuando eran muy pequeños, quizás no se estaba permitiendo del todo sentir algo por alguien por temor que se repitiera lo que vivió. ―Sé qué tenías una relación en Australia. ―Hans se tensó, comenzó a sentir un nudo en el centro de su estómago al estarle sacando a la luz esa parte de su pasado. ―Sé qué llegaste a quererla y puedo decir que quizás a amarla. ―Hans apretó su mandíbula con fuerza.
―Y deberías de saber, ―giró su rostro hacia su madre. ―…que fui engañado. Todo lo que pasamos juntos era una ilusión. ―Emelda no dijo nada, no mostró algún gesto a su ira contenida, pero sus ojos brillaron. ―Ella solo me usó, madre. ―su mandíbula tembló por un momento, tomó aire para controlarse. ―Ella fue solo una maldita mentira. ―hizo una pausa breve. ―Y me he prometí que no ocurriría una segunda vez…




∞∞∞
 
Aura entró con su maleta y una caja debajo de su brazo al entrar a la nueva casa, una de las dos mujeres que vivían ahí, le dieron amablemente la bienvenida. Luego le mostraron su nueva habitación, era idéntica a la anterior. Al estar sola, dejó la maleta al pie de la cama, luego la caja en la mesa de noche. Se sentó en la orilla de la cama y miró el lugar espacioso, pensando que sería lo mejor. Meryl había dejado ser parte de ella, de su círculo, ya que no permitiría que le siguiera faltando al respeto y más al según descubrir que no era una puta, como se lo había dicho en su cara.
Se dio un baño, se cambió por su pijama y luego se acostó, miró la pantalla de su celular encenderse, pero no se escuchaba. Lo alcanzó y miró un mensaje de Hans:
“¿Dormida?” Aura sonrió apenas, ya eran más de las once de la noche y se sentía cansada. Quería contestarle, pero sabía que si lo hacía, podría ir a hurtadillas hasta a ella como anteriormente lo había hecho. No quería meterlo en problemas ni que alguien de la casa lo viese, por qué si era así, se correría el rumor del desliz cuando ahora era un hombre comprometido y ella quedaría como la mala. Cerró sus ojos e intentó ignorar el mensaje ya mañana sería otro día.












Capítulo 81. Una subasta




     Hans se ajustó su corbata frente al espejo, era un nudo perfecto, él sonrió al reflejo de sí mismo, luego, se volvió para tomar la americana que estaba sobre la cama, momentos después salió de la suite para dirigirse a la oficina. Había quedado inquieto al no recibir una respuesta de Aura, pensó que quizás estaba molesta con el tema de Anne. Luego tenía lo de su madre, la próxima subasta, Heinrich  investigando a Aura y Anne con su comunicado del compromiso.
―Señor, me están informando que la señorita Maxwell no ha llegado al buggy. ―Hans se giró antes de llegar a su escritorio, después arrugó su ceño.
― ¿Qué? ―miró el reloj y notó que eran las siete en punto, Aura siempre estaba diez minutos antes ya en la oficina, tomó aire y lo soltó lentamente, no imaginaría nada malo, solo era un retraso. ―Llamaré…―dijo ya sintiéndose intranquilo.


  “Solo son diez minutos, Hans.”


―Buenos días, señor Müller. ―anunció Aura al entrar a la oficina, Thomas estaba dando la espalda.
―Buenos días, ¿Dónde estabas? ―preguntó Hans. Ella alzó sus cejas, dejó su bolso en el escritorio para luego mirarlo.
―Estaba en el servicio de mujeres. ―Aura miró su reloj. ―Pero he llegado a tiempo. ―estaba extrañada a su preocupación en su rostro.
― ¿Cómo ha venido al hotel? ―Preguntó Thomas inquieto, no quería un tercer strike con Hans con el tema de seguridad.
―Oh, es que me he mudado de habitación, estoy en el lado oeste de las últimas casas. He caminado un poco antes por la distancia. ―Thomas no dijo nada más, hizo un movimiento para salir y dar privacidad. Pero había notado en Hans, molestia. ¿Qué es lo que estaba pasando con la seguridad?
Al quedarse a solas, Aura se cruzó de brazos y se acercó a Hans.
― ¿Está todo bien? ―Hans retiró su mirada por donde se había marchado Thomas.
―Estoy empezando a preocuparme y a preguntarme si mi equipo de seguridad es tan fiable como para cumplir una de sus más importantes tareas.
―Si lo dices por recogerme por las mañanas, son fiables. Solo que no estaban al tanto de mi cambio, ―Aura no quería meter en problemas a Thomas. ―Además, tengo dos piernas, y puedo andar sin ningún problema hasta mi puesto de trabajo.
―Su tarea es cuidarte y escoltarte.
―Pero no es necesario.
―Para mí lo es, Aura. ―ella alzó sus cejas. ―Y si no saben que te has mudado al lado oeste de las últimas casas de empleados, ¿Para qué tenerlos aquí si no hacen los que les pido? ―Aura presionó sus labios.
― ¿Puedes pasarlo esta vez? ―Hans bajó su mirada a ella quien mostró preocupación por Thomas. ―No seas severo, por favor.
Él alzó sus cejas.
― ¿Severo? ―preguntó irónico, Hans.
―Lo siento, no quería decirlo...
―Pero en voz alta. ―replicó Hans. ―No soy severo, solo soy estricto con la seguridad.
―Está bien, no era mi intención…―la interrumpió.
―Tenemos trabajo. ―cortó Hans, regresó a su escritorio, Aura afirmó lentamente y en silencio, alcanzó su bolso, rodeó el escritorio y comenzó a recoger sus cosas, Hans se alertó.
― ¿A dónde crees que vas? ―Aura se giró al escuchar el tono alto que empleó hacia a ella. Iba a responder, pero no la dejó. ― ¿Crees que solo por una tonta discusión de si soy severo o no con mi equipo de seguridad ya te da por marcharte? Pensé que eras madura.
Ella alzó sus cejas.
―Nadie es maduro en este mundo, fingimos quizás el serlo, pero realmente nadie lo es. ―hizo una pausa. ―Y creo que debes de recordar lo que hablamos ayer antes de irme a casa. ―Hans arrugó su ceño. ― ¿El irme al escritorio de Amelie? ¿El trabajar cada quien en su espacio? ―Hans sintió como su rostro comenzó a enrojecer. ― ¿Qué decías de la madurez?
―Lo siento. ―se pasó Hans una mano por su cabello. ―Pensé que…
―Lo sé. ―luego soltó un largo suspiro, se acercó con sus cosas en los brazos y miró a Hans con una sonrisa discreta. ―Se siente bonito escuchar que soy una de las tareas más importantes para ti.
―Aura…―Hans no era bueno para hablar de romance o serlo, le había nacido el día de ayer decirle “cariño” y se sintió extraño el que sus labios lo expulsaran de manera genuina. “¿Tan jodido es que me ha dejado aquella mujer?” pensó por un momento.
―Lo sé. Estaré afuera. ―sonrió de nuevo para darle la tranquilidad de que estaba todo bien y que no era necesario decir algo más, y se giró para salir de la oficina. Después de unos momentos, Aura se empezó a acomodar en el área que era de Amelie, se sentía extraña por la interacción que había tenido con él, momentos atrás, y sabía que lo que estaba creciendo entre los dos, era nuevo y no solamente para él, sino para Aura también.
Un par de horas después, el conmutador sonó, revisó el verificador de llamadas y decía Señor Müller. Ella tomó la llamada de inmediato.
―Buenos días, oficina central.
Heinrich  del otro lado de la línea sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal, se levantó de un movimiento de su sillón, se aclaró la garganta.
― ¿Y Amelie? ―preguntó Heinrich, Aura se quedó congelada un momento sin decir nada, hasta Heinrich  revisó su celular para saber si se había cortado la llamada. ― ¿Hola?
―Sí, disculpe, la señorita Amelie ya no se encuentra trabajando de secretaria. ―Aura sintió su corazón latir apresuradamente.
―Bien, ―la voz ronca de Heinrich, la alertó más. ―Comunícame con mi hermano. ―ella lo hizo de inmediato sin decir algo más, luego colgó, dejó el teléfono como si este quemara. El escalofrío que le había recorrido era de pies a cabeza, cerró sus ojos y negó rápidamente.
―Imposible. ―dijo para sí misma, al abrir los ojos, Thomas se había dado cuenta de la reacción de Aura. ―Imposible, ―repitió pero con los dientes apretados.
― ¿Señorita Maxwell? ―ella estaba sumida en sus pensamientos y su negación. ― ¿Aura? ―alzó un poco más el tono, ella reaccionó, estaba pálida, como un papel blanco. ― ¿Estás bien? ―ella negó, sus ojos se cristalizaron. ― ¿Qué tienes? ¿Qué necesitas? ―Hans miró a lo lejos a través de la puerta de cristal a Thomas alertado, apenas había cruzado el “¿Qué quieres ahora, Heinrich?” cuando cortó la llamada  al ver como Thomas intentó alcanzar a Aura antes de llegar al suelo. 














Capítulo 82. Subasta




     Aura estaba recostada en el sillón grande de la sala de la oficina de Hans, Thomas la había levantado y llevado el mismo al interior.
―Solo palideció. ―escuchó Hans a Thomas decir. ―Estaba al teléfono y…―luego detuvo sus palabras, arrugó su ceño y miró a Hans. ―Habló con alguien antes de desvanecerse. Aun con el auricular en su oreja, estaba pálida, luego comenzó a murmurar algo y es cuando me acerqué a ella.
Hans se tensó.
―Era Heinrich  quien llamó. ¿Qué le habrá dicho como para ponerla de esta manera?―se quedó en silencio intentando descifrar la conexión con su hermano. ― ¿Por qué no llega el doctor? Ella no ha despertado. ―se inquietó, ya que no había un botiquín a la mano, Aura se empezó a remover en su lugar, los dos hombres frente a ella giraron sus miradas a ella.
―No, no, no, ―Aura comenzó a jadear asustada, las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas pálidas. ― ¡NOOO! ―el grito fue fuerte, decidido y no había ninguna pizca de miedo en esa palabra, Hans sintió como su cuerpo se erizó al escucharla, ella abrió sus ojos e intentó levantarse pero él la detuvo.
―Tranquila, tranquila, ―intentó calmarla Hans. ―Soy yo, Hans, estás bien. ―dijo de inmediato al ver su mirada perdida. Aura comenzó a tranquilizarse poco a poco mientras presionaba las manos de Hans, necesitaba saber que solo había sido una pesadilla y que la voz de ese hombre solo fue una imaginación suya. ―Tranquila, cariño. ―y esa simple palabra, hizo que Aura lo mirase, pero era una mirada que no había visto en ella, Hans se quedó quieto observándola, entonces ella se lanzó hacia a él, lo rodeó por el cuello y lo atrajo a su cuerpo. ―Aura, ¿Qué es lo que te pasa? ¿Qué es lo que te dijo Heinrich  en la llamada que te ha puesto así? ―Ella abrió sus ojos, se separó y su labio inferior tembló.
―Nada, solo…―primero tenía que saber si Heinrich  era ese hombre. ―Me recordó a alguien que pensé que ya no volvería a escuchar, ha causado un impacto grande su similitud de voz…
Hans siguió observándola detenidamente.
― ¿Segura? ―preguntó.
―Sí, sí, fue algo que me…―Aura miró a Thomas que lució preocupado, luego a Hans. ―no es nada. Disculpen si los he preocupado, estoy bien.
El celular de Hans sonó de nuevo, estaba en su escritorio, pero lo ignoró. Sin dudarlo sería su hermano para seguir jodiéndolo.
Thomas se retiró dejando en privacidad a Hans y Aura en la oficina, tenía un presentimiento y hasta no estar seguro, no le diría a su jefe, pero lo que si haría era investigar un poco más. 
Aura se sintió un poco mejor y Hans insistió en que se fuera a descansar el resto del día, ella insistió en quedarse, él no podía pelear, anunció que estaría en una videoconferencia muy importante y que no quería ser interrumpido. El timbre del elevador sonó haciendo que Aura levantara la mirada a ver quién era, entonces apareció Dubois. Al ver a Aura sentada en el escritorio sonrió.
―Vaya, vaya, ¿Ese era tu plan? ¿Quitarle el puesto a Amelie? ―Anne se detuvo frente al escritorio. ― ¿No?
―No sé a lo que se refiere, señora Dubois. ―Anne descansó su mano en el escritorio a propósito del lado que tiene el anillo de compromiso, Aura intentó no mirarlo pero falló.
―Lo sé, merezco algo más. Antes de nuestro anuncio a la sociedad, quiero lucir un anillo más grande y glamoroso. ―Aura retiró la mirada y la desvió a la pantalla de su computadora. ―Por cierto, anúnciame.
―El señor Müller está en una videoconferencia y me ha pedido que no lo interrumpa.
―Anúnciame. Si no soy cualquiera, ―se inclinó más hacia a Aura. ―Soy su prometida y futura esposa. Así que anúnciame, Maxwell.
―Será la prometida o lo que quiera, pero tengo una orden y la voy a cumplir. ―Anne se enderezó y se cruzó de brazos lanzándole una mirada de odio a Aura.
― ¿Sabes que es lo que haré cuando me casé con Hans?
―No me interesa lo que haga cuando se casé con el señor Müller. ―contestó Aura empezando a impacientarse con la provocación de Anne.
―Claro que te va a interesar, lo primero que haré es sacarte de este hotel, olvídate de una carta de recomendación, esa jamás la tendrás. Así que más vale que vayas buscando un trabajo donde no te pidan una.
―Solo el señor Müller puede darme una carta de recomendación y por lo tanto quien me puede despedir directamente.
― ¿Eso crees? ―hizo un mohín infantil. ―Pues yo…―la puerta de cristal se abrió y apareció Hans, la mirada de Anne y él, se encontraron. ―Hans…
―Señor Müller para ti. ¿Qué es lo que quieres aparte de fastidiar a mi asistente en su área de trabajo?
―No la fastidio, Müller.
―Señor Müller. ―Hans la corrigió de nuevo.
―Necesito hablar contigo. ―insistió Anne.
―Estoy ocupado, te ha informado mi asistente que estoy en una videoconferencia importante y que no puedo ser interrumpido.
―Oh, entonces era cierto.
Hans arrugó su ceño.
― ¿Por qué no lo sería? ¿Por qué mi asistente te mentiría en una orden que he informado?
Anne se sintió incomoda, la estaba dejando en ridículo frente a Aura.
―Bueno, ya, déjalo. ¿Tengo que hacer cita para hablar contigo? ―sonó sarcástica.
―Eso sería lo educado, no puedes simplemente venir y ordenar ser atendida solo por tu puesto o por qué…―Anne lo interrumpió.
―…Soy tú prometida y futura esposa. ―terminó la oración por él.
―Aun siendo eso, no me gusta que abuses. ―la mirada que le lanzó Hans a Anne, le hizo detener la discusión.
―Bien, me retiro. Haré una cita para hablar contigo.
―Perfecto. ―contestó Hans y miró a Aura. ―Ahora sí, que NADIE, interrumpa mi videoconferencia a menos que sea realmente importante.
―Lo mío es importante. ―recalcó Anne.
― ¿Es algo de trabajo? ―Anne abrió su boca pero no dijo nada. ―Entonces no es importante.
Se giró y se retiró en silencio sin decir nada más.
∞∞∞
 
La hora de salida llegó y Aura estaba inquieta desde la tarde, la advertencia de Anne, la voz del hombre idéntica al del pasado, la tenían tensa.
Hans tenía unos minutos de su videoconferencia con su madre acerca del tema de la subasta. Mañana sábado por la noche se celebraría en el salón Room vip, o como le dicen “Gold Room" y la rescatarían esa misma noche de las garras de los millonarios pervertidos.
― ¿Has terminado? ―preguntó Hans saliendo de la oficina, Aura afirmó lentamente a la pregunta. ― ¿Nos vamos? Te llevaré yo mismo.
―No. ―dijo de repente.
― ¿Te avergüenzas de mí? ―comenzó a decir Hans en un tono de broma.
―Claro que no, pero creo que hay que tener cuidado, para todos eres ahora un hombre comprometido y no de cualquiera, sino de una ejecutiva del hotel, no quiero que se esparzan más rumores de los que hay. ―Hans no le gustó eso.
―Aura…―ella negó.
―Estoy bien. ―dijo mostrando una sonrisa a medias. ―Solo son unos meses, ¿No? ―Hans suspiró.
―Sí, solo unos meses. ―se acercó más a ella y levantó su mano para acariciar su mejilla con su pulgar. ―Te prometo que cuando todo esto termine, habrá un “nosotros”.












Capítulo 83. Sin sorpresas




     Hans se ajustó una de las mancuernas de su muñeca, con el pulgar acarició la letra “B”, fueron las primeras que le había regalado su madre antes de desaparecer años atrás. Pensó haberlas perdido en alguno de sus viajes, que incluso había enfurecido y destrozado casi toda la habitación de aquel cuarto de hotel. Negó lentamente al recordar aquella escena.
—Viejos tiempo, Hans. —murmuró mientras salió de su habitación.
Tocaron a la puerta de su suite, anunció que podían entrar. Thomas se asomó para informarle que el auto estaba esperando en la entrada principal del hotel. —Vamos. —alcanzó su saco del traje de etiqueta junto con su abrigo y después de marcharon. En el poco trayecto al club, pensó bastante en Aura, en cómo se había puesto el día de ayer. — ¿Está Aura en su habitación? —preguntó Hans cuando el auto se detuvo frente al lugar.
—Sí, señor. Esta custodiada el área por el equipo de seguridad asignado.
—Bien, no quiero sorpresas esta noche.
—Espero así sea, señor Müller. —Hans bajó junto con Thomas, el resto del equipo quedó disperso por el lugar, miró el reloj y tenía veinte minutos antes de entrar a la subasta, así que subió a ver a Costa a su aposento. Pero nadie abrió, no estaba ni su equipo de seguridad custodiando el área. Era algo extraño de ver, aunque ella no estuviese, había alguien vigilando. Tomó el celular y marcó, pero mandó directo al buzón. “Algo no está bien.” Pensó Hans, tecleó el número de celular de su madre el que le había proporcionado en la mañana, un tono, dos y al tercero contestó Emelda:
— ¿Dónde estás? —preguntó de inmediato.
—En el club, en quince empieza la subasta. ¿Pasa algo?
—Costa está en mi casa, —Hans arrugó su ceño. —Y no está bien.
— ¿Qué tiene? ¿A pasado algo? —Hans le hizo señas a Thomas para regresar al elevador privado.
—La encontraron bastante golpeada cerca de los terrenos del club, sin seguridad. —Hans sintió como el cuerpo se estremeció al escuchar esas palabras de su madre, se detuvo antes de salir del elevador.
— ¡¿Qué?! —Thomas lo miró rápidamente. — ¿Pero está bien?
—Sí, pero extremadamente golpeada, le han desfigurado el rostro y roto las costillas, cuando el doctor salga de la revisión, te informo más.
— ¡Dios mío, santo! ¿Quién fue el hijo de puta que le hizo eso? —el corazón de Hans latió a toda prisa.
— ¿Quién crees que ha sido? —el tono de sarcasmo de parte de Emelda, lo tensó.
—Adolf.
—Exacto. Debió de haberse dado cuenta de algo, no lo sé. Necesito que entres a esa maldita subasta, sigue lo que acordamos. —hizo una breve pausa. —Nada tiene que salir mal, Hans.
—Lo sé. —luego terminó la llamada, miró a Thomas. —Adolf debió de mandar a alguien a golpear a Nicoletta. —su jefe de seguridad se alertó.
Nicoletta Costa fue amante de Adolf Müller durante muchos años, incluso la tenía como reina y encargada del club, ahora, estaba desterrada de la peor manera.
— ¿Qué es lo que piensa? —preguntó Thomas al ver alerto a Hans.
—En Aura, ¿Seguro que el equipo de seguridad es de confianza? —Thomas afirmó.
—El mejor que he entrevistado yo mismo, señor.
—Bien, no quiero que pierdas comunicación con nadie de ellos, quiero que estés al tanto de Aura, no quiero errores, Thomas. —él afirmó seguro de sí mismo.
Subieron al piso donde se efectuaría la subasta, había varios equipos de seguridad custodiando a sus jefes que se encontraban en el interior del salón. Al entrar, una hermosa mujer lo guio a su asiento. Recordó esa noche en que Aura estaba desnuda en un conjunto de cadenas de oro, su mirada perdida a través del espejo, hizo ebullición en su interior. “¿Cómo es que tienen el corazón para hacer esto?”
— ¿Algo de tomar, señor Müller? —Hans giró hacia la mujer que había llegado a su lugar.
—No, gracias. —luego regresó la mirada al vidrio.
— ¿Algo de tomar, señor Müller? —Hans se irritó al escuchar la misma pregunta, pero cuando giró su mirada, no era a él a quién ofrecían, si no a Heinrich.
—Hans, ¿Qué es lo que hace alguien como tú en esta subasta? —la mirada cínica y descarada de Heinrich, lo tensó.
—Heinrich, ¿No estabas según fuera del país? —Heinrich  negó.
— ¿Quién te ha informado tal mentira?
—Nadie lo informó, lo escuché de Anne.
—Oh, tu prometida. —sonrió Heinrich.
—Espero tengas un buen matrimonio con esa mujer, aunque, —soltó una risita burlesca, —debo decirte que había mejores mujeres, digamos…más leales.
—Me imagino, pero lamentablemente no tengo muchas mujeres a mí alrededor.
Heinrich  se detuvo a lado de su mesa y tiró de una silla para sentarse a lado de su hermano por un momento antes de que empezara la subasta.
— ¿Seguro? He escuchado bastante de tu asistente, podrías haber pagado una buena cantidad para fingir ser tu esposa y así obtener las riendas de los negocios de nuestro padre. —Hans enmascaró bastante la reacción a sus palabras.
— ¿Mi asistente? No es mi tipo, además es solo una jovencita inmadura de pueblo. ¿Quién se va a casar con una mujer así? ¿Sin clase, sin una buen educación? Además, prefiero a las rubias y delgadas, —Hans forzó una sonrisa. —Ya sabes cómo me gustan, ¿Recuerdas a Estefany?
Heinrich  se tensó.
—Oh, la de Australia. —hizo una pausa para aclararse la garganta. —Lástima que murió en el incendio, —Hans estaba ardiendo de la ira en su interior. —Ella hubiera sido perfecta como esposa.
Hans no podía creer lo que estaba escuchando de la boca de Heinrich. Sabía muy en su interior y de lo cual no podía comprobar con alguna prueba, era que él se acostaba con ella a su espalda.
—O tuya, —Heinrich  alzó una ceja. —Digo, sé qué te habías acostado con ella antes de que yo lo hiciera. —Heinrich  se quedó callado mirándolo en silencio.
—No sé de dónde sacaste eso, eso una tremenda mentira.
Hans sonrió.
—Tranquilo, ella misma me dijo que antes de conocerme, ustedes dos estaban juntos.
—Eso fue mentira, jamás pasó eso.  Solo coqueteaba conmigo pero no cedí. Además, no era mi tipo.
— ¿Y cómo lo son? —preguntó Hans fingiendo curiosidad.
—Bueno, me gustan con curvas, castañas…—Hans se tensó y sintió algo en su interior al escuchar la descripción, no quería pensar que podría referirse  al tipo de Aura.
— ¿Desde cuándo? —preguntó Hans cubriendo de nuevo su ira ante su hermano.
—Siempre ha sido así, aunque no lo ando gritando a los cuatro vientos. Tengo gustos peculiares, Hans. —la voz de un hombre en el micrófono interrumpió su conversación. —Bueno, iré a mi mesa, que gane el mejor.
Luego tiró de la silla y regresó a su asiento. Hans tecleó rápidamente en su celular esperando una confirmación de que Aura estaba bien, Thomas respondió un momento después de que todo estaba bajo control. Hans soltó el aire discretamente entre dientes. Miró hacia el vidrio que se miraba a un par de metros de distancia desde su mesa.
La subasta ha empezado, y entre los siete compradores, hay dos hombres que no están dispuestos a perder.
—…y la subasta comienza. —terminó de decir el hombre en traje de etiqueta, las cortinas se abrieron y dejaron a la vista a una mujer vestida en un diminuto colgantes de diamantes y perlas, dejaban todo a la vista de su desnudez, era rubia, delgada, no mostró su rostro ya que estaba drogada y el cabello cubrió la mayor parte, Hans apretó sus dientes con fuerza, sería la última vez que podría tolerar mirar esta escena, pero tenía que seguir las indicaciones de su madre para poder derrumbar ese negocio.
—Deliciosa, —escuchó a su espalda decir en una voz que desconocía totalmente. Los números comenzaron a elevarse conformé pasaba el tiempo. Hans comenzó a dar cantidad pero esta era sobrepasada. Volvió a elevar su oferta, y aun así, alguien más ofertaba decididos a ganarles. Sus ojos se desviaron de los números al vidrio y ella levantó su mirada algo perdida al mismo tiempo, un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, su cuerpo se tensó al reconocer quien era.
—Meryl…










Capítulo 84. Intento




     Aura tecleó un mensaje de buenas noches a su familia, e informó que no sabía aun si podría ir en las fechas festivas al pueblo, pero que haría todo lo posible.
Luego se recostó después de un largo baño tibio, se puso su pijama y cuando estaba a punto de quedarse dormida, tocaron a su puerta. Ella abrió sus ojos y se quedó quieta, quizás imaginando que había escuchado un ruido. Pero no.
— ¿Aura estás dormida? —escuchó a una de sus compañeras de casa, se levantó y fue directo a abrir la puerta. Al abrirla, ella lució un poco… alertada.
— ¿Qué pasa? —preguntó Aura.
—Te busca tu ex compañera, Yany. —Aura fue a su búsqueda, en la sala estaba Yany y lució muy preocupada.
— ¿Qué pasa? —Aura ya se estaba preocupando, Yany se levantó y estaba pálida.
—Es Meryl, no la encuentro por ningún lado. —Aura se sorprendió.
— ¿Ya llamaste a su celular? —Afirmó Yany.
—Me manda directo a buzón, ella nunca ha faltado a su turno de trabajo, y pienso que si lo hiciera, avisaría o se encargaría de que alguien ocupe su lugar.
— ¿Cuándo fue la última vez que la viste? —Yany empezó a recordar.
—Esta mañana antes de irme al trabajo, estaba desayunando y viendo la televisión, desde ahí ya no la he vuelto a ver…
Aura pensó en donde podría estar.
—Es raro de Meryl, déjame me cambio y vamos a buscarla.
—Sí, te espero. —Aura entró como tornado a su habitación y buscó ropa para cambiarse, retiró su celular del cargador y salió con Yany en busca de Meryl.
∞∞∞
 
Aura, Yany y los dos hombres que custodiaban la seguridad de ella, las llevaron en el buggy para buscar a su amiga por los terrenos del hotel y el área de empleados, uno de los hombres mandó un texto a Thomas informándole lo sucedido, pero no respondió. Yany llamó a los amigos con los que normalmente se juntaban en sus tiempos libres, pero nadie había visto a Meryl durante el día. Aura sintió una opresión en su pecho al no dar con Meryl, “Ella no se iría sin sus cosas y sin despedirse…” pensó al ver que su habitación estaba intacta.
—Iré con los de seguridad a seguir buscándola, quédate por si llega. ―Yany afirmó preocupada en la búsqueda fallida de su compañera y amiga por todo el lugar. Aura subió al buggy y miró a los hombres que esperaban que dijera algo. —No sé dónde más buscar, no tengo el total conocimiento del lugar.
— ¿Quiere que vayamos a dar una revisión del otro lado de los grandes jardines? —ella iba a responder cuando recordó algo...
...El club


—Primero preguntaré si podemos ir de aquel lado. —tecleó un mensaje a Hans informándole de lo sucedido con Meryl, que quiere ir junto con el equipo de seguridad a revisar si se encontraba de aquel lado, pero no recibió una respuesta de parte de él. Pero la preocupación había incrementado cuando recordó lo que Hans dijo pasarle semanas atrás de que fue llevada a una subasta clandestina, de no ser por él, quien sabe dónde estaría en esos momentos, ella sintió un escalofrío el solo pensar que su amiga le pasara algo y más aún, el que nadie pudiese sacarla.
El celular de Aura sonó en su mano y era un número desconocido, dudó en contestar, pero al final lo hizo. — ¿Sí? —una voz femenina se escuchó del otro lado de la línea.
— ¿Aura? —recordó la voz de la madre de Hans.
—Sí, soy yo.
— ¿Sabes quién habla? Soy Emelda, la madre de Hans.
—Sí, señora.
— ¿Dónde estás? —preguntó Emelda del otro lado de la línea.
—Estoy…—Aura no sabía si decirle. —Estoy buscando a una amiga.
—Oh, mira, no quiero que te alarmes…—Aura sin evitarlo, ya estaba. —Hans está ocupado junto con su jefe de seguridad en el club, necesito que estés lista en diez minutos, pasaré por ti.
— ¿Pasar por mí? —Aura arrugó su ceño.
—Sí, lista en diez, te explicaré cuando te vea. —y terminó la llamada, Aura se mordió el labio, pensó en Hans y el club, su corazón se aceleró pensando que podría estar pasando algo.
— ¿Entonces quiere ir al club? —preguntó uno de los hombres que estaba al volante del buggy.
—No, —luego Aura no supo donde la iban a recoger, marcó el último número pero llevaba directo al buzón. Se debatió en si ir al club y esperar a Hans, o regresar. —Bueno, pueden dejarme en el club, mi jefe se encuentra ahí, lo esperaré.
— ¿Segura, señorita Maxwell? —Aura afirmó. El hombre miró al otro y esperaban no meterse en problemas con Thomas, pero este no contestaba su celular. Así que cruzaron los grandes jardines que separaban el hotel del club, Aura miró el camino y un flash de recuerdo llegó a ella, ella siendo arrastrada por un suelo oscuro, sentía el frío, la burla de dos mujeres, sus rostros borrosos, luego el vidrio con gente del otro lado pero bastante borrosa. Cerró sus ojos e intentó no pensar más por el momento. Esperaba con todo su corazón que Meryl estuviera bien, sana y salva. Y no viviendo lo que ella vivió semanas atrás.
Llegaron al club, notó muchos autos de lujo estacionados afuera, seguridad en las escaleras y en la entrada. Estaba bastante protegido el lugar.
—Creo que deberíamos de marcharnos y esperar a que Thomas nos responda el teléfono. —anunció uno de los hombres.
—Sí, será mejor así, —cuando miraron hacia atrás del asiento trasero, Aura ya había bajado, uno de ellos bajó para detenerla. —Espere, señorita Maxwell. Creo que debería esperar en su casa, nosotros retomaremos la búsqueda de su amiga.
—No saben cómo es, como luce…—el hombre no la soltó del brazo.
—Solo denos una foto e investigaremos, pero regresaremos a dejarla a su casa. Por seguridad. —el hombre, llamado Steve, estaba tenso, inquieto y ella lo notó, se soltó del agarre.
—La buscaré yo misma, tranquilo.
— ¿No pasarán por usted? —ella afirmó soltando un largo suspiro.
—Pero no sé dónde, por eso asumo que podría ser aquí.
— ¿Y si llama?
—Bien, esperaremos a que se reúna con el señor Müller.
—Gracias. —Aura se giró y caminó hasta las escaleras, uno de los hombres se dio cuenta de su presencia.
—No está permitido la entrada, ya lleva rato que ha empezado la subasta.
—No vengo a la subasta, soy la asistente del señor Müller, —mostró su identificación –la había llevado por si necesitaba entrar a áreas de trabajo ya que no estaba laborando- Aura sonó segura de sí misma, el hombre afirmó a otro. —Que la lleves con el señor Müller. —se detuvo cuando escuchó algo por el micrófono. —Ya terminó la subasta. Ya sabes dónde está. —el otro le hizo una seña a Aura para que lo siguiera. Entraron y el lobby estaba vacío, subieron en el elevador privado que se encontraba a unos metros del recibidor, unos minutos después, las puertas se abrieron ante ellos, mostrando un equipo de seguridad en un salón. Aura esperó a que dijeran que podía entrar. El hombre de seguridad que la guiaba,  se acercó a otro.
— ¿Está el señor Müller? —él afirmó.
—Acaba de entrar, la subasta ha terminado. —miró a Aura. — ¿Quién lo busca?
—Es su asistente personal.
El hombre arrugó su ceño.
—No sabía que tenía una asistente.
—Ya la confirmé, ¿Puede entrar? —el hombre afirmó.
—Pase. —abrió la puerta, le cedió el paso y el hombre anunció su llegada. —Señor Müller, lo busca su asistente. —luego se retiró dejándola dentro del salón, había un recibidor, una gran sala y una elegante mesa de centro, había cuadros colgando de artistas famosos, Aura sintió como su corazón se agitó con fuerza.
— ¿Señor Müller? —llamó Aura, algo inquieta.
Él escuchó la voz femenina a lo lejos, pensando que habían traído finalmente su pedido, salió de la habitación y se encaminó a la entrada. Unos pasos más y se detuvo bruscamente al ver a la mujer de pie, cerca del recibidor. Sus miradas se encontraron, era como si el tiempo se hubiese detenido frente a ellos, Aura abrió sus ojos mucho más con terror, sorpresa, miedo, pero no podía moverse de su lugar.
— ¿Lise? —su labio inferior tembló al escuchar su segundo nombre de la boca del hombre que intentó abusar de ella en el bosque. Al ver que Aura no reaccionó, una sonrisa se expandió por sus labios, caminó lentamente como si fuese un depredador a punto de lanzarse sobre su presa, al llegar a un metro de distancia de ella, notó que estaba en shock al verlo. —Lo sé, bastante tiempo sin vernos.
—T-Tú…—apenas salió esa palabra de la boca de Aura. Quería salir corriendo de ese salón, pero era como si tuviera clavada en el suelo. —T-Tú…
—Así es. Soy yo, —estiró su mano y vio la identificación de que era empleada  y debajo la leyenda "Aura Maxwell, Asistente" —Así que eres tú la asistente de Hans…—ella no respondió, pareciera que Aura estaba conteniendo su respiración ahí mismo. —Pero yo te conozco por “Lis” o “Lise” y sé qué me conoces como... —hizo una pausa para volver a sonreír y ver como el miedo la tenía congelada frente a él. —El mundo es tan pequeño, pero tan, tan, pequeño. —hizo una pausa breve y se inclinó hacia a ella. —Soy yo, Faber. —Aura siguió callada, en shock, no podía creer que estaba frente a ella ese pasado que le dolía recordar. —Heinrich  Faber Müller… el hermano mayor de Hans, —se llevó una mano a su barbilla. — ¿Recuerdas esta marca? —Heinrich  le señaló lo que ella le había hecho años atrás, por eso siempre mantenía una barba impecable para ocultarla. —...después de más de dos años, estamos cara a cara y donde menos lo esperé. —aprovechó que seguía quieta por el miedo. — ¿Lista para terminar lo que dejamos pendiente?












Capítulo 85. El diablo




     Emelda paseó de un lado a otro en el pasillo frente a la puerta de aquella habitación, esta se abrió y apareció una mujer mayor con su maletín en mano.
—Tranquila, Emelda, —dijo la señora cerrando la puerta detrás de ella. —Está bien, le he suministrado suero y el efecto de la droga pasará en varias horas.
—Gracias, Clara. Eres la única en quien puedo confiar.
—Gracias, haces mucho por ellas, así que es un gusto ayudarte, y respecto a Nicoletta, en tres horas hay que suministrar el medicamento para el dolor, la chica que me acompaña, se quedará al cuidado de ellas dos.
—Muchas gracias.
Clara y Emelda se despidieron, Hans apareció unos momentos después.
— ¿Qué pasa? —preguntó Emelda a su hijo, quién no dejaba de teclear en su celular.
—Está la camioneta que mandaste esperando afuera de la casa donde ahora vive, pero le acaban de informar que no está Aura, —Hans levantó su mirada.
—Señor Müller. —entró Thomas al pasillo donde estaban Emelda y Hans, ambos se giraron a él. —Ya pude comunicarme con el equipo de seguridad de la señorita Maxwell, —detuvo sus palabras, —Me informaron que estaban  buscando a la amiga de la señorita, y al final llegaron al club cuando se ha enterado que usted se encontraba ahí.
— ¡No estoy en el maldito Club! —exclamó Hans irritado. — ¡Ella no debía salir de su habitación, ni andar rondando por el lugar! —se pasó una mano por su cabello perfectamente peinado. — ¿Y? ¿Ya la llevaron de regreso para que suba a la camioneta y la traigan hacia acá?
Thomas negó lentamente.
—No, señor, los dos hombres siguen esperando afuera del club. —Hans arrugó su ceño algo confundido.
— ¿Quieres decir que Aura, mi Aura, entró al club… sola? ¿Sola? ¿Sola sin ningún hombre de seguridad?
—Sí. —Thomas le dolió en el alma responder esa palabra, el personal nuevo de seguridad había cavado su tumba de su trabajo con esta situación al confiarles la seguridad de ella, era el tercer strike, pero a Thomas no le importó que lo destituyeran, en esos momentos su prioridad era Aura y él sacarla del club a como diera lugar. —Iré yo mismo a recogerla. —llegó un mensaje a Thomas, este lo revisó y llegó información del equipo de seguridad.
—No los han dejado entrar al club, pero dicen que la señorita Maxwell fue llevada al señor Müller.
—Pero yo no…—Hans detuvo sus palabras al caer en cuenta que su hermano había quedado en el club después de perder en la subasta.
—Heinrich. —dijo Emelda respondiendo al pensamiento de su hijo.
Hans y Thomas salieron a toda prisa de la casa.




∞∞∞
 
En el club…
— ¿Lista para terminar lo que dejamos pendiente? —Heinrich  preguntó de nuevo pero ahora en un tono bajo, su mirada dio un repaso lento sobre los pechos de Aura, luego pasó saliva.
—Por favor, déjame salir. No le diré nada a Hans. —Heinrich  enfureció.
— ¿No vas a decirle que? ¿Él sabe que casi fuiste mía? —Aura abrió sus ojos un poco más al escuchar esa última pregunta, apretó sus dientes con fuerza.
—No va a saber que la escoria que intentó abusar de mí, fuiste tú. —sus palabras salieron en un tono bajo y cargado de asco.
Heinrich  tomó del brazo de Aura y tiró de ella para hacerla entrar más allá del recibidor, pero ella luchó para soltarse.
— ¡No te resistas, maldita zorra! ¡Te va a gustar! —Aura tiró varios puños contra él para que la soltara.
—¡¡Suéltame!! ¡¡No me toques!! —gritó Aura con todas sus fuerzas, con intención que la escucharan del otro lado de la puerta, pero Heinrich  era más fuerte que ella.
—Sigue gritando, nadie te va a ayudar, esta vez no estamos en el bosque y mucho menos, saldrás corriendo de mí…de nuevo. —Aura estaba llena de miedo de que abusara de ella, así que tenía que irse a como diera lugar, Heinrich  la arrastró del brazo de nuevo, se lanzó hacia atrás cayendo en el suelo, pero aun con el agarre de él. —No vas a irte, no puedo imaginar la noche que tendremos, finalmente obtendré lo que tanto quise de ti, ¿Recuerdas? —Aura negó intentando de nuevo soltarse, Heinrich  se hartó de que se resistiera y se inclinó para soltar una bofetada tan fuerte que hizo que perdiera por un momento la noción, su cabeza rebotó en el suelo, luego Heinrich  la soltó para levantarla sobre su hombro. —Me encanta cuando te resistes, lo haces más…divertido. —escuchó Aura a lo lejos, veía borroso, por dentro gritaba que la dejara, gritó el nombre de Hans una y otra vez, pero ninguna palabra salió de su boca. Luego la lanzó sobre la cama, se retiró la pajarita y la lanzó en el suelo, iba a retirarse la camisa cuando tocaron a la puerta, hizo un gesto de irritación por la interrupción, así que la ver que Aura estaba aún desorientada, fue a la puerta, la habitación quedaba al fondo, así que se apuró. Al abrir la puerta una mujer llevaba su pedido que hizo al llegar.
—Aquí tiene, señor Müller. —dijo la rubia entregando una botella del mejor whisky y un vaso de cristal.
—Ayuda…—se escuchó a lo lejos y la mujer arrugó su ceño, pero se repuso al ver la mirada de Heinrich.
—Aquí tienes tu propina. —Le dio un fajo de billetes de cien dólares, —Que nadie interrumpa. —ella sonrió asintiendo y luego salió cerrando la puerta. Heinrich  entró hasta la recamara principal con diseño minimalistas en tonos negros y dorados, Aura se estaba levantando, él dejó la bebida y el vaso de cristal en la mesa auxiliar, luego cerró las puertas dobles.
—Por favor…—suplicó Aura, ya tenía su visión más estable después de aquella bofetada que le propinó en el recibidor. Heinrich  no dijo nada, solo la observó mientras sus dedos se movieron para desabotonar cada botón de su camisa blanca del traje de etiqueta, estaba enojado por no haber ganado la subasta, pero lo que más le había cabreado fue su hermano Hans, había ganado la subasta ante él, ¿Qué era lo que quería? ¿Ser igual a él? Pues en este mundo solo había un Heinrich  Müller. Ahora tenía a su asistente, esa mujer que tanto Anne despotricaba, la que arruinaba sus planes de mantener a Hans solo, resultó ser su Lise, aquella obsesión que se salió de sus manos, era la primera y única mujer que se había escapado de sus más oscuros deseos. Aura vio en su mirada ese brillo similar de hace años atrás, negó rápidamente con su labio inferior tembloroso.
— ¡No, no, no, no! —Heinrich  sonrió al escuchar de nuevo la súplica.
—Quiero mi trofeo. —Dijo acercándose a la cama, — ¡Quiero lo que me negaste! —él se inclinó para atrapar uno de sus tobillos, ella intentó alejarse más subiéndose hasta el respaldo de la cama. La risa macabra de Heinrich, provocó más miedo en Aura. — ¡Quiero lo que me negaste!
— ¡No! ¡No me toques! —gritó cuando la atrapó, la recostó de manera completa boca abajo sobre el centro de la cama, ella intentó soltarse mientras gritaba que la dejara, pero eso empeoraba para Aura, la excitación de Heinrich  aumentó entre más se negaba a cooperar. Su cuerpo quedó sobre el de ella, la boca de Heinrich  se acercó al oído de Aura.
—Dame tu preciado tesoro. —susurró, Aura al sentir el peso de Heinrich  encima de él, se agotó más rápido, así que solo podía concentrarse en no quedarse sin aire, él tiró de la liga que sostenía la cabellera castaña, luego lo aspiró. —Dios mío, hueles como siempre lo había recordado. —Ella se removió para salir debajo de él, —Sigue haciendo eso y será peor, lo sabes.
—Heinrich, por favor…—dijo llorando debajo de él, su mejilla contra la sábana negra de seda, su rostro estaba rojo de todo el esfuerzo que hizo de querer escapar de él. —Yo no tengo lo que quieres…—jadeó cuándo Heinrich  escuchó lo que dijo.
— ¿Cómo? ¿Ya no eres virgen? —ella negó aun con el agarre del cabello en su mano. — ¿A quién le has dado lo que me pertenecía? ¡¡ ¿A quién?!!
—Un ex novio. —mintió Aura. Tiró con más fuerza haciendo que soltara un grito de dolor.
— ¡Mientes! —Heinrich  se inclinó para morder el lóbulo de su oreja, ella se quejó.
—N-No miento…—dijo temerosa, se levantó Heinrich  maldiciendo. Se retiró el cinturón mientras le dio la espalda a Aura que estaba en la cama. Ella se removió al no tener el cuerpo de Heinrich  encima, luego él se volvió a ella, enfurecido, tiró de la blusa rompiendo los botones y dejando a la vista el sostén, ella gritó que no la tocara, pero él la ignoró, tiró del pantalón para dejarla solo en ropa interior pero de la ira, terminó rompiendo la tela, el grito, las lágrimas de ella, lo impacientaron. Así que la dejó, se quedó de pie al pie de la cama, Aura miró la vena que resaltó de su frente.
—Mientes. Y lo voy a comprobar por mí mismo. —hizo una pausa. —Realmente provocaste en mí una obsesión, Eli. Tu virginidad era mi trofeo en esas vacaciones hace más de dos años, y cuando por fin lo iba a obtener, escapaste de mí, me dejaste una marca y era un recordatorio que algún día te tendría así, en mi cama, yo encima de ti, dándote duro.
Las puertas dobles se abrieron de un movimiento, ambos miraron hacia la entrada.
Al ver a Aura con la ropa destrozada sobre la cama, sus mejillas rojas, las lágrimas cayendo a brotones, su cabello revuelto, era como si a Hans se le hubiera metido el mismísimo diablo, la ira salió a la superficie como nunca antes la había sentido, solo quería matar a Heinrich  con sus propias manos, así se aseguraría que no volviera a tocar a nadie más en su miserable y asquerosa vida.
— ¿Qué es lo que…?—el puño de Hans se fue contra el rostro de Heinrich  haciendo que este cayera contra la mesa auxiliar, la bebida y el vaso cayeron al suelo haciéndose añicos, Thomas apareció detrás de Hans, vio a Aura, de inmediato entró a la habitación, con la misma sábana de seda, la envolvió para cubrir su desnudez, luego la levantó en brazos, Hans estaba viendo rojo, la sangre hacía ebullición en su interior, Heinrich  reaccionó limpiándose la sangre de boca, levantó sus ojos hacia su hermano que siguió mirándolo con los puños cerrados, miró a Thomas cargar a Aura y saliendo de la habitación.
—Hans…—la voz de Aura no lo pudo sacar de su trance de ira.
—Saca a Aura de aquí. —ordenó en un tono de voz ronco y cargado de frialdad.
—Hans, por favor. Ven conmigo, no te manches las manos…
—Así que tú eres el hombre que intentó abusar de Aura hace años atrás…—dijo girándose hacia las puertas dobles de la habitación, Thomas estaba a un metro fuera de esta, Aura y Hans cruzaron las miradas, luego las puertas se cerraron lentamente, ella desconoció a Hans, en ese momento, era otro…era el mismísimo diablo.
















Capítulo 86. Amenaza


     —Te llevaré al auto. —dijo Thomas alejándola de la masacre que haría Hans con Heinrich  en la habitación, al salir, apareció la mujer de momentos atrás que le había entregado la bebida y el vaso de whisky a Heinrich. —Gracias. —dijo Thomas a la mujer, ya que fue quien avisó de que alguien pedía ayuda cuando llegaron.
Los dos hombres de seguridad de Heinrich  estaban en el suelo, y estaban apuntándoles con el arma parte del equipo de seguridad de Hans.
Salieron del club, Thomas en brazos con Aura quien no dejaba de llorar, al subirla con todo el cuidado del mundo, se aseguró que estuviera bien.
— ¡Lo va a matar! ¡Detenlo, Thomas! —Thomas sintió una opresión en su pecho, luego notó una gran marca en su rostro, no tardaba en notarse por completo.
—Lo haré, pero por favor, sigue mis indicaciones, te van a llevar a un lugar seguro, yo iré por él. Tranquila…—Aura afirmó a toda prisa, su corazón no dejaba de latir a toda prisa por el miedo de lo que Hans podía hacer y de lo que Heinrich  hiciera contra él. Antes de irse Thomas en busca de Hans, ordenó de manera tajante, remarcada y muy explícita la orden de llevar a Aura a la casa con Emelda para ponerla a salvo, luego debían de regresar por ellos. Los dos hombres asintieron, subieron y arrancaron para llevarse a Aura lejos del club, Thomas miró los escalones, luego tecleó un número para avisar que enviaran una ambulancia al lugar. Al terminar, se encaminó hasta la habitación donde estaba su jefe.
Al llegar, los dos hombres de seguridad seguían apuntando a los otros dos hombres de Heinrich, entró y escuchó ruidos fuertes y ensordecedores, destrozos de cosas y luego gruñidos de los dos: Hans y Heinrich. Abrió las puertas dobles corredizas, lo primero que vio fue a Hans, este tenía su rodilla en el cuello de Heinrich  que estaba sobre el suelo, su rostro desfigurado, sangriento y cargado de súplica.
— ¡Ya! ¡Soy tu hermano, hijo de puta! ¡No puedes simplemente matarme por una maldita zorra! —Hans tenía apenas unos cuantos golpes en su rostro, pero el más jodido, era Heinrich.
— ¡Aunque tengamos la maldita misma puta sangre! ¡Eso no te hace familia! ¡Has intentando abusar de Aura! ¿Cuántas mujeres no pasarían lo mismo y con ellas si cometiste tú abuso y nadie hizo nada?—lanzó Hans en un tono cargado de frialdad.
— ¡Eso te debe de importar una mierda! ¡ES MI VIDA! —gritó Heinrich.
— ¡Y ELLA LA MÍA! —al decir esas palabras, Hans se sorprendió como nunca en su vida lo había hecho, ¿De dónde había salido esa confesión? Heinrich  escupió sangre. — ¡Dos veces has intentado y me aseguraré que una tercera no se cumpla! —apretó más su rodilla y Heinrich  comenzó a sentir que se desvanecía, Thomas se acercó a él.
—Hans, no te manches las manos. —Hans apenas escuchó a Thomas a su lado. —Aura está a salvo. No te quites tú mismo la oportunidad de hacer las cosas bien.  —Hans comenzó a retirar la rodilla al escuchar las palabras de su jefe de seguridad, se levantó y Heinrich  apenas podía respirar. —He llamado a una ambulancia.
—Discreción. —pidió Hans sin dejar de mirar a Heinrich  en el suelo, Thomas afirmó.
—Sí, señor. El auto no tarda en llegar a la entrada principal.
—Me iré a lavar para irnos…—Hans esquivó el cuerpo de Heinrich  que seguía en el suelo intentando no seguir escupiendo sangre, luego se removió para sentarse, pero no podía. Hans pasó y entró al baño a unos cuantos metros, al entrar, se miró en el espejo, tenía un golpe en la mejilla, ceja y labio, pero a comparación de Heinrich, estaba bien. Sonó su celular y lo sacó del interior de su bolsillo del pantalón de vestir, se dio cuenta de sus nudillos llenos de sangre, el sonido llegó de nuevo y era  una llamada de su padre. Deslizó el botón para contestar. —Dime. —dijo al mismo tiempo que abrió el grifo.
— ¿Qué es lo que está pasando? Me han hablado del club.
Hans se miró en el reflejo del espejo.
—Oh, sí, le he partido la cara a tu hijo Heinrich. —Adolf del otro lado se puso histérico, pidiendo detalles de lo sucedido. —Tú hijo intentó violar por segunda vez a mi asistente personal. —su padre se puso pálido.
— ¿Qué? —Hans se estiró para tomar una toalla y humedecerla para poder limpiar la sangre en su rostro.
—Eso que escuchas, al parecer, la conoció años atrás, cuando intentó abusar, ella se defendió, luego resulta que se vuelven a encontrar y ahora quiso terminar lo que no terminó. Y yo no iba a quedarme con los brazos cruzados.
—No puedo creerlo, —dijo entre dientes Adolf. —Sé que es un mujeriego, adicto al sexo y al control, pero llegar a abusar…—detuvo sus palabras, pero Hans no se creyó lo que dijo, si estaba permitiendo la subasta clandestina de mujeres, ¿Cómo creer que su hijo no era así?
—Estoy atónito. —murmuró Adolf. — ¿Y cómo está? ¿Lo has dejado vivo? —Hans soltó un bufido.
—Ahí está. Tirado en el suelo intentando respirar, pero ya han llamado a una ambulancia.
—Has ido demasiado lejos. —Adolf se quejó. — ¿Por una mujer? ¡Son hermanos!
Hans intentó no gritarle unas cuantas cosas, así que terminó de limpiarse.
—Me ha provocado. —no debía de sonar débil, tenía que seguir el plan hasta el final. —Ya sabes, me tiro a mi asistente y no me gusta compartir. Es como la comida, no metas tus manos en mi plato. O te quedarás sin mano. —se sintió mal al decir eso en voz alta.
—Te entiendo, te entiendo, me ha pasado. Hace años atrás, uno que otro según amigos, intentó quitarme mujeres, y les fue mal. —suspiró Adolf. —Bien, que bueno que le has dado una lección a Heinrich, para así en un futuro, no se meta contigo y con tus mujeres.  —Hans torció el labio a pesar del dolor de la herida. —Por cierto, sé qué has ganado la subasta. De nuevo. —Hans se tensó.
—Sí.
— ¿Y qué haces con ellas? ¿Las tienes en algún lugar?
— ¿Desde cuándo te interesa que hago con mi vida privada? —el tono que empleó Hans, sorprendió a Adolf.
—Solo era curiosidad, no vayas a meterte en problemas con Anne. Recuerda que sin un matrimonio, no tendrás el control de mis negocios.
—Anne me acepta tal y como soy, las mujeres que he comprado, están resguardadas para mi uso personal, saben que deben de tratarme como lo que soy, un Müller. —Adolf afirmó del otro lado de la línea y una sonrisa apareció, “Más confirmo que Hans debe de estar al frente, él es como yo. “ Adolf pensó.
—Bien, perfecto. Ya ansió por ver ese matrimonio.
— ¿Y Heinrich? —preguntó Hans.
— ¿Qué tiene? —contestó con otra pregunta Adolf.
—No lo quiero en mi camino. Heinrich  es de los que hacen drama, buscan la manera de sobresalir y arruinar a los demás. No quiero que esté cerca de Anne y arruine este matrimonio. Recuerda que era su aliada.
—Lo sé, me ha tenido con dolor de cabeza, sus problemas de faldas, su despilfarro, los viajes, toma sin avisar mis propiedades… —suspiró Adolf. —Pero por eso no te preocupes. Yo me encargaré de Heinrich.
Terminaron la llamada, luego salió del baño. Heinrich  estaba sentado en el mismo lugar, pero ahora su espalda recargada al pie de la cama. Thomas terminó su llamada y miró a Hans.
— ¿Está listo? —Hans afirmó. Miró a Heinrich  que abrió sus ojos.
—No puedo creer que me hayas dejado así…—dijo Heinrich  acompañado de un quejido de dolor.
—Y yo no puedo creer que no te maté.  Y no fue porque eres mi hermano, mi sangre…—Hans se sentó sobre sus talones frente a Heinrich. —Lo que yo no voy a tolerar es que te metas con Aura.
—Eli es mía…—gruñó entre dientes. —Ella tiene algo que me pertenece y no voy a descansar hasta tenerlo. —Hans arrugó su ceño.
— ¿Qué puede tener que te interese? —lanzó su pregunta con curiosidad, pero al mismo tiempo cargada de frialdad. Heinrich  tomó aire con dificultad, y sonrió.
—Lo que toda mujer tiene, todo aquello que cuidan con esmero. —Heinrich  sonrió con cuidado. —Ella tiene algo preciado. —Hans se inclinó más a él, sin dejar de mirarlo.
— ¿Hablas de su virginidad? ¿Crees que en estos años ella no pudo dársela a alguien más?—Heinrich  apretó con dolor su quijada, le irritó la burla en la mirada de su hermano. —Veo que era una obsesión enferma de tu parte. Y lamento decirte que has llegado tarde.
— ¿A qué te refieres? —preguntó Heinrich  con otro quejido de dolor.
—A eso a lo que has intentado arrebatarle a Aura. —Heinrich  abrió sus ojos un poco más. —Tu obsesión termina aquí mismo, en esta misma puta habitación. —se inclinó más a él. —Ella no tiene lo que tanto quieres.
— ¿Cómo sabes? —gruñó Heinrich  entre dientes, le lanzó una mirada de odio.
—Por qué su virginidad…es mía. 


















Capítulo 87. Amistad




     Aura estaba sentada en el suelo frío del baño, abrazada a sus piernas, lloró por un corto tiempo intentando borrar lo que Heinrich  había intentado hacer con ella, por un momento se perdió en el pasado hasta que escuchó la voz de Hans del otro lado de la puerta, se levantó a toda prisa y la abrió, cuando sus miradas se cruzaron, ella notó su rostro lastimado, lo primero que hizo fue lanzarse contra Hans y lo abrazó como si fuese su tabla de salvación. Hans correspondió el abrazo, cerró los ojos y aspiró su aroma, Aura tembló bajo el agarre, decía algo que él no comprendió, ya que por el llanto se entrecortaba.
—Tranquila, tranquila, aquí estoy. —susurró contra su coronilla, al separarse, ella intentaba controlar su llanto pero no podía, hasta se sintió una tonta al no poder detenerse. —Respira, tranquila, estás a salvo.
—Ya no lo está. —Dijo Emelda detrás de él. —Tendrás que dejar el hotel, —mirando a Aura, luego a Hans. —Heinrich  no se quedará así sin hacer algo, más sabiendo que tiene un significado real para ti.
—Lo sé, —Hans miró a Aura. — ¿Te ha lastimado? —ella negó, pero Hans enrojeció de impotencia al ver lo que ocultaba su cabello, con sus dedos retiró lo que Aura cubrió disimuladamente, era una marca roja con líneas moradas diminutas, apretó su mandíbula con dureza. Ella atrapó su mano y la bajó, sus ojos se clavaron en los suyos.
—Estoy bien, eso no es nada comparado con lo que te ha hecho a ti. —ella levantó su mano y acarició por encima la herida de su labio inferior, él dio un pequeño brinco al sentir el dolor.
—Traeré el material para limpiarte. —anunció Emelda y así reventando la burbuja de los dos.
— ¿No te lastimó? —ella intentó buscar una herida debajo de esa camisa, pero él la detuvo.
—Estoy bien, solo son golpes que no valen la pena. —tiró de ella y la abrazó de nuevo a su cuerpo, dejó un par de besos en su cabello y volvió a aspirar su aroma, ella era algo como un tranquilizante, así se quedaron por un momento más en silencio. Aura se había quedado a lado de Meryl, esperando a que reaccionara, hasta que se quedó dormida, mientras tanto, Emelda se quedó con Hans en el despacho y curó sus heridas.
—Ouch, eso dolió. —se quejó Hans cuando sintió el algodón en su ceja. Notó el silencio de su madre, así que la buscó con la mirada y se dio cuenta de sus ojos cristalinos. —Sé qué te duele.
— ¿Cómo no me va a doler? Heinrich  se ha vuelto como tu padre, un depredador, un hombre de trata de blancas en los propios negocios de la familia. Y tú, —hizo una pausa para ver a Hans a sus ojos. —buscas acabar con ello, así como yo, ¿Pero qué precio pagarás? —Hans soltó un bufido.
—Estamos a cinco meses de lograr nuestros objetivos, no te rindas en este momento.
—No lo haré, pero me preocupa lo que pueda pasarte. Tienes que fingir ser como tu padre y Heinrich, ahora, —miró hacia la puerta del despacho, luego la regresó a él. —Al parecer, tienes a alguien.
—Madre, —Hans empezó a decir, pero las palabras no fluyeron.
— ¿Es Aura Maxwell realmente importante en tu vida? Solo tienes un mes de conocerla.
—Solo sé que es importante. No importa si la he conocido hace una semana, ella simplemente me hace querer protegerla, cuidarla, el estar con ella me tranquiliza... —hizo una pausa. —Ella por mi culpa casi es vendida.
—Es culpa. —Emelda confirmó.
—No. —era un total y rotundo NO.
— ¿Y si le pasa algo más terrible de lo de hace rato? ¿Y si para la próxima no llegas? —Hans se levantó y lanzó el botiquín que tenía en su regazo contra la pared, Emelda dio un brinco en su lugar al arrebato de su hijo. Se giró hacia a ella.
—Nada le va a pasar. ¡Ella estará a salvo a mi lado! —exclamó Hans.
— ¿Por qué te empeñas a meter a una extraña en medio de una guerra? —la pregunta de Emelda, lo hizo detenerse. 
—Si la dejo, ¿Crees que será mejor? Heinrich  puede dar con ella, puede lastimarla y eso, jamás me lo perdonaría.
—Bien, —Emelda soltó un largo suspiro. Se hizo un silencio entre los dos, —Nicoletta despertará en unas horas más, Meryl igual, deberías de llevar a Aura a una habitación para que descanse. Pero lo que te diré es que ella y su amiga, no pueden regresar al hotel.
—Mandaré a recoger sus cosas, al igual que la de su amiga. —dijo Hans.
— ¿Y qué harás? Aquí no se pueden quedar, Hans.
—Lo sé, lo sé, puedo llevarlas al ático de la ciudad, nadie sabe que tengo ese departamento. Solo Jonathan.
Emelda arqueó una ceja.
— ¿Y dónde está Jonathan? —Hans miró a su madre con extrañez.
—Se ha regresado a Alemania, solo estaba en la ciudad por vacaciones,  —él se quedó callado al ver la reacción de su madre. — ¿Qué es lo que estás pensando? —Emelda se cruzó de brazos.
—Si vas a protegerlas, tienes que encontrar un nuevo lugar hasta que esta guerra se termine.
















Capítulo 88. Un favor
Bali, Indonesia




     Alfons estacionó su bicicleta afuera del supermercado, era un hombre alto, fornido, tenía su cabello rizado y rubio, algo rebelde para acomodarse, pero era algo que para él no era problema. Al salir, se detuvo al ver al hombre en pantalón corto de playa, camisa de palmeras, este usó lentes de sol, pero el porte profesional de un hombre de seguridad, lo delató. Alfons tenía en una mano su bolsa de tela que él mismo había hecho con materiales reciclados.
— ¿Y ahora qué es lo que pasa, Digory? —preguntó curioso mientras caminó a su bicicleta, en el canasto puso la bolsa y esperó a que el hombre hablara.
—Sé qué nos ha ordenado mantenernos lo más civil posible, pero el jefe de seguridad del señor Hans, se ha intentado comunicar con usted, se han preocupado al no contestar su celular.
Alfons torció el labio.
—Lo he dejado en la mesa, —tomó aire y lo soltó entre dientes, era un descuido que no solía hacer, siempre tenía el celular a la mano, pero  se le había olvidado, iba a regresar temprano, pero se había dado un tour por la isla, había ido a desayunar al mercado y a dar un paseo.  —Comunícame con Hans, por favor. —el hombre afirmó, otro hombre subió la bicicleta en el gancho de la puerta trasera, luego Alfons subió al asiento de copiloto esperando hasta que su hermano contestara.
— ¿Dónde andas? —Hans preguntó preocupado de no saber de él durante la mañana.
—He estado afuera, se me ha olvidado el celular en la mesa, ¿Qué es lo que pasa?
—Tengo que pedirte un gran favor. —Alfons alzó sus cejas al percibir el tono de alerta de su hermano.
—A ver, dime. —Alfons escuchó atentamente todo lo que Hans le resumió de los últimos acontecimientos de las últimas semanas. Aceptó hacerle el favor, con la condición de que terminara de tajo todo lo que tenía planeado. El hombre de seguridad esperó la indicación de él cuando terminó la llamada, se quedó pensativo un breve momento. —Llévame a casa, por favor. Te voy a encargar unas compras para más tarde…—el hombre al volante afirmó, luego se dirigieron a la casa que había comprado Alfons hace seis años atrás; desde el accidente de Hans en Australia, se había alejado de su familia, de los negocios y reafirmó su decisión de no tomar un centavo de la herencia que le pertenecía.
Un hombre le ayudó a bajar su bicicleta y Alfons agradeció que lo hayan localizado, ya que aún no tenía plan de regresar aun a su casa. Cruzó el largo sendero de con su bicicleta a lado, pensando en todo lo que Hans le había dicho.
—Sabía que en algún problema te meterías, Hans. —hizo un movimiento de hombros. —Supongo que es de familia. —murmuró al llegar a la entrada principal. Estacionó su bicicleta, alcanzó la bolsa de los víveres, y subió los escalones.
La casa de Alfons estaba frente a la playa, en una zona donde casi no había gente, entraba por todos lados la luz del día ya que usaba grandes ventanales alrededor, le encantaba la belleza de la naturaleza en vivo y a todo color.  Durante el resto del día, preparó las habitaciones y revisó que todo estuviera bien. Dentro del gran terreno que había comprado hace años atrás, tenía una casa de huéspedes pero era dónde vivían sus cuatro hombres de seguridad, cada que salía, intentaba que se vieran lo más civiles posibles para no llamar la atención y pasar desapercibido.
Llegó la noche y la casa estaba iluminada por dentro, se escuchaba cerca el ruido del mar, el ruido de los insectos en el ambiente nocturno. Alfons estaba sentado en la terraza, bebiendo su whisky que solía tomar a esa hora, entonces escuchó pasos acercarse, al girar su rostro de medio perfil, vio la llegada de Digory.
—La visita ha llegado. —anunció el hombre, Alfons afirmó. Tomó el resto de su bebida y luego se levantó para recibir a las visitas, no entendió el porqué de sus nervios. Se mentalizó que todo estaría bien. Solo sería temporal. Al llegar al recibidor, una sonrisa se expandió al ver subir los escalones a Hans, de parte de él pasó lo mismo, adelantaron sus pasos para darse un fuerte y sincero abrazo, ambos tenían la misma altura y casi la misma complexión.
Eran alemanes.
— ¡Estás muy grande! —dijo Alfons revolviendo el cabello de su hermano. —Vaya, sí que has crecido, ya eres un hombre. —Hans rodó sus ojos en burla.
—Si hace semanas atrás hablamos por video llamada, no seas escandaloso. —se escuchó que alguien se aclaró la garganta para recordarles que había más gente esperando.
Alfons abrió sus ojos de par en par al ver a la hermosa mujer de pelo blanco, tenía una ceja arqueada en perfección, detrás de ella, dos mujeres más.
—Tanto tiempo, Emelda. —ella sonrió y afirmó lentamente.
— ¿En realidad has escogido Bali para vivir lejos de nosotros? —Alfons presionó sus labios intentando no responder sarcásticamente a su propia madre.
—Bienvenidos a mi humilde casa. —Alfons bajó los escalones para llegar hasta su madre, ella extendió su mano para saludar de mano, pero él sabía que estaba bromeando, así que tiró de su mano y la abrazó con fuerza a su cuerpo, Emelda cerró los ojos y palmeó su espalda suavemente.
—Así que “Emelda”… —Alfons se separó y dejó un beso en su frente, luego se miraron.
—Quería saber cómo sonaba tu nombre en voz alta después de tantos años sin verte, madre. —le guiñó el ojo. —Pero pasen. —Emelda se giró para presentarle a las dos mujeres.
—Ella es Aura, —Hans se puso a su lado en modo protector, algo que para Alfons no pasó desapercibido, —Y ella es Meryl. —Alfons extendió sus manos de manera educada y se presentó.
—Gracias por hospedarnos. —dijo Aura, a lado de Meryl, quien estaba aún en shock por todo lo que había pasado, ahora estaban en Indonesia en una casa en la que pasarían un tiempo, ella se había negado al principio pero luego entendió todo y accedió con ayuda de Aura, quién no se había retirado de su lado desde que había despertado en aquella cama en una casa desconocida…después de ser subastada al mejor postor.
















Capítulo 90. Fechas festivas


     —Y está será tú habitación. —anunció Alfons entrando a la habitación donde dormiría Hans, él entró detrás de su hermano y miró el lugar.
—Gracias. Solo estaré esta noche, por la mañana me marcharé.
Alfons se giró hacia a él.
— ¿Por qué te irás tan pronto? ¿No puedes trabajar unos días desde aquí? —Hans se sentó en la orilla de la gran cama, miró a su hermano con preocupación.
—Me han informado de Heinrich  y está mal.
Alfons alzó una ceja y se cruzó de brazos.
—Mínimo sigue respirando.
—Pero ha quedado bastante lastimado.
—Y espero le quede de escarmiento.
—Le he roto la nariz, varias costillas y su rostro ha quedado hinchado a más no poder.
—Bueno, bueno, ¿Para qué me cuentas como ha quedado? No vas a hacer que sienta lastima por él.
—No, pero…—Hans lo odiaba por lo que le había hecho a Aura, lo que estaba haciendo en el club con las subastas clandestinas. Y no quería volver a verlo por lo que le restaba de vida. Pero sabía que Heinrich  no se quedaría de brazos cruzados y le inquietaba que ahora que sabía que Aura estaba con él, haría algo mucho más grande en contra de él o de ella.
—Pero nada, Hans. Él eligió actuar como un asqueroso ser humano, entonces que asuma las consecuencias, aunque no debería de tener derecho a respirar por todo lo que ha hecho en toda su vida.
—Lo sé. —Se quedaron en silencio por un par de segundos más, luego se miraron al mismo tiempo.
—Ella es bonita. —dijo Alfons con una sonrisa discreta. — ¿Puedo decirle “cuñada”? —Hans abrió sus ojos mucho más de lo normal al escuchar a su hermano.
—No, no te atrevas a incomodarla. Aun no hay un nosotros oficial.
—Oh, no recordaba que para cumplir tus planes, tienes que llevar un falso compromiso con la mano derecha de Heinrich.
—Ya no lo es. —Alfons se sentó finalmente en el sillón que estaba en la esquina de la habitación quedando casi frente a Hans.
—Imposible. Por lo que sé, ellos dos…—Alfons detuvo sus palabras, —…son uña y mugre.
—Según por su boca en una discusión que tuvo con él, —Alfons abrió sus ojos más con sorpresa. —Le tachó de traidora por aceptar el compromiso conmigo.
—Vaya, hasta que la falta de lealtad los separó a esos dos. —hizo una pausa. — ¿Y Anne ya gritó a los cuatro vientos que está finalmente comprometida con uno de los Müller? —Hans cerró sus ojos y se tensó, al abrirlos, soltó un suspiro de cansancio.
—Ya hizo un comunicado a todos los empleados a mi espalda, pero ya le dejé claro que si sigue actuando así, no habrá compromiso.
—Bien, espero no se ahogue sin soltar todo el veneno que tanto se estará aguantando.
—Pero si quiero que se crea lo del compromiso, necesito hacerlo exageradamente público.
—Así es, y yo puedo ayudar en esa parte de tu plan. —anunció Alfons con una gran sonrisa.
— ¿Tú? —Hans preguntó extrañado.
—Sí, tengo una amiga que es periodista en la ciudad, si la contacto y le informo los detalles, ella se encargará de hacer publicidad más que la boda real de Inglaterra.
Hans arrugó su ceño.
—Bien, entonces espera mi indicación para cuando.
—Ocuparé que hagas una sesión de fotos con ella, así se le subirá el ego y el autoestima al cielo. Pensará que la quieres presumir ante todo el mundo.
—Perfecto. Llegando a la ciudad, le propondré eso.
Tocaron a la puerta, Alfons anunció que podían entrar, apareció la figura de Thomas.
—Disculpen la interrupción, —Alfons afirmó, luego miró a Hans. —La señorita Maxwell, quiere hablar con usted.
—Bien, en un momento voy. —luego Thomas se marchó dejándolos de nuevo, a solas.
—Me da gusto sinceramente que hayas acudido a mí. Prometo que cuidaré de las chicas.
—Gracias, eres una de las pocas personas en las que puedo confiar.
— ¿Y nuestra madre se irá también? —Hans negó.
—Comentó que se quedaría solo mañana, Nicoletta está mal aun, nomás quería venir a verte aunque fue unas horas, ya rescató a una de las subastadas, nos quedarán unas cuatro más y esto se termina.












Capítulo 90. Una ducha




     —Espero que Costa se mejore. —comentó Alfons, luego hizo una pausa. —Si puedo ayudar en algo, no dudes en pedirlo. —Hans le agradeció con la mirada. Alfons se retiró para dejar descansar a su hermano, ya que tenía que madrugar para marcharse, tomó la muda de ropa que Alfons le había dejado para que pudiera darse un baño, pero Hans fue a buscar a Aura primero para saber qué es lo que necesitaba, pero su madre la había llamado, así que le tocaría ir a buscarla por la mañana antes de irse, aprovechó y dio un recorrido por la casa y luego regresó a la habitación,  tomó la toalla y la ropa cuando tocaron a la puerta, Hans se acercó para abrir y se encontró con Aura, sus mejillas estaban rojizas cuando sus miradas se encontraron.
— ¿Ya te vas a dormir? —Hans negó.
—Fui a buscarte pero estabas con mi madre, regresé para darme una ducha, —recorrió con su mirada a Aura. — ¿Qué pasa? ¿No puedes dormir? —Aura afirmó.
—Estoy preocupada. —Hans abrió la puerta y atrapó su muñeca para que entrara. Al hacerlo, cerró la puerta detrás de ella.
— ¿Qué es lo que te preocupa? ¿Qué es lo que quería mi madre hablar contigo? —preguntó Hans llevándola a que tomara lugar en el sillón donde se había sentado Alfons momentos atrás.
— Solo quería saber si estaba bien, —hizo otra pausa. — ¿Qué va a pasar conmigo? ¿Con Meryl? Dice tu madre que ya no estamos seguras allá, nuestras cosas están en nuestras habitaciones, ¿Qué es lo que va a pasar…?—la voz de Aura se quebró, intentó controlar sus lágrimas, pero por más que lo hacía, una que otra se escapaba y se deslizaba por su mejilla.
Hans estaba sentado en la orilla de la cama, le hizo una seña de que se acercara a él, Aura se levantó de su lugar al mismo tiempo que se limpió las lágrimas. Se iba a sentar a su lado cuando Hans la sentó sobre su regazo, la rodeó por la espalda y sintió el calor que transmitió su cuerpo.
—Nada te va a faltar a ti, o a tu familia. Así como a tú amiga, Meryl. Lo que han intentado hacer con ustedes, es inadmisible. Sabes que todo lo que estoy haciendo es para llegar a mi objetivo y así lograr derrumbar todo lo que hacen en las subastas.  —Aura bajó la mirada a las manos de Hans que estaban en su estómago, las acarició con las de ella y soltó un suspiro. 
— ¿Y si regresamos al pueblo? —Hans se tensó, descansó su frente contra la espalda de ella y negó.
—No es seguro el pueblo. —Aura arrugó su ceño.
— ¿Por qué? —preguntó, pero cayó en cuenta el por qué. —Heinrich.
—Así es, él podría ir a buscarte ahí, ahora que sabes que eres mi asistente así como aquella mujer de su pasado. —Hans intentó controlar la ira en su interior al recordar la escena de Aura en medio de la cama de Heinrich.
—Pero está mi familia. —Aura en sí, era lo que más le preocupaba.
—Tu familia tiene seguridad las veinticuatro horas del día. —Aura se levantó y miró a Hans.
—Es un dineral el tener cuidando las veinticuatro horas a mi familia. Yo no, yo no…—Aura no alcanzó a decir nada más porque Hans la detuvo con su dedo índice contra sus labios.
—Todo déjamelo a mí, —ella alzó su mirada y lo miró detenidamente —Ellos estarán bien, están protegidos. ¿Te preocupa el dinero? Tengo el suficiente para darte todo en esta vida y en cien más. —sus ojos se cristalizaron. —Aura…—retiró su dedo índice de contra sus labios, luego lo deslizó por su mejilla, luego por su mandíbula hasta llegar a su cuello, —yo cargaré esas preocupaciones por ti.
—N-No quiero que…—Hans hizo un ruido con su boca para que no dijera nada más, el dedo índice se deslizó hasta quedar en su clavícula, ella pasó saliva con dificultad, él notó sus protuberancias por encima de la tela y resaltaban.
—Tu, silencio. Yo me encargaré de todo. No quiero que te preocupes por nada, nomás por estar bien de salud. —Aura no pudo detenerse, se puso de puntillas y lo rodeó con sus brazos, su boca desesperada encontró la de Hans que era la más hambrienta, sus manos se fueron al trasero de Aura y la levantó, ella lo rodeó por la cintura con sus piernas y se dirigieron torpemente al baño, Hans con una mano buscó a tientas el apagador sin dejar los labios de Aura. La luz se encendió, miró la regadera y entró con ella.
—Espera, —dijo Aura al separarse y darse cuenta de donde estaba, apenas podía hablar, Hans sonrió y ella descubrió en su mirada el brillo de la diversión, él abrió la llave y el agua cayó sobre ellos. — ¡Hans! —intentó no gritar para evitar que la escucharan.
—Ven. —dijo él atrapando sus labios con fiereza, sus lenguas se encontraron y bailaron como nunca lo habían hecho, mordiscos por aquí, mordiscos por allá, encendiendo el fuego interior de dos volcanes a punto de hacer erupción. Hans la puso contra la pared y la beso más apasionado, Aura gimió cuando la tela se adhirió a sus pechos y mostraron sus pezones alzados, él se inclinó, atrapó uno por encima y tiró de él, mandando una señal de electricidad y calor a la parte más preciada de Aura, Hans deseó ver su reacción y el aro de sus ojos se dilataron, estaban cargados de deseo.
—Eres mía, ¿Lo sabes? —ella jadeó cuando él besó su cuello y lo succionó provocando un placer extraño en ella, al separarse volvió a repetir la pregunta. — ¿Lo sabes? —Aura en la nube de la excitación solo afirmó deseando más de lo que él estaba provocándole a su cuerpo. —Dilo. —ordenó, ella intentó buscar fricción, pero no la encontraba. Hans metió una mano entre sus piernas y la cintura de él para acariciar por encima de la tela, esa parte. Al sentir el roce, ella gimió de placer.
—Me vas a volver loca. —gruñó entre dientes cuando sintió que la volvió a tocar. —Tócame, otra vez. —dijo en una súplica cerca de su oído.
—Dilo. —Aura volvió a sentir la caricia y sintió quedarse en el abismo a punto de lanzarla al clímax de lo excitada que la había puesto.
—Soy…tuya.
Hans la bajó, tiró de su camisa haciéndola trizas, el bamboleo de sus pechos pálidos y sus pezones rosas lo enloquecieron, luego ella aprovechó y tiró de su camisa de vestir haciendo que los botones volaran por el espacio de la ducha, ambos estaban encendidos, cuando finalmente estaban desnudos, Hans la levantó de nuevo y la puso contra la pared, su miembro estaba en la pura entrada de Aura, cuando este rozó su abertura, ella se mordió el labio con tanta fuerza que pensó lastimarse, pero los labios de él, lo impidieron, el beso superó a todos los anteriores, entró sin avisar, haciendo que Aura ahogara en el beso el gemido de placer de tenerlo en su interior, este se amoldó a su interior como un guante con la medida perfecta. Hans comenzó a moverse dentro de ella, estocada detrás de estocada, Aura hizo todo lo que estaba en ella para no hacer ruido de su momento, hasta que sus dientes se fueron al hombro desnudo y húmedo de Hans, mordió sin lastimarlo, algo que provocó más excitación en él, llevándolo finalmente a su propio clímax, pero ella aun no llegaba, así que mientras se venía en su interior, no dejó de moverse y entonces, Aura tocó el mismo cielo, su cuerpo se convulsionó sin que él se detuviera.
—Dios mío. —gruñó Aura contra la piel del hombre de Hans cuando terminó de venirse, él estaba jadeando como si hubiese corrido un gran maratón, sintió que el corazón se le iba a salir en cualquier momento. Las piernas de Hans temblaron, apenas pasó saliva cuando ella atrapó su lóbulo y lo succionó, la piel de Hans ya estaba erizada, pero ese gesto de ella, provocó que se volviera excitar sorprendiéndolo por completo. —Quiero más, —confesó Aura a su oído.
—Palabra mágica, señorita Maxwell. —susurró Hans contra su cuello, ella soltó un jadeo cuando succionó su piel.
—Siempre seré tuya, Hans.












Capítulo 91. Una visita inesperada




     Hans repasó cada imagen de lo que había sucedido con Aura en aquella ducha, en la casa de su hermano Alfons, en Bali. Cerró los ojos y acomodó el tiro de su pantalón. Intentó controlar esos pensamientos ya que no quería un momento incómodo.
— ¿Y dónde está la nueva…secretaria? —preguntó Anne en el marco de la puerta de cristal de la oficina. —No he visto que haya checado su entrada. ¿Acaso tiene algún tipo de permiso especial y no lo sé? —Hans se giró en su silla giratoria y la miró, Anne tenía sus brazos cruzados contra su pecho y una ceja arqueada en espera de que él le respondiera.
—Ya que has tocado el tema, necesito que consigas una nueva secretaria. Pero a la de ya. —Anne se sorprendió.
— ¿Y la señorita Maxwell? —preguntó.
— ¿Me vas a conseguir otra secretaria o la busco yo mismo? —preguntó sarcástico, no le daría información de Aura por nada del mundo. Tenía que aparentar que ella se había marchado y dejado el trabajo botado. Entre menos sospecharan mejor.
—Bien, bien, tengo dos prospectos. De inmediato te envío una de ellas. —se aclaró la garganta. — ¿Podemos hablar? —Hans afirmó. Tomó aire discretamente y lo sacó entre dientes. Anne cerró la puerta de cristal detrás de ella y luego se acercó para tomar asiento en la silla frente al gran escritorio.
— ¿De qué quieres hablar? —preguntó Hans imaginando lo que quería.
—Tu padre me ha llamado hace una hora. —esa si no la vio venir.
— ¿Y qué es lo que quería? —preguntó Hans intrigado.
—Preguntó si ya habíamos hablado del tema de los preparativos para la boda. —ella se tensó al no ver una reacción de parte de él.
— ¿Y? —soltó de repente en un tono serio. — ¿Qué le has informado?
—Que estamos en eso. Más no he dado más detalles ya que no los tengo. —se recargó en el respaldo de la silla y cruzó una pierna. —Te informo ya que no quiero cometer un error más en esto.
—Bien, —dijo Hans fingiendo que había hecho lo correcto. Él hizo lo mismo que ella, se recargó en el respaldo de su silla de cuero y la miró detenidamente. —Deberíamos de hacer una sesión de fotos para mandarlo a todos los periódicos y anunciar nuestro compromiso. —Anne sintió una emoción que jamás había sentido cuando escuchó de él.
— ¿Estás hablando en serio? —preguntó conteniendo su emoción.
—Sí. Busca el mejor fotógrafo, dime hora y lugar, —Hans entrecerró sus ojos de manera fugaz. — ¿Qué te parece una sesión en los grandes jardines que tenemos?
Anne quería gritar de la felicidad.
—Me parece…—se aclaró de inmediato la voz. —es perfecto. —sonrió. —Entonces me voy a dedicar a buscar el fotógrafo y pondré una cita.
—Bien, hazlo. Por cierto, elegiré yo la luna de miel. —Hans la sorprendió.
—Oh, pensé que no tendríamos una, ya que solo es una transición para que tomes el control de los negocios de tu familia.
—Lo sé, pero quiero darte la mejor luna de miel ya que la mereces.
— ¿La merezco? —soltó más sorprendida de lo que ya estaba.
—Sí, estás ayudándome a tomar control de los negocios de mi familia. Sé qué tendrás una recompensa por ello como lujos, autos, viajes, pero… ¿Qué es una boda sin luna de miel? Además, no quiero rumores del por qué no te he llevado a una. Por cierto, hay que preparar la cena de compromiso con tu familia.
—Oh, sí, —Anne sintió que su corazón explotaría por la emoción. Esto era real, Hans la desposaría ante lo alto. —Llamaré a mis padres. Respecto al anillo…—Hans se adelantó.
—Ese anillo tiene un significado para mí, pero si para ti no es suficiente… —Anne negó rápidamente.
—No, no, no, me quedaré con él, si para ti tiene significado, lo tiene para mí.
—Bien, —contestó Hans sin dejar de observarla. —Entonces, —se removió en su lugar. —Organiza lo de la sesión de fotos, la cena de compromiso y después empezaremos los preparativos para la boda. —Anne sonrió.
—Bien, me gusta.
—Cambiando de tema, —comenzó a decir Hans. — ¿Has hablado con Heinrich? —ella se quedó en silencio antes de contestar.
—No.
—Y más vale que así sea. —el tono que empleó, alertó a Anne. —No quiero que exista una alianza por debajo de la mesa mientras nosotros tenemos una.
—Si te refieres a que te voy a traicionar, no. Además, él se ha enterado que he aceptado tu propuesta y créeme, en estos momentos soy la última persona a la que quiere ver.
—Entonces, si intenta comunicarse contigo, quiero saberlo.
—Claro, te avisaré. —Anne pensó que no la llamaría, la última conversación debió de ser la última. Y no arriesgaría lo que estaba ganando para ser la esposa de Hans por ayudarlo. —Entonces, cambiado de tema de nuevo, ¿Doy de baja a la señorita Maxwell? —él se tensó.
—Sí. —Anne afirmó, ¿En qué momento cambió su suerte? Ya no estaría Aura merodeando por sus planes y la boda ya era algo más real que en su propia cabeza.
—Entonces iré yo misma a sacar sus cosas de la habitación y…—Hans negó.
—Ya se han encargado de hacer eso mi personal.
Ella arqueó una ceja con sorpresa.
—Vaya, ¿Y puedo preguntar por qué se ha marchado así sin más? —Anne ahora estaba intrigada, ya no era curiosidad.
—No. Entonces envía a una persona apta para el puesto. Tengo trabajo que terminar... —Anne afirmó y se levantó, de manera descarada contoneó su trasero mientras caminó a la salida, Hans desvió la mirada a sus claras…intenciones. Cuando ella llegó a la puerta, se giró de medio perfil para corroborar que la estuviese viendo, pero para su decepción, Hans se había girado en su silla para darle la espalda, torció su labio y salió.
∞∞∞
 
Aura estaba sentada en la arena, escuchó las olas, las gaviotas volar a lo lejos, bajó su mirada a sus pies mientras el agua acarició sus dedos. Se sentía un poco tranquila.
—Aquí estás. —anunció Meryl sentándose a su lado, el cabello de Aura se removió por el aire cayendo por sus hombros como cascadas, ella intentó ponerlo de un solo lado mientras miró como Meryl se sentaba a su lado. —Quiero pedirte perdón. —Aura miró hacia las olas.
— ¿Por qué? —luego desvió su mirada a Meryl.
—Por qué me buscaste a pesar de que fui mala contigo. Gracias a Hans y a su madre, es que estoy aquí con vida y no en algún sótano de algún millonario pervertido abusando de mí. —su voz se quebró. —Gracias por estar aquí. —sus lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Tomó la mano de Aura y le dio un apretón. — ¿Podemos renovar nuestros votos de amistad?
—Claro, tonta. —luego con su brazo la rodeó por sus hombros atrayéndola a su costado, en silencio miraron el paisaje frente a ellas.
Emelda se despidió de ellas por la noche cuando llegó el avión privado en el que Hans se había marchado, tenía que regresar porqué Nicoletta la necesitaba, la habían trasladado a su casa de campo, donde una vez estuvo Aura.
A Alfons le agradó tener visita, estaba sorprendido por la situación en la que las dos mujeres habían salido, todo gracias a su hermano y a su madre. Tres días pasaron cuando Aura tuvo una llamada de Hans.
— ¿Y cómo te sientes? —preguntó él, ella se acurrucó en un sillón grande que estaba cerca de la ventana y en el que podía ver la playa.
—Bien, tranquila. Y todo gracias a ti y a tu madre.
—Eso me alegra, iré el fin de semana. He tenido bastante trabajo y con nueva secretaria, se ha dificultado…
Aura sonrió.
—Regresaría pero…—bromeó, pero eso no le gustó a Hans.
— ¡Claro que no! —exclamó al otro lado de la línea.
—Solo bromeaba…
—No juegues con eso, por favor. —Hans soltó un bufido. —Por cierto, el fin de semana he rentado una casa para pasarlo los dos juntos. A solas. En privado. Así podrás gritar como te plazca.
Aura se sonrojó.
— ¡Hans! —Aura miró a su alrededor para que nadie la escuchara, pero Alfons y Meryl habían salido al mercado en bicicletas.
Hans soltó una risa a la reacción de Aura.
— ¿Qué? Es la verdad, quiero oírte gemir por todo el lugar sin tener público.
— ¿Y cómo vas con tu compromiso? —Aura cambió de tema antes de que le diera más calor.
—Bien, Anne ha organizado una cena familiar para anunciar el compromiso.
Aura se tensó, se llevó una mano a su estómago al sentir un nudo gigantesco.
—Oh, todo como lo has previsto. —el tono era inevitable, Hans se había dado cuenta de inmediato. Se recargó en su respaldo de su asiento en la terraza.
— ¿Qué tienes? —preguntó Hans. —Sabes que puedes decirme todo, quiero comunicación entre los dos. Así funcionará, Aura.
— ¿Es normal sentirse inquieta al escucharte hablar de una cena de compromiso? Tú y Anne, yo aquí exiliada en la casa de tu hermano del otro lado del mundo.
—Es necesario, Aura.
— ¿Hasta cuándo? —susurró su pregunta.
—Hasta la boda. Ese mismo día firmaré los documentos en el que me cederá mi padre los negocios y luego, terminará todo.
— ¿Y si no sale cómo quieres? ¿Y sí te hacen firmar después de dar el “sí” en el altar? ¿Has pensado en eso? —Aura esperó una respuesta del otro lado de la línea, pero solo encontró silencio de parte de Hans, cuando iba a hablar, él lo hizo.
—Sí, lo he pensado. Y aun así, siempre tengo un as bajo la manga, cariño. 
















Capítulo 92. El tiempo pasa…




     Hans se impacientó durante los siguientes meses, su rostro y el de Anne, casi todos los días aparecieron con detalles de la famosa boda del año en todas las revistas de espectáculos, se había encargado ella misma de que todo mundo hablara del evento en mayo.
Después de aquella cena de compromiso, donde apareció su padre para cerrar con broche de oro esa misma noche, Adolf confirmó que realmente su hijo se iba a casar y que no sería timado por él mismo solo para tomar el control de los negocios de la familia. Él no era Heinrich. Se repitió constantemente. Hans era diferente de los tres hijos.
El gran evento sería en los mismos jardines del hotel, eran grandes y espectaculares, un lugar digno de celebrarse.
—Ya mañana entramos al mes de mayo… —comenzó a decir Anne mientras contoneó su trasero hacia Hans. Hans estaba ya harto de la situación, ya lo tenía absorbido con sus comentarios y el cómo había convertido en todo un circo toda la boda. Él se giró con su taza de café en la mano, dio un sorbo para luego dejarla en la superficie de su escritorio.
—Sí, lo sé, estoy al tanto del calendario. —dijo irritado, se sentó en la silla y centró su atención en su correo privado. — ¿A qué se debe tu presencia…de nuevo? —dijo irónico sin mirarla.
—Las invitaciones han sido entregadas a todos desde el mes pasado, pero…—se aclaró la garganta. —Tu padre me ha preguntado y me ha hecho prometer en secreto que no te dijera…—Hans levantó lentamente su mirada, “¿Ahora con que va a salir?”
— ¿Qué cosa? —preguntó, Anne sonrió al ver que tenía su atención.
—Sabes que soy leal a ti, así que te diré, —se sentó en la silla frente al escritorio y cruzó de manera elegante una pierna sobre la otra, recargándose al mismo tiempo en el respaldo. —Me ha preguntado si mi suegra irá a la boda. —Hans ya lo veía venir desde hace meses atrás, ¿Por qué había tardado tanto su padre en preguntar?
—Sí, ella irá a la boda. —Anne se sorprendió a su respuesta.
— ¿En serio? —preguntó atónita.
—Así que llévale esa información. —ella arqueó una ceja.
—Oh, bien, le haré saber cómo si yo misma te hubiese sacado la información con mucha dificultad. —guiñó el ojo a Hans, este estuvo a punto de poner sus ojos en blanco, pero en lugar de eso, la desvió a la pantalla de su computadora.
— ¿Otra cosa? Tengo trabajo. —preguntó Hans, ella negó, se levantó y antes de irse, se detuvo.
—Por cierto, —Anne tenía bastante curiosidad, Hans desaparecía cada viernes y el lunes por la mañana siempre aparecía como si nada, su celular apagado durante esos días, era como si se desconectara de todo y aunque le había advertido no preguntar, tenía que hacerlo. — ¿Te irás hoy…de nuevo? —Hans detuvo lo que estaba haciendo, desvió su mirada hacia Anne que estaba de pie con sus manos en el respaldo de su silla.
—Así es. ¿Algún problema? —ella negó rápidamente.
—Es solo que si ocurre una emergencia y no encuentro como localizarte…
—Sabes mi regla única en esto del compromiso, ¿tengo que recordártelo? —Anne apretó su mandíbula con dureza, odiaba que la tratara de esa manera tan fría.
—Tenemos temporada alta en el hotel, no hemos tenido el reclutamiento de personal como antes. —Hans apretó su mandíbula y sabía el motivo, él mismo de manera secreta se había encargado de que no se contratara el personal que solían contratar en el hotel, las mujeres hermosas y rubias se evitaba a toda costa, así que solo quedaba contratar personal masculino.
—Lo sé, ¿Recuerdas que soy quién está al mando? —preguntó de manera fría.
—Todo mundo lo sabe, pero, —Anne ya no sabía que decir para siquiera saber a dónde se iba durante estos días. —Bien, bien, —soltó un largo suspiro en rendición. Se giró y salió de la oficina, por dentro estaba gritando de la impotencia y la desesperación de no saber a dónde se iba, necesitaba saberlo a como diera lugar, estaba a unas semanas de la boda y nadie lo iba a estropear.
∞∞∞
 
En algún lugar del mundo…
Hans bajó de su jet en la pista privada de aquel lugar, el cansancio de las horas de viaje se esfumó cuando vio a Aura correr hacia a él con el rostro cargado de felicidad. Él soltó su americana y abrió sus brazos para recibirla, al llegar casi lo tira, sus piernas lo rodearon por la cintura, él puso sus manos en su trasero y sus labios atraparon con hambre los de él, su lengua ansiosa recibió la suya como siempre, pero este día lo superó. Aura lo tenía rodeado con sus brazos por el cuello y al separarse, le sonrió.
—Es eterno no verte en estos días. —Hans sonrió al escucharla.
—También lo es para mí. Pero ya va a terminar…—volvieron a besarse pero esta vez fue lento, tierno y esperanzador. La bajó y tomó su mano entrelazando sus dedos para caminar hacia la camioneta blindada. Hans había notado su pérdida de peso al cargarla, supuso que era la situación de estar escondida y lejos de todos.
Subieron a la camioneta y Aura levantó sus dos piernas y las puso sobre el regazo de él, un movimiento que le encantaba a Hans, acarició sus rodillas por encima de la tela de su pantalón, y giró su rostro para mirarla de nuevo. Su quijada estaba más remarcada que de costumbre, entonces se arriesgó a preguntar.
— ¿Estás alimentándote bien? —ella arrugó su ceño algo extrañada a su pregunta.
—Sí, Andrea se ha encargado de alimentarnos bien durante estos meses. —Aura sonrió. — ¿Estoy más llenita? —él negó rápidamente.
—Me encantas en cualquier talla, pero he notado que has bajado de peso. —Aura arqueó una ceja.
—Imposible. Siento que he comido más ahora. —Hans se mordió el labio inferior sin darse cuenta cuando intentó hacer cuentas.
— ¿Has tenido tu regla normal? —ella afirmó.
—Exacta cada día último. —luego la sonrisa de Aura se esfumó. —No te preocupes, no puedo estar…—Aura desvió la mirada al copiloto que era Thomas, luego miró a Hans y susurró—…embarazada, si es lo que te preocupa. —Si no era hormonal, ¿Qué podría ser? Se preguntó Hans, Aura alzó su mano y tiró del labio que tenía aprisionado. — ¿Qué es lo que pasa que te ha quedado pensativo?
—No es nada.
— ¿Estás cansado de estar viajando cada semana hacia a acá? —él negó rápidamente.
—Claro que no, soy un hombre que podría dejar el hotel y el resto  para dedicarme a estar de vacaciones el resto de mi vida, pero no soy de los que están quietos, mi mente siempre ha estado trabajando.
— ¿Entonces esa cara pensativa? —Hans negó restándole importancia, dio un apretón a su muslo provocando cosquillas. —Hey, me haces cosquillas…—soltó una risita, Hans se inclinó, con su brazo rodeó por sus hombros y la atrajo hacia a él.
—Me encanta escucharte reír…—él atrapó sus labios, como si fuese una necesidad besarla y tocarla. Aura sintió que el aire se le acababa con ese beso, al separarse, Hans pegó su frente con la suya. —Aura, sé mía. —ella ya había escuchado esas palabras cada vez que él venía a ella. Levantó ambas manos y tomó su rostro.
—Ya soy tuya, Hans. —él sonrió, dejó un beso en su frente y la abrazó a su cuerpo para sentir su calidez.
Llegaron a la casa de Hans, era de dos pisos, tenía un estilo minimalista, la naturaleza rodeaba los terrenos de donde se ubicaba. Al bajar, Alfons y Meryl esperaban en las escaleras la llegada de ellos. Al bajar, Alfons lo recibió con un gran abrazo, Hans notó en uno de los arboles una cuerda y una llanta de tractor.
— ¿Y eso? —señaló el columpio.
—Esa fue idea de tu mujer. —contestó Alfons rápidamente de forma divertida hacia a Aura.
—Todos nos divertimos con ella. —dijo Meryl con una sonrisa.
—Me imagino, niños… —contestó Hans bastante curioso y con una sonrisa. Al entrar a la casa, lo primero que hizo fue darse una ducha rápida, quería hacer su rutina con Aura en la terraza, ya no tardaba en anochecer. Salió de la ducha, se puso una toalla en la nuca y comenzó a secarse el cabello, al llegar a la habitación se detuvo.
Aura estaba con su camisa de vestir de pie con la cama a su espalda.
—Quiero imaginar que solo tienes esa camisa y nada debajo… —murmuró Hans.
— ¿Quieres averiguarlo? —susurró sin dejar de mirarlo.
—Sabes que lo haré, cariño. —Aura jadeó. Aura se había enamorado hasta los huesos de Hans, no era su dinero, ni lo que podía hacer con él, era el mismísimo hombre, la forma en que sus manos la tocaban, la acariciaban, como susurraba su nombre antes de hacerle el amor, una y otra vez durante el día o la noche. La forma en que la escuchaba, la protegía y la…adoraba. Nunca nadie lo había hecho sentir así, y aunque tenía temor de perderse en él, se había creado un tipo de mantra,  “Si no te rompen el corazón, ¿Cómo saber que tienes uno?” Hans se acercó a ella, tiró la toalla a sus pies y con total cuidado, tomó cada botón y lo desabrochó sin dejar de mirarla.
—Te…—hizo una pausa—… he extrañado…—susurró ella, aunque no se habían dicho un “te amo” nunca, ella quería gritarlo, quería saborearlo en voz alta, susurrarlo una y otra vez en el oído de Hans, pero algo esperaba, quizás un momento único.
—Yo más…—susurró de regreso pero ahora con una sonrisa. Quizás él sabía lo que ella sentía, quizás estaba igual que él, ansioso de poder decir esa palabra.
Hans la desnudó, la levantó para recostarla en el centro de la cama, ella respiró inestable, ansiosa, deseosa de tenerlo en su interior. Como había cambiado todo en estos meses, ella aislada, alejada de la mano de Heinrich, Hans con una boda en puerta, y con un destino incierto. Él entró en ella, sus dedos acariciaron su más preciada parte, haciendo que el comienzo del orgasmo apareciera, Aura jadeó, y se movió al ritmo de cada movimiento de él, la conexión que habían encontrado cada uno, era indescriptible, Hans apretó sus dientes con fuerza, hasta provocar un tipo de dolor placentero, ella tocó sus hombros y supo que llegaría a su clímax pronto, se estaba conteniendo, no quería terminar antes que ella.
—Así…así, —gimió Aura, Hans aceleró hasta que no pudo más, se vino en su interior, ella notó una capa perlada de sudor, cuando Hans gruñó, ella llegó a su orgasmo, se convulsionó debajo de él, sus uñas se enterraron en su piel hasta que la estela del clímax se esfumó, ambos jadeaban. Él como pudo se levantó de la cama, Aura se recargó con sus codos mirándolo, ella intentaba controlar su respiración, Hans entró al armario, al salir, miró a la mujer desnuda en la cama, su cabello caía en parte en su pecho como una cascada, ella ladeó su rostro. — ¿Pasa algo?
—Si. —ella se sentó de prisa, se cubrió con la sábana de seda. Hans caminó y se detuvo al pie de la cama. —Ven…—Aura aun con el corazón latiendo a toda prisa, lo hizo, quedándose sentada sobre las plantas de los pies.
— ¿Si? Me estás preocupando…—susurró Aura sin dejar su mirada.
—Te amo, Aura Maxwell. —ella abrió sus ojos con sorpresa, jadeó, su corazón se aceleró demasiado, mucho más cuando Hans tomó su mano, y en su dedo anular, deslizó anillo de piedra ovalada sujetado a un aro delgado en oro blanco, el color del diamante era un rosa claro, le recordaba el color de las mejillas sonrojadas de ella. —Aura, sé mía para siempre. 










Capítulo 93. Una visita inesperada




     Heinrich  se miró en el espejo, su rostro no había quedado bien del todo con aquella golpiza que le había propinado Hans en el club. Y Heinrich  ya no era aquel hombre, cerró sus ojos y con el puño de su mano, golpeó su reflejo con tanta fuerza que este se hizo añicos frente a él, al abrir sus ojos miró sus nudillos lastimados y empezaron a sangrar.
—Señor Müller…—escuchó a su espalda, pero Heinrich  estaba aún mirando sus nudillos cuando se giró hacia la puerta de su habitación.
—Dame buenas noticias. —Heinrich  dijo en un tono gélido hacia su nuevo jefe de seguridad, este, no se inmutó a sus palabras.
—Me ha informado que su hermano Alfons ha regresado a Bali, pero ha regresado solo cómo los últimos meses.  —Heinrich  levantó su mirada y miró al hombre de traje oscuro.
— ¿Y en el pueblo? —preguntó.
—Su hermano Hans sigue custodiando a la familia Maxwell 24/7. No hay ningún cambio. —Heinrich  presionó sus labios con fuerza.
—Bien, cualquier cambio, avísame de inmediato. —el hombre afirmó y se retiró dejándolo a solas en su habitación. Heinrich  caminó hasta su terraza, abrió la puerta doble y las cortinas empezaron a hondear por la brisa que estaba entrando al lugar. Sus manos se recargaron en el barandal y miró el resto de la ciudad nocturna. — ¿Dónde has escondido a Lise, Hans?
∞∞∞
 
En algún lugar del mundo…


Hans por la madrugada había despedido a Alfons ya que tenía que regresar a Bali para evitar levantar sospechas, sabía que Heinrich  estaba al pendiente de cada paso que daban los dos. Necesitaba que siguiera pensando que Alfons era neutral entre los tres. Al regresar a la cama, Hans miró a Aura bocabajo, su mejilla contra la almohada, sus labios entreabiertos y sus mejillas rojizas, su mano descansó a lado de su rostro y podía ver el anillo que había comprado. No había pasado mucho tiempo desde que habían hecho el amor para sellar su “sí, acepto”. Hans sentía una felicidad en su pecho que no podía controlar y pensó que nunca encontraría a alguien en su vida que le hiciera sentir dichoso, con energía, con esperanza de un futuro único a su lado y una familia propia.
Por la mañana del sábado, Hans y Aura estaban debajo de la ducha, habían hecho el amor por tercera vez desde que habían despertado, al terminar, se pusieron ropa cómoda y bajaron al comedor principal, Meryl esperaba por ellos.
—Es incómodo estar aquí de mal tercio. —confesó con una sonrisa hacia a su amiga.
—No digas eso. —dijo Aura estirando su mano para tomar un pan con mantequilla.
—Solo unas semanas más y podrás regresar a la ciudad…—Hans dijo.
—No iré a la ciudad. —Aura y Hans la miraron con sorpresa.
— ¿Cómo así? ¿A dónde irás? —preguntó Aura preocupada de su amiga.
—Alfons me ha ofrecido ir a vivir a Bali. —Hans casi se atragantó con su jugo de naranja al escuchar a Meryl.
— ¿Qué? —soltó Aura en un tono atónito. 
—Lo sé, suena extraño. —Meryl empezó a servirse fruta picada en su plato, luego los miró a los dos. —He conocido el lugar, y es hermoso. Además, Alfons ha sido bastante amable, educado y caballeroso conmigo.
—Pero… ¿Tu y Alfons…?—Aura no terminó la oración pero Meryl sabía a qué se refirió.
—No lo sé. —Meryl sonrió arrugando su nariz. —Es extraño, lo sé.
—Pero, ¿Cómo irías? ¿Cómo su amiga? ¿Cómo su…novia? —Meryl guardó un breve silencio a las preguntas de su amiga.
—No lo sé. —finalmente contestó Meryl.
—Tranquila, Aura. —dijo Hans al ver la preocupación en su mirada. —Mi hermano Alfons es una buena persona. —Aura miró a Hans a su lado.
—No digo que no sea una buena persona, lo he tratado todos estos meses al igual  Meryl, pero…—Aura regresó su mirada a su amiga. —…Quiero que seas feliz, solo es eso.
—Lo sé, Aura. Lo sé…—el desayuno fue agradable después de esa conversación, luego el anuncio de Aura a su amiga de su compromiso, se había escuchado gritos de emoción de parte de Meryl, abrazos y muchas felicitaciones a Hans.
Por la tarde, Aura se estaba columpiando en la llanta de tractor que le ayudó a montar Alfons y Meryl, desde ahí, se veía el atardecer y la vista era hermosa, ya que la casa estaba en una loma alta con la playa a lado. Simplemente era el mejor lugar que Hans pudo haber encontrado. Aura se imaginó una vida con Hans en ese lugar…quizás viviendo para siempre.
— ¿Qué piensas? —Aura dio un respingo en su lugar al ser sorprendida por Hans a su espalda.
—Nada, nada de importancia. —mintió Aura, pero las mejillas sonrojadas de ella la delataron ante Hans cuando la rodeó hasta quedar frente a ella.
—Comunicación, Aura. —ella sonrió a sus palabras, Hans se sentó sobre sus talones y tomó sus manos que tenía ella en su regazo, ella ya no se meció en el columpio.
—Ya quiero que todo termine. —confesó. —Quiero que ya estés aquí, en casa. —Hans al escuchar esas últimas palabras, le provocaron que se le erizara la piel. “Casa”, repitió en su mente. —Quiero que no estés preocupado por el siguiente paso que tienes que dar, por si hay un cabo suelto en tu venganza, —Aura suavizó su rostro al ver el ceño arrugado de Hans, estiró su mano y acarició su frente. —Quiero verte relajado…
—Lo estoy cuando estoy contigo, aquí.
—Pero los otros días deben ser estresantes y es mucha ansiedad no saber de ti cuatro días a la semana, no sé si estás pasando por algo, no puedo siquiera escucharte para darte las buenas noches. Sin saber realmente como estás...
—Bueno, realmente Anne me ha hecho los meses muy pesados.
—Lo imagino. Debe de querer que toda la boda salga como lo está planeando. Debe de querer que sea perfecta... —ella bajó su mirada a su regazo y acarició las manos de Hans.
—Así es, pero quiero que recuerdes que...Te amo, Aura. —ella levantó lentamente su mirada a él. —Te amo como nunca he amado a nadie. Eres mía y solo mía, ¿Lo sabes?
—Lo sé, aunque a veces…—ella puso una cara fingida. —…te confieso que se me tiene que recordar cuanto me amas, ya sabes…sufro de amnesia. —Hans sonrió, tiró de ella sacándola del hueco de la llanta y la atrapó con su pecho, ella soltó una carcajada y ambos se quedaron en el césped, ella sobre él, con su mejilla contra su pecho, escuchando su corazón, Hans acariciando su espalda.
—Prometo recordártelo cada día del resto de nuestras vidas, cariño.
—Más te vale, Müller.
Un rato después de estar recostados sobre el césped y de ver el resto del atardecer, Hans se levantó y se subió a Aura a su espalda, ya que no tardaba en oscurecer y hacer frío, ella lo rodeó y susurraba palabras de amor al oído, hasta que llegaron a la casa, entraron por la cocina y la dejó sobre la isla de granito, sus pies colgaban, él le dejó un beso contra sus labios y le ordenó esperar ahí mismo hasta que llegara él por ella; Hans buscó a Thomas, este había entrado a su turno, había dormido plácidamente desde que habían llegado al lugar.
Hans llegó a la sala y Thomas venía bajando de la segunda planta.
—Señor Müller, —comenzó a decir Thomas al bajar las escaleras.
—Ya te iba a ir a buscar, —Hans se detuvo en espera a que él llegara a él.
—Ya llegó el avión privado, iba a ir a avisarle que en diez minutos llega la camioneta.
—Perfecto, ¿Está todo listo como te lo he pedido? —Thomas afirmó con una sonrisa secreta.
—Cada detalle está listo.
—Perfecto. Confirma de nuevo la lista que te pedí, no quiero que nada falte.
—Sí, señor. —Thomas afirmó.
— ¿Has descansado? —preguntó Hans al ver su rostro más relajado y menos ojeroso.
—Sí, señor. Bastante.
—Trata de no tomar todo el control en tus hombros, de vez en cuando tienes que ceder tareas a los demás. Si te enfermas, ¿Quién estará a mi lado? —Thomas sonrió discretamente.
—Gracias, señor.
Hans regresó a la cocina, Andrea estaba empezando a preparar la comida mientras Aura le estaba contando algo, Meryl entró y se ofreció a ayudar en la preparación.
—Yo me llevo a la futura señora Müller. —dijo Hans tomando a Aura de los brazos y lanzándola con cuidado a su hombre, ella soltó unas risas que contagió a las dos mujeres.
—Les avisamos cuando esté la cena lista. —Meryl le guiñó el ojo a Hans, este le regresó el gesto sin que Aura se diera cuenta. Entre risas y unas palmadas en el trasero de ella, subieron a la segunda planta.
Al entrar a la habitación, Hans lanzó con cuidado a Aura en la cama, mientras ella seguía riendo divertida.
— ¿Cenaremos en la habitación otra vez? —preguntó Aura sentándose y doblando sus piernas en su mismo lugar, miró a Hans caminar hasta el armario. — ¿Hans? —lo llamó Aura al no responderle de inmediato.
—No, hoy cenaremos en el jardín.
Aura arrugó su ceño.
—Cuando te pido que cenemos en el jardín me dices que estoy loca, que el clima es frío por la noche.
—Hoy es un clima agradable. —Hans dijo a lo lejos en el interior del armario.
—Bien, entonces…—Aura sonrió. —Cena en el jardín. —se bajó de la cama y fue al interior del armario y se detuvo cuando Hans se estaba vistiendo de ropa a algo más…formal.
— ¿A dónde vas? —preguntó ella algo confundida. — ¿Así saldrás al jardín?
—Quiero estar presentable. —dijo él sin retirar la mirada del espejo de cuerpo completo.
— ¿Para quién? —preguntó Aura con el ceño arrugado.
Hans giró su mirada hacia a ella.
—Deberías de ponerte más hermosa de lo que ya estás.
—Adulador. —y le sacó la lengua de manera divertida.
—Pero así me amas. —contestó Hans.
—Ah eso si…—Aura se acercó y acomodó el cuello de la camisa de vestir. —Si te quieres ver atractivo para mí, déjame decirte que ya más no puedes, cariño.
—Viene mi madre y otros invitados especiales. —Aura detuvo lo que estaba haciendo, abrió sus ojos de par en par.
— ¿Por qué no me has dicho? —dejó bien el cuello de la camisa y corrió a buscar la mejor ropa que colgaba del otro lado del armario. —Tengo que plancharme el cabello y…—Aura comenzó hacer en su mente su rutina para prepararse. Hans la rodeó por la espalda y besó su cuello.
—Tranquila, aún tenemos tiempo. —Aura negó al ver las intenciones de Hans.
—Es más fácil para un hombre alistarse, pero para una mujer…—Hans detuvo el camino de besos en el cuello de Aura.
—Tienes razón, te dejo alistarte en menos de diez minutos llega la camioneta de mi madre.
Hans bajó ya listo, dejó a Aura maquillándose mientras él iba a dar la bienvenida a su madre. Esperó en la puerta pero ella no apareció, hasta que Thomas lo vio en el recibidor.
—Señor, la señora Miller está en la cocina. —Hans arrugó su ceño.
— ¿Qué hace en la cocina? —preguntó dirigiéndose al lugar del otro lado de donde estaba él, entonces se detuvo al llegar a la puerta vaivén, por el cristal observó riendo a su madre con Meryl y Andrea, esta ultima la ama de llaves y cocinera de la casa. Emelda tenía una copa de vino en la mano, él no quiso interrumpir su momento, hace años no veía sonreír a su madre así, pero ella sintió la mirada de él, y cuando sus miradas se cruzaron, a Emelda se le cristalizaron los ojos. Hans entró finalmente a la cocina.
—Hijo, —Emelda dejó la copa de vino y se acercó para abrazar a Hans. Era un abrazo fuerte, cálido y algo que Hans había olvidado de ella. —Felicidades…
—Gracias madre por venir.
Ella sonrió al separarse, tomó el rostro de él y sonrió más.
—No me perdería por nada esta noche.












Capítulo 94. Una decisión inesperada




     Anne recordó el restaurante de hace años atrás en su primera y última visita, así como la tienda de abarrotes y la carnicería. Con sus lentes de sol y el sombrero intentó pasar desapercibida ante los demás habitantes. El auto se detuvo en el único hotel que había, bajó su pequeña maleta y se dirigió hasta la recepción. Había un hombre alto, fornido pero con el rostro más amable que podía existir, Anne se retiró el sombrero y los lentes, miró al hombre del otro lado del mostrador.
—Bienvenida, señorita. —ella sonrió.
—Gracias.
— ¿Busca alguna habitación? —Anne afirmó.
—La mejor que tengan.
—Perfecto. —el hombre, llamado Iván tecleó con agilidad. —Tengo la suite presidencial. —sus miradas se cruzaron. —Así le decimos ya que es la más grande y tiene todo.
—La tomaré.
— ¿Cuántas noches se hospedará? Puedo hacerle una promoción. —Iván sonrió.
—Hoy sábado y mañana. —él afirmó. —Disculpa, una pregunta…—Anne dudó si preguntarle, ya que si era un pueblo pequeño, se sabría de inmediato. —Estoy buscando a una amiga de hace años, no sé si esté en el pueblo.
Iván se sorprendió.
—Dígame nombre y yo le digo si está en el pueblo, conozco a cada familia que vive aquí.
—Pero no quiero que nadie sepa que he venido, quiero que sea sorpresa. —él sonrió más.
—Seré una tumba. —Anne tomó aire discretamente y lo soltó.
—Se llama Aura, Aura Maxwell.
— ¡A los Maxwell! Yo los conozco, incluso desde el prescolar estuve con Elisa, así le decimos la mayoría de veces, es raro escucharla llamarse por su primer nombre.
—Sí, ya veo. —se aclaró la garganta. — ¿Está ella en el pueblo?
Iván intentó recordar la última vez que la vio.
—Pues, ha venido últimamente cada mes, se pasa unos días y luego se retacha para la ciudad. —Anne arrugó su ceño.
—Pero… ¿No es caro estar viajando en trenes y en vuelos cada mes de aquí y de vuelta a la ciudad?
—Pues le está yendo bien, por lo que sé por Edward, su hermano menor. Vino para navidad y año nuevo. Y desde entonces viene unos días cada fin de mes…
— ¿Y vino con su novio? —Anne preguntó para ver si así sacaba algo de información.
— ¿Novio? ¡Que va a tener novio! Elisa es demasiado centrada en su trabajo, pero la he visto sola, ella no es de tener novios quiero aclararle, yo me le declaré muchas veces, ella tiene fija sus prioridades y en ellas hasta en lo alto, es su familia.
—Vaya, conoces bien a mi… amiga. —Anne casi torció su labio pero lo evitó.
—Le digo que desde pequeños nos conocemos, además, ya sabe, es un pueblo, aquí todo mundo se entera de todo.
—Bien, entonces no me tocará verla.
—Pero si tienes su número de celular nuevo, puedes mandarle mensaje. —ella alzó sus cejas.
—Oh, es cierto, —mintió. —Con razón no me regresó los mensajes. ¿Puedes facilitarme el nuevo número?
Iván no dudó en dárselo.
—Aquí tiene. —le mostró la pantalla de su celular para que lo anotara.
—Entonces no hay necesidad de quedarme en el hotel, mejor le llamo y le pregunto dónde está para ir directo a ella. —Iván afirmó como si no fuese obvio.
—Pues claro. —le regaló Anne una de sus mejores sonrisas.
—Muchas gracias. —Sacó de su bolso un bonche de dólares, —Aquí tienes una pequeña recompensa por tu ayuda. —A Iván se le iluminaron sus ojos al ver el bonche de billetes con la denominación de cien, pero negó.
—No, no, ha sido un placer ayudarle.
—No, no, anda, no me hagas sentir mal. Me has dado la ayuda que nadie más me iba a facilitar. Así que tómalo. —le dio un guiño y se giró con su maleta pequeña en mano con una gran sonrisa en sus labios.












∞∞∞
 
En algún lugar no tan lejos del pueblo.




Aura se terminó de arreglar el largo cabello, estuvo indecisa en como acomodarlo, llevaba unos pantalones de vestir negros, botines, una blusa rosa claro con un diseño de moño a lado cerca del hombro con unos tirantes colgando, era de manga larga, buscó un chal que había comprado en una tienda en el pueblo en su última visita a sus padres. Ya iba a salir cuando su celular vibró, la pantalla se iluminó luego el piano de para Elisa se escuchó en toda la habitación. Al acercarse a la mesa de noche que es donde estaba cargándose, se dio cuenta que era un número desconocido, con lada de New York. ¿Quién de la ciudad llamaría? Lo averiguaría.
— ¿Sí? —contestó, pero nadie del otro lado de la línea respondió. — ¿Hola? ¿Quién habla? ¿Hola? —al no escuchar nada más que solo silencio, colgó.
Y en ese momento la puerta se abrió y apareció Hans.
— ¿Por qué tardas? —preguntó algo ansioso.
—Ya iba a bajar, ¿Ya llegó tu madre? —él afirmó con una sonrisa secreta, Aura entrecerró sus ojos. —Algo trama, señor Müller.
—Solo es una cena, cariño. Anda, los invitados ya han llegado.
— ¿”invitados”? —Aura preguntó extrañada.
—Sí, anda, —se acercó a él y Hans tomó su mano en busca del anillo de compromiso. — ¿Y él anillo?
—Oh, lo he guardado.
—Pero… ¿Por qué? —el tono de confusión fue visible para Aura.
—No lo sé, —mintió Aura y Hans se dio cuenta de inmediato.
—Mientes. —se cruzó de brazos y esperó a que dijera la verdad. —Habla, Aura.
—Bien, —dijo ella rindiéndose. —Me da miedo que estropee. —él arrugó su ceño a su respuesta.
— ¿Estropear?
—Sí. Es tan hermoso que no quiero que se me vaya a caer o…
—Pero si está a la medida…
—Lo sé, pero no quiero que en un mal movimiento, ya sabes lo brusca que puedo ser, vaya a dañarlo.
Hans se le hizo demasiado tierno lo que ella estaba haciendo, la abrazó y besó su coronilla.
—Tranquila, úsalo aunque sea esta noche, presúmelo a mi madre y a los demás.
Aura puso sus manos en la cintura y se empujó sutilmente hacia a atrás.
— ¿Y a los demás?
—Es sorpresa. —él se inclinó y susurró en su oído. —Anda, ve  por tu anillo de compromiso. —Aura se sonrojó en como Hans lo había ronroneado. Ella obedeció y fue por él. Momentos después, ambos estaban bajando por las escaleras a la primera planta, escuchó murmullos de gente, Aura se detuvo en el último escalón. — ¿Pasa algo?
—No, es solo que…
— ¿Por qué tardarán tanto? —escuchó la voz de Emelda, cuando salió del salón en busca de la pareja, se detuvo al ver a Aura en el último escalón, Hans frente a ella. —Vaya, aquí están. Hola, hija…—Emelda le salió en el alma decirle de esa manera, si era la mujer que Hans quería para su vida, automáticamente era para Emelda, familia. —Ven, déjame abrazarte. —Aura sonrió y se acercó a ella, correspondió el abrazo cálido de su suegra. —Me da tanta emoción que se hayan comprometido, gracias por hacerlo feliz. —susurró para Aura. Al separarse, Aura tenía la mirada cristalina.
—Gracias…—Hans tomó su mano y la levantó para que su madre viera el anillo de compromiso.
— ¡Dios mío! ¡Es hermoso! —exclamó Emelda. — ¡Felicidades de nuevo! —Hans le hizo señas de que bajara la voz y ella entendió, pero Aura se dio cuenta.
— ¿Qué? —Hans tiró suavemente del codo de Aura para guiarla al jardín, al salir por la cocina, se quedó atónita al ver el jardín iluminado, pero lo que más le sorprendió, fueron los invitados.
— ¡Felicidades! —gritaron todos eufóricos.
—Mi familia…—susurró Aura quebrándose su voz de la emoción, estaba Meryl, Jonathan, Nicoletta, los padres de Aura y Edward. —Has traído a mi familia…—miró a Hans.
—A partir de hoy, tu familia…es mi familia.














Capítulo 95. Un anillo




     Anne esperó muy ansiosa en el interior de la camioneta, miró la pantalla de su celular y no llegaba el mensaje que necesitaba para volar.
—Señora Dubois, el avión está listo. Cuando usted lo ordene, daré las indicaciones al piloto. —ella levantó la mirada y miró al hombre de seguridad.
—Dame un par de minutos, —el hombre afirmó y esperó afuera del auto, para que Anne tuviese privacidad.
La pantalla del celular se encendió y apareció el nombre de Heinrich  Müller. Una sonrisa apareció en sus labios. Deslizó el botón verde para contestar la llamada. —Vaya, ya te habías tardado.
—No suelo hablar con los traidores.
—Oh, ¿Entonces a que se debe tu llamada?
—Le has pedido un favor a uno de mis hombres de seguridad, quiero saber, ¿Para qué?
Anne torció su labio, según había contactado a uno de los hombres de Heinrich  para pedir un favor, sabía que siempre había sentido por ella algo, así que usó eso a su favor para pedirle algo.
—Pensé que sería más discreto. —murmuró Anne.
— ¿Para qué estás pidiendo la ubicación de un número?
—Quiero confirmar mis sospechas.
—Habla claro, Dubois.
—Se supone que no hablas con los traidores.
—Y así lo seguirás siendo.
Anne se rascó la ceja con su uña.
—Quiero saber dónde está la ex asistente de Hans.
Del otro lado de la línea, Heinrich  arqueó una ceja.
—Tenemos algo en común al final.
Anne arrugó su ceño.
—Bien, entonces, ayudémonos.
—No hago eso con traidores.
— ¡Heinrich  supéralo!
—Jamás. —dijo Heinrich  en un tono cargado de frialdad.
—Bien, entonces, no hay nada de qué hablar.
— ¿El número es de ella? —preguntó él.
—Según.
—Solo contesta, sí o no.
—Sí. Marqué y ella contestó.
—Bien. Solo por esta ocasión te daré una pista ya que me has facilitado lo que buscaba. —Anne escuchó la ubicación exacta, luego la llamada terminó.
Anne tocó con sus nudillos la ventana para llamar al hombre de seguridad. Este abrió la puerta.
— ¿Si, señora Dubois?
—Esta es la ubicación a la que iremos. Avisa al piloto. —El hombre afirmó llevando la información, minutos después, Anne estaba abordando el avión para ir en busca de lo que sospechaba.








∞∞∞
 
Domingo por la mañana, Anne estaba frente al espejo poniéndose una peluca negra, se puso lentillas negras y se vistió como alguien que visitaba el lugar, no quería levantar sospechas, incluso el hombre que siempre llevaba con ella, le pidió que cambiara sus ropas para parecer una pareja normal. Se revisó de nuevo y sonrió.
—Anne, Anne, ojo de loca, nunca se equivoca. —el celular sonó y era Isabella, su amiga de la joyería, deslizó el botón para contestar la llamada.
—Buenos días, Anne.
—Buenos días, pensé que no llamarías sino hasta mañana lunes.
—Ya tengo los arreglos que quieres hacerle al anillo de compromiso, necesito que vengas mañana a primera hora a autorizarlos, —la señal era algo débil. — ¿Anne?
—Sí, si ya te escuché, la señal es horrible donde estoy.
—Bien, ¿En dónde estás? —preguntó Isabella.
—Viendo unas casas con Hans.
—Que emoción que ya te vas a casar, me enamoré de la invitación, estoy ansiosa por…—Anne le cortó la conversación.
—Ya tengo que salir, te llamo mañana cuando vaya a la joyería.
—Claro, buen domingo. —Anne al escuchar, colgó.
—En fin, —miró su anillo de compromiso, luego soltó un suspiro. —Solo serán unos cambios para perfeccionarte.
Anne y Ever, el hombre de seguridad, caminaron como dos simples turistas por el lugar, aunque ella estaba algo ansiosa por saber si Hans estaba ahí, con Aura. Pareció fingir bastante bien ante los ojos curiosos.
—Mire estos arreglos. —Ever fingió ser el esposo de ella cuando llegaron a unos curios, era una gran zona donde había puestos con productos que hacían los mismos locales y lo vendían a los turistas.
—Vaya, me gusta este espejo. —dijo sincera Anne, los colores eran oscuros y tenían un destello de brillo oculto que pudo identificar. — ¿Precio? —preguntó ella a uno de los hombres en el local.
—Diez dólares. —Anne se sorprendió, estaba muy barato. Sacó billetes de su bolso, pero la cartera se cayó a sus pies, cuando iba a recogerla, las manos jóvenes de un hombre, la levantó caballerosamente por ella.
—Aquí tiene. —Anne levantó la mirada, el hombre era atractivo, pero joven.
—Gracias, muy amable. —contestó ella, pagó los diez dólares y Ever tomó el espejo dentro de la bolsa.
—Tienen muy bonitas cosas, madre. —dijo el hombre joven al lado de tres mujeres más, habían llegado un grupo pequeño a los locales, Anne palideció al ver quiénes eran. “Nicoletta” estaba al lado de la mujer de cabello blanco, otra mujer mayor de cabello castaño y entonces escuchó la voz….
—Miren, este es perfecto. —Aura salió del local con unas figuras de cerámicas pintadas a mano, tenía el cabello recogido, unos mechones caían por su nuca, lució bastante delgada a comparación de meses atrás, ¿Qué se había hecho? ¿Acaso operado? ¿Qué estaba haciendo con Nicoletta?
—Me encantan, yo quiero el juego de té en azul. —Nicoletta anunció al vendedor, Anne sintió su corazón, no podían descubrirla, era todo lo contrario a como vestía. Ever se dio cuenta de la tensión en su jefa. Se acercó a ella con la bolsa en la mano.
— ¿Se encuentra bien? —Anne tenía sus lentes oscuros, un sombrero para el sol, una camiseta blanca que decía “I Love NY”, pantalones flojos, tenis y una cámara colgando del cuello. Su peluca negra, caía hasta la mitad de su espalda, ¿Cómo irán a reconocerla? Imposible.
Se quedó ahí, mirando otros objetos como cualquier turista, hasta que escuchó a la mujer de pelo blanco nombrar a Hans.
—Me encanta este para Hans. —Nicoletta se acercó a mirar lo que la señora tenía en sus manos, — ¿Qué opinas, hija? —preguntó en dirección a Aura, ella sonriente se acercó a mirar.
—Le va a encantar. —entonces Anne vio algo que le llamó la atención:
El anillo en su dedo anular. Sintió como su corazón latió a toda prisa pensando miles de cosas.
—Mira, Edward, —dijo la mujer de pelo castaño. —Ese me encanta para el bebedero de los colibrís. —Anne se acercó más a Aura viendo otras cosas disimuladamente, cuando estuvo lo suficiente cerca, levantó sus lentes y vio el anillo, piedra ovalada, diamante que parecía tener toques rosas, banda de oro blanca, entonces recordó algo:
“—Te diría que elegirías el más caro, pero hace unos momentos se lo acaban de llevar, un diamante ovalado con destellos rosas, banda de oro blanco y este era de 22 quilates, pureza y diseño, único.
—No me gusta el rosa, ¿Y ese también lo diseñaste? —preguntó Anne dejándose caer en su silla de cuero.
—No, ese lo diseñó mi madre y era él más caro que hemos tenido desde que fundó la joyería.
—Afortunada la futura dueña de ese anillo… —Anne murmuró entre dientes algo distraída. “
—Imposible. —murmuró Anne con el corazón desgarrándose.














Capítulo 96. Despecho
Lunes




     Hans sonrió al recordar todo lo que había pasado el fin de semana, soltó un largo suspiro de que todo estuviese marchando según sus planes, ya había recabado todo lo que necesitaba, solo faltaba esperar la boda para firmar y tomar el control de todos los negocios de la familia.
Tocaron a la puerta sacando de sus pensamientos a Hans, era Anne, y él notó algo que no había visto en ella. Le hizo seña de que podía entrar, ella lo hizo.
—Buenos días, —entró cerrando la puerta detrás de ella, luego caminó hasta la silla frente al escritorio. Pero esta vez no se sentó. Puso las manos en el respaldo.
— ¿Pasa algo? —Anne puso un gesto dramático y afirmó. — ¿Qué es?
—Intenté justificar tu ausencia este próximo fin de semana con mis padres y tu padre, pero no he podido lograrlo, solo te aviso que vendrá tu padre a hablar contigo.
Hans arrugó su ceño.
—No entiendo, ¿Qué hay este fin de semana? ¿Y por qué tiene que venir mi padre desde la ciudad a hablar conmigo? —preguntó él.
—Es mi cumpleaños y cuando platicaron este fin de semana de hacer algo el siguiente, les dije que tú sales de la ciudad desde el viernes por la tarde y regresas hasta el lunes. —Hans alzó sus cejas brevemente.
— ¿Y por qué tienes que estar informando eso a terceras personas? —Hans se irritó rápidamente.
—Ellos preguntaron, yo solo contesté, ¿O que querías que dijera?
—Bien.  —solo salió de su boca esa palabra, no quería que ella arruinara su buen humor. —Gracias por intentar justificarme, pero no es necesario que des explicaciones de mi vida privada a nadie.
—Mi madre contrató fotógrafos, banquete, cristalería, servicio de meseros y todo para la fiesta, solo ayúdame con que pretexto diré al resto del mundo por el cual no estará mi prometido a mi lado.
—Es eso. —dijo Hans levantándose de un movimiento ya enfadado por el tono que usó. Anne se tensó al ver su cambio. Hans se acercó hasta quedar frente a ella, solo la silla los separó. — ¿Qué es lo que quieres, Anne?
—Solo quiero que mi prometido ante los demás, esté a mi lado en mi cumpleaños.
— ¿Por qué hacer tu cumpleaños este fin de semana cuando cumples años hasta dentro de un mes? —Anne se quedó callada. — ¿Por qué has sido participe de una organización de una fiesta cuando sabes que no hay nada que festejar este fin de semana? Sé qué estás buscando, Anne. —ella abrió más sus ojos. —Cuando tú vas, yo ya vine y fui.
—No sé a qué te refieres.
— ¿Qué tal tu fin de semana? ¿Te divertiste viajando? —Anne sintió que su corazón saldría de su pecho. La había pillado.
—Me la pasé muy bien, tomé aire fresco, conocí gente…
—Bien. —dijo Hans en un tono cargado de frialdad, tiró de la silla con su mano hasta que esta se estrelló contra la pared, ella soltó un jadeo de sorpresa por el ruido y el movimiento rápido de él. — ¿Quieres jugar sucio? —Anne retrocedió cuando él avanzó un poco más a ella, se aclaró la garganta. —Juguemos sucio.
—Hans, solo quiero ayudarte a que tomes el control de los negocios y yo vivir de los lujos, del dinero que me has prometido.
— ¿Y qué andas buscando? —Anne recordó el anillo de Aura, la ira salió del interior de su alma y le mantuvo la mirada a Hans.
—Solo quería ver dónde te has ido todos estos meses. Pero no encontré nada.
— ¿Segura? —Anne apretó su mandíbula.
—Sí. Segura. —Hans sabía que mentía, ya quería terminar con la boda y terminar su venganza contra Anne, contra su padre y Heinrich, luego escapar de todo con Aura.
—Entonces, cancelarás el fin de semana lo que sea que me comprometa.
— ¿No puedes siquiera darme un fin de semana? Cuando nos casemos, harás tu vida como te plazca.
Hans se inclinó más hacia a ella.
—No tengo por qué darte nada de lo que ya vas a recibir. Esto es un negocio, Anne. No somos una pareja real. ¿Por qué no entiendes?
El labio inferior de Anne tembló, quería gritarle que sabía que le había entregado a Aura un anillo de compromiso, para rematar el más caro, había ido a investigar a la joyería y confirmó que la factura estaba a nombre de Thomas Thompson, el jefe de seguridad de Hans. ¿Creía que la iba dejar por Aura? Se equivocaba Hans, él sería su esposo ante los ojos de Dios, ante el mundo y ella, Anne Dubois sería la esposa de Hans Müller.
—Voy a cancelar la fiesta. —Anne no quería llorar de la impotencia delante de él. No debía. —Inventaré un pretexto.
—Perfecto. Y persuade a mi padre de evitar venir a hablar conmigo.
—Demasiado tarde. —Anne en su interior, lo disfrutó al decirle y al ver su reacción. —Él ya estaba llegando al hotel cuando venía hacia tu oficina.
— ¿Qué? —soltó Hans, el cabreo fue visible. —Juega sucio, Anne, yo también sé mancharme las manos para lograr lo que quiero, ¿Crees que mi padre me va a intimidar? Nunca.
Sonó el teléfono del escritorio de Hans, pero era tarde, a través de la puerta de cristal podía ver a su padre llegar con su equipo de seguridad, miró a Anne.
—Tengo trabajo, —dijo Anne saliendo de la oficina. Hans maldijo para su interior, Adolf entró con el ceño arrugado.
— ¿Todo bien? —preguntó a su hijo quien se acercó para saludar.
—Sí, todo bien, es Anne que hace cosas a mi espalda.
—Mujeres. Eso hacen…—Adolf se sentó en la sala, Hans se quedó de pie a un lado de uno de los sillones.
— ¿Y esta visita? No sabía que vendrías…
—El fin de semana fui a visitar a los Dubois, me comentaron que harían una fiesta de cumpleaños a tu prometida…
—Ella lo va a cancelar. —dijo Hans de manera tajante. —Anne cumple años hasta el otro mes.
—Oh, entonces es eso lo que te ha puesto así. —Hans se sentó finalmente.
— ¿Quieres algo de beber? —él negó.
—Quiero preguntarte algo.
—Sobre mi madre. —dijo Hans, Adolf afirmó.
—Sabes que permanece escondida, pero ahora parece ser que ya no se oculta.
— ¿No? —Adolf miró a su hijo.
—Ya no. —Hans no dijo nada, sabía que desde el divorcio, su madre se había ocultado de su padre, y ahora que lo de la subasta de mujeres había terminado, salió a la luz. Lista para enfrentarlo cuando Hans diera la orden.
—Supongo que se debió de hartar el estarse escondiendo, ¿No?
—Sé qué ha ido a ver a Alfons a Bali, —Hans se tensó y lo ocultó bastante bien.
—Vaya, tienes un buen personal de vigilancia.
Adolf sonrió.
—Todo lo que me interesa, lo tengo vigilado.
—Eso es bueno. —Hans pensó en todos sus pasos que había dado lejos de la vigilancia de su padre y de Heinrich. Se había dado cuenta de Anne en el pueblo por su equipo de personal que custodia de manera civil el lugar, y en el hotel.
— ¿Y ya estás listo para la boda? —Hans lo miró.
—Sí.
—Yo ya estoy preparado, mis abogados ya tienen preparado todos los documentos que te cederán el control ese mismo día de tu boda...—el tono que usó Adolf estaba disfrazado de advertencia y Hans...se dio cuenta de inmediato. 












Capítulo 97. Complicidad




     Heinrich  estaba sentado en el rincón de la habitación oscura. Todo lo que había pasado durante los últimos meses, lo tenían mal. En su mano derecha tenía su celular, había guardado una grabación de una conversación con Hans en llegado caso que la necesitara y había hecho bien, -una sonrisa apareció en sus labios- ya que la ocuparía en cierto día.
Tocaron a la puerta, Heinrich  anunció que podían entrar, al hacerlo, el hombre no veía absolutamente nada.
— ¿Qué pasó? —preguntó Heinrich  en su lugar escondido en la oscuridad.
—Señor, la señora Dubois ha arribado al edificio. —Heinrich  afirmó lentamente a pesar de que el hombre no podía verlo en la oscuridad.
—Bien, que espere en la sala, en unos momentos bajo.
—Sí, señor. —el hombre cerró la puerta, Heinrich  estiró su mano y encendió la lámpara de noche, ya estaba vestido para la visita. Al bajar las escaleras, desde ahí podía ver a Anne enfundada en su traje de ejecutiva, lució algo ansiosa que de costumbre.
— ¿Y ahora qué quieres que tienes que venir a molestarme hasta mi casa? —Anne se giró hacia Heinrich, se cruzó de brazos y le lanzó una mirada.
—Hans le ha entregado anillo de compromiso a Aura. —soltó rápidamente Anne.
Heinrich  se detuvo en el último escalón, con la mano aun en el barandal de cristal grueso. Arqueó una ceja y no dijo nada por unos segundos.
— ¿Y? —bajó el último escalón y se acercó hasta Anne, ella abrió sus ojos mucho más al ver el rostro marcado de Heinrich.
—Dios mío, ¿Qué te ha pasado en el rostro?
—Cortesía de Hans. —Heinrich  se sentó en uno de los sillones minimalistas, cruzó una pierna y miró a Anne que seguía con su cara de sorpresa, él le señaló que se sentara. — ¿No se supone que estás comprometido con él?
—Sí, pero…
— ¿Entonces?
— ¿Cómo que “entonces”? —dijo sarcástica.
—Quizás solo la tiene con promesas estúpidas de casarse con ella, para pasar el rato…—Heinrich  el solo pensar que él había tomado lo que quería de ella, lo enfureció. —Hijo de…—detuvo sus palabras para manipular a Anne como siempre. — ¿Le has dicho a mi padre?
—Fue lo primero que me dijiste que hiciera al llegar a la ciudad.
— ¿Y? ¿Qué fue lo que te ha dicho?
—Qué no iba a permitir que le viera la cara de tonto. Aunque otra palabra fue la que usó.
— ¿Y no te dijo que es lo que haría? —Heinrich  estaba bastante interesado.
—No. Solo me dijo que lo dejara en sus manos. Enfureció mucho cuando le dije que vi a Nicoletta. —Heinrich  arqueó una ceja.
—Sin duda debe de haberlo estado. Nicoletta era su mano derecha en el club, descubrió algo que no le gustó y le dio una lección.
—No quisiera ser enemiga de tu padre.
—Ni mía…—murmuró Heinrich  sin dejar de mirarla.
—Mira, si estuvieras en mi lugar, harías lo que yo hice, pero como tú naciste con cuchara de oro, no lo entenderías.
—No me quieras ver la cara, Dubois. Aquí y en China, lo que hiciste es traición. 
—Lo sé, pero lo que quiero es que dejes a un lado la traición y me ayudes a cumplir mi plan de casarme con tu hermano, a cambio…pide lo que quieras.
—No puedes darme lo que quiero, pero como me has dado una pista de dónde está Aura, voy a ayudarte.
∞∞∞
 
—Tiene que pensar detenidamente lo que está pensando hacer. —Thomas le dijo a Hans, él negó lentamente pensando en sus siguientes pasos para terminar bien lo que se había propuesto. Hans se volvió hacia Thomas.
—Sé lo que mi padre hará. Es por eso que tengo el as bajo mi manga.
—Pero eso sería…—Thomas no quiso terminar la oración. —Tiene que hablarlo con la señora.
—Si le digo, sé qué se preocupará. —confesó Hans, se sentó en el sillón de la sala de la gran suite dónde vivía. Le hizo señas a Thomas a que tomara lugar. Él hizo caso y escuchó detenidamente a su jefe. —Es mejor que esté ajena a esto. Mi madre y Costa estarán con ella en lo que hacemos todo eso. Así que no será necesario que la ponga alerta. Mis abogados me han informado lo que pasaría si llegase el caso de dar ese paso, así qué…—Hans sonrió. —No hay de qué preocuparse.
Durante los siguientes días, Hans se puso más tenso, y para no levantar más sospechas de las que sabía que ya tenían, dejaría de viajar hacia a Aura. Ella lo había aceptado, había dejado indicaciones a Costa y a su madre, de cuidarla en su ausencia.
∞∞∞
 
Viernes por la tarde…


—Pensé que te marcharías hace una hora. —comentó Anne al ver aun a Hans en la oficina. Él levantó la mirada y no dijo nada por un momento. —Solo venía a…—Hans se puso de pie y tomó su americana.
—Venías a confirmar si me he ido. —terminó Hans por ella.
Anne se cruzó de brazos y sonrió.
—Lo sé, soy bastante obvia.
—Voy a viajar a la ciudad, tengo una reunión con mi padre. Así que cualquier cosa, llama al celular.
Anne alzó sus cejas.
— ¿Con tu padre? —preguntó sorprendida, Hans tomó sus cosas en el escritorio y se giró a ella.
—Sí, ¿Algún problema? —ella no dijo nada por un momento. 
—Pensé que te irías como sueles irte los viernes y aparecer el lunes por la mañana a primera hora.
—Oh, eso, —Hans caminó hacia a ella. —Ya me divertí lo suficiente, ya se acerca nuestra boda y necesito recargar baterías para lo que se aproxima. —Anne estaba confundida. ¿Divertirse? ¿Entonces Heinrich  tenía la razón de que solo tenía engañada a Aura? Ella se aclaró la garganta y reaccionó cuando pasó a su lado. Ella lo siguió por el pasillo.
—Espera, ¿Puedo aprovechar el ir contigo? Tengo que recoger mi anillo de compromiso. —Hans se detuvo frente a las puertas del elevador, cuando ella llegó a su lado, terminó de explicar. —Se me caía un poco del dedo, así que decidí ajustarlo. —Hans giró su rostro hacia a ella.
— ¿Cuándo has dejado el anillo? El viernes te vi el anillo puesto.
—El lunes, —Anne se tensó y él lo notó. —Fui por la mañana y lo dejé con una amiga que es joyera antes de venir a trabajar.
El elevador llegó, las puertas se abrieron ante ellos dos y entraron en total silencio, cuando estas se cerraron, Hans la miró.
—Recoge tus cosas, te veo en el lobby.
—Sí, gracias. —Anne sonrió y por dentro estaba emocionada, no iría a ver a Aura y las palabras que había dicho, solo le confirmó que si se casarían y que Aura solo fue algo pasajero.














Capítulo 98. Una noche




     Aura desde el ático, miro las luces de los edificios, así como la estatua de la libertad, era demasiado diminuta desde ahí. Tocaron a la puerta y se asomó Emelda.
—Hija, la cena está lista. —Aura se volvió hacia su suegra, luego sonrió de manera cálida.
—Mañana se terminará todo. —Aura dijo a Emelda, esta última notó el tono de ansiedad en ella, entró y cerró la puerta. Caminó hasta la joven mujer que pareció notarla más tensa que antes.
—Así es, ya está todo listo para que todo termine. —Emelda descansó sus manos sobre los hombros de Aura. Luego sonrió. — ¿Qué es lo que te preocupa?
—Que no salgan las cosas como Hans las tiene planeadas. Me preocupa el silencio de Heinrich, temo que haga algo en contra de Hans cuando menos lo pensemos. Además, —Aura se sintió una tonta al confesar como se sentía —Son tres semanas que no veo a su hijo, que no tenemos una conversación, el silencio que ha tenido hacia a mí después de nuestra última noche, me tiene preocupada. 
—Recuerda que Hans avisó que Anne estaba rondando, que se ha aliado con Adolf y lo sé por primera mano que estará vigilando a Hans más que antes, igual ha sucedido con Alfons. No debemos de tener contacto con él hasta después de mañana. —Emelda acarició su mejilla. —Recuerda. Él vendrá a ti.
—Ya quiero que pase todo. Ya quiero que esté aquí. —la voz de ella se quebró por un momento, luego tomó aire para tranquilizarse.
—Tranquila, te noto algo más tensa, bajemos a cenar, Nicoletta ha preparado una lasaña riquísima, quiere seguir presumiendo que es una italiana y que se la muy bien el cocinar.
—Claro, bajaré en unos momentos.
—Bien, te esperamos abajo. —Emelda, al separarse se volvió a la salida para bajar y ayudar a Nicoletta con la mesa. 
Aura miró de nuevo el paisaje nocturno, luego intentó controlar las lágrimas que amenazaron con salir, pero negó, tenía que ser más fuerte de lo que ya era.
—Regresa a mí, Hans.
∞∞∞
 
Al día siguiente, por la mañana, los preparativos estaban a toda marcha, ayudantes de la organizadora de bodas, entraban y salían armando el área dónde se celebraría el gran día.
—Que te recojan el cabello para que muestres más el cuello, tienes un hermoso cuello. —la madre de Anne no dejaba de hacer indicaciones al estilista, al que ya lo tenía irritado con tanto cambio, aunque Anne tenía el cabello a los hombros, era una buena opción recogerlo.
—Sí, señora. —Anne siguió mirándose en el reflejo del espejo, miró su mentón y luego el cuello.
—Sí, recógelo. Se verá más mi cuello y claro, me veré más delgada.
—Eso es lo que quiero decir, —dijo la madre de Anne emocionada porque su hija por primera vez, aprobó lo que decía.
— ¿Dónde está mi padre? —preguntó Anne sin dejar de mirar la pantalla de su celular mientras empezaban a peinarla.
La madre se sentó de manera elegante intentando no arrugar su vestido.
—En nuestra suite, preparándose.
—Debe de estar emocionado, finalmente que su hija ya se va a casar, y el evento será el más hablado en este año.
—He escuchado por un empleado antes de venir hacia acá, que el hotel está rodeado de muchos periodistas y camionetas de las empresas televisivas.
—Así es, no me gasté dinero para nada en publicidad, además, una revista famosa ha pagado una gran tajada para poder tener la exclusiva de esta boda.
La mujer abrió sus ojos con sorpresa.
—Eres inteligente, sabía que algún día todo lo que te dimos, daría fruto. Ahora mi única hija se va a casar con uno de los millonarios y nada más y nada menos que de uno de los más cotizados,  Hans Müller. —la mujer soltó una risa de emoción.
—Lo sé. —Anne sonrió. —Aunque siempre pensaste que sería Heinrich. —la mujer sonrió apenada.
—Prefiero a Hans. —hizo una breve pausa. —Por cierto, ¿Ya no ha viajado como antes lo hacía? —Anne negó en el reflejo del espejo e hizo un gesto de que no dijera nada más ya que estaba una persona ajena y no quería chismes. —Me parece perfecto.
Después de arreglar su cabello, de maquillarla, solo tenía que esperar un rato más para vestirse, una de sus damas de honor entró con dos copas y una botella de champagne y sirvió un poco para la novia y madre.
—A ver si así se tranquilizan mis nervios. —murmuró Anne sosteniendo la copa mientras servían.
—Hay que celebrar antes de que pronto tu vida va a cambiar, —comenzó a decir Estela, la madre de Anne, ella se había casado con un hombre millonario, al igual que su hija. —Brindemos. —la dama de honor salió para darles privacidad, Anne tenía puesta su bata de seda en color perla, solo había que esperar a que estuviese listo todo para cambiarse y salir al altar.
—Celebro por mi nueva vida de millonaria, de lujos, de autos, viajes y sobre todo…un futuro amor. —se escuchó el choque del cristal, luego tomaron la bebida.
— ¡Exquisita! —dijo la madre. —Espero no se me suba…—luego una risa divertida. Anne saboreó la bebida ignorando como siempre a su madre.
Tocaron a la puerta y Estela anunció que podían entrar, entonces apareció Heinrich  Müller. Anne se paralizó por un momento.
— ¿Qué haces aquí? —dijo de repente poniéndose de pie.
—Tranquila, Hans aún no baja y nadie me ha visto. —Heinrich  miró a la madre de Anne. —Bonjour, madame.
—Es mi madre. —remarcó Anne. La mujer sonrió a Heinrich  por su tono seductor, le extendió la mano en saludo. —Madre, danos privacidad y que nadie nos interrumpa. —La madre se soltó de la mano de Heinrich  y salió con una sonrisa en sus labios, Anne estaba tensa al verlo. Al estar ya a solas, miró al hombre vestido de etiqueta.
—Hermosa tu madre, síguete cuidando y envejecerás así como ella o mejor.
— ¿Qué haces aquí? ¿Sabes que hará Hans cuando te vea en la ceremonia?
—Mira, ese será mi problema. Tú preocúpate por qué llegue al altar y del “sí”.
—Él dirá el “sí”.
—Necesito que mandes esto desde tu celular. —Anne arrugó su ceño al ver que es un audio.
— ¿Qué es eso? —Heinrich  se lo envió por mensajería.
—Es algo que nos facilitará nuestros planes. —Anne tomó su celular y Heinrich  se lo arrebató, luego buscó el número y lo envió. Heinrich  sonrió triunfante.
—Listo. —dijo borrando el mensaje del celular de Anne.
— ¿Qué es lo que has hecho? —Heinrich  se acercó más a ella y sonrió.
—Hueles exquisito, —aspiró su aroma por segunda vez—mi hermano se tendrá que conformar contigo. Lo bueno que te sabes mover en la cama.
— ¡Heinrich! —exclamó furiosa, sus manos se fueron a su pecho y lo empujó.
— ¿Qué? No he dicho ninguna mentira.
—Pues has sido mi maestro. —las mejillas de Anne se sonrojaron como hace mucho tiempo no lo hacían. —Vete antes de que alguien más entre y te vea aquí. —él se acercó más a ella, sus dedos tiraron del cordón que sostenía su bata cerrada, al abrirse, vio el juego blanco de ropa interior de encaje, notó sus pezones y su pálida piel. Ella se volvió a cubrir. —Sal.
—Espero que Hans admire ese conjunto que a cualquier hombre volvería loco.
—Sal de una vez antes de que nos metamos en problemas. —tocaron a la puerta y ella se tensó.
—Me marcho. —dijo Heinrich  caminando tranquilo en dirección a la salida de la suite de Anne, la puerta se abrió y era Estela, se despidió de Heinrich  y entró.
—Un hombre de tu suegro ha pedido que subas a la suite de Hans. —Anne se tensó más, se pasó una mano por su cuello.
— ¿Nomás eso dijo?
—Sí. Anda, ponte algo para que subas. En una hora es el evento, todavía falta la sesión de fotos con el vestido…—Anne se alistó con ropa deportiva, luego salió al elevador para subir hasta el último piso. Sus nervios crecieron, pensando en que podría ser el que solicitaran su presencia. No había hablado con Hans, ¿Y si cancelaba la boda? Negó rápidamente, las puertas se abrieron y llegó hasta el grupo de seguridad que custodiaba la suite.
Uno de los hombres le abrió la puerta y al entrar, vio a Hans y a Adolf, estaban sentados en la sala. Adolf lució un traje de etiqueta a la perfección, pero Hans aún no estaba listo.
— ¿Me llamaste? —preguntó a Adolf.
—Sí, toma lugar, Anne. —Hans no la miró para nada, él tenía la quijada tensa, su mirada en los papeles sobre el centro de mesa. —Ya en una hora empieza el gran evento, —Adolf sonrió hacia ella, quien también lo hizo pero aun así estaba tensa, miró a Hans quien seguía sin mirarla, era como si estuviese conteniéndose de la ira.
— ¿Y todo bien? Me faltan unos detalles que solucionar antes de empezar…—Adolf afirmó con una gran sonrisa.
—Todo bien, solo quiere Hans que firmes unos documentos donde se te entregará la factura de tu nuevo auto del año, la tarjeta de crédito, así como el dinero que te prometió por casarte con él.
— ¿Y también hay que firmar algo cuando él firme para tomar el control de los negocios de la familia? —Adolf miró a Hans, luego a ella de manera triunfante.
—Sí…pero lo hará después de dar el “sí” en el altar a tu lado.












Capítulo 99. “Acepto”




     Al escuchar Anne las palabras de Adolf, sonrió en su interior, sí que había escuchado el suegro cuando le contó acerca del anillo de compromiso de Aura, y su supuesta aventura con su hijo. Ese mismo día que había visto a Aura y a Nicoletta en los curios de compras, había ido a buscarlo y contarle que podría Hans negarse a casarse con ella. Recordó al señor enfurecido y le había dicho que se lo dejara a él, que no tenía ella de que preocuparse.
—Oh, bien, entonces... ¿Dónde tengo que firmar? —Hans miró en dirección a Anne quién mostró demasiada amabilidad y había visto en sus ojos ese brillo de satisfacción.
—Firmarás aquí. —Adolf se inclinó y le entregó la hoja con la pluma. Luego miró a Hans quien pareció no afectarle el cambio de último momento, algo que a Adolf le intrigó, ¿Y si Anne estaba mintiendo? En lo que ella leía y firmaba, él se dirigió a Hans. — ¿Estás de acuerdo con mi petición de último momento? —su hijo lo miró de manera indiferente.
—Sí, está bien, no tengo ningún problema. —Hans enmascaró su impotencia. Anne le entregó a Adolf el documento firmado y luego salió dejándolos a solas en la suite. — ¿Hay algo más que de último momento quieras agregar? Necesito alistarme para la boda. —Adolf miró detenidamente a su hijo.
— ¿Seguro que no te molesta firmar los documentos después de la boda? —Hans se levantó e intentó controlarse. Luego miró a su padre.
—Mi pregunta es, ¿Por qué el cambio de último momento? ¿Acaso te he demostrado que no cumpliría mi palabra de casarme? ¿Creías que dejaría a Anne plantada delante de toda la gente si firmaba antes? —Adolf no dijo nada, ya que era cierto, Anne había logrado hacerlo dudar de su propio hijo. —Anne es bastante buena para manipular, creí que ya lo sabías.
—No fue ella, yo fui quien tomó la decisión.
—Pues la acepto, da igual si es ahorita, o después. —Hans mostró una mueca copia a una casi sonrisa. Adolf se le hizo extraño. —Ya tiene seguro lo que le he prometido, así que, deberías esperar en tu suite hasta que nos avisen cuando va a comenzar la boda. —Adolf se levantó y dudó en si estaba haciendo bien. Miró a Hans.
— ¿Vendrá tu madre a la boda? —Hans afirmó.
—Estará en primera fila igual que tú. —Adolf sintió una opresión en su pecho a la confirmación.
—Bien, —caminó hasta la puerta, luego miró de reojo a Hans antes de salir. Cuando al fin Hans estuvo a solas, tomó lo primera que tenía cerca y lo lanzó contra la pared, era un florero de la mesa auxiliar, este se hizo añicos en el suelo de mármol, la vena de su cuello resaltó, la ira corrió por su sangre, tocaron a la puerta y gruñó la orden de que podían entrar, entonces apareció Thomas, cerró la puerta detrás de él, intentó respirar más despacio después del arrebato que tuvo. —Avisa a mi madre, que será el plan B.
Thomas abrió sus ojos de par en par, luego tomó aire y lo soltó entre dientes.
—Sí, señor. —Thomas salió de la suite y se encaminó hasta la habitación privada que se le había asignado bajo otro nombre para evitar que fuese molestada por Adolf. Al llegar, Thomas tocó dos veces con sus nudillos, Emelda caminó hacia la puerta y cuando la abrió, miró al jefe de seguridad de su hijo. —Señora, me informaron que será el plan B.
—Mierda. —murmuró entre dientes, luego miró al hombre. —Bien. Haré los arreglos. —Thomas se marchó, Emelda cerró la puerta y caminó hasta la cama que estaba en el centro de la habitación, se sentó en la orilla de la cama y miró el vestido de gala colgando en un perchero. —Dios mío…—cerró los ojos y negó. Al abrirlos, tenía que hablar con Nicoletta quien era la que estaba cuidando de Aura en el ático de la ciudad de New York.
Un tono, dos tonos y al tercero, contestó.
—Dime Emelda. —dijo Nicoletta al otro lado de la línea.
—Plan B. —Nicoletta cerró sus ojos y presionó con sus dedos el puente de su nariz.
—Ella tiene la idea principal de que no se casará. —dijo Nicoletta algo preocupada. Si no había funcionado el plan A, ¿Quién aseguraba que funcionaría el B?
—Hans tiene un paso delante, no por nada…—tocaron a la puerta interrumpiendo la conversación. —Te dejo, tocan la puerta. Cuida a Aura, que no salga y que nadie entre mientras no seamos nosotros.
—Sí, está bien. —y terminó la llamada, Emelda se levantó y caminó, pensando que podría ser de nuevo Thomas o su hijo, ya que eran los únicos que sabían que estaba hospedada en el hotel. Se asomó en el visor, pero estaba oscuro. Entonces abrió la puerta. Arqueó una ceja al ver que era Heinrich.
—Madre, hace tiempo que no te veo. —dijo con una gran sonrisa en sus labios.
—Heinrich, vaya sorpresa. No sabía que estabas invitado a la boda. —Emelda se quedó quieta sin intención de dejarlo pasar a la suite.
—No fui invitado, he venido a dejar algo a la novia, después…me iré.
Emelda arqueó una ceja, intrigada.
—Que bien. Bueno, si es todo…tengo que prepararme.
— ¿No vas a dejarme entrar? —preguntó Heinrich.
—Lamentablemente tengo el tiempo medido para arreglarme.
—Pero no me has visto en años, ¿Es todo lo que dirás de tu primogénito? ¿Un abrazo? ¿Unas palabras de que me has extrañado? —Emelda enfureció y sabía que eso era su plan. Pero en lugar de hacerlo, sonrió.
—Como siempre estoy al pendiente de todo lo que haces, siento que no ha pasado el tiempo entre nosotros, me refiero de madre e hijo.
—Eres buena para ocultarte si te busca uno. No como a Hans que te le apareces de la nada si quieres que te vea, igual con Alfons.
—Ellos no han intentado nada en contra de mí. —Heinrich  arqueó la ceja.
— ¿Y yo sí? —preguntó en respuesta, pero sabía a lo que se refirió. —Bueno, los recuerdos vienen a mí. Ah, sí, no sabía que te ocultabas de mi padre en ese entonces.
—Lo sabías, y no te importó que me golpeara, casi al grado de matarme.
—Oh, era eso. Bueno, intentaste llevarnos a los tres a espalda de él, eso es secuestro.
— ¡Eran mis hijos! —exclamó Emelda con dolor.
—Pero también de él, —replicó Heinrich  sacando su verdadera cara. — ¿Qué nos darías tú? No tenías dinero, ni un techo donde tenernos. ¿Por qué sacarnos de un lugar seguro para llevarnos a un lugar donde sufriríamos? Hice lo correcto, si no, ¿Dónde estaríamos ahora?
—Viviendo una vida buena, donde el mal no estuviera en sus vidas.
—Por Dios, mujer, —se inclinó un poco hacia a ella. —Si nos hubiéramos ido, en este momento estuviéramos muertos. —Emelda reaccionó soltando una bofetada. Heinrich  cerró los ojos, la punzada debajo de su piel, la sintió con fuerza.
—De lo que sí estoy segura es que tú no serías el hombre en el que te has convertido. —Emelda vio las cicatrices de su rostro, y susurró. —…ya que hubieras conocido el verdadero amor de una madre.










Capítulo 100. Un paso




     Hans se miró en el espejo mientras se acomodó la pajarita de su esmoquin, luego observó su reflejo frente a él.
—No era lo que tenía en mente. —murmuró sin dejar de darse un repaso. Tocaron a la puerta y Hans suspiró. ¿Quién sería? —Adelante. —dijo en un tono alto, escuchó la puerta abrirse. Se giró y era Thomas. — ¿Todo bien? —él se tensó. — ¿Qué pasa?
—El señor Heinrich  está afuera. —la ira salió a la superficie en segundos, sus manos se volvieron puños, recodando la última vez que se vieron.
—Qué pase. —dijo Hans con la mandíbula tensa, Thomas presionó sus labios de manera fugaz y en  señal de en desacuerdo, lo que quería su ex jefe era crear un ambiente de hostilidad o guerra, ya que sabía que nada bueno venía de Heinrich.
—Señor…—Thomas intentó decirle que no era momento de hablar con él, pero la mirada en Hans tenía reflejado el mismísimo infierno.
—Que pase. —replicó en un tono cargado de frialdad. Thomas afirmó, se giró y salió de la habitación. Segundos después, Heinrich  entró en la suite, cuando Hans se giró a él con las manos en sus bolsillos, alzó una ceja, el rostro de Heinrich  no era el mismo. Tenía cicatrices, ya no llevaba la barba que solía llevar desde hace más de dos años, entonces Heinrich  habló:
—Felicidades por tu próxima boda. —Heinrich  sonrió sarcástico.
— ¿Qué es lo que haces aquí? No recuerdo haber enviado una invitación a tu nombre. —Hans se estaba conteniendo como nunca.
—Solo vengo a felicitar a los novios. —Heinrich  se acarició la barbilla, recordó entonces lo que Aura le había contado, había hecho una cicatriz cuando se defendió de él hace años en el bosque. La rabia incrementó conformé pasó el tiempo.
—No necesito tu felicitación, y lo sabes.
—Veo que hasta mi madre ha salido de su escondite solo para ver casar a su hijo favorito.
Hans chasqueó su lengua.
—Por favor, Heinrich. Sabemos que eso es lo que menos te importa en estos momentos.
—Oh, lo dices por la última vez…—Heinrich  volvió acariciarse la barbilla con sus dedos. —Por cierto, ¿Cómo está Lise? —Hans se tensó, ¿cómo le estaba haciendo para no irse sobre él? Ni él mismo lo sabía.
—No te atrevas siquiera a decir su nombre. —dijo apretando su mandíbula.
—Bien, bien, —levantó las manos en señal de paz—No hay que arruinar esa cara para la gente que te espera.
—Hasta crees que me dejaría siquiera tocar por ti.
—Por cierto, —comenzó a decir Heinrich. — ¿Ella te espera al terminar la boda?
—Es algo que a ti no te importa una mierda. —Heinrich  sonrió.
—Yo pienso que no estará para cuando llegues. —Hans avanzó dos pasos y se detuvo. Negó en su interior. Eso es lo que Heinrich  quería, quería que perdiera el control.
—Lárgate antes de que me arrepienta de lo que quiero hacer.
— ¿El casarte? —Heinrich  soltó una risa burlona. —Ay, Hans. Crees que sabes jugar, poner cada pieza en su lugar para tu conveniencia. Ahora es que me doy cuenta que el amor te ha secado el cerebro. —Hans apretó de nuevo su mandíbula, la vena de su cuello resaltó, estaba soportando el no volverle a romper la cara. Hans se cruzó de brazos y decidió rebajarse.
— ¿Qué es lo que quieres? —Heinrich  sonrió.
—Ahora si estas entendiendo.
—No. Sigo sin entender como tú, Heinrich  Hoffman se ha vuelto una mierda. ¿Qué parte de tu vida no está llena de ella? —Heinrich  detuvo su sonrisa, luego apretó sus dientes. —Sé lo que has hecho en el club, sé la venta de mujeres en la subasta Gold. —Heinrich  abrió sus ojos de par en par sorprendido. — ¿Ah no creías que me iba a enterar?
—Tú has comprado mujeres, tú también estás embarrado de mierda como yo.
—No, Heinrich, tú lo estás, ¿Y sabes algo? Yo mismo me voy a encargar de hacer pagar todo lo que has hecho. —Hans puso una sonrisa en sus labios, algo que para Heinrich  fue escalofriante ya que nunca lo había visto sonreír de esa manera.
—No tienes pruebas. —dio réplica a su acusación.
—Las tengo. Y bastantes, ¿Creías que con mandar a darle un escarmiento a Nicoletta Costa con tus hombres no iría por ellas? —Hans notó como Heinrich  pasó saliva.
—Yo no fui. Fue nuestro padre. Él descubrió que estaba ayudando a alguien para que las subastas las ganara alguien en particular.
—Aun así, tengo las suficientes pruebas para hundirte. —Heinrich  soltó una risa que se escuchó por toda la suite. Al terminar miró con odio hacia Hans.
—Crees tenerlas. Crees que vas a hundir a los Müller con solo unas subastas de mujeres de las cuales no se suele dejar rastro. Yo fui quien siguió la tradición. Yo fui quien tomó el mando de esas subastas por qué nuestro padre sabía que tú no lo harías. Y por lo tanto, yo soy quien debe de tener el control de todos los negocios de la familia.
—Sueña Heinrich. Igual no te cuesta nada el hacerlo.
—Sé qué te tragarás todas tus palabras. Y rogarás para que yo tome el control.
Hans se tensó a sus palabras.
—Insisto, —dijo Hans. —Sigue soñando. —Heinrich  escuchó el vibrar de su celular, se dio la vuelta y salió de la suite. Thomas entró de inmediato imaginando lo peor, notó a Hans rojo del rostro y las venas resaltadas.
—Refuerza la vigilancia en el ático. Que no salga para nada nadie. Hasta que lleguemos. —Thomas afirmó preocupado a la petición de su jefe.
∞∞∞
 
Hans entró al elevador que lo llevaría al lobby, la camioneta blindada esperaba en la entrada del hotel para llevarlo a los jardines. En esos minutos del viaje hacia el punto de encuentro, sintió su pecho latir a toda prisa. Thomas lo vio por el retrovisor.
—Ya he informado al equipo de seguridad, así como a la señora Costa. Ha dicho que todo está bien, la señora está inquieta pero segura.
—La ansiedad de que termine esto me está consumiendo. Heinrich  y su aparición con una amenaza encubierta me han dejado más inquieto de lo que ya estoy.
—Todo saldrá como usted lo ha previsto. —Thomas intentó tranquilizarlo, pero sabía que no lo lograría. El auto se detuvo en el punto donde debería de bajar, el área de invitados ya estaban presentes y en sus lugares, Hans miró a lo lejos a la organizadora de bodas haciendo señales hacia la camioneta de que podía ir bajando.
— ¿Toda la familia está resguardada como se planeó? —Thomas notó su preocupación en su tono de voz y lo miró de nuevo por el retrovisor.
—Sí, señor. Todos están resguardados según lo acordado. También en la torre. Nadie puede entrar.
—Bien, —llevó sus palmas a sus muslos y secó el sudor de los nervios, nunca había estado así, cerró sus ojos un breve momento pensando en Aura y diciendo en su pensamiento que pronto estaría su lado. Al abrirlos, soltó un suspiro y afirmó al cruzar con la mirada de Thomas por el retrovisor. —Entonces, que el show comience.












Capítulo 101. Palabras hirientes




La mañana de la boda en el ático de la ciudad…


     Aura tenía la mirada perdida sobre su plato de comida. Nicoletta se dio cuenta de su silencio esta mañana.
—Mañana estará Hans contigo, empezarán una vida juntos…—Aura levantó la mirada y sonrió débilmente.
—Lo sé. Bueno, él dijo que así sería, creo en él. —Nicoletta notó algo en ella, algo que no había notado.
—Aura, conozco a Hans desde hace años, sé qué es un hombre de palabra.
—Pero… ¿Y si no sale el plan como lo tiene previsto?
Nicoletta sonrió antes de dar un sorbo a su jugo.
—Él siempre tiene un as bajo la manga. —Aura afirmó lentamente a las palabras de ella, dejó de comer. —No, nada de dejar nada de comida, tienes que comer, ¿Te has visto lo delgada que estás?
—Sinceramente no tengo hambre. —Nicoletta se preocupó más de lo que ya estaba.
—Intenta comer fruta, no puedes estar con el estómago vacío, Aura. Le hice una promesa a Hans de que te cuidaría en su ausencia, enfurecerá si te ve mal.
—Bien, —Aura retomó su desayuno, a lo lejos escuchó tocar la puerta, Nicoletta se limpió sus labios y se levantó de la mesa para ir a la puerta, al asomarse y cerciorarse, la abrió.
— ¿Sí? —preguntó algo intrigada.
—Tiene una llamada del señor Thompson. —dijo el hombre alto y fortachón vestido en un traje negro, impecable.
—Claro, —salió cerrando la puerta detrás de ella, no quería que Aura escuchara. El hombre le entregó el celular. —Dime, Thomas.
—Plan B en movimimiento...—Nicoletta cerró sus ojos, sabía lo que vendría.
—Sí que el instinto de Hans es bueno. —soltó un suspiro. —Bien. Entonces, ¿Lo que tenemos planeado sigue en pie?
—Sí, señora Costa.
—Bien.  —luego terminó la llamada, le entregó el celular al hombre frente a ella.
—Se reforzará la seguridad, tengo órdenes de no dejarlas salir hasta que el señor Müller llegue.
—Sí, lo sé. Gracias. —Nicoletta entró al departamento y Aura se estaba levantando de la mesa y recogiendo su plato, al verla se detuvo.
— ¿Todo bien? —Nicoletta afirmó. Aura estaba al tanto del plan A, más no del B. ¿Entonces qué haría? Sabía Costa lo que Hans haría para completar sus planes.
— ¿Quieres ir a la terraza a tomar el sol? —Nicoletta caminó hasta su plato ya casi terminado.
—Me iré a dar un baño para quitarme este humor. —Aura sonrió.
—Por cierto, te recuerdo que no podemos encender nuestros celulares ni hacer llamadas hasta que Hans llegue.
—Claro. Lo sé, me lo recordó Emelda antes de irse a la boda.
—Sonará paranoia, pero es real. —Costa soltó un largo suspiro. Aura caminó hasta el fregadero de la cocina de lujo, lavó su plato y vaso. Al salir de la cocina, notó que Nicoletta estaba pensativa. ¿Qué habrá pasado? Se preguntó Aura.
—Me iré a dar un baño, —Nicoletta afirmó con una sonrisa.
—Mientras yo estaré en la terraza, por si me quieres acompañar después.
—Sí, está bien. —Aura subió las escaleras y entró en la habitación de Hans, el olor a su aroma, estaba impregnado en el lugar, cerró la puerta detrás de ella y se quedó en silencio por un momento. —Ya quiero que termine esto. —luego se encaminó hasta el baño, preparó todo y minutos después, tenía recargada su cabeza en la orilla de la bañera, la espuma cubrió toda la superficie y el aroma a lavanda, estaba flotando en el ambiente. Repasó cada momento que había pasado a lado de Hans, desde el día primero hasta el último que pasaron juntos antes de que se marchara y no saber de él después de tres semanas. Si qué la nostalgia la había abordado, sus ojos se cristalizaron. Las palabras de Hans al decirle lo que haría antes de venir a ella, las repasó una y otra vez por su mente. Sus dedos descansaron en la orilla de la bañera y jugueteó con la espuma. Al salir, se cubrió con su bata y se secó el cabello, había algo en su interior que no la dejaba en paz. Encendió la televisión, no vio en que canal estaba ya que entró al armario en busca de la ropa que se pondría. Sus dedos acariciaron la tela de las camisas de Hans, se acercó y olió una.
—“El lugar está saturado de todos los canales locales e internacionales, el gran evento ha llegado, la familia más importante por su cadena de hoteles, clubes y restaurantes, se viste de gala esta mañana. Los Müller…” Aura al escuchar el apellido de Hans salió del armario y se quedó plantada frente a la gran televisión empotrada frente a la cama.
—Dios mío, —arrugó su ceño. Las cámaras transmitieron el área de los grandes jardines que tenía el hotel. Era mucho lujo alrededor.
—“Nuestra cadena televisiva, tiene la gran exclusiva de este evento, en el que Anne Dubois  y Hans Müller, unirán sus vidas en matrimonio.”
Aura sintió su corazón latir a toda prisa, no sabía la inmensidad de esa boda, no sería nada discreta. Se llevó una mano a su pecho. Tenía que hablar con Hans, hacer que detuviera todo y que cancelara la boda antes de que manchara su nombre a tal desplante ante tanta gente. Buscó el celular y antes de encenderlo, miró hacia la puerta cerrada, “Solo será un mensaje”, entonces presionó el botón y el celular comenzó a encender. Momentos después, buscó el número de Hans para enviarle un texto pero fue interrumpida su búsqueda con un mensaje entrante. Era de un número desconocido, pero la lada era de la ciudad de New York.
— ¿Qué es esto? —lo abrió y era un audio. Le bajó el volumen y le dio reproducir, luego se lo puso en el oído:
“— ¿Algo de tomar, señor Müller? —se escuchó la voz de una mujer.
—No gracias. —ahora era la voz de Hans.
— ¿Algo de tomar, señor Müller? —Aura no escuchó una respuesta de la misma pregunta de la mujer.
—Hans, ¿Qué es lo que hace alguien como tú en esta subasta? —Aura se paralizó al escuchar la voz de Heinrich  en el audio.
—Heinrich, ¿No estabas según fuera del país? —Era la voz irritada de Hans.
— ¿Quién te ha informado tal mentira? —Heinrich  respondió con sarcasmo.
—Nadie lo informó, lo escuché de Anne. —Aura arrugó su ceño, sintió su corazón latir a toda prisa.
—Oh, tu prometida. —Aura reconoció que podía estar sonriendo al tono que empleó Heinrich.
—Espero tengas un buen matrimonio con esa mujer, aunque, —se escuchó  una risita burlesca de Heinrich. —debo decirte que había mejores mujeres, digamos…más leales.
—Me imagino, pero lamentablemente no tengo muchas mujeres a mí alrededor. —Aura sintió el tono de Hans cargado de irritación.
— ¿Seguro? He escuchado bastante de tu asistente, podrías haber pagado una buena cantidad para fingir ser tu esposa y así obtener las riendas de los negocios de nuestro padre. —No se escuchó nada por un par de segundos. Aura sintió que el corazón se le aceleró más a su silencio.
— ¿Mi asistente? No es mi tipo, además es solo una jovencita inmadura de pueblo. ¿Quién se va a casar con una mujer así? ¿Sin clase, sin una buen educación? Además, prefiero a las rubias y delgadas, —Aura sintió una opresión en su pecho que le hizo soltar un jadeo al escuchar las palabras de Hans cargadas de repudio. Ella sintió como su respiración se volvió inestable.
—Ya sabes cómo me gustan, ¿Recuerdas a Estefany?
—se hizo un silencio, Aura ya no quería escuchar más.
—Oh, la de Australia. —respondió Heinrich, luego hubo otra pausa y se escuchó como uno de los dos se aclaró la garganta. —Lástima que murió en el incendio, —murmuró Heinrich, Aura llegó hasta el final del audio con la mano temblorosa. —Ella hubiera sido perfecta como esposa.










Capítulo 102. Un paso




     Aura se retiró el celular del oído lentamente con las manos temblorosas, miró la pantalla y luego hacia la televisión, caminó lentamente hasta quedar frente y se sentó en la orilla de la cama.
—Tiene que ser mentira… —Pasó saliva con dificultad, miró el anillo en su dedo anular, mientras sus ojos se cristalizaron. —Tiene que ser una mentira, Aura —su labio inferior tembló. —Ese no es el hombre que conozco. —susurró para sí misma.
—“El novio espera en el altar, se nota los nervios, ya que es un gran día…”—la conductora se mostró emocionada en cámara cuando mostraron a Hans esperando de pie a lado de un cura y otro hombre vestido elegante. —Y ahí viene la novia…—Aura cerró sus ojos y giró su rostro, las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, se contuvo por un momento, abrió sus ojos y miró de nuevo la imagen frente a ella, Anne lució un vestido hermoso y de ensueño para cualquier mujer que quiere casarse con el hombre de su vida. Tocaron a la puerta, pero Aura ignoró.
Anne sonrió como una mujer feliz en su gran día, en sus manos tenía un ramo hermoso de rosas blancas, su velo cubría su cabeza y rostro, la cola del vestido era larga y detrás de ella venían unos niños. La conductora elogiaba fervientemente el vestido de Anne así como el recalcar la felicidad en ella.
— ¿Aura? —se escuchó del otro lado la voz de Nicoletta. Luego otro toquido. Aura estaba confundida, sorprendida, pero también un halo de decepción permaneció en ella mientras observó como la boda comenzó.
Nicoletta comenzó a ponerse nerviosa al no escuchar a Aura cuando precisamente escuchó ruido del otro lado de la puerta, se arriesgó a molestar con otro toque pero más fuerte contra la puerta. — ¿Aura? —tomó el picaporte y abrió, entonces sus ojos se abrieron con sorpresa al ver a Aura sentada frente a la tele en su bata de baño, ella sollozaba, entonces descubrió el porqué de su estado: El rostro de Hans era serio, pero el de Anne, radiaba felicidad. Nicoletta maldijo para sí misma, tenía que alejarla de todo eso, ya que el plan B, se llevaría a cabo y Aura no lo sabía.
—“Acepto…” —Nicoletta no sabía que hacer o cómo actuar, cuando ya era obvio lo que pasaría.
—Aquí es cuando Hans…dice “NO”, ¿Verdad, Nicoletta? —Aura giró su rostro hacia a ella que caminó lentamente hasta su lado. Ella no supo que decir al ver el dolor en su mirada.
—“¿Acepta a Anne…?”—Aura regresó la mirada a la pantalla cuando escuchó la pregunta a Hans.
—Aura, apágalo. No es necesario que lo presencies.
—No te atrevas a apagarlo, —dijo sin mirar a Costa a su lado, las dos atentas miraron la imagen de Hans mirando a Anne.
—“Acepto” —Aura cerró sus ojos con fuerza y se derrumbó ahí mismo, el corazón se hizo trizas cuando las palabras de Hans en el audio, se reprodujeron cruelmente en su cabeza. Nicoletta corrió a apagar la televisión, ya se había dado cuenta que el plan principal de Hans no se había ejecutado. Nicoletta se acercó a ella y la abrazó, Aura temblaba. Quería decirle que había otra opción, pero no tenía autorizado por Hans contarlo, pero Aura lo necesitaba.
—Entonces…—comenzó a decir Aura cuando se separó del abrazo de Nicoletta. —…Es cierto que…—el llanto no la dejó hablar, Nicoletta se conmovió al verla así. —… ¿Por qué? —siguió llorando, entonces Nicoletta miró el celular en las manos de Aura quién lo tenía aprisionado con fuerza.
—Has encendido el celular. —dijo ella asustada. —No debiste…—le intentó quitar el celular, pero Aura se lo impidió, se levantó y puso distancia entre las dos. —Aura, por favor…apaga el celular. Cuando venga Hans, lo hablan con calma, él te puede explicar lo que sigue.
Aura encendió la pantalla y presionó el audio, subió el volumen entonces Nicoletta se quedó quieta.
“— ¿Seguro? He escuchado bastante de tu asistente, podrías haber pagado una buena cantidad para fingir ser tu esposa y así obtener las riendas de los negocios de nuestro padre. —Nicoletta arrugó su ceño al escuchar la voz de Heinrich.
— ¿Qué es eso, Aura? —Aura se limpió una de las mejillas con brusquedad, mostrando ahora su decepción.
“— ¿Mi asistente? No es mi tipo, además es solo una jovencita inmadura de pueblo. ¿Quién se va a casar con una mujer así? ¿Sin clase, sin una buen educación? Además, prefiero a las rubias y delgadas” —Nicoletta abrió sus ojos mucho más al escuchar las palabras de Hans y el tono que había empleado.
—Ya sabes cómo me gustan, ¿Recuerdas a Estefany? —Nicoletta supo de inmediato a quién se referían.
—Oh, la de Australia. —Nicoletta sabía que Heinrich  se acostaba con Estefany. Era la chica de Hans. Pero no solía meterse entre los hermanos, siempre se mantuvo al margen de sus rivalidades.
—Dime, tu que conoces a Hans de años, ¿Es él? —Nicoletta se quedó callada un momento, pensando decirle la verdadera situación.
—Hans estaba protegiéndote Aura.
— ¿De qué manera? ¿Expresándose así de mí? ¿La chica de pueblo sin educación?
—Aura, —Nicoletta se sentó en la orilla de la cama, luego soltó un largo suspiro de cansancio, —Desde que entraste a su vida y te salvó en la subasta…. —Nicoletta miró en su dirección. —Se sintió culpable de lo que te pasó, no podía cambiar lo que te hicieron, no podía borrar esa noche, así que se prometió protegerte, salvar a las demás mujeres y castigar a los culpables de todo eso. —Aura siguió escuchándola detenidamente. —No sabe ni él, el momento en que te hiciste prioridad en su vida, y déjame confirmarte que nunca lo había visto así por una mujer. —confesó Nicoletta.
— ¿Entonces lo que le dijo a Heinrich  en el audio es mentira? —Costa afirmó.
—Heinrich  lo estaba provocando, Hans lo diría para que restara atención en tu dirección. —Aura se limpió el resto de las lágrimas de sus mejillas, solo quedaba pequeños suspiros por causa del llanto.
— ¿Entonces por qué se ha casado si…? —Aura detuvo sus palabras cuando Nicoletta se levantó y se acercó a ella, le quitó sutilmente el celular de sus manos, luego lo apagó. Al cerciorarse que estaba apagado, la miró con una sonrisa tranquilizadora.
—Adolf debió de haber cambiado de último momento la firma de los documentos de posesión de derechos de poder sobre los negocios de la familia. —Hizo una pausa, Nicoletta la miró detenidamente lista para confesar el plan B de Hans. —...Cuando Hans y tú  se han casado legalmente hace tres semanas atrás, este matrimonio con Anne pasa a ser ilegal, así que la  esposa legal de Hans Müller... eres tú. 
















Capítulo 103. Ansiedad




     Hans dio un largo trago a su copa de champagne, notó que Anne estaba molesta por qué le lanzaba miradas desde el pequeño grupo de amigas en el que estaba.
— ¿Todo bien? —preguntó Jonathan al acercarse a su amigo, Hans alcanzó otra copa de champagne al mesero que había pasado a su lado, le dejó la copa vacía y la nueva, le dio un largo trago. —No puedes perder la cabeza por culpa del alcohol.
—Lo sé. Pero créeme que necesito esto para no irme sobre mi padre, sobre Anne y en algún lugar no muy lejos de aquí, sobre Heinrich. —Hans se movió para dar la espalda a Anne. Jonathan quedó mirando por encima de su hombro a la novia que pareció no aprobar nada de lo que su amigo hacía.
—Anne no deja de mirar hacia a nosotros. —murmuró Jonathan al llevarse su copa en mano a sus labios.
—Me tiene sin cuidado. —Hans se chispeó un poco y sonrió. —La única que puede decirme algo, es mi esposa, —se inclinó hacia Jonathan y él notó el brillo en sus ojos. —La oficial. —Hans soltó una risita discreta, mientras que su amigo, se preocupó por su estado. —Mi dulce y hermosa, Aura. —susurró más bajo.
—Vamos a comer algo.
—No tengo hambre. —replicó Hans. —Tranquilo, estoy consciente de lo que hago.
—Por cómo te veo, creo que no será por mucho tiempo. —Hans ignoró lo que dijo, terminó el resto de champagne y le hizo una seña a otro mesero que se encontró cerca, le entregó la copa. Jonathan iba a protestar si llegaba a tomar otra copa, pero Hans negó cuando le ofreció otra. Su amigo finalmente se tranquilizó.
— ¿A qué hora terminará todo esto? —Emelda dijo discretamente cuando se acercó a su hijo y a Jonathan, Hans apenas hizo una mueca.
—Espero que pronto. —murmuró Hans. Desde ahí, miraban a todos los invitados que estaban divirtiéndose, entonces Hans miró que Alfons se acercaba a ellos.
—Tenía la intención de felicitarte, pero…—Hans le lanzó una mirada de y Alfons sonrió. —…te ofenderías. —dijo sarcástico. Pero Alfons ya no dijo nada al ver que Anne se dirigía a ellos. —Viene. —Hans se tensó.
—Hola, debe de ser usted la madre de Hans y…—miró a Alfons—El otro hermano.
—Mucho gusto, mi nombre es Alfons Müller…—Alfons sonrió como todo galán y se presentó estirando su mano hacia a ella, quien la aceptó de inmediato. —Por cierto, felicidades, es una boda…hermosa. —Alfons pareció sincero ante Jonathan y Anne, pero Hans y Emelda, sabían que era irónico.
—Gracias por venir…—sonrió. —Y usted es su madre, —Emelda no sonrió ni extendió su mano, solo hizo un movimiento de barbilla.
—Sí, soy la madre. —Anne notó hostilidad de su parte.
—Mucho gusto, señora Müller.
—Miller. —la corrigió Emelda. —Creo que si conoces a Hans, debes de saber que su madre y padre, se han divorciado desde hace años. —Hizo una breve pausa—Y, es una boda demasiada ostentosa, pareciera un espectáculo para demostrar algo… —Hans se tensó, ¿Qué era lo que estaba haciendo su madre? Anne se acercó a Hans y rodeó su brazo al de él, y mostrando una sonrisa triunfal.
—Soy la única hija de la familia Dubois, así que es obvio que sería grande y ostentosa, no es todo los días, señora Miller. Además, su hijo fue difícil de atrapar con la fama que tiene de nunca ser atrapado.
—Si conocieras a Hans sabrías que…
—Madre. —Hans la detuvo con su tono de advertencia. —Está bien la boda…No todos los días uno se casa. —Hans sonrió apenas. Emelda le lanzó una mirada a Anne, luego a él.
—Me tengo que ir. No me quedaré para el resto del evento...
— ¿Te perderás…el pastel? —preguntó Hans, Emelda no soportaba estar ahí, menos con la mirada de Adolf encima de ella constantemente.
—Sí, lo lamento. —luego se retiró dejándolos.
Emelda tecleó un mensaje a su jefe de seguridad para que la esperara a la salida de los jardines, pero con urgencia.
— ¿Ya te vas tan pronto? —la voz de Adolf a su espalda la hizo pausar su camino a la salida. Se giró y lo miró en su traje elegante. Su cabello era blanco de las canas, su rostro aún conservaba el atractivo hombre que la había comprado en aquella subasta en Alemania hace más de treinta años atrás, cuando solo tenía diecisiete años.
— ¿Algún problema con que me marche? —Adolf notó su defensiva.
—Por Dios, Emelda, hace años que no nos vemos.
— ¿Y tengo que hacerlo ahora? —respondió de manera elegante.
—Solo quería saludar. Es la boda de nuestro hijo, es la primera de los tres que tenemos.
—Y creo que será la única, por qué Alfons ni Heinrich  tienen intenciones de tener una mujer decente a su lado.
Adolf arrugó su ceño.
— ¿Has hablado con Heinrich?
—Sí, hace rato atrás me ha ido a buscar directamente a mi suite.
— ¿Y te dio gusto verlo? ¿Saber de él? —Emelda se acercó a él, quedando a cierta distancia de Adolf.
—Son mis hijos, uno ha tomado mal camino, el otro se acaba de casar solo por codicia de obtener los negocios de la familia, y el último, el solo pensar pasar por lo que tú y yo pasamos, prefiere estar solo, lejos de su propia familia.
—Es un ejemplo de ti. Elegiste estar lejos de ellos. Yo no importaba, pero ellos, realmente te necesitaban.
—Me compraste en una maldita subasta Adolf, me arrebataron de la vida que tenía y demasiado joven, no pude despedirme de mi única familia, mi madre que murió de tristeza por no saber que le pasó a su única hija, me obligaste a ser madre, aun no sabía lo que era tener una familia y amor, hasta que cuando lo descubrí…ya te habías encargado de ponerlos en mi contra, me dejaste dentro de un pozo para verme obligada a regresar a ti.
—Quería que mi esposa regresara a casa.
—Había maneras, Adolf. Jamás tomarte el tiempo para hundirme y ponerme en contra de ms propios hijos. Doy gracias a Dios que ya están adultos y vean que realmente no fui la madre mala que tanto les profesaste… —se hizo un breve silencio, Emelda se dio la vuelta para retomar su camino a la salida.
—Nunca he dejado de amarte, Emelda. —Ella alzó sus cejas con sorpresa, se giró de medio perfil a él.
—Pero yo lo dejé de hacer cuando descubrí quien eras realmente. —Emelda siguió su camino con el nudo en la garganta, eso era lo que quería evitar, regresar al pasado, al sufrimiento que había tenido a lado de Adolf, el reclamo de su falta de ser una verdadera madre de sus hijos, sabía que era esa herida que nunca sanaría si seguía yendo a ese lugar.












Capítulo 104. Inquietud




     Hans había visto a lo lejos a Emelda con Adolf hablando, luego ella se marchó, él desde su lugar buscó con la mirada a Thomas quien segundos después hizo conexión, su jefe de seguridad se había dado cuenta y estaba al pendiente de que la madre de Hans llegara a salvo en la camioneta.
— ¿Puedes quitar esa cara? —dijo Anne a su lado, Hans la miró.
—No empieces, por favor. —Hans estaba cansado de todo el espectáculo de la boda, las cámaras, la entrevista para la televisión quién había pagado una fortuna para tener la primicia del gran evento.
—Se darán cuenta que realmente…—Hans se soltó del agarre en su brazo de manera sutil sin dejar de mirarla.
—Realmente no existe nada, Anne. No deberías de olvidarlo.
—Sin mí, no tendrás el control de los negocios, creo que deberías portarte bien conmigo. —Hans ladeó su rostro.
— ¿Perdón? —él le lanzó una mirada gélida, ella de inmediato se retractó.
—Solo era humor, Hans.
—No estoy para bromas y menos ahorita.
Después de cortar el pastel, de un baile en el que Hans casi no se movió de su mismo lugar –ya que no le gustaba- y la cena, él se dirigió al hotel dejando a Anne con los invitados disfrutando la fiesta, ya estaba un poco ebria y no tenía tiempo para cuidarla. Alfons ya se había marchado, Jonathan había conocido a una dama de honor y estaba en algún lugar de los terrenos teniendo sexo alocado.
Subió al elevador retirándose la pajarita, y desabotonando los primeros botones de su camisa de vestir, pensó detenidamente en su esposa, en aquella que esperaba por él cuando todo terminara. Las puertas se abrieron y se encontró con el equipo de seguridad de su padre, al salir se dio cuenta que su padre estaba esperando en el interior de su suite. Finalmente cerraría el trato, tomaría los negocios, haría lo acordado y llevaría a la cárcel a las personas involucradas hasta el final, no importaba si era su propia familia.
Al entrar, Adolf estaba de pie dando la espalda hacia Hans, su padre miraba concentrado las luces a lo lejos, eran de la boda, la música también llegaba hasta él.
—Padre, pensé qué te habías marchado.
— ¿Sin entregarte lo acordado? Soy un hombre de palabra, Hans. —se giró hacia su hijo.
— ¿Hombre de palabra? Acordaste entregarme todo este mismo día antes de dar el sí en el altar.
—Pero esta es la excepción.
— ¿Por qué? —Hans sabía por qué, pero quería escucharlo.
—Anne me pasó información, información que al parecer ha sido importante.
— ¿Y con ello asumiste que no llegaría al altar por esa información?
—Quería asegurarme que no jugaras sucio.
— ¿Cómo tú lo haces? —Hans estaba ya de mal humor, se retiró el saco de su traje y lo lanzó sobre el sillón más cercano, se desabrochó los botones de las muñecas cuando comenzó a caminar hacia el mueble de las bebidas.
—Ya sabes, de tal palo a tal astilla, solo quería cerciorarme. —Adolf se sentó y esperó a que Hans le sirviera, momento después, se volvió hacia su padre.
—Aquí tienes. —Hans le entregó una copa de whisky, luego él se sirvió otro, para después tomar lugar del otro lado de la sala, en un sillón individual, quedando frente a frente. — ¿Entonces? ¿Dónde están los papeles?
Adolf buscó su celular y tecleó algo, segundos después, el jefe de seguridad de él, entró a la suite. Tenía en mano un sobre color manila y se lo entregó a Hans. Al salir el hombre, Adolf empezó a hablar.
—Esos son los documentos oficiales que tienes que firmar para que seas el nuevo dueño de todos los negocios Müller. Hoteles, clubes y los restaurantes. —Hans sacó del sobre manila los documentos y comenzó a revisarlos detenidamente para confirmar que esté todo lo que necesitaba. Ahora era el turno de Hans para llamar a alguien, tecleó un mensaje y un par de minutos más en lo que él seguía leyendo cada detalle, tocaron a la puerta, Adolf miró por la orilla de su vaso de cristal cuando se lo llevó a los labios.
—Adelante. —anunció Hans, la puerta se abrió y apareció un hombre alto, fornido y vestía de etiqueta, pareció solo ser otro invitado más de la boda, pero lo que no sabía nadie, era que Christopher Galloway era uno de los mejores abogados que podía haber en el país, Hans se levantó y le entregó los documentos.
—Lo revisaré, señor Müller.
—Gracias. —Hans le señaló el camino a un salón que era parecido a un despacho, luego regresó a la sala donde estaba su padre, algo confundido.
— ¿Quién es? —preguntó Adolf.
—Es mi abogado, él maneja todo mis negocios. —su padre se sorprendió.
—Pensé que solo firmarías. —Hans regresó a su lugar, tomó el vaso con su bebida y luego se recargó en el respaldo.
—Es algo que hago siempre al firmar cualquier documento.
—Prevenido, eso es bueno. —Adolf presionó sus labios.
—Así es, uno nunca sabe que puede pasar. —murmuró Hans antes de darle un sorbo a su bebida y terminarla.
El abogado apareció, Hans lo miró y por el gesto en su mirada, algo no estaba bien.
— ¿Puedo hablar con usted en privado, señor? —preguntó Galloway.
—No te preocupes, habla, él es mi padre. —Hans se levantó y se acercó a él.  — ¿Qué es lo que pasa?
—Hay inconsistencias en los documentos. —al escuchar eso de su abogado, miró en dirección a su padre quien se puso se pie de un movimiento.
— ¿Inconsistencias? ¡Habla, mis abogados, los mejores de este país han redactado esos documentos! ¿De qué inconsistencias habla? —Adolf enfureció.
—En primera, aquí no le están cediendo el poder absoluto de los negocios en su totalidad, solo están…—Adolf interrumpió al abogado.
— ¡Es una calumnia! —exclamó ofendido.
—Solo están cediendo a un porcentaje y bastante bajo, con esas cláusulas aun al casarse, no le están entregando lo que le han ofrecido. —Hans tomó aire y lo soltó entre dientes, se cruzó de brazos y miró a su padre.
— ¿Con que jugando sucio? ¡A mí me hablas de jugar sucio! ¿Te has visto?
—El abogado miente. —Adolf dijo de inmediato, Hans revisó ahí mismo lo que el abogado le señaló, al hacerlo, negó lentamente.
—Vaya, —murmuró Hans, miró a su padre. —Me has prometido todo, y todo es lo que quiero. No quiero una parte, no quiero solo un porcentaje, ¡QUIERO TODO!
—Y lo tendrás, solo hay que…—Hans explotó.
— ¡No, no, y no! Habla a tu abogado AHORA y que redacte lo que debe de ser en esos malditos documentos. —Hans intentó controlarse. —Me has puesto la condición de casarme, lo he hecho, así qué, cumple tu palabra o atente a las consecuencias.
—A mí no me amenazas. —dijo Adolf empezando a enfurecer.
—Y a mi no me la haces, se la podrás hacer a Heinrich, pero a mí, a Hans Müller, NO. —Adolf arqueó la ceja, mirando lo que quería ver y lo que quería comprobar.
Tecleó otro mensaje en su celular y de nuevo el jefe de seguridad entró con otro sobre y se lo entregó a Hans.
— ¿Y ahora qué es esto? ¿Otra mentira más de tú parte?
—No. Solo que has pasado la prueba. —Hans arrugó su ceño, respiraba inestable de la ira que estaba controlando en su interior. —Para tomar el control de todos los negocios, tienes que ver lo que firmas, corroborar con un profesional, en este mundo de los negocios sabes que siempre hay que estar alerta. No te estoy entregando algo que se da en los árboles, no señor, te estoy entregando muchos negocios de los cuales nosotros vivimos, y esos nos dan los lujos y las grandes comodidades. Solo quería asegurarme que lo sabes.
Hans le entregó a Galloway el sobre, lo revisó ahí mismo, hoja por hoja. Hans a su lado esperando el visto bueno de él.
—Esta todo en orden, señor. —Galloway le entregó los documentos y le señaló dónde tenía que firmar y era a lado de todas las firmas de su padre que ya había dejado ahí, cuando Hans firmó todo, este sintió un gran alivio. —Están todas las firmas completas. —anuncio el abogado. Oficialmente, ya tiene los derechos sobre los negocios.
—Gracias, Galloway. —Dijo Hans dando una palmadita discreta en su espalda, —Puedes ir a casa, te escoltará mi equipo de seguridad. —Galloway afirmó y se despidió educadamente, Hans dio la orden de que lo llevaran a la ciudad. Ahora que Hans estaba a solas con su padre, hablaría claro y directo con él.
—Entonces, déjame felicitarte, sé qué los negocios están en buenas manos ahora en adelante. —Adolf se acercó a su hijo, lo abrazó y le dio unas palmadas en su espalda, al separarse sonrió. —Bien, regresaré a la fiesta, lo cual tú también deberías de hacerlo, por ser el novio. —recalcó Adolf.
—Regresaré, solo haré unas llamadas importantes. —comentó Hans sin dejar de mirar a su padre.
— ¿Es más importante esas llamadas que regresar a tu boda?
—Sabes que Anne y yo…—comenzó a decir, pero Adolf lo interrumpió.
—Lo sé, no hay amor, no hay un vínculo, pero por algo se empieza. Así…—Adolf detuvo sus palabras. —Ya sabes, tu madre no tenía sentimientos por mí al comienzo de nuestro matrimonio.
— ¿Cómo tenerlos con el comienzo que tuvieron? —Hans soltó en respuesta.
—Pero de ese comienzo, están tus hermanos y tú.
—Y no somos la familia feliz y más unida. —Hans se puso el saco de su esmoquin. Se ajustó las muñecas. —Y no pienso repetir la historia, ni con Anne, ni con nadie más.










Capítulo 105. El comienzo de una venganza




     Pasaron las horas y el cielo no tardaba en aclararse, Hans tenía una hora de haber entrado a la cama y dormía. Mientras que Anne, caminaba hacia su suite, lista para completar su noche de bodas. Uno de los hombres de seguridad que custodiaban la suite de Hans, se negó a darle entrada cuando ella se lo pidió.
— ¿No sabes que soy su esposa? —el hombre intentó cumplir las órdenes de su jefe.
—No tiene permitido entrar, señora. —Anne comenzó a gritar que la dejara entrar con su esposo, Hans a lo lejos escuchó el ruido. Se levantó y caminó hasta la puerta y al abrirla, Anne detuvo sus gritos.
— ¡Mi esposo! —Anne visiblemente estaba ebria. —No me dejan entrar…
—Anda, —le dijo Hans para que entrara y dejara de hacer un circo con su gritos, lo que menos quería era que alguien escuchara lo que estaba haciendo. Anne levantó el segundo vestido que había usado que era más corto que el primero, entró y miró alrededor. Hans cerró la puerta y se giró para advertirle que dormiría en el sillón. —Duermes en el sillón.
Ella se volvió a él.
— ¡Ni loca dormiré en mi primera noche como la señora Müller en una sillón de la suite! —Hans al escuchar sus palabras, lo irritaron.
—Duermes o te vas. Así de fácil. No voy a soportar tu actitud de ebria.
—Dormiremos juntos. —remarcó Anne empezando a quitarse la ropa frente a Hans, hasta que quedó en un corsé de encaje blanco, transparente, él desvió su mirada hacia a otro lado.
—Duermes en el sillón. —Hans ya no volvió a mirarla y se iba a ir para la habitación, cuando ella lo atrapó de la mano, él se soltó como si el toque le quemara. La mirada de Hans hacia Anne, era de ira. —No me toques, Anne.
—Eres mi esposo. —remarcó sin dejar de mirarlo.
—Solo de papel y no es por mucho tiempo. —contestó Hans con la quijada tensa.
Ella arrugó su ceño, se le había esfumado el alcohol en sus venas casi en su totalidad al escucharlo decir eso.
—No pienso darte el divorcio. ¡Sueña con eso por qué JAMÁS te lo daré!
Hans no dijo nada, solo se dirigió de nuevo a su habitación y azotó la puerta. Entró a su cama y se acostó ignorando las palabras de ella
∞∞∞
 
Horas más tarde por la mañana, Hans estaba desayunando, Anne había ido a recoger su maleta y la ropa que usaría para marcharse al aeropuerto. Tocaron a la puerta, y Hans anunció que podrían entrar, apareció la figura alta y fornida de Thomas.
—Señor, está todo listo. —Hans se limpió los labios con la servilleta de tela, miró en dirección de Thomas.
— ¿Todo? —Thomas afirmó. —Perfecto. —una sonrisa apareció en sus labios, pensando en todos los detalles.
Hans terminó de desayunar, en lo que recogió sus cosas personales, los hombres de seguridad entraron en busca de todas las maletas de pertenencias que tenía, a simple vista pareciera que se iba de viaje, pero realmente Hans ya se marchaba del hotel y nadie lo sabía; su padre se había encargado de poner personal temporal de su confianza en lo que Hans y Anne se iban de luna de miel.
Sonó el celular cuando caminaba al lobby, miró la pantalla y contestó sin pensarlo.
—Hans Müller.
—Señor Müller, soy yo, le llamo para confirmar lo planeado.
—Sí, ya está todo listo. Iremos en el helicóptero hacia la ciudad, de ahí al aeropuerto.
—Entonces nos vemos ahí. —luego terminaron la llamada.
—Espera, espera…—dijo Anne a su espalda, se giró hacia a ella quién se estaba poniendo los lentes de sol. —Ya muero por ir a nuestra luna de miel.
Durante el viaje a la ciudad, fue en total silencio entre ellos dos, Hans se le veía tranquilo, pero por dentro, estaba bastante ansioso. Al llegar al helipuerto de uno de los edificios, bajaron en el elevador hasta el lobby, dónde esperaba la camioneta blindada que los llevaría hasta el elevador.
— ¿Por qué tanto silencio? —preguntó Anne a lado de Hans, quién miraba por la ventanilla del auto.
—Estoy cansado. —Hans contestó sin mirar en su dirección.
—Yo también. Espero que esta luna de miel sorpresa, sea para relajarnos. Quiero tomar el sol en alguna playa del mundo, broncearme y no preocuparme por nada.
—Y eso pasará. —contestó Hans ahora mirando en su dirección.
— ¿Es entonces en una playa? ¿Por el mediterráneo? —Anne comenzó a imaginarse a donde irían.
—Es sorpresa. —Hans regresó su mirada hacia la ventanilla de nuevo. Media hora después, entre el tráfico pesado de la ciudad, llegaron al aeropuerto, para sorpresa de Anne, estaba lleno de reporteros que se volvieron locos al ver la camioneta llegar.
— ¡Dios mío! ¡Han venido a despedirnos! —ella saltó de felicidad, Hans miró que todos esperaban por ellos. Había reporteros intentando hablar con ellos, Anne habló emocionada. —La boda fue todo un éxito, todos quieren saber de nosotros, con este tipo de publicidad, podremos llenar nuestros negocios y…—Hans la interrumpió.
— ¿”Nuestros negocios”? —Anne afirmó mirando hacia a él.
—Ahora que yo soy la esposa de Hans Müller, tengo derecho a lo que tú has accedido. Por mí es que tienes el control de los negocios.  —entraron a una zona privada en la que los reporteros no podían entrar, solo se verían a lo lejos.
—No te equivoques, Anne. Son mis negocios ahora.
—Y por ello, yo soy tu esposa. Me corresponde parte de ellos.
— ¿En lo que firmaste decía algo de eso? Yo que recuerde tú no tienes derecho a meter mano en los negocios ni beneficios de estos. ¿Recuerdas el prenupcial?
Anne maldijo entre dientes.
—Tienes que darme más, no me voy a conformar con lo que me hizo firmar tu padre ayer en la mañana. Merezco más a comparación de lo que tú has ganado gracias a mí.
—Sabías de un principio lo que tendrías por casarte conmigo, no más, no menos. —el rostro de Anne enrojeció de la ira. —Incluso, se te dio más de lo pensado, así que si no te gusta…
—No. Claro que no me gusta, no me había dado cuenta de la magnitud de lo que tendrías, mi estrés con la boda y los preparativos, no pensé bien las cosas. Merezco más.
—Si no estás de acuerdo, regresa todo lo que aceptaste y dame el divorcio, así de fácil.
—Ya te dije que no te daré el divorcio.
—Entonces, tendrás que conformarte con lo que se te ofreció. Si no, ya sabes que hacer. —Hans bajó de la camioneta y la azotó con molestia, Thomas se acercó a él.
—Están esperando su señal, señor. —Anne estaba bajando del otro lado de la camioneta.
—Todavía no. —Hans dijo entre dientes. Anne se acercó a él aun molesta por la conversación.
—No quiero arruinar nuestra luna de miel. Así que lo hablaremos al regresar del viaje, hay que relajarnos y…
—Vamos. —interrumpió Hans caminando y esquivándola, dejándola con la palabra en la boca. Caminaron hasta la entrada principal y ahí estaba esperando todos los reporteros por haber de la ciudad.
— ¡Señora Müller! ¡Señora Müller! —gritaban los reporteros intentando obtener la atención de Anne, ella se acercó para dar una entrevista, Hans siguió caminando hasta que se dio cuenta por Thomas que estaba en el punto exacto. Miró en dirección a Anne, entonces dio la señal.
Un equipo liderado por un hombre llamado Caleb Green, entraron al aeropuerto, caminaron directamente entre los reporteros y llegar hasta a Anne.
—Señora Anne Marie Dubois…
—Müller, me acabo de casar, ¿Quieren también una entrevista? —Anne no sabía que era la policía.
—Está usted bajo arresto, —todos los reporteros quedaron atónitos y los flashes de las cámaras se fueron contra su rostro. Los hombres se acercaron a ella e intentaron esposarla.
—¡¡ ¿Qué?!! ¿Arrestada? ¿Cómo es eso? ¡No me toque! ¡No me toque dije! —gritó Anne cuando el policía empezó a esposarla y leerle sus derechos.
—Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. Tiene a la asistencia de un abogado durante su interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio.
— ¡Hans! ¡Hans! —gritó Anne mientras los reporteros tomaban fotos como locos al nuevo cambio drástico de ella. Caleb esperó a que Hans se acercara a ellos. Anne lo miró tranquilo y no sabía el por qué viendo la situación que estaba pasando frente a él. — ¡Ayuda! ¡No sé por qué se me está deteniendo! ¡A mí, a Anne Müller!
—...se le detiene por tráfico de personas. —respondió Caleb Green frente a ella. 












Capítulo 106. No te puedes esconder de mí 




     Heinrich  saboreó el nuevo whisky mientras una hermosa mujer rubia se vestía de mala gana al pie de la cama donde él estaba.
—Nunca me habían tratado de esta manera. —murmuró para que escuchara a propósito.
—Siempre hay una primera vez. —contestó Heinrich  con una sonrisa que hizo que la mujer se molestara más de lo que ya estaba. —Mi hombre de seguridad te escoltará a la salida. —la puerta se abrió y apareció un hombre alto y fornido, afirmó a Heinrich  sin decir ninguna palabra, luego se llevó a la rubia. Heinrich  se levantó y se dejó caer en uno de los sillones de la terraza, prendió su cigarro y comenzó a fumar. El ruido de la ciudad se escuchaba de fondo pero fue interrumpido por una llamada de su celular. Lo miró y era su padre, Adolf. Dudó en si contestar ya que estaba cabreado aún con él, así que decidió que siguiera sonando, seis llamadas perdidas y un mensaje de amenaza de que contestara de inmediato. Lo siguió ignorando por completo pensando en todo lo que había hecho, él era el único que merecía tener el control de los negocios no Hans. Terminó el cigarro y regresó al interior de la habitación, tomó el control de la televisión y la encendió, entonces vio el rostro de Anne, la policía la llevaba arrestada mientras que los fotógrafos tomaban fotos. —Maldición, ¿Qué está pasando? —tocaron a la puerta de manera insistente. — ¡Adelante, maldita sea! —se irritó ya que no dejaban escuchar, la puerta se abrió y entonces apareció su jefe de seguridad.
—Señor Müller—lo llamó con urgencia, pero Heinrich  quería escuchar lo que decía en la televisión.
—Espera. —le subió el volumen.
—“Es toda una sorpresa el arresto de la esposa de uno de los hombres más ricos, Anne Müller, no han pasado veinticuatro horas desde que dieron el sí en el altar y antes de partir a su luna de miel, ha sido detenida solamente ella con los cargos de tráfico de personas…”—Heinrich  estaba atónito, miró a su jefe de seguridad que pareció estar ansioso.
—Su padre viene en camino, dice que consiga el mejor abogado y…—no dejó que el hombre terminara de hablar.
— ¡Heinrich  Müller no necesita un maldito abogado! ¿Por qué cree él que siquiera ocuparía uno? ¡Contesta! —el hombre no dijo nada, pero para no errarle, Heinrich  afirmó finalmente. —Que recojan mis cosas y que preparen el avión privado. ¿Tienen mi encargo? —el hombre de seguridad afirmó. —Perfecto. —salió de la habitación para cumplir sus órdenes, mientras tanto, Heinrich  se vistió a toda prisa, en lo que recogía sus cosas personales como su celular, su cartera y efectivo, pensó en que podría afectarle a él, ya que su nombre no aparecía en ningún documento o en otro lugar que se le culpara directa o indirectamente.
Entraron en el tráfico de la ciudad, Heinrich  llamó a su padre finalmente.
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó Heinrich  sin retirar la mirada de la ventanilla.
— ¿Cómo que es lo que pasa? ¿No has visto las noticias? Anne se aseguró de llevarte entre los pies con lo del club. —Heinrich  alzó sus cejas y se removió rápidamente en su lugar.
— ¿Qué? ¡Esa maldita traidora no tiene nada!
—Me llamó para decirme que si no consigo sacarla de inmediato, te lleva con ella, tiene pruebas que te incriminan. ¡Debiste de ser más cuidadoso! ¡Siempre tengo que limpiar tus malditos problemas! —Adolf estaba exaltado como nunca lo había escuchado.
—Espera, ¿Te dijo que pruebas? Debe estar dando patadas de ahogada por qué sabe que…
— ¡Escúchame! ¡El tráfico de personas se refiere a las mujeres que has llevado a las subastas! ¡A eso se refiere! ¡Anne y tú estaban en ese asunto, te dije que la mantuvieras alejada, ahora nos amenaza con hundirnos si no la ayudamos!
— ¿Y Hans? ¡Él también ha comprado mujeres! ¡Y eso lo incrimina como a nosotros, estaba al tanto!
— ¡Entiende! ¡Anne tiene pruebas, tuyas! ¡No de Hans! ¡Hans no está al tanto de todo el asunto! ¡Me ha llamado preocupado de que se vaya a manchar la imagen de nuestra familia y está haciendo lo posible para evitar que recaiga encima de nosotros! —Heinrich  arrugó su ceño atónito. Juraba en su interior que Hans debía de ser el autor de todo lo que estaba pasando. —Así que prepara el mejor abogado y sal del país mientras puedas. —Adolf advirtió.
—Ya voy a la pista. Pero haré una parada antes y luego me marcho del país.










Capítulo 107. Corre
En el ático de la ciudad de New York.




     Aura y Nicoletta estaban escuchando atentamente las noticias que hablaban de Anne, en todos los noticieros estaba su rostro, la forma en que la arrestaban en el aeropuerto antes de irse a la luna de miel, así como imágenes de Hans escoltado por su equipo de seguridad intentando evadir a los periodistas que querían entrevistas, averiguar más de su esposa y de lo que se le culpaba.
—Dios mío, —Aura estaba tensa por lo que estaba pasando, Hans aún no aparecía. Nicoletta miró en su dirección, estaba bastante pálida.
— ¿Te sientes bien? —preguntó, Aura la miró y negó sinceramente.
—No se ve nada acerca de Heinrich, ¿No lo van a detener? Tienen que encerrarlo…—su voz de quebró por un momento.
—Debe de tener ya orden de arresto, ya deben de estarlo buscándolo. Tranquila…—Nicoletta intentó calmarla, se levantó y fue en busca de un té para dárselo, entendió el miedo que tenía hacia Heinrich  y el que aún no se supiera nada de él, lo empeoraba. Desde ahí, Nicoletta miró a Aura da espalda buscando en los canales algo más aparte de Anne.
Se escuchó un estruendo muy fuerte los cuales activaron las alarmas del edificio, Aura se levantó a toda prisa y Nicoletta no se dio cuenta de la rapidez con la que llegó a ella, la tomó de la mano y tiró de ella.
— ¿Qué ha sido eso? —preguntó Aura asustada, Nicoletta sintió como la sangre se le helaba pero no era momento de tener miedo. Ella había hecho una promesa a Hans y a Emelda, y la cumpliría a toda costa.
—Ven. —la llevó hacia la cocina y abrió el armario de la despensa.
—Nicoletta—Aura la llamó más asustada al escuchar otro estruendo más fuerte y los aspersores de incendio del ático se activaron, Nicoletta tiró de unos tablones que estaban detrás de unas repisas, luego aparecieron dos puertas de medianas, el espacio era reducido solo podía caber una persona.
—Entra—le ordenó de inmediato. Aura no preguntó nada, solo hizo caso al ver la mirada de ella, no era miedo, era decisión. —Toma. —le entregó un cuchillo de cocina que había tomado de la isla de granito. Aura con sus manos temblorosas la aceptó. Otro estruendo y gritos se escucharon, Nicoletta escuchó ahora los disparos a lo lejos.
—Nicoletta—Aura la llamó al ver que se había quedado quieta escuchando, vio que movió sus labios con rapidez pero no se escuchaba lo que decía, su mirada se fue a Aura.
—No salgas hasta que Hans venga por ti. No hagas ruido, no te hagas la valiente. Promételo. —Aura afirmó con el sabor del miedo en su boca. —Bien, hay una rendija donde entra aire. Estarás bien.
— ¿A dónde vas? ¿No vas a esconderte conmigo? —Nicoletta negó, luego sonrió y acarició su mejilla húmeda como su cabello.
—Solo saldrás de aquí hasta que el mismo Hans te abra estas puertas. —luego cerró las puertas, puso de regreso los tablones detrás de las repisas, acomodó torpemente con sus manos la despensa, se cercioró de que no se viera nada. Cerró y escuchó la puerta principal ser tirada. Nicoletta se levantó la blusa y metió la mano a su costado de su pantalón, sacó su arma, y aunque nunca había disparado a alguien, siempre la tenía a la mano desde que intentaron matarla en el club. Levantó el arma esperando a que alguien llegara a la cocina, el rostro de Nicoletta estaba mojado, el pelo se adhirió a su mejilla. Tenía que hacer un movimiento para evitar que llamara la atención del lugar donde estaba parada, rodeó la isla mientras escuchó voces ordenando revisar rápidamente la segunda planta. Entonces la figura alta apareció, era Heinrich, este se pasó una mano por su cabello húmedo y lo sacudió. Sonrió al ver a Nicoletta.
—Como siempre haciendo tus entradas dramáticas. —murmuró Nicoletta con el arma apuntando hacia a él.
—Me conoces…—hizo una pausa haciendo que su sonrisa desapareciera. —…Baja el arma.
—No. —ella contestó en un tono cargado de frialdad.
—Veo que no has escarmentado, Costa.
— ¿Qué es lo que quieres? —preguntó para hacer tiempo.
—Sabes lo que quiero. —escuchó pasos acercarse, eran más de cinco hombres que se quedaron detrás de Heinrich, al verla que tenía un arma apuntando hacia el jefe, ellos hicieron lo mismo. Nicoletta abrió sus ojos un poco más, sintió su corazón latir a toda prisa.
—Ella no está aquí. —dijo ella con una sonrisa sarcástica. —Hans la ha escondido en otro lugar del cual dudo que sepas. —Heinrich  apretó su mandíbula con dureza.
—No está nadie más, señor Müller. —dijo uno de los hombres cerca de él.
—Entonces, vámonos. —ordenó Heinrich.
Aura escuchó disparos cerca de donde estaba, incluso escucho las puertas de la alacena abrirse y azotarse, ella apretó con la fuerza que tenía el cuchillo en sus manos lista para defenderse, su labio inferior tembló, cerró sus ojos y comenzó a pedir que llegara Hans, dio un respingo en su lugar al escuchar otro disparo más de cerca, luego minutos después ya no se escuchó nada…












Capítulo 108. Error




     Hans estaba con un presentimiento desde que había salido del aeropuerto, como todo lo que estaba planeado, tenía que seguir cada paso y así pasar desapercibido ante su padre y su hermano. Al salir del departamento de policía de New York, salieron directamente hacia el ático. El tráfico era estresante, la ansiedad creció por ver a Aura. Ya tenían encerrada a Anne, ahora faltaba que aprendieran a Heinrich.
—Maldición. —Hans escuchó maldecir a Thomas que estaba en el asiento del copiloto. Le hizo una seña al que iba conduciendo. —Acelera.
— ¿Qué ha pasado? —preguntó rápidamente alertándose Hans.
—No contesta nadie del equipo de seguridad del ático. —sintió como su corazón se aceleró, pasó saliva con dificultad. Solo se podían comunicar a través del encargado que protegía el lugar, evitaron tener celulares encendidos para evitar que se rastreara su ubicación. Pero algo estaba pasando. Y no le gustó hacia dónde se encaminaron sus pensamientos.
—Llama a recepción y que suban. —ordenó Hans de inmediato.
—Tampoco, señor. —Thomas estaba más inquieto, juraba él que tenía todo controlado, bajo supervisión, era el mejor equipo entrenado que conocía. ¿Y si Costa encendió su celular o Aura? Thomas desechó esa idea, sabían perfectamente que no tenían que encenderlos. No podrían incumplir lo que tanto se les ordenó.
— ¡Llega cuanto antes! ¡No me importa si nos sigue la policía! —exclamó Hans, el pensar que podría pasarle algo a Aura o a Nicoletta, le aterrorizó. Sonó el celular de Hans, al mirar la pantalla era un número desconocido, ¿Y si era importante? Entonces deslizó su dedo en el botón para contestar la llamada. —Hans Müller.
— ¡Hans! —era su madre. — ¡¿Dónde estás?! —estaba histérica del otro lado de la línea.
—Espera, espera, ¿Qué tienes? ¿Qué pasa? —preguntó rápidamente alertado por la voz de su madre.
— ¡Han entrado al edificio! ¡Han matado a todo el equipo de seguridad! ¡La policía ha llegado y no me dejan subir! ¡No sé si Aura y Nicoletta están bien! ¡No sé si están bien! ¡Hans no me lo voy a perdonar si les pasó algo!—su madre estaba histerica llorando y gritando más cosas, entonces la sangre de Hans se drenó de su cuerpo. El tiempo se había detenido por un momento, no escuchó nada, solo a Thomas en cámara lenta llamándolo desesperado, le quitó el celular y él habló por Hans para saber qué era lo que lo puso así. Hans sintió el movimiento de la camioneta al frenar, salió de su trance y bajó de inmediato detrás de Thomas. El lugar estaba lleno de policías, había ambulancias y gente lastimada siendo atendida. Hans intentó cruzar, pero unos hombres que eran policías, se lo impidieron, pero pareció que en ese momento, él era más fuerte que ellos, se pudo escabullir para entrar, Thomas se encargó de que lo dejaran pasar al informarles que era el dueño del ático, para luego ir detrás de él.
Hans sentía su corazón latir con tanta fuerza que tuvo que recargarse en la pared del elevador, no recordó en que momento Thomas entró y presionó el botón para subir al ático. Cuando las puertas se abrieron, se encontró con hombres de la policía, que intentaron detenerlo y así impedirle la entrada, pero se acercó rápidamente Thomas, Hans esquivó a los hombres y con la desesperación, buscó a Aura y a Nicoletta.
— ¿Dónde está Aura? ¡Aura! ¡Nicoletta! —gritó Hans entrando al recibidor, revisó el lugar entre tanta gente que estaba ahí.
—El cuerpo de una mujer está en la cocina. —le avisó un hombre, Hans sintió que perdió la fuerza por un momento, Thomas lo sostuvo de su brazo.
—Quédese aquí, iré yo…—Hans lo detuvo.
—No, no, iré yo. —Hans sintió un nudo en su garganta, el miedo lo embargó en cada paso que dio hasta llegar a la cocina, el cuerpo estaba cubierto con una tela blanca, uno de los paramédicos se acercó, y lentamente bajó la tela para que viera el rostro de la mujer.
Se sorprendió al ver que era Nicoletta, se llevó su mano a su boca para callar el jadeo de terror de verla ahí, sin vida, sus ojos se cristalizaron y negó rápidamente con más temor de que se hayan llevado a Aura.
— ¿S-Solo era una mujer? —lo dijo con dolor en su tono de voz.
El hombre lo miró y afirmó lentamente.
—No hay otra mujer más, solo ella. Disculpe, tenemos que llevarnos el cuerpo…—anunció el hombre cuando llegó la camilla.
Hans se llevó las manos al rostro y salió de su boca un gruñido, luego soltó un puño contra la isla de granito.
— ¡¿Dónde está?! —exclamó hacia Thomas, escuchó el grito desgarrador de su madre a lo lejos, él cerró sus ojos con fuerza, debió de ver a Nicoletta en la camilla.
—Señor…—Thomas se acercó a la alacena, pero Hans miró en dirección por donde entraría su madre.
— ¡Aura! —Gritó Emelda, — ¡Aura! —Hans la vio entrar a la cocina, su mirada estaba llena de dolor. — ¿Dónde está Aura? —él no supo que decir nada hasta que Emelda mostró un gesto extraño, Hans siguió la mirada de su madre entonces vio a Thomas retirando las repisas de la alacena, recordó de inmediato el escondite que había hecho para casos de emergencia, se lo había mostrado a Nicoletta antes de desaparecer hace tres semanas atrás.
— ¡Dios mío! —exclamó Emelda acercándose junto con su hijo rápidamente hasta Thomas. Este retiró las tablas y abrió las puertas.
Ahí estaba, Aura sosteniendo el cuchillo con la poca fuerza que le quedaba antes de colapsar, tenía el pelo pegado a su piel por el sudor del calor provocado por el espacio diminuto.
—H-Hans…










Capítulo 109. Cambio de planes




     Heinrich  no estaba contento. Había perdido el tiempo. Se había desecho del hombre que según había confirmado que Aura estaba en el ático. Si no estaba ahí, ¿Entonces dónde?
Llegaron a la pista dónde su avión privado esperaba por él. El auto se detuvo y bajó para subir las escaleras y entrar, cuando se sentó escuchó su celular sonar, al ver quien era, sonrió, había dado con su número y lo había agregado para localizarla.
—Madre, ¿Cómo estás? —Emelda tembló de la ira del otro lado de la línea, se limpió las mejillas con brusquedad.
—No debiste Heinrich. —él arqueó la ceja.
—No sé a qué te refieres. —fingió no saber nada.
— ¡A Nicoletta! ¡No debiste hacerlo! ¡Me confirmas que eres un monstruo! —Heinrich  se tensó, la azafata dio las indicaciones que empezaría el vuelo.
—No hay pruebas. —remarcó con ira esas tres palabras.
— ¡Había cámaras de seguridad! ¡Has cometido asesinato! ¡No tuviste piedad por ella! De esta no podrás salir, Heinrich. Ni todo el dinero ni el poder de tu padre podrá salvarte por qué yo, escucha bien, yo misma le venderé mi alma al diablo para hacerte pagar lo que hiciste. —Emelda se rompió en llanto del otro lado de la línea.
— ¿Aunque sea tu propio hijo? Eso lo veremos.  —Heinrich  terminó la llamada, le hizo señas a uno de los hombres. Se acercó a él. —Deshazte de él.
El avión comenzó a moverse, Heinrich  miró por la ventanilla, aunque no lo admitió para sí mismo, las palabras de su propia madre le habían removido algo en su interior. Y eso lo hizo enfurecer. Si tenía que mancharse las manos de sangre lo haría con tal de obtener lo que quería. Y no importaba si era su propia familia.
∞∞∞
 
Hans caminó de un lado a otro, pensando en cómo habían dado con el ático, había tenido cautela para poder resguardar a Aura y a Nicoletta, ¿Debió de haberla dejado en la otra casa? Pero le hubiera quedado lejos desde donde se había llevado a cabo la boda. Ese presentimiento que tenía debió de haber hecho caso, si lo hubiera hecho ¿Estaría Nicoletta viva?
Escuchó pasos y levantó su mirada, cuando vio quien era, se acercó a toda prisa. Abrazó a su madre que estaba desecha de haber perdido a su amiga, había ayudado tanto a las mujeres de las subastas a tener una mejor vida lejos de las manos de los millonarios pervertidos, que ahora sentía un vacío, había pensado en la última vez que se despidieron, le había dicho Nicoletta que tuviera mucho cuidado, que ella se encargaría de proteger a Aura, sus palabras antes de marcharse le dolió recordar: “Si tengo que defenderla con mi vida, lo haré. “ y luego el guiño que le había dado, la siguió rompiendo por dentro.
—Ella cuidó de Aura…—dijo Emelda separándose de Hans, luego se limpió las mejillas. —Lo sé, lo vi todo en las cámaras de seguridad. Ella fue…—la voz de Hans se quebró por un momento al ver a su madre destrozada.
—Ella fue hasta el final una mujer fuerte.
—Así es…—las lágrimas de su madre volvieron a deslizarse por las mejillas de ella, Hans volvió a abrazarla, era la segunda vez que la veía tan mal, la primera…cuando lloró cuando su padre Adolf no los dejó que se los llevara Emelda.
—Señor Müller. —se escuchó Thomas a su espalda, Hans se separó del abrazo de su madre y miró a su jefe de seguridad. —Ya está todo listo lo que me ha pedido para los familiares de los hombres de seguridad.
—Gracias, si necesitan más dinero, solo dime y hago el movimiento.
—Sí, señor. —se aclaró la garganta. —Tengo información nueva.
Emelda se quedó a lado de Hans.
—Puedes decirlo.
—Heinrich  salió del país. —Hans maldijo entre dientes, su madre intentó tranquilizarlo.
— ¡Maldito! —este golpeó la pared con su puño.
—Tenemos personal que podrá localizarlo, lo encontraremos. —Emelda dejó de llorar y se controló rápidamente. —si tengo que pagar una fortuna lo haré.
—No será necesario. —Thomas, Emelda y Hans miraron hacia la voz masculina que habló, Adolf estaba de pie en medio del pasillo de la sala de espera del hospital.
— ¿Adolf? —preguntó atónita Emelda, él caminó hacia a ella y luego soltó un largo suspiro. — ¿Cómo que no será necesario?
—Por qué sé dónde estará.












Capítulo 110. Una gran sorpresa




     Aura despertó poco a poco para su sorpresa estaba el doctor revisando aun y una enfermera a su lado.
—H-Hans…—susurró con la garganta seca, se aclaró como pudo y volvió a preguntar por él, no recordaba nada, tenía una imagen borrosa de Thomas abriendo las puertas de donde se encontraba escondida.
—Señora Müller, ¿Cómo se siente? Le hemos puesto un suero ya que llegó deshidratada puede ser perjudicial en su estado. —ella miró hacia el doctor.
—H-Hans…—insistió ahora ya que estaba más alerta de sus sentidos.
—Llama al señor Müller, —le ordenó a la enfermera que se encontraba del otro lado de la cama revisando los signos vitales.
—Sí, doctor…—momentos después, apareció un Hans preocupado.
—Aura. —se acercó al pie de la cama, ella sonrió débilmente.
—Le daremos privacidad. —anunció el doctor caminando a la salida, Hans se acercó a ella y dejó un beso en su frente, luego en la punta de la nariz y el otro contra sus labios, tiró de la silla y se sentó a su lado sosteniendo su mano.
— ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo? No me habían dejado entrar a verte…
—Me duele la cabeza un poco…—ella pasó saliva con dificultad. — ¿Nicoletta? —Hans se tensó, no pudo decirlo en voz alta. Entonces asumió Aura que había muerto. Sus ojos se cristalizaron y las lágrimas que intentó retener, salieron por la orilla de sus ojos, Aura empezó a llorar con más fuerza de una manera que él no había visto, su cuerpo se convulsionó del dolor. —E-Ella…—el llanto aumentó, Hans no sabía qué hacer, más que solo escucharla desahogarse, —E-Ella me salvó…—más lágrimas llegaron, Hans se levantó al sentir que tenía que abrazarla, así que con cuidado se acomodó a su lado sobre la cama mientras ella lloró contra su pecho. Y así lloró por un rato hasta que el llanto se transformó en suspiros entrecortados, se había quedado dormida dentro del abrazo de Hans, la puerta se abrió y apareció el doctor, al ver que la paciente se había vuelto a dormir, aprovecharía hablar con él. Hans se bajó con cuidado de no despertarla, luego siguió al doctor fuera de la habitación.
—Se ha quedado dormida. —Le dijo Hans, — ¿Podría cuando despierte revisarla? Parece estar cansada con todo lo que ha tenido que pasar.
—Claro, sus signos vitales están estables, solo es la deshidratación con la que ha llegado, pero para eso le hemos puesto el suero.
—Muy bien, —Hans se cruzó de brazos atento. — ¿Y cuándo se le podría dar de alta?
—Primero seguiremos dándole el tratamiento adecuado para hidratarla.  Y si no lo hacemos como es debido en su estado, sería peligroso. —Hizo una breve pausa—Cuando tenga los resultados, podría durante el día de mañana decirle si se puede dar de alta.  —Hans arrugó su ceño al escuchar “en su estado” ¿Estaba enferma y no sabía nadie?
— ¿En su estado? ¿Qué tiene? ¿Está enferma? —preguntó rápidamente alertado.
El doctor arrugó su ceño.
—Oh, entonces no lo sabe aún. —comentó el doctor.
— ¿Saber qué? ¿Qué es lo que tiene, doctor? ¡No me oculte nada, por favor! —Hans no pudo evitar no levantar la voz.
—La señora está embarazada. —Hans sintió un fuerte escalofrío recorrerle todo el cuerpo al escuchar las palabras del doctor, el latido de su corazón se aceleró, “Aura está embarazada” retrocedió bruscamente alertando al doctor. —Señor Müller, ¿Se encuentra bien? —se había recargado con la espalda contra la pared, Thomas al verlo de lejos se acercó a toda prisa junto con dos hombres detrás de él.
— ¿Qué pasa? ¿La señora Müller? —preguntó rápidamente pensando lo peor por cómo estaba Hans.
—Creo que es mejor que tome asiento, —el doctor le dijo a Thomas preocupado, este casi lo levanta él mismo al ver que no reaccionaba Hans del todo.
— ¿Hans? ¿Me escuchas? —él sintió un segundo escalofrío, luego reaccionó al ver a Thomas frente a él con el rostro cargado de preocupación.
—Mi madre, ¿Dónde está?
—Está en la morgue haciendo trámites con lo de la señora Costa.
— ¿Mi padre? —Thomas siguió mirándolo pálido.
—Él se ha marchado y se ha puesto de acuerdo con la señora Miller para ver lo de Heinrich, intentó su madre que no estuviera mucho tiempo aquí para evitar que se diera cuenta de que estaba su esposa.
—Bien, —Hans pasó saliva, Thomas vio que su labio inferior tembló, luego sus ojos se cristalizaron.
— ¿Le ha pasado algo a la señora? —Thomas estaba empezando a alertarse más aún de lo que ya estaba.
—Ella está bien, le van a dar un tratamiento para…—se le había ido las palabras, Hans no pudo ocultarlo más, las lágrimas cayeron por sus mejillas pero ninguna palabra o ruido salió de su boca. —…para…
— ¿Qué pasa? —preguntó Emelda asustada al ver a Hans en ese estado. — ¿Le pasó algo a Aura? ¡Dime que no le ha pasado algo! —Hans se levantó a toda prisa para abrazarla, dejando atónita al escucharlo llorar, Hans no era de los que lloraba, jamás lo había visto llorar. —Hijo, dímelo, necesito escuchar que está bien, me estás asustando.
—Ella…Ella está esperando a nuestro hijo…—dijo entre llanto, Emelda jadeó y abrazó con fuerza a Hans.
— ¡Dios mío, Aura está embarazada! —y Thomas se quedó ahí de pie, observando la escena de madre e hijo llorando en el abrazo, siendo testigo de un destello de luz entre tanta oscuridad.












Capítulo 111. Una noticia




     Aura despertó con una fuerte nausea, se llevó con dificultad la mano a su boca ya que tenía el catéter en el dorso de su mano, Hans despertó al escucharla maldecir.
— ¿Qué haces? ¡No, no, te vas a lastimar! —exclamó alerta al ver las intenciones de ella.
—Quiero vomitar…—dijo con su voz ronca. —Necesito…—una arcada y Hans corrió por el bote de basura que estaba cerca de la entrada de la habitación. Solo pudo vomitar un poco de agua. Su cuerpo sintió que necesitaba sacar más, pero no tenía nada aún en el estómago.
—Tranquila, no hagas esfuerzo. —Aura tenía medio rostro metido en el bote, luego lo levantó hacia Hans que estaba a su lado. —Traerán en un momento tu almuerzo, no puedes vomitar más por qué no tienes nada…
—Creo que estoy enferma…—susurró, Hans suspiró ya que él sabía que no era por eso.
— ¿Cuánto llevas que te sientes así? —preguntó para calcular el tiempo.
—Creo que hace como dos semanas no me sentía del todo bien, los vómitos tiene días…pero lo asumo al estrés...—Aura se quedó callada al recordar a Nicoletta y sintió que quería llorar. Tocaron y Hans anunció que podían entrar, al abrirse la puerta, era la enfermera y traía una charola con la comida de Aura.
—No tengo hambre—se quejó ella, Hans le lanzó una mirada reprobatoria.
—Tienes que comer, cariño. —la enfermera le acercó una mesa y le puso la charola encima. —Mira, aunque sea algo de esto come…—él le señaló la gelatina, la enfermera le ayudó a Aura a sentarse sin que el catéter le lastimara el dorso de su mano.
—Regresaré en un momento más, —anunció la enfermera.
—Gracias. —contestó Hans acercándose a Aura para ayudarle a comer. —Mira, se ve rico. —Aura sintió como los ojos se le cristalizaron, tenía tres semanas de no verlo, de no escucharlo, luego lo que le ha pasado en el ático y lo de Nicoletta, la estaban rebasando. Hans no se había dado cuenta hasta que acercó la cuchara con la gelatina cerca de sus labios. — ¿Qué pasa, amor? —el labio inferior de Aura tembló, las lágrimas cayeron por sus mejillas pálidas, Hans se quedó quieto en su lugar.
—No te he visto en tres semanas desde nuestra noche, no he escuchado tu voz, no he visto tu rostro, —Aura intentó controlarse—temí que pasara algo y no pudiera volver a verte de nuevo, de no volver a decirte que te amo…—su voz se quebró. —Luego lo de Nicoletta…ahora estás aquí y supongo que esto no se ha terminado aún…—cerró sus ojos y comenzó a llorar más fuerte. Hans bajó la cuchara de la gelatina y quitó la mesa dejándola a lado de los pies de Aura, con cuidado se sentó a su lado y la abrazó. Lloró por unos minutos más hasta que su llanto se transformó en pequeños sollozos.
— ¿Crees que eres la única que no extrañó? —Hans no era de hablar, pero finalmente abrió una pequeña puerta ahora que sabía que sería padre con la mujer que ama. —Te extrañé cada minuto que no estuviste a mi lado. Temí lo peor cuando te sacó Thomas de ese pequeño escondite, antes de saberlo, pensé que te habían llevado, ¿Imaginas eso?  ¿El terror de imaginar lo peor?—tomó la mano de Hans y besó sus nudillos, miró hacia sus ojos que estaban cristalinos.
— ¿Ya terminó todo? —Hans cerró sus ojos y negó, al abrirlos se miró en los ojos de Aura.
—Anne está detenida pero con las pruebas que me entregó Nicoletta, no hay mejor abogado que la saque de la cárcel. Tengo pruebas en contra de Heinrich  que podrán llevarlo también pero se ha ido del país y mi padre… —ella abrió sus ojos con miedo al escuchar de Heinrich, apretó la mano de Hans. —Él no te hará nada, cariño. Yo estaré a tu lado ahora en adelante.
—Promételo. —pidió Aura casi en un hilo de voz.
—Lo prometo, más ahora no pienso dejarlos solos. —Aura arrugó su ceño a las palabras de Hans.
— ¿“Dejarnos”? ¿“solos”? —ella preguntó algo confundida, quizá por lo enferma que estaba no estaba escuchando correctamente. — ¿A quiénes te refieres? ¿A mí y a quién más? ¿A tu madre?
—Tenemos que hablar… —Hans se puso de pie y tomó aire para soltarlo lentamente y con ello calmar su acelerado corazón.
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó Aura empezando a inquietarse por el silencio de él, Hans luego regresó a sentarse a su lado, no sabía cómo decirle. —Solo dilo…—notó Aura su debate en hablar, tomó su mano y la acarició.
—No estás enferma…—comenzó diciendo Hans. —…estás embarazada. —Aura al escuchar esas dos palabras, la dejó atónita, Hans al ver que se quedó en silencio con la mirada en su mano. —Te daré tiempo para que lo asimiles, quizás, ¿Quieres que salga de la habitación? —ella negó sin decir nada, ninguna palabra salió de su boca. —Sé qué eres muy joven para tomar el camino de la maternidad, que ambos nunca hablamos de tener hijos en un futuro cercano y…—Hans sintió una opresión en su pecho, ¿Y si Aura no quería al bebé? No podía obligarla, pero no quería perderlo.
— ¿Seguro que estoy embarazada? —preguntó Aura en un susurró, levantó su mirada a Hans quien seguía pensando en las futuras decisiones y el dolor que causaría. — ¿Hans? —él salió de sus pensamientos y miró a Aura.
— ¿Si? —ella volvió a preguntarle.
— ¿Seguro que estoy embarazada? —Hans afirmó lentamente sin dejar de mirarse en sus ojos grises, estaba más pálida de lo normal, el sonrojo en sus mejillas no se encontraban, la veía más delgada que hace tres semanas atrás. — ¿Seguro? —él notó su labio inferior de nuevo temblar.
—Aura…
—Es la mejor noticia que podemos recibir en esta oscuridad, —la mano que Hans tenía entrelazada con la de ella, se deslizó hasta su vientre, —Seremos padres de…—Aura sonrió y él notó como el brillo de sus ojos le cambió el rostro.
—Una pequeña Aura o un pequeño Hans. —terminó él por ella, Aura se abrazó a él.
—Y es nuestro pequeño milagro.












Capítulo 112. Intriga




     Adolf se encontró sentado en la parte trasera de su camioneta blindada, estaba estacionado en el estacionamiento del hospital. Un hombre de seguridad vestido de civil, se acercó del otro lado de la camioneta, luego subió en el asiento del copiloto.
— ¿Ya averiguaron quién más está internado? —el hombre desde su asiento afirmó.
—No solamente están por el cuerpo de la señora Costa, si no por Aura Maxwell. —arrugó su ceño.
— ¿Y quién carajos es esa? —Adolf preguntó molesto.
—En el registro que tenemos es la asistente del señor Hans, ex asistente hoy en la actualidad, hace cinco meses dejó el hotel.
—Oh, esa asistente. Por la que Heinrich  y Hans pelearon la última vez… —él recordó a quién se refería. — ¿Y qué hace aquí? ¿Qué conexión tiene mi ex esposa y mi hijo con ella ahora?
—La señorita Maxwell estaba en el ático con la señora Costa, al parecer no hay heridas graves pero permanecerá internada, es todo lo que pude averiguar.
—Es extraño. ¿Qué hacía esa mujer con Costa?




∞∞∞
 
Por la tarde, Aura había terminado de almorzar todo, ahora que sabía que había un bebé en camino, tenía que cuidarse más. Emelda la cuidaría hasta que Hans llegara de la policía, ya que tenía que dar una segunda declaración acerca del tema de Heinrich.
— ¿Quieres que te ponga algo de música clásica? —preguntó Emelda con una sonrisa de oreja a oreja acercándose a Aura, quién estaba sentada en la cama.
— ¿Música clásica? —Emelda se sonrojó.
—Sí, dicen que es bueno para los bebés.
—Pero, ¿No es demasiado prematuro? —Emelda se sentó en el sillón a lado de la cama de Aura.
—Yo cuándo supe que venía mi primer hijo, —Emelda omitió el nombre para no tensar a Aura. —puse música durante todo el embarazo, luego con Hans y al final con Alfons, aunque a Alfons le repele esa música, tuve el embarazo bastante tranquilo.
—Es curioso. —tocaron a la puerta, Emelda anunció que podían pasar. Al abrirse, Aura le brilló la mirada al ver a  Florence. — ¡Madre! —los ojos de Aura se cristalizaron, Florence entró y se acercó a la cama a toda prisa, Hans había mandado el avión por ellos para que fueran a ver a su hija.
—Mi niña, ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? Hans ha mandado por nosotros, nos ha contado que hubo un accidente y que te sentiste mal, pero que estabas internada. —Emelda se levantó y Florence se acercó a ella, se dieron un fuerte abrazo como si fuesen las mejores amigas del mundo. Aura se dio cuenta que se quedaron más tiempo de lo normal, entonces entendió.
—Sé lo de Nicoletta, Emelda. —Emelda comenzó a llorar en el abrazo. —Lo siento mucho, me he quedado sin palabras cuando Hans nos contó.
—Gracias…—y así se quedaron por unos minutos más, al separarse, Emelda se limpió las lágrimas, Florence le dio un apretón cálido en su brazo.
—Como dice tu hijo, ahora somos familia y entre familia nos apoyamos.
—Oh, Florence, gracias. ¿Qué tanto te ha contado Hans? —Emelda quería confirmar para no hablar de más.
—Todo nos ha contado. —Florence mostró una mirada cálida. —Lo del atentado en el ático, lo que hizo Nicoletta por nuestra hija, —Florence miró hacia su hija, luego regresó la mirada a Emelda—Qué estaban aquí en el hospital, así que nos ha traído, hay que estar unidos en este momento. —Emelda tomó la mano de Florence y le dio un apretón.
—Gracias, Florence. —Florence sonrió luego se acercó a Aura que seguía sentada en la cama, su madre acarició su mejilla.
— ¿Cómo te sientes?
—Bien, algo sorprendida ya que tengo hambre. —Emelda alzó sus cejas con sorpresa.
—Bueno, puedo pedir otra charola de comida. ¿Qué se te antoja? —Aura miró a su madre y luego a su suegra,
—Avena y gelatina. O lo que sea, no importa…—Emelda afirmó lentamente y luego salió de la habitación con la promesa de traerle algo rico de comer. De nuevo.
— ¿Está todo bien? —Florence inspeccionó a Aura detenidamente.
—Sí, está todo bien. —su madre acarició su mejilla.
—Mientes. Algo no está bien, ¿Qué es lo que tienes que no te han dado de alta? Hans comentó que tú me contarías pero que no era nada malo. —Aura presionó sus labios y sonrió después, pero Florence se dio cuenta de que su labio inferior tembló.
—Estoy embarazada. —los ojos de Florence se abrieron con total sorpresa, no se esperaba escuchar que su niña, su primogénita, la fuese a hacer abuela tan pronto desde que se ha casado.
—Dios mío, —Florence se llevó ambas manos a su boca. — ¡Seré abuela! ¡Seré abuela! —abrazó a Aura con efusividad. —Oh mi niña, —se separó, tomó su rostro y con lágrimas en sus ojos habló: —Es una bendición traer al mundo un hijo. Hay que cuidarte más, estás muy delgada. ¿Escuchaste?
—Sí, madre. —Volvió abrazarla, — ¿Y mi padre? ¿Edward? —se separaron.
—Tu padre está afuera esperando entrar, y Edward está en la universidad. Pero comentó Hans que lo tienen cuidando todo el tiempo por lo que ha pasado últimamente.
—Sí, recuerdo que nos pondría vigilancia.
— ¿Y de cuánto tiempo estás? ¿Lo sabes? —Aura negó.
—Cuando llegue Hans haremos la ecografía, quiere estar presente.
—Aww, Hans es tan tierno. —dijo Florence. —Es un buen hombre, aunque al principio se me hizo algo renuente ya que es de dinero y tiene poder, pero desde entonces que nos buscó para pedir tu mano y el tomarnos en cuenta…—Florence se le quebró la voz por un breve momento. —No solo a ti te cuida, si no a nosotros como una segunda familia.
—Eso es lo que ha dicho, que ahora mi familia, era suya, y como familia, protege a los suyos. Es un hermoso hombre, madre. Aunque nuestro comienzo no fue algo tradicional o como suele darse entre parejas, él y yo, somos uno.
—Ahora serán tres, —Florence se emocionó.
—Sí, ya quiero que llegue.












Capítulo 113. Venganza




     Hans estaba en la silla esperando al encargado de la investigación en contra de Anne y Heinrich, su padre lo dejaría para lo último. La puerta se abrió de la oficina.
—Señor Müller, —dijo el teniente Morgan mientras rodeó el escritorio para sentarse en su silla. —La información que nos entregó acerca del posible paradero, ya no entraría en nuestra jurisdicción. 
— ¿Pero si se logra hacer una mancuerna con la policía de ese país? —preguntó Hans a punto de perder la paciencia.
—Podría ser posible, habría que encontrarlo y extraditarlo, pero para encontrarlo sería el problema.
—Tenemos una dirección. —le recordó.
—Sí, pero no tenemos los suficientes…—Hans lo interrumpió.
—Si es necesario contratar gente para dar con él, cuente con ello, el dinero es el menor de los problemas. —El teniente Morgan alzó una ceja sorprendido.
—Bien, lo tendré en cuenta, y respecto al tema de la señora Müller…—Hans lo corrigió.
—Dubois.
—Pero usted se ha casado con ella hace unos días.
—Solo es Dubois. —el teniente afirmó.
—Bien, la señora Dubois ha sido visitada por dos abogados, intentarán dar todo para que se le reduzca el castigo. Ella admite haber participado en encontrar mujeres prometiendo el darles el empleo de sus sueños para luego subastarlas clandestinamente.
— ¿Reducir? Esa mujer ha subastado quien sabe a cuántas mujeres en todos estos años que ha estado trabajando a lado de mi hermano, ¿Y las familias de ellas? ¿Así sin más? ¡Merecen todo el peso de la ley! ¡Ambos! —Hans se dio cuenta por el gesto de sorpresa del comandante que se había alterado un poco.
—Lo sé, señor Müller, lo entiendo, créame, lamentablemente se puede lograr que se le reduzca, quién tendría el mayor peso sería su hermano Heinrich. —Hans no dijo nada más, estaba bastante cabreado con lo que estaba escuchando. —Con los vídeos de su ático probando el asesinato de Nicoletta Costa, serían bastantes años.
—Eso espero, teniente. Eso espero. —Hans se despidió del teniente Morgan para marcharse, tenía que ir a ver a Anne y terminar esa parte de su venganza.
∞∞∞
 
Centro correccional Metropolitano, New York.
(Cárcel federal en Manhattan)
Hans esperó impaciente a que apareciera Anne, la sala estaba sola, y aunque no era día de visita, Hans movió sus influencias para poder hacerlo. Se escucharon las rejas abrirse y entonces la vio, lució pálida, ojeras remarcadas, su cabello rubio se notaba desarreglado. Al ver a Hans sus ojos se abrieron de emoción.
—Tienen diez minutos. —dijo la mujer oficial, Anne se sentó del otro lado de la mesa.
—Por fin has venido, ¿Por qué no lo habías hecho? —preguntó a toda prisa, mirando a su alrededor. — ¿Sabes cuándo me van a sacar de aquí? Le he dicho todo a mi abogado para que pueda salir. —sus manos intentaron buscar las de Hans.
—Sabrás hasta que vayas a juicio. —ella torció sus labios, luego se llevó sus manos a su rostro para cubrirlo,  comenzó a llorar, al separar las manos miró a Hans.
—Me siento tan sola, las compañeras no me dejan dormir, me han amenazado con asfixiarme con la almohada, además, huele horrible, las duchas…—Hans la detuvo, no tenía tiempo para escuchar sus quejas. — ¿Qué pasa? —preguntó ella.
— ¿El día de la boda Heinrich  te buscó? —ella se tensó, luego desvió su mirada para la pared a su lado. —Anne. —usó el tono de advertencia, ella volvió a mirarlo.
—Yo estaba nerviosa por la boda, él apareció simplemente en mi suite.
— ¿Y qué más? ¿Qué es lo que ha dicho?
—Bueno, —intentó recordar. —Él llegó de manera inesperada, no lo esperaba realmente. Le pregunté que sí que hacía ahí, le dije que podrías verlo, Heinrich  respondió que ese era su problema que yo me preocupara por llegar al altar y dar el “sí” —detuvo sus palabras, arrugó su ceño. —Él tomó mi celular y dijo que necesitaba enviar algo desde mi celular, le pregunté que si que era pero él solo respondió con “Es algo que nos facilitará nuestros planes.” —se detuvo.
— ¿”Nuestros planes”? —preguntó Hans con molestia. — ¿Te uniste a él en algún plan? —Anne se tensó.
—No es lo que piensas. —intentó defenderse.
— ¿Entonces? —Hans estaba impaciente. — ¿A qué plan se refirió?
—Bueno, igual te vas a enterar. —Anne soltó un suspiro de cansancio.
—Te seguí ese último fin de semana, descubrí que Aura estaba comprometida, recordé el anillo de compromiso que me contó Isabella, —Hans ya sabía eso. —Deduje que tú se lo habías dado, ese mismo domingo le dije a Heinrich  y a tu padre lo que sospechaba.
— ¿Y qué es lo que tú según sospechabas? —Anne presionó sus dientes con fuerza.
—Qué me dejarías plantada en el altar. Así que tú padre y Heinrich  dijeron que me ayudarían.
Hans tenía su quijada tensa, ella notó la vena de su cuello resaltada.
— ¿Y? —Hans quería saber otro detalle. Uno quizás pudiese llevarlo directamente a él.
—Entonces, me dijo tu padre que no me preocupara, el día de la boda que me dijo en tu suite que firmarías después del dar el sí, supuse que ese era su plan, así qué nos adelantamos. —ella sonrió. —Nos casamos y... —su gesto cambió. —Sé qué Heinrich  me delató para arruinarme, él no iba a permitir que yo disfrutara a tu lado lo que tu padre te daría. En varias ocasiones me llamó traidora, así que asumo que esto es parte de su plan, pero él no sabe que si caigo yo, él se viene conmigo.
— ¿Y las pruebas? —preguntó Hans.
—Las tiene mi abogado.
— ¿Y qué pruebas son? —Anne sonrió más.
—Todas las conversaciones cuando me daba la orden de reclutar mujeres, conversaciones donde me daba la información detallada de todo  al pie de la letra. Así como una en especial. —Hans apretó sus dientes. —Sí, la de Aura. Así como esa conversación de cuando dijo que la haría suya en el bosque hace más de dos años atrás, cuando regresó con la herida en su barbilla y unas cuantas maldiciones más.
—Entonces, —Hans se aclaró la garganta. — ¿Tú estabas ese día en que intentó abusar de Aura en el bosque? —Anne suspiró.
—Sí, estuve ese tiempo en el que la intentó cortejar, pero ella era dura de conquistar, hasta que Heinrich  se impacientó cuando ya teníamos que regresar, así que dijo claramente en la habitación del hotel: “Antes de irme, tengo que llevarme mi trofeo, sea como sea.” Admito que nunca la vi en persona, solo por lo que él me decía,  solo conocí su nombre "Elise" aunque al verla en el hotel y escuchar que se llamaba así y tenía las señas de las que le gustaba a tu hermano, jamás pensé que fuese ella, la chica del bosque. —Hans soltó un golpe contra la superficie de la mesa. A Anne se le esfumó la sonrisa.
—No puedo creer que te prestaras a esto, Anne. No pensé qué fueses tan cruel y oscura para ceder a apoyar este tipo de acciones.
—No me interesa la gente que no conozco. —dijo con una mirada cargada de indiferencia. —Aparte Heinrich  me daba una buena comisión por ello.
— ¿Sabes dónde podría estar? —ella arrugó su ceño.
—No, y si lo supiera, ya le hubiera dicho al abogado, —golpeó con su mano sobre la superficie. — ¡Necesito que lo agarren, no voy a irme sola! —se escuchó la reja.
—Se ha terminado su tiempo. —la oficial llegó y Anne se levantó de su lugar.
—Tienes que ayudarme a agilizar esto, necesito salir, no voy a sobrevivir más tiempo en este lugar, ¿Qué dirá la gente cuando se entere que aún sigo aquí? —caminó escoltada por la oficial. —Tu obligación como mi esposo, es ayudarme a salir
Hans se puso de pie, listo para marcharse.
— ¿Esposo? —Dijo Hans en voz alta, —No somos esposos, Dubois. —ella se detuvo, al igual que la oficial, pero esta la tomó del brazo para cruzar el umbral y cerrar la reja. —Y es la última vez que me verás.
— ¿De qué hablas? Yo soy tu esposa. —dijo confundida Anne, la reja comenzó a cerrarse mientras ella estaba esperando una respuesta del otro lado de la reja.
—Afortunadamente no eres la tan aclamada esposa del señor Müller. Cómo lo dijiste una vez: la esposa del millonario. —Sonrió Hans—la boda que tuvimos hace unos días… es ilegal.  —ella abrió sus ojos mucho más al escuchar lo último.
— ¡Mientes! —gritó furiosa, su rostro se volvió rojo, Hans caminó hacia la reja, mientras la oficial esperaba que hablara para llevarla al interior.
—La verdadera señora Müller… es Aura. —los ojos de ella se llenaron de lágrimas pero también de rabia. —Siempre ha sido ella y hasta el final de nuestros días, siempre lo será…












Capítulo 114. Emoción




     Aura se exaltó un poco cuando sintió el frío gel en su vientre.
— ¿Está frío? — Hans preguntó en un tono bajo.
—Algo, —luego el doctor comenzó a mover el aparato por su vientre aun plano.
—En unos momentos más veremos…—dijo el doctor mientras miró la pantalla.
— ¿Se puede saber de cuánto tiempo tengo…?—preguntó ella curiosa.
—Esperemos ver…—el doctor se acercó más a la pantalla y entonces lo señaló. —Aquí está, —Hans sintió que su corazón estallaría de felicidad ahí mismo. —Tiene aproximadamente seis semanas, —Hans alzó sus cejas al igual que Aura.
—Pensé que tenía menos…—susurró, luego sus ojos se cristalizaron.
—En la sexta semana, el cerebro y el sistema nervioso de su bebé se están desarrollando rápidamente. Durante esta semana, comienzan a desarrollarse a ambos lados de la cabeza las vesículas ópticas, que luego formarán los ojos, como también los conductos que constituirán el oído interno. —Aura y Hans estaban atentos escuchando al doctor, pero ella principalmente estaba a punto de derrumbarse en llanto, Hans se dio cuenta y tomó su mano para acariciarla, ella lo miró por un momento y sonrió.
— ¿Y está todo bien? —preguntó Hans con el corazón agitado, era un temor que nunca pensó sentir, ¿Y si estaba mal el embarazo? Aura había pasado por algo traumático y pensaba que podía haberle afectado.
—Se ve todo estable…—el doctor revisó detenidamente de nuevo.
— ¿Y el corazón? —preguntó ella con la voz entrecortada.
—El corazón de su bebé comenzará a latir durante esta semana y es posible que pueda detectarse con otra ecografía. También comenzarán a formarse los aparatos respiratorio y digestivo. También durante esta semana aparecen pequeñas protuberancias que crecerán hasta formar los brazos y las piernas.
—Dios mío, —Aura se llevó una mano a su boca para callar el jadeo de emoción. —Ya está creciendo…—Hans presionó sus labios, tenía sentimientos encontrados por lo que estaba viendo y escuchando, ¿Cuándo se iba a imaginar que sería padre? Pensaba que podría serlo pero no se veía, ahora que era real y que la mujer de la que se había enamorado estaba cargando a su bebé, no podía sentir más dicha.
— ¿Y acerca de los síntomas? —preguntó Hans, quería saber lo que le afectaría a Aura para poder prepararse y estar para ella.
—Es posible que se sienta muy cansada a medida que su cuerpo se adapta a las exigencias del embarazo. El dolor en los pechos, las náuseas y los vómitos no la harán sentirse muy bien. Estos malestares pueden ocurrir a cualquier hora del día o durante todo el día. Las náuseas no serán la única causa de sus corridas al baño; los cambios hormonales y otros factores, como el esfuerzo adicional que deben realizar los riñones para eliminar desechos, la harán orinar con mayor frecuencia.
—Entonces el dolor de pechos, náuseas y vómitos…—Hans murmuró para sí mismo como para grabárselo.
— ¿Y sé puede ver cuánto está creciendo o su medida…? —Aura preguntó.
—Dado que el bebé está acurrucado con las piernas contra su propio torso y será durante la mayor parte del embarazo, —el doctor señaló en la pantalla— lo que dificulta medirlo de cuerpo entero, el tamaño del bebé se mide desde la coronilla hasta el cóccix en lugar de medirse de pies a cabeza. —luego se volvió a ellos. —En esta semana su bebé sólo mide de 0,08 a 0,2 pulgadas (de 2 a 5 milímetros) desde la coronilla hasta el cóccix.
— ¡Está bien pequeño! —gimió Aura.
—Demasiado, —contestó Hans levantando su mano para besar sus nudillos. — ¿Hay algún cuidado en especial, doctor? —Hans preguntó, quería saber todo.
—Las pautas básicas que recomendaré son el comer cinco veces al día, no ha de pasar más de cuatro horas entre comida y comida, beber dos litros de agua al día, para prevenir el estreñimiento recomiendo que coma tres frutas al día, no fumar, no alcohol y entre muchas cosas más que se los daré impreso para que se cuide muy bien. —hizo una pausa y miró a Aura. —No es nada del otro mundo…pasemos al consultorio les entregaré las vitaminas y la lista de lo que no debes hacer. —Hans le ayudó a Aura levantarse de la camilla, ya se había sentido mejor con lo de su deshidratación. Al entrar al consultorio, Hans tenía una pregunta en especial.
—Doctor, —se aclaró la garganta. — ¿Y en el tema de lo íntimo? —preguntó Hans intentando no sonar como un ninfómano. Las mejillas de Aura se enrojecieron, el doctor al darse cuenta de la imagen de los dos, sonrió.
—Pueden tener intimidad siempre y cuando no tenga un sangrado o una amenaza de aborto, —ellos palidecieron. —No, no, me refiero que si está delicada y quieren tener intimidad, ahí se los prohíbo. Pero mientras esté todo bien, adelante.
—Oh, —dijo Hans. El doctor terminó la consulta entregándoles las vitaminas prenatales y las indicaciones, Aura regresó a la cama de su habitación privada y solo tocaba esperar cuando la darían de alta, había respondido bien al suero y ahora habían confirmado que su embarazo estaba estable. Emelda, Florence y Austin, este último, el padre de Aura, había llorado de la emoción al saber que sería por primera vez abuelo, Edward había llamado a Hans para una videollamada y escuchar la nueva noticia de su hermana mayor. Se había emocionado que se escuchaba los gritos de felicidad de Edward por toda la habitación. Florence y Austin no querían marcharse, pero así como Hans convenció a su madre que se fuera a descansar, también se los pidió a sus suegros, Emelda se los llevaría a su finca y por la mañana regresarían, mientras que Hans sería el único que haría guardia a su esposa.
— ¿Estás emocionado? —preguntó ella abrazada a Hans, este se había colado debajo de la sabana a pesar de la mirada de desaprobación de la enfermera de turno, estaban de “cucharita” (ella con su espalda contra el pecho de él) sus brazos anchos la rodearon con facilidad.
—Como no te imaginas, no puedo dejar de pensar como sería, ¿Tendrá tus ojos? ¿Tu nariz?
— ¿Tu cabello? ¿Tu sonrisa? —Hans sonrió sin que ella se diera cuenta, dejó un beso contra su cabello.
—Que tenga todo de ti. —susurró Hans. —Estoy impaciente por esperar la semana que dijo el doctor para saber si es niña o niño…—Aura suspiró.
— ¿Niña o niño? —preguntó curiosa mientras acarició su brazo con la yema de sus dedos, algo que estaba arrullando a Hans poco a poco sin darse cuenta ambos.
—No importa, solo que esté sano y llegue con bien en el parto…—Hans pensó en una niña, con los ojos grises de Aura, con esa sonrisa, su cabello castaño, sus mejillas rojizas y regordetas. Hans sonrió al imaginarla claramente en su mente, sería su todo.
—Hans…—Aura parpadeó intentando no dormirse pero la respiración de él, la estaba llevando a los brazos del sueño.
—Mmm…—gimió él con sus ojos ya cerrados.
—Te amo…—él apenas puso una sonrisa, esas dos palabras le llenaron el alma.
—Yo más, señora Müller. Yo más…—ambos se sumieron a los brazos de Morfeo, sentían en sus corazones emoción, felicidad, esperanza y sobre todo, un gran amor correspondido.












Capítulo 115. Un enfrentamiento




     Adolf miró detenidamente el informe que le había entregado su jefe de seguridad, lo volvió a leer y no podía entenderlo claramente.
— ¿Qué? —preguntó Adolf dando una bocanada a su puro. — ¿A mi qué me importa que esa ex asistente esté embarazada?
—Es de su hijo Hans.  —Adolf casi se atragantó con el humo, tosió un poco y miró hacia el hombre.
— ¡No me jodas! ¿Es una maldita broma? —el hombre solo se quedó callado, en señal de confirmación para su jefe. — ¡Por tu cara creo que eso no es todo!, ¿O me equivoco? —exclamó y él negó.
—En el expediente que conseguimos, —sabía que su jefe estallaría ahí mismo o si no le daba un infarto. —hay más información de la joven.
— ¡Habla, maldita sea! —exclamó muy furioso Adolf.
—La joven está registrada como Aura Lise  Müller. —Adolf se quedó quieto repitiendo en su cabeza las palabras de él, entonces el puro se había caído de sus dedos, este quedó a lado de su silla casi cerca de su pie, luego le siguió el vaso de cristal que tenía en la mano, este se derramó en el suelo de la terraza.
— ¿…”Müller”? —preguntó con su ceño arrugado y desviando su mirada hacia el hombre que seguía de pie a unos cuantos pasos de él.
—Sí, señor, la joven se ha casado… con su hijo Hans.
— ¡IMPOSIBLE! ¡NO PUEDE SER! ¡ÉL SE CASÓ HACE UNOS DÍAS! ¡SU MATRIMONIO NO ES VÁLIDO! —Adolf se puso de pie de un movimiento.
—Por el certificado que encontramos, hace tres semanas y tres días, se han casado. —Adolf tomó aire y lo retuvo un par de segundos, para luego soltarlo, tomó la botella de whisky y la lanzó contra la pared de la terraza, el cristal se hizo añicos. Adolf se llevó una mano a su pecho, el hombre de seguridad se acercó a toda prisa, este le ayudó a regresar a sentarse en el sillón del que se había levantado. —Señor, ¿Se siente mal? ¿Llamo a una ambulancia? —él negó torciendo su boca del dolor que empezó a sentir. El hombre lo ignoró y dio la orden de buscar de inmediato al doctor que lo atiende y traerlo de inmediato.
∞∞∞
 
Aura por la mañana había sido dada de alta, Hans no se separó de ella en ningún momento, ahora que sabía que serían padres, en el interior de él, tenía un sentimiento bastante fuerte de protección con ella y el bebé, algo que Aura empezó a notar. Emelda había programado el funeral de Nicoletta al día siguiente, aunque ella no tenía familia, la madre de Hans la consideró parte de su familia, así qué estaba destinada a estar en el mausoleo de la familia Miller.
Todos estaban en la finca de Emelda que tenía a las afueras de la ciudad de New York, había insistido en que se quedaran ahí hasta que todo terminara, el asunto de Heinrich  como el de Adolf. La casa estaba ubicada en terrenos privados, bajo otros nombres y si alguien intentaba investigar a Emelda, ella no aparecería en ningún lugar. Lo que tenía la madre de Hans era que podía esconderse bien, así como el querer que la vieran para su único y propósito personal.
—Y esta es la habitación de ustedes. —Emelda le mostró a Aura el lugar donde estarían ella y Hans de manera temporal.
—Gracias, es hermoso. —Aura pasó la mano por la manta afelpada que estaba doblada en la esquina de la gran cama.
—Gracias, aquí estarás a salvo y podrás descansar sin problema, el armario tiene cosas básicas, tu madre me ayudó a elegirlas, ella es quien podía darme santa y seña de lo que te gusta. —Emelda sonrió cuando Aura se volvió a ella.
—No debiste gastar, suegra. —Emelda soltó un bufido.
—Mi niña, tengo dinero para mantener a todo el país durante generaciones. Sabes que no me gusta hablar de dinero, pero eso, es lo de menos ahora que pronto me darás un nieto.
—O nieta, —dijo Hans entrando a la habitación con una maleta de Aura y en la otra mano la maleta de él.
—Oh, quieres una niña. —gimió de felicidad Emelda cuando él dejó las maletas en la alfombra.
—No, no, no importa si es niña o niño, solo nos importa que esté sano y llegue con bien en el parto.
—Okey—contestó Emelda guiñando un ojo a su hijo con una sonrisa en sus labios. Hans negó con una sonrisa secreta.
— ¿Y mis padres? —preguntó Aura al no verlo al llegar.
—Están en el jardín, quería que Florence y Austin desayunaran al aire libre. Por cierto, Edward vendrá el fin de semana para pasarla aquí y disfrutar la noticia de que será tío.
—Es extraño escuchar como hablas de mi familia.
—Nuestra familia querrás decir. —Emelda la corrigió, se acercó a Aura y puso sus manos en sus hombros. —Me tienes el corazón lleno de felicidad al ver que amas a mi hijo, que compartirás con él una vida y que formarán su propia familia…—la voz de Emelda se quebró un poco, a Aura se le cristalizaron sus ojos. —Solo puedo decir que estoy feliz, muy, pero muy feliz. —Aura no pudo más, la abrazó y comenzó a llorar, Hans estaba presenciando el momento entre su madre y su esposa, era conmovedor de ver.
Tocaron a la puerta interrumpiendo el momento, los tres se giraron.
—Disculpe, —era Thomas, miró en dirección a Hans. — ¿Me permite un momento, señor? —Hans afirmó, antes de salir, se acercó a las dos mujeres.
—Regreso en un momento, puedes descansar cariño, yo desempacaré nomás regrese.
—Puedes tomar mi despacho para más privacidad. —Emelda le ofreció al ver el gesto de seriedad de Thomas.
—Gracias, madre. —luego dejó un beso en la frente de Aura y salió de la habitación. Thomas esperó a que llegara Hans y poder hablar en privado.
Hans le hizo señas de que lo siguiera, llegaron a la primera planta y cruzaron un pasillo donde los llevaría al despacho de Emelda, entraron y él se giró a Thomas. —Dime que son buenas noticias. —pidió Hans casi en una súplica.
—Lo siento, señor. —Hans maldijo para su interior.
— ¿Qué ha pasado? —preguntó.
—El hombre que tengo infiltrado en la escolta de su padre, me ha informado que ha descubierto que usted se ha casado con la señora tres semanas antes de la boda con la señora Dubois.
—Eso se veía venir, lo sabemos, solo que se ha adelantado.
—Pero esa información le ha provocado un pre infarto al señor Adolf.
Hans alzó una ceja, Thomas realmente se mostró preocupado, se desataría una guerra entre padre e hijo.
—No me mires así, —Hans soltó un bufido. — ¿Qué harías si te enteras  de que tu padre ha comprado a tu madre en una subasta clandestina en Alemania? ¿Y qué en lugar de dejarla libre y ayudarle a encontrar a su familia así como el no denunciarlo ya que prefiere ignorarlo? Y claro, agrégale el que lo siguió haciendo con otras mujeres en el club de esta ciudad era ahora su primogénito, ¿Cuántas mujeres pasaron por el club? Miles, si es que no me he quedado corto. Las que pudo salvar mi madre y Costa ahora están vivas viviendo una vida normal, pero… ¿Las que no tuvieron la suerte? He esperado bastante tiempo para llegar a este punto.
—Yo no discuto eso, señor. Estoy también interesado en que se haga justicia, pero ahora la situación ha cambiado, se ha vuelto más peligrosa, ya perdió la vida la señora Costa, el señor Adolf ya se ha enterado de su matrimonio, ¿Qué es lo que hará? Él no se quedará de brazos cruzados.
— ¿Y yo sí? Sabes lo que haremos, no sé qué es lo que te hace preocuparte si tenemos todo, todo sigue su curso como está planeado. Y no me pienso detener ahora que Aura está esperando a mi hijo. Por ellos es que llegaré hasta la última parte de lo que le tengo preparado a mi padre.
















Capítulo 116. Evitar


     —Tiene que estar tranquilo, Adolf. —Dijo el doctor y persona de confianza de él—Si no ocurrirá lo que tanto estamos evitando. —Adolf se tensó.
—Solo dame las pastillas que me das. —se quejó.
—Esto no es juego, perdona que te lo diga y si quieres cambiar de doctor hazlo, pero tengo que decirlo. —el hombre guardó sus cosas en el maletín negro que estaba sobre el pie de la cama.
—Ya, ya, no me hagas llorar. —se burló Adolf, le entregó las pastillas, las tomó de mala gana.
—La próxima vez, otros te van a llorar. ¿Eso quieres? —se sinceró finalmente tomando su maletín para marcharse.
—No tengo humor para escuchar tus consejos, —miró hacia la ventana—Tengo que tener más tiempo.
—Entonces cuídate…—respondió el doctor Marshall, Adolf miró en su dirección.
—Lo intentaré…—murmuró entre dientes.
Durante el día, Adolf esperó la llegada de sus abogados, tenía en su cabeza algo que no lo dejó en paz, si era lo que estaba imaginando, usaría todas sus fuerzas para evitar que Hans lo hiciera realidad.
— ¿Seguro que es padre de ese niño? —preguntó Adolf mirando por la ventana de su despacho, tenía una vista hermosa de la ciudad. Tenía a su jefe de seguridad de pie en medio del despacho.
—Es lo que dice en el informe. Pero habría de corroborar con la prueba más segura. —Adolf cerró sus ojos, apretó su mandíbula con dureza.
—Necesitaré una prueba de ADN cuando ese niño nazca. —ordenó Adolf.
—Sí, señor.
—Otra cosa, cuando lleguen mis abogados no quiero que nadie nos interrumpa.
—Sí, señor, voy a informar al resto del personal. —luego vio el gesto con la mano y el hombre se retiró, Adolf abrió sus ojos y miró de nuevo la vista frente a él.
—No vas a jugar conmigo, Hans. —sintió un mareo y de inmediato se sentó en el sillón más cercano a él. —Necesito más tiempo…—susurró, tocaron a la puerta y maldijo entre dientes. —Pasa. —anunció. La puerta se abrió y aparecieron dos hombres vestidos elegantes.
—Buenas tardes, señor Müller, aquí estamos como nos ha ordenado, —Adolf se puso de pie.
—Caballeros, necesito con urgencia anular firmas. —los hombres se sorprendieron.
—Señor…—intentó uno de ellos explicarle, pero Adolf no lo permitiría.
—No sé cómo le harán, si tengo que pagar para que anulen el documento que he firmado, lo pagaré.
—Haremos lo posible. —Adolf al escuchar esas palabras del segundo abogado, tomó el arreglo de cristal que tenía en medio de la mesa de centro y luego lo arrojó contra el librero, al caer en la duela oscura, este se hizo añicos, los hombres se tensaron cuando él los miró con ira contenida.  —Para Adolf Müller, todo es posible. Así que más vale que anulen mi firma o yo mismo me encargaré de arruinarles la vida. —Los hombres asintieron. —Entonces a trabajar.


∞∞∞
 
Por la noche, Aura estaba sentada en el suelo del baño de la nueva habitación que compartiría a partir de esa noche con Hans, otra arcada más llegó a ella, pero no tenía nada más en su estómago. Se limpió con una toalla el sudor que había provocado el vaciar la cena, al sentirse un poco mejor, recargó su espalda contra la bañera y estiró sus piernas. Tocaron a la puerta y ella se imaginó quien era, se había disculpado en la cena para poder subir. Otro toque y ahora lo acompañó la voz de Hans. Sé escuchó cuando intentó entrar pero ella había puesto el seguro de la puerta.
— ¿Aura? ¿Por qué has cerrado la puerta? ¿Aura? Abre o tiraré yo mismo esta puerta…—otro toque.
—Ya salgo. —anunció ella sin intención de levantarse, pero con la intención de tranquilizarlo aunque sea unos momentos más, se escuchó un ruido en la puerta, ella se movió en su mismo lugar para mirar, la puerta se abrió y era Thomas quien había manipulado el seguro para botarlo y poder abrir, Hans al ver a Aura en el suelo se alertó.
— ¿Qué tienes? ¿Te has caído? —Aura negó.
—Solo estoy algo agotada por vomitar tanto…—Hans revisó el lugar.
— ¿Segura? Si te sientes mal, tienes que decírmelo. Es por ti, es por nuestro bebé.
—Lo sé, tranquilo, no es nada más que vómito... —Hans la miró fijamente.
—Espero me estés diciendo la verdad, señora Müller, —ella sonrió débilmente. —Vamos a la cama.
—Me cepillaré los dientes antes…—anunció Aura, Hans le ayudó a levantarse, después de unos momentos más, ambos estaban listos para entrar a la cama. Aura terminó de trenzar su cabello castaño  para meterse entre las cobijas calientes. Entonces ella lo vio. — ¿Pasa algo? —preguntó ella al verlo pensativo y con esa arruga en forma de “V” cuando estaba sumergido en sus pensamientos. Hans la miró levantando un brazo para que se acurrucara a su costado.
—No quiero llenarte de preocupaciones ahora en tu estado. —Aura acomodó su mano sobre el estómago de él.
—Anda, habla. —Hans suspiró.
—Mi padre ha infiltrado a uno de sus hombres para conseguir información de ti, así que ya sabe que estamos casados y que vamos a ser padres, —ella se removió rápidamente para mirarlo a la cara.
— ¿Qué? Se supone que no lo sabría hasta que…—Hans puso sus dedos contra sus labios.
—Tranquila, hice unos cambios de último momento, así que no hay nada de qué preocuparse. —sus ojos grises se quedaron en él.
— ¿Y de tu hermano? —Hans se tensó y ella se dio cuenta.
—No saben aún nada, pero estamos bien protegidos, todos. —él intentó desviar el tema. — ¿Sabías que Alfons y Meryl se han dado una oportunidad? —Aura jadeó de sorpresa.
— ¿De verdad? —Hans afirmó con una sonrisa, él la invitó a que regresara a recostarse a su costado, ella gustosa al escuchar una nueva noticia, hizo caso.
—Me alegra, Meryl es buena persona. —Hans acarició su espalda.
—Alfons está realmente emocionado, creo que le ha dado la fiebre del amor, —Aura sonrió rodeando su estómago.
—Ya era hora de poder escuchar buenas noticias…












Capítulo 117. Quiero




     Aura había amanecido con mucho apetito, incluso, no le gustaba cierta comida pero tenía antojo de comerla. Emelda estaba preparando todo para la ceremonia de Nicoletta Costa, al terminar lo pendiente con la persona encargada, bajó al comedor principal y entonces se detuvo en el umbral, vio a Aura a lado de Hans ambos desayunaban mientras conversaban de algo que no alcanzó a escuchar, Hans era otro, ella había sacado todo lo bueno de él, le había mostrado lo que era sentirse amado y ahora, estaban esperando a su primer hijo, Emelda se llevó una mano a su boca para callar el sollozo, Hans miró en su dirección.
— ¿Está todo bien, madre? —Emelda se controló y afirmó caminando hacia la mesa como si no hubiera estaba observándolos.
—Pensé que desayunarían más tarde, —se acercó a Aura y dejó un beso en su cabeza, luego otro en su hijo, caminó hasta su silla que presidía la mesa.
—Amanecimos con mucha hambre. —dijo Hans untando en una tostada un poco de mantequilla, sonrió y se la entregó a Aura quien gustosa la aceptó para darle una gran mordida.
— ¿Ya te has tomado tus vitaminas? —preguntó Emelda en dirección a Aura mientras tomaba un plato de fruta.
—Sí, acaba tu hijo de ponerlas cuando he comenzado a comer.
—Tienen que fortalecerse ambos. —murmuró Hans distraído al servirse un poco de jugo de naranja.
— ¿Y ya tienen planes de donde van a radicar permanentemente para criar a mi nieto o nieta…? —Hans puso su rostro de estar pensando.
—Quería la casa de la colina, está cerca del pueblo donde viven los padres de Aura…
—Pero está muy lejos de la civilización, hijo. —Emelda detuvo su intención de comer. —Y de esta casa.
—Lo sé, pero es un ambiente tranquilo, sin contaminación, tenemos naturaleza y mucho terreno alrededor que nos daría más privacidad, —Hans miró a Aura. — ¿Qué opinas? —Aura había hincado sus dientes a otro pan con mantequilla. Afirmó un poco dudosa mientras comió el pan.
— ¿Y si buscas algo cerca de la ciudad? Que puedan ir y venir sin perder mucho tiempo. ¿Qué tal si Aura quiere ir al cine? ¿O solo ir a ver la estatua de la libertad o ir al Central Park? Hay muchos lugares que visitar y disfrutar en la ciudad, además, hay lugares para llevar a niños…
—Lo pensaremos, suegra. —dijo Aura con una sonrisa. —Aunque yo no era de mucho salir en la ciudad cuando viví ahí, me encantaba pasear de vez en cuando.
—Pero la ciudad no es buena para criar a un niño. —remarcó Hans, las dos mujeres vieron en su dirección. —Prefiero alejarnos de la ciudad.
—Lo hablaremos más adelante, ¿Sí? —dijo Aura, Hans afirmó, pero él estaba totalmente decidido a criar a su hijo fuera de todo el bullicio de la ciudad. Pero tomaría el consejo de su madre de buscar algo cerca, podría llevar un día a Aura a una cita y tener tiempo de pareja. Sonrió y Aura lo notó.
— ¿Qué has pensado? —Hans no se había dado cuenta que lo estaba mirando de manera curiosa.
—Oh, nada, solo…—negó Hans, —no es nada, —minutos después, bajaron los padres de Aura, habían estado con Emelda a horas alta de la noche platicando en la sala de descanso que tenía la casa, una gran chimenea, una sala muy cómoda y el mejor vino que habían probado.
— ¡Buenos días! —anunció Florence a lado de Austin.
— ¡Buenos días, tomen asiento! Ahorita traerán el resto de los platos, sírvanse lo que gusten, hay de todo…—señaló unos cuantos platos servidos—les recomiendo estos huevos fritos a la mantequilla, exquisitos. Adelante, por favor, —los padres de Aura se sentaron del otro lado de la mesa quedando frente a ella y a Hans.
— ¿Han dormido bien? —preguntó Hans curioso de no volver a verlos después que había subido cuando Aura ya no había bajado en la cena.
—Sí, hijo, bastante, —respondió Florence y miró en dirección a Emelda. —Es la mejor cama en la que he dormido, —Florence se mostró demasiado descansada, Austin estaba sirviéndole a su esposa un plato de fruta.
—Me alegra, pero por lo que veo no les ha hecho el vino, yo desperté con una jaqueca horrible, —Emelda comenzó a reírse junto con Florence.
—Estuvo delicioso esas copas de vino, —dijo Austin a Emelda, luego miró en dirección a Aura. — ¿Cómo has seguido? ¿Sigues con muchas arcadas? —Aura afirmó haciendo un mohín.
—Pero puedo con eso. —Austin sonrió al ver a su hija resplandeciente a lado de Hans que le encantaba como cuidaba de ella y ahora del bebé.
— ¿Y ya han pensado en lo que hablamos anoche? —preguntó Emelda en dirección a Aura y a Hans, estos dos se miraron por un momento sin saber a qué se refirió ella. — ¿Lo de la boda?
—Ya nos hemos casado, no es necesario otra boda. —dijo Aura segura de sí misma.
—Pero eso ha sido el civil, a tus padres y a mí, —Austin interrumpió.
—Yo no creo que sea necesario gastar dinero, —realmente se sentía incómodo con todo el lujo al alrededor de ellos, no quería abusar de su generosidad.
—Pensamos igual, —dijo Aura. —Estamos bien así.
— ¿Seguros? Sería cuando termine todo lo que está pasando, ya que estemos tranquilos podríamos pensar en algo como una boda en el jardín de esta casa…
—Dime que no harás un show de eso. —dijo Hans mirando a su madre.
—No es un show, es tu boda, una boda real con la mujer que amas y futura madre de tu hijo, ¿No crees que merece Aura una boda de ensueño? —Emelda quería verlos casarse de nuevo pero en una unión religiosa. Aura se tensó a la intensidad que puso sobre esas palabras. Hans no había pensado en eso, bajó la mirada a la mano de Aura, vio su argolla y el anillo con el diamante, no había preguntado a Aura acerca de si quería una boda, se había adelantado a una boda civil, aunque en su plan era casarse con ella por qué la amaba, uno de los fuertes motivos era tener el as bajo su manga en su plan de venganza, entonces la vergüenza apareció en su interior, miró a Aura quien empezó arrugar su ceño a su silencio. Hans tomó su mano y besó sus nudillos, al separar sus labios, sonrió. —Tiene razón mi madre, mereces una boda de ensueño, cariño. —Aura alzó ambas cejas con sorpresa.
— ¿Q-Qué? —balbuceó Aura, los demás aplaudieron de la emoción, ella miró de manera fugaz a los demás para luego mirar a Hans. —No es necesario hacerlo, lo digo sincera.
— ¿No quieres usar un vestido de novia como siempre quisiste? ¿Caminar del brazo de tu padre mientras caminas al altar? ¿Tener un gran pastel? ¿Una mesa de regalos? ¿Música e invitados? —Aura se quedó en silencio, ladeó su rostro y sonrió.
—Ya tengo lo que quiero, no es necesario hacer una boda, cariño. —las mejillas de Aura se tiñeron de un rosa claro, eso le daba color a su pálido rostro. Aura era demasiado amable, pensó Hans.
—Yo quiero una boda. —dijo él de repente. —Quiero verte en el más hermoso vestido de novia, tus manos sosteniendo un ramo de rosas blancas, quiero verte del brazo de tu padre caminando hacia a mí en el altar, —Aura sintió como el labio inferior le tembló del sentimiento. —Quiero tomarme fotos y capturar nuestro momento como corresponde, que un día cuando nuestro hijo crezca, pueda ver el álbum de fotos de ese momento tan hermoso, que vea a su madre y a su padre cortando un gran pastel, que vea que sus padres bailaron su primera pieza en medio de una pista iluminada. —Aura soltó una risita, se limpió con la mano libre una lágrima que se había deslizado por su mejilla. —Sé qué todo fue un comienzo muy distinto y no lo esperábamos, pero estamos aquí, juntos.
— ¿Seguro que quieres hacerlo? —preguntó Aura con su mirada cristalina.
—Quiero hacerlo, cariño. Incluso, quiero una verdadera luna de miel…
Aura sonrió, sus ojos brillaban como nunca y eso le enamoró más a Hans.
—Luna de miel, —sonrió Aura. —Me encanta lo que has dicho, —miró en dirección a sus padres y suegra quienes estaban emocionados hasta las lágrimas por la escena de ellos dos, —Solo hasta que termine todo…habrá boda.










Capítulo 118. Manipulación
Sídney, Australia.




     Heinrich se había cambiado el color de cabello a uno más claro, había empezado a usar gafas sin aumento y su forma de vestir era distinta de aquellos trajes de marca cara. Había pagado una gran suma de dinero para tener una identidad falsa que le abriera las puertas de todos los países sin dificultad alguna. Embajadores comprados así como políticos los había manipulado con la amenaza de mostrar información que los vinculaba a delitos graves. Heinrich era el rey de la manipulación y con ello, estaría de incognito hasta que él lo decidiera. El auto blindado se detuvo frente al gran edificio, uno de sus hombres de confianza, abrió la puerta y le entregó un sobre color manila. Heinrich lo tomó y caminó al interior del edificio donde tenía su penthouse. Un grupo de escolta civil custodiaba todo el lugar, subió el elevador privado y abrió el sobre manila, sacó lo que se encontraba en el interior y arqueó una ceja conformé leyó el contenido.
—Eso ha sido una buena jugada Hans. —uno de los abogados de su padre, le había pasado información privilegiada a Heinrich, en el que le cuenta que Hans se había casado antes y automáticamente el matrimonio con Anne se anulaba, siguió leyendo y su quijada comenzó a tensarse y segundos después maldecir en su interior cuando descubrió con quien se había casado Hans, pero eso no era todo, cuando las puertas se abrieron en su piso, entró y entonces su mano se fue contra el florero que estaba en la mesa del recibidor, este hizo un ruido al hacerse añicos en el suelo. Lanzó en el aire el sobre y la hoja que terminó de leer, Heinrich comenzó a tirar de los cuadros que colgaban, así como las figuras que adornaban los muebles, se convirtió en un torbellino de destrucción destrozando todo a su paso, tiró todo contra el suelo, hasta llegar a la barra de bebidas que había mandado hacer, tiró las repisas de las botellas y el líquido se regó por todo el lugar, se detuvo cuando la rubia que esperaba por él, miraba toda la escena frente a ella.
—Será mejor que me marche. —dijo la mujer algo preocupada por lo que fuese a pasar al decirle que se iba, Heinrich se pasó una mano por su cabello, la miró detenidamente mientras su respiración estaba agitada.
—Me da igual, ¡Lárgate! —gritó tan fuerte que ella notó esa vena resaltar de su cuello.
— ¿Qué es lo que te pasa, Heinrich? No te he visto en años y cuando finalmente nos vemos, pareces otro.
—Lárgate. —dijo con los dientes apretados.
—Me iré, pero de una vez te digo, no me llames, no me busques, olvídate de mí. —Heinrich caminó hacia a ella en grandes zancadas, ella retrocedió de manera torpe hasta que sintió su espalda contra la pared, él tomó su cuello delgado  y la alzó con fuerza, ella gimió del dolor, sus manos se fueron a su mano para que la soltara, pero él era más fuerte.
— ¿Quieres tener el mismo destino que tu hermana? —ella abrió sus ojos asustada, luego intentó negar. —Eres igual a ella. Se dan a desear para luego intentar atraparnos. Pude haber funcionada por un tiempo en mi hermano, pero yo no soy igual a él. Repito, ¿Quieres tener el mismo destino que tu hermana?
—La manipulaste. —Dijo con dificultad, —Pero ella amaba a Hans. —Heinrich apretó con más fuerza. —No…no te amaba a ti.
— ¿Quién dice que buscaba amor de Estefany? —dijo él con ira para después soltarla, ella cayó en el suelo y comenzó a llorar al recordar a su hermana quién había muerto encerrada en el club en el que trabajaba mientras Hans era el director. Pero Heinrich había manipulado a Estefany para engañar a su hermano, había hecho un declive financiero enorme para él con la promesa de hacerla su esposa con grandes privilegios, la riqueza de los Müller era asediada por muchas mujeres. Y su hermana no fue la excepción, ya que cambió el amor por dinero. Un dinero que jamás vio.
—No te conviene tratarme así. —dijo respirando entrecortado, Heinrich la miró con intriga. —Sé qué tu hiciste el declive financiero, robaste millones a tu propia familia, manipulaste a Estefany a tu antojo, pero lo que no sabes es que ella tenía todo para delatarte. —Heinrich sonrió y se cruzó de brazos.
—Tenía, en pasado. —la mujer estiró las comisuras de sus labios intentando no sonreír.
—Después de más de cinco años desde su partida, ella puede aún hundirte, ¿Lo sabes?
— ¿Y qué es lo que hará? ¿Salir de donde se está pudriendo solo para intentar decir mentiras que manchen mi imagen? ¡Sí qué eres ingenua Bea!
—No ella, si no las pruebas que dejó en mis manos. —Heinrich se volvió serio, se descruzó de brazos y entrecerró su mirada.
—No tienes pruebas reales, solo son suposiciones.
—Son pruebas reales. —Bea sonrió al terminar de levantarse.
—No las tienes. —Heinrich replicó furioso.
—Bueno, realmente no las tengo…—dijo ella.
—Es lo que digo.
—Las he enviado a Hans. —Heinrich se tensó, sintió un escalofrío recorrerle por la espalda.
—No lo has hecho. —dijo en un tono cargado de frialdad. —No sabes dónde está él en este momento.
—Lo sé, ¿Crees que porque soy una simple stripper no voy a tener cerebro para investigar por mi cuenta? ¿O quizás…pagar a un detective privado? —Se presionó con el dedo índice la sien, — ¡No soy estúpida!—hizo una pausa—Está en New York, sé qué se ha casado…—Heinrich apretó su mandíbula, intentó acercarse a ella para obligarla a que le diera más información de lo que según había enviado, pero ella sacó un cuchillo pequeño y lo puso frente a él para evitar que se acercara. —Estefany tiene que tener justicia. Esperaba tanto este momento de que me buscaras…
—No te creo. —Heinrich dijo entre dientes. —Me amas tanto que no me traicionarías.
—Puede ser, pero es más mis ganas de hacer justicia por mi hermana que las ganas de que me cojas y me digas mentiras al oído.
—No saldrás de este departamento, Bea. —ella temió.
—Eso es lo que tú crees, —metió su mano a su bolso sin dejar de mirarlo aun con el cuchillo en el aire apuntándolo, Heinrich se dio cuenta que sacó su celular, iba a teclear cuando él tuvo la intención de evitarlo, pero ella apuntó firme el cuchillo hacia a él. —La policía ha recibido nuestra conversación, así que si me pasa algo, hay pruebas.
—Más vale que te largues y te escondas en lo más profundo de la miseria en la que vives, por qué te voy a encontrar y yo mismo, te voy a matar Bea. Desearás haber muerto hoy.










Capítulo 119. Poesía




     Hans estaba en el despacho de su madre revisando números y reportes de sus otros negocios fuera de la familia Müller. Dinero que él mismo había hecho por cuenta propia sin ayuda de nadie, aunque al principio recordó que fue difícil, los frutos habían dado y mucho. Tocaron a la puerta interrumpiendo su atención en los reportes frente a él.
—Adelante. —anunció y luego miró la cantidad de dinero en su cuenta bancaria, había decidido crear un fideicomiso para su primer hijo, otra para Aura y que en caso de que pasara algo, no tuviera por qué preocuparse por dinero el resto de sus vidas.
La puerta se abrió y era Thomas.
—Señor, llegó un mensajero con su correo del hotel. —Hans lo miró algo extrañado, mientras él se acercó para entregárselo en la mano.
—Es extraño que tenga correspondencia cuando he cambiado todo hace un mes. —Hans miró dos cartas y una bolsa delgada. Palideció al ver el lugar y el apellido del remitente. —Mierda. —Thomas se dio cuenta de que algo no estaba bien.
— ¿Qué pasa, señor? —Hans negó.
—Solo es algo…—se aclaró la garganta. —…algo de Australia, ya no había pensado en ese lugar y lo que sucedió hace años atrás. —Thomas sabía a lo que se refería, en ese tiempo él trabajó para Heinrich. Hans al ver que arrugó su ceño de manera pensativa, le dio curiosidad. —Sabes a lo que me refiero, ¿Verdad? —Thomas afirmó.
—Estaba trabajando para su hermano en esa época. —Hans se tensó.
—No te había visto.
—Siempre nos ordenaba estar de incognito, entre menos se diera cuenta que estaba protegido, menos lo miraban.
—Así es. Siempre decía que si la gente te veía con tu escolta llamaba más la atención, la curiosidad podía ser…
—Peligrosa. —terminó Thomas por él.
—Así es. —Hans soltó un suspiro y miró lo que tenía en su mano. —Veré que es, —miró ahora a Thomas—Quiero ir a la ciudad dentro de una hora, quisiera mi auto deportivo listo.
—Sí, señor. —luego se retiró dejando a Hans a solas en el despacho. Hans no se imaginaba que es lo que podía encontrar, menos quién se lo había enviado, las dudas lo asaltaron pensando que podría ser una trampa, revisó de nuevo el remitente: “Bea W. T.” ¿Bea? Le sonó el nombre pero no recordó por el momento quien era, abrió la bolsa y encontró cartas en sobres algo manchados y arrugado, pareciera que el amarillo era consecuencia por el pasar del tiempo, su corazón se agitó con fuerza al ver la leyenda en medio con tinta negra, “Para Hans de Estefany” dejó caer todo en la superficie de la mesa como si eso quemara, retrocedió bruscamente en la silla y se levantó de un movimiento.
—Es su letra…—dijo en un hilo de voz, por unos segundos se quedó con la mente en blanco, luego se acercó para tomar las cartas y abrirlas, leyó una tras otra, eran poemas cortos, era la especialidad de Estefany, el romance en cartas. Sintió una opresión en su pecho, Hans no se había enamorado como lo estaba de Aura, pero le hizo sentir algo, quizás y estuvo a nada de hacerlo con Estefany pero nunca lo sabría ya que su traición con Heinrich y su muerte, le hizo cambiar.
— ¿Hans? —escuchó su nombre y levantó la mirada a la puerta, era Aura, tenía su cabeza asomada y medio cuerpo detrás de la puerta. Ella se dio cuenta de que estaba sumido en algo importante.
—Oh, cariño… —dijo él aclarándose la garganta, no supo que hacer, si ocultar lo que estaba viendo y evitar contarle esa parte de su pasado, o solo dejar que fluyera sin forzar nada. —No escuché que tocaras. —Hans sonrió pero ella notó que fue forzada esa sonrisa.
—Lo hice tres veces, —ella arrugó su ceño— ¿Pasa algo? Te noto tenso. —ella no quería entrar al despacho hasta que él le hiciera la señal de que podía hacerlo, no le gustaba entrar cuando no era invitada y él estaba trabajando.
—No es nada importante, —Hans le hizo una seña de que entrara, ella asintió, entró y él le extendió su mano para que la tomara, ella extrañada lo hizo, Hans de un movimiento la sentó sobre su pierna, ella soltó una risa discreta, la rodeó de la cintura y la pegó a su cuerpo. —Bueno, si es algo que importaba en el pasado, —ella se removió para acomodarse mejor, se sentó bien y pasó su brazo por su cuello, lo miró a los ojos detenidamente.
—Te amo con tu pasado, con tus errores, con tus miedos, con todas tus virtudes, amor. Así que si no quieres contarlo, estará bien. Estaremos bien…—Hans se conmovió a sus palabras. Estiró su cuello para alcanzar sus labios y dejar un beso, ella respondió de manera tierna, al separarse él sonrió.
—Me he ganado el cielo contigo a mi lado. —ella se sonrojó. —Y viene nuestra pequeña estrella…—acarició su vientre aun plano.
—Bueno…—hizo un mohín de estarlo pensando. —…puede ser pero…—Hans hizo cosquillas, ella soltó una carcajada y él se contagió.
— ¿Ah sí? —ella intentó levantarse pero él la detuvo. —Bueno, ya poniéndonos serios…—Aura se limpió la orilla de sus ojos y prestó atención a Hans que se había aclarado la garganta para poder hablar.
—Ya estoy lista para escucharte. —dijo ella reponiéndose.
Hans tomó las cartas y se las mostró. Aura arrugó su ceño un poco, ¿Cartas? ¿De qué será? La curiosidad creció.
—Estas cartas son poemas que me dedicaba una mujer en Australia, cuando la conocí, fue algo que no me lo esperaba, llegué a sentir que la quería, —él miró a Aura quien sintió como se tensó. —, pero nunca como lo sentí y siento contigo. —ella afirmó lentamente. —Ella y yo teníamos una atracción fuerte, me envolvió con su poesía hasta que descubrí que se había metido a la cama de Heinrich. —Aura tomó aire de manera brusca, intentó levantarse, y él la dejó, el escuchar el nombre de su hermano le seguía afectando.
—Sigue…—susurró mientras ella caminó por el despacho.
—No es mucho que contar, solo que hubo algo entre nosotros, ella murió durante una segunda auditoria en el club, —Hans soltó un bufido al recordar ese día—Era una segunda ya que pensé que había un error,  no cuadró los números y no podía creer que se había perdido más de un billón de dólares, entonces, ese mismo día, —hizo una pausa—hubo un incendio, lamentablemente ella murió en el club. —Aura se volvió hacia a él con terror.
—Dios mío, —se cubrió la boca con una mano.
—Lo sé, me afecto al saberlo, siempre lamentaré su muerte bajo mi mando, ya que siempre cuidé los detalles en el hotel y en ese club, mi padre lo consideró por años, el mejor dúo (Hotel y club)  que le hacía ganar mucho dinero que los otros y en el que Heinrich manejaba.
— ¿Es en el donde entré a trabajar? —él afirmó. —Durante este tiempo no habías tocado esa parte de ti.
—Es algo de lo cual no había hablado en años. Hasta que ha llegado esto…—Hans levantó las cartas que estaban en el escritorio.
— ¿Y solo son cartas? ¿No hay nada más? ¿Solo es poesía? —él bajó la mirada al sobre que se encontró al final debajo de la bolsa. Lo tomó y lo abrió ya que tenía mucha protección alrededor. Aura curiosa, se acercó hasta el escritorio, se sentó en una silla que estaba frente a este. Hans al abrirlo, revisó que solo había una USB.
—Es solo una USB…—Aura la miró cuando la levantó en el aire, él la insertó en su laptop y esperó a que el sistema la detectara. Aura rodeó el escritorio cuando Hans le hizo señas de que se sentara con él. Ambos miraron lo que él había abierto, eran muchas carpetas con fechas, dio clic en una fecha al azar y esta tenía un vídeo en el interior, le dio clic para reproducir, entonces Aura sintió recorrerle un fuerte escalofrío de pies a cabeza, era Heinrich, había lanzado a una mujer a la cama de manera violenta, ella intentaba levantarse pero él lo impidió, se subió sobre ella y comenzó a arrancarle la ropa en contra de la voluntad de ella, Hans con impotencia bajó la pantalla de su laptop tan fuerte y de manera inesperada que Aura dio un salto en su lugar, su labio tembló y resumió en su mente que es lo que pasaba en ese vídeo, recordó las dos ocasiones que Heinrich había intentado abusar de ella, su reacción fue el abrazarse a Hans como si fuese su única tabla de salvación, sintió como su cuerpo tembló.
—Tranquila, estoy aquí, siempre estaré aquí...—Hans lanzó la mirada a su computadora, su estómago se había revuelto al ver la escena de su hermano, no podía creer todo lo que estaba descubriendo de él, se había convertido en alguien ajeno y despreciable...










Capítulo 120. Enfrentamiento


     
    Hans le había entregado la USB al teniente al cargo del caso de Heinrich, sin duda con ello aumentaría su sentencia. Después de estar encerrado en el despacho al llegar del departamento de policía, Hans miró las cartas que tenía en su mano, supuso que Estefany quiso enmendar un poco de lo que le había hecho en el pasado. Emelda entró al despacho en su búsqueda para almorzar.
—Ya todos van al comedor, ¿Está todo bien? ¿Te ha dicho algo el teniente? —preguntó al ver que Hans aún le siguió dando la espalda. — ¿Hans? —lo llamó y este reaccionó, se volvió a ella rápidamente.
— ¿Sí? —Emelda presionó sus labios y se cruzó de brazos.
— ¿Qué es lo que pasa? Andas desde temprano muy perdido en tu mundo.
Levantó su mano para mostrarle las cartas, Emelda sintió pena por el destino tan cruel que había tenido a pesar de decepcionar a Hans, nadie merece algo así.
— ¿Qué harás con ellas?
—Cerraré el pasado. —miró hacia la chimenea encendida, luego se acercó y en su mente para sí mismo, le dio las gracias por lo que había hecho, por arriesgarse a ser pillada con esa información, que a pesar de romperle el corazón con su traición, estaba enmendando mucho en ese momento. Entonces, las lanzó al fuego. Estas se empezaron a quemar con rapidez, hasta desaparecer.
—Tú presente… espera, hijo. —Hans miró una vez más el fuego, se volvió a su madre y afirmó.
—Y espero con todo mi corazón que siga siendo mi futuro por mil años más. —Emelda sonrió y luego al ver caminar su hijo hacia a ella, soltó un largo suspiro, Aura había cambiado sus vidas de maneras que no se imaginaba, había hecho de su hijo…un mejor hombre.
Durante el almuerzo, se escuchaban risas, bromas, platicas de temas tan triviales que Emelda se sintió por primera vez como en casa, con nuevos miembros en su familia y aunque no eran de su sangre, para ella era su ahora nueva familia, eso le hizo extrañar más a Nicoletta, ella hubiera estado ahí, hubiera reído con Florence y Austin, quien era todo un caballero y un humilde hombre que la hizo reír en varias ocasiones. Sintió el nudo en su garganta, habían cambiado los detalles de la misa que harían para despedirla, querían hacerlo durante el atardecer ya que era lo que más le gustaba a ella ver cuando estaba viva.
— ¿Qué piensas? —preguntó Florence a Emelda quien se había perdido en sus propios pensamientos, ella miró a la mujer a su lado, y sonrió melancólica.
—En Nicoletta, —todos guardaron silencio en la mesa al escuchar el nombre de ella, a Emelda se le cristalizaron sus ojos y miró al resto de los demás. —Ella hubiera adorado estar sentada en esta mesa con nosotros, ella al igual que yo, no tenía padre y madre, yo tengo hijos, pero…—miró a Hans—-siempre estuvo la distancia de por medio, se siente la compañía tan cálida…— las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas—…pero ella no está. —se rompió delante de todos, Aura, Florence, la abrazaron, luego Hans y Austin se acercaron en señal de apoyo, y por primera vez en muchos años, Emelda sintió el amor y calidez de una… familia.
Pero fue interrumpida para Hans al ver el mensaje de texto que había llegado en ese momento, al revisarlo, se tensó al ver el remitente: Su padre.
Pedía verse, que pusiera un lugar en la ciudad para hablar ya que era urgente. Todos tomaron sus lugares después de unos minutos, pero él pensó detenidamente en el siguiente paso con su padre.
—Tengo que disculparme, —Hans dijo a lado de Aura, todos miraron sorprendidos. —Iré a la ciudad a arreglar unos asuntos…
— ¿Te ocupará mucho tiempo? —preguntó Emelda reponiéndose del momento anterior, él miró en su dirección.
—Estaré para la despedida de Nicoletta…—Hans se despidió de todos y le hizo señas a Thomas para marcharse. Durante el camino a la ciudad que estaba casi a una hora, hizo unas llamadas para confirmar lo que creía de lo que su padre quería hablar, y así era. Adolf había intentado anular la firma de los documentos donde le cedió toda la cadena de negocios de los Müller, pero no lo había conseguido y era muestra de que aún no sabía lo que había hecho él ya que solo quería hablar…
El restaurante dónde estaba Adolf esperando a Hans, era en un lujoso lugar y su favorito, un lugar donde había hecho sus primeros cierres de negocios en la ciudad, hasta lo consideró un lugar con suerte. Miró su copa de agua de nuevo algo impaciente, pero vio cuando su jefe de seguridad se acercó para anunciarle que Hans estaba llegando. Adolf estaba inquieto, no pudo lograr su anulación y necesitaba saber qué es lo que realmente haría con todos los negocios que le fueron heredados por varias generaciones, quería descartar ese pensamiento que lo estaba atormentando. Entonces lo vio venir hacia a él, casi no había comensales, al llegar a la mesa, saludó Hans, él respondió de la misma manera. Adolf le hizo una seña a su jefe de seguridad y este a los otros que eran su equipo, cuando Hans se sentó, los comensales comenzaron a salir del lugar, Hans se tensó al ver que se estaban quedando solamente ellos.
—Tranquilo, solo quiero privacidad. —dijo Adolf en respuesta a la reacción de Hans.
—De haber sabido que lo querías, pudiste decir que en tu casa podíamos reunirnos. —Adolf hizo una mueca, luego se removió en su lugar, recordó las palabras del doctor de no alterarse o su corazón no lo resistiría.
—En fin, —comenzó a decir. —Me imagino que ya debes de estar al tanto de lo que intenté hacer. —Hans fingió no saber a lo que se refería.
— ¿Qué intentaste hacer? —preguntó sabiendo la respuesta de su padre.
—Intenté anular la firma de los documentos que firmamos. —Hans se recargó en el respaldo de la silla.
— ¿Por qué lo has hecho? —preguntó. Adolf se inclinó hacia a él.
— ¿Todavía lo preguntas? —Hans soltó un bufido.
—Quiero escucharlo de ti… padre. —remarcó la última palabra. —Eso solo me confirma que sigues fallando en tu lema de ser un hombre de palabra. —Adolf soltó un golpe en la superficie de la mesa.
—Tu boda con Anne ha sido un fraude. Te has casado con tu ex asistente y quién sabe si es tuyo ese bebé que lleva en su vientre—lo dijo con repudio. —Debe de ser otra puta más que busca nuestro dinero. —Hans soltó un puño de igual manera sobre la mesa pero más fuerte que el de Adolf.
—No es ninguna puta, ella no busca el dinero, y…—Hans se encendió como fosforo, se inclinó hacia a él. —…es mi hijo. —La ira estaba en su mirada, Adolf lo vio, —Si es todo lo que querías hablar en esta reunión, la doy por terminada.
—No. Esto no se termina aquí, Hans. Quiero que me regreses mis negocios, los negocios que se me heredó por generaciones. Yo las seguiré manejando.
—No te daré algo que ya no tengo. —Adolf abrió sus ojos, pensó haber escuchado mal.
— ¿Qué? —preguntó rápidamente. — ¿Cómo que no tienes? No tienes ni la semana que te lo entregué, ¡Pero has hecho un fraude!
—No lo hice, al final me casé con la mujer que amo y ahora, lleva a mi hijo en su vientre. Eso es lo que querías, que me casara.
— ¡Pero con Anne! —exclamó furioso.
—Al final, hubo boda. Existe un matrimonio real. ¿No es eso lo que estipulaste en el contrato? Casarme. Lo hice. —Hans siguió mirando a su padre quién había enrojecido de la ira. —Y, como repito, no puedo darte lo que ya no tengo.
— ¿Qué es lo que quieres decir? —dijo Adolf formando dos puños con sus manos pero Hans mostró serenidad.
—He vendido todas las cadenas de hoteles y clubes de los Müller por haber alrededor del mundo…Hoy en la mañana he cerrado el trato y no hay vuelta atrás.  












Capítulo 121. Un último suspiro




     "He vendido todas las cadenas de hoteles y clubes de los Müller por haber alrededor del mundo…Hoy en la mañana he cerrado el trato y no hay vuelta atrás” Adolf escuchó esas palabras y no podía creer lo que hizo su propio hijo, se llevó una mano a su brazo, ignorando el dolor que le estaba dando.
—Dime que es una mentira solo para molestar a tu padre. —Hans no mostró un gesto de retractarse a sus palabras. —Esos negocios…—sintió que el dolor aumentó, —…esos negocios eran el patrimonio de toda nuestra familia. —Adolf apretó su mandíbula, mientras que Hans hizo un gesto de indiferencia.
—Sé qué esos negocios eran todo para ti, así como lo eran las familias que les fue arrebatas sus hijas, esas hijas que fueron subastadas en el club de manera clandestina. —Adolf abrió sus ojos mucho más al escucharlo. — ¿Recuerdas esas mujeres drogadas, desnudas que ponían detrás de un vidrio mientras los hombres subían el precio por ellas para hacerlas esclavas sexuales? Unas pudieron no ser cruelmente heridas, unas fueron violadas, otras no vivieron y sus cuerpos aún no los encuentran…
— ¿Por eso es que estás haciendo esto? —el dolor comenzó a consumir a Adolf, pero él no estaba listo para irse. — ¿Es por esa maldita subasta?
—Por esa subasta, por la subasta en la que compraste a mi madre, por el daño que le causaste al no dejarla acercarse a nosotros y darnos amor el que tanto necesitábamos de ella, pero más por dejar que Heinrich…—apretó sus dientes con ira. —…violara a más de cien mujeres sin tener un maldito castigo. —notó sorpresa en la mirada de su padre. —Sé que lo sabías, sabías lo retorcido y enfermo que estaba Heinrich, intentó violar a mi esposa en dos ocasiones, —soltó un puño en la superficie de la mesa. —…y aun así, lo callaste por ser tu mano derecha, por ser tu primogénito, pero no se saldrá con la suya, llegaron pruebas de vídeos de muchas mujeres de las que abusó y él está en cada uno de ellos. —Hans hizo una pausa breve—Por eso y más lo estoy haciendo. En el nombre de ellas, en las que pasaron un infierno y de las que no salieron de él.  —la voz de Hans se quebró y sus ojos se cristalizaron de la impotencia. —…y en el nombre de Nicoletta Costa. La mujer que hiciste tu amante, a la que obligaste a trabajar en el club y a ser parte de esa mierda, —Adolf miró detenidamente a Hans. Lo había decepcionado, entonces era por ello que le estaba dando ese castigo, el quitarle lo que más le había costado a él y a sus anteriores familiares. Adolf se negó a perder lo que amaba.
—La vida de Heinrich no me importa, él no fue obligado por mí, yo no estoy al tanto de su vida y de sus mujeres…si él tiene que pagar, que lo haga, pero él, no yo, yo no voy a cargar con sus acciones, Hans. —Hizo una pausa—…De haber sabido que me castigarías por una cosa que no tiene que ver conmigo, no te hubiera ofrecido mis negocios, ¡MIS MALDITOS NEGOCIOS QUE HAS VENDIDO! —se apretó con fuerza el brazo. —Solo dámelos de regreso, olvidaré lo que has dicho, dejaré pasar todo…como el que no te casaras con Anne y mintieras…
—No me importa lo que pienses. Ni el que digas que dejarás pasar lo mejor que me ha pasado en mi puta vida. Realmente no me interesa lo que quieras o pienses. He esperado tanto tiempo por esto, —Hans se levantó de su silla. —Y no, no te voy a regresar nada, ya que no tengo en mi poder los negocios. —Hans esquivó la silla y comenzó a caminar a la salida del lugar. Adolf se levantó con dificultad, dejando su mano recargada en la superficie de la mesa, la ira hizo un tornado en su interior que aceleró el momento que tanto estaba posponiendo.
— ¡Solo dame el nombre del nuevo comprador! ¡Voy a comprar todo de vuelta! ¡Solo dame el maldito nombre! —Hans se detuvo y se volvió hacia a él.
— ¿Quieres un nombre? —Adolf afirmó rápidamente antes de que empeorará más el dolor. —Este es su nombre:
Emelda Miller.  
Hans se volvió a la salida donde lo esperaba la escolta de él, y la escolta que era de Adolf entró a revisar que todo estuviera bien, el jefe de seguridad caminó entre las mesas para llegar a su jefe que se estaba dejando caer en el asiento.
— ¿Todo bien, señor? —notó la palidez en Adolf. — ¿Quiere un poco de agua? —Adolf  negó, le hizo señas de que se fuera.
—Déjame solo y que nadie entre.  —el hombre afirmó y salió del local, Adolf sintió una fuerte opresión en su pecho, soltó un quejido y luego miró hacia la ventana y por primera vez temió por la muerte. —Si te hubiera dejado entrar de nuevo a la vida de nuestros hijos…—pausó sus palabras al sentir que le faltaba el aire. — ¿Habría hecho alguna diferencia, Emelda? ¿Alfons no me hubiera negado como padre? ¿Hans hubiera sido más comprensivo con las personas a su alrededor? Y…—cerró sus ojos por un momento, al abrirlos, sus ojos se cristalizaron. —… ¿Heinrich no hubiera hecho tales acciones imperdonables a mujeres?—Escuchó pasos a lo lejos, poco a poco comenzó a sentir menos dolor, él quería ver quien era, pero no podía reaccionar.
—Hubiera hecho mucho la diferencia, Adolf. —él giró su rostro con lentitud y vio la figura impecable de la mujer, él no supo si era una alucinación por su pronta muerte, lo más triste fue pensar que se quedaría ahí, sentado solo en un local vacío, sin nadie de su familia, sin un conocido, simplemente solo, pero sabía en su interior que lo mereció por todo el mal que había hecho.
La mujer tiró de la silla y se sentó frente a él, el lugar que había tomado Hans momentos atrás. —Hubieras tenido otro destino…—ella sonrió. —…Pero ya es tarde para cambiarlo.
—Nico…—susurró tembloroso al sentir como su cuerpo comenzó a embargarle de frío, cerró sus ojos y soltó un último suspiro cuando la oscuridad lo llevó a un eterno viaje, mientras la figura se desvaneció en la nada...
Ahora... Adolf había fallecido. 












Capítulo 122. Una noticia




     Heinrich estaba sentado en el suelo de su departamento, tenía una botella de whisky en la mano y su celular en el otro, su ropa estaba manchada de sangre, su cabello revuelto, marcas de arañazos en su rostro, el lugar seguía siendo un desorden después de lo que hizo. Desde su lugar podía ver el cuerpo de la rubia, la había violado, y al final, estrangulado con el cordón de la bolsa de ella. El celular sonó por sexta vez en un rato, solo su padre sabía del número. Cuando volvió a sonar decidió contestar.
— ¿Ahora qué es lo que quieres, padre? ¿Vas a seguir amenazándome? —por un momento no se escuchó nada. — ¿Padre? —Heinrich se tensó al silencio del otro lado de la línea.
—Señor Müller, soy el jefe de seguridad de su padre.
— ¿Y por qué me estás hablando tú? Comunícame con él. —Heinrich ordenó.
—Por eso llamo, el señor Adolf ha fallecido de un ataque al corazón. —el hombre del otro lado de la línea comenzó a explicarle lo sucedido, que se le había llamado al resto de sus familiares, pero Heinrich solo tenía las palabras de que había fallecido, sintió algo una opresión en su pecho, sus ojos se cristalizaron y una lágrima cayó por su mejilla que tenía el rasguño más grande, por un momento le ardió pero lo ignoró. Entonces colgó y miró la pantalla de su celular, los recuerdos que había tenido con su padre, pasaron uno a uno por su cabeza, una tras otro, los regaños, las amenazas contra él, las advertencias y repasó la última llamada, había sido esa mañana antes de ir a una reunión, le había dicho que se cuidara que habían interrogado la policía sobre su paradero y que le preocupaba algo, que si no lo solucionaba cuanto antes, él no tendría dinero para seguir viviendo de todos los lujos y gastos que había hecho los últimos años.
Se pasó una mano bruscamente por la mejilla para borrar las lágrimas que estaban cayendo.
—Al final te fuiste sin nada, padre. —levantó la botella de whisky y dio un largo trago, sintiendo el ardor por su garganta, al terminar, miró la zapatilla tirada a un par de metros de ella. — ¿Ahora quién me cubrirá de mis mierdas? ¿Quién me cubrirá? —siguió tomando mientras el cuerpo sin vida de la mujer rubia, yacía cerca del recibidor, donde se había creado el conflicto con ella, hasta que vio la luz de sus ojos extinguirse. Otro trago, escuchó la campana de llegada del elevador, apareció un grupo de hombres y se detuvieron al ver el lugar. Heinrich le hizo señas de lo que se tenían que deshacer.
—Limpien eso, nos vamos de Australia. —Anunció ebrio mientras se levantó con dificultad, miró a uno de sus hombres, —Que preparen el avión, en una hora nos largamos de este país. —luego caminó hacia su habitación con dificultad, tomó sus cosas para guardarlas en su maleta, estaba bastante mareado y no dejó de pensar en la llamada anunciando la muerte de su padre. Entró en un lapsus de ira, comenzó a destrozar la habitación, hasta que cayó a la alfombra y se quedó dormido.


∞∞∞
 
Emelda, Alfons, Meryl, Aura, Florence, Austin y Hans, se despidieron de Nicoletta en una hermosa ceremonia privada al llegar el atardecer, Emelda había llorado por su despedida y las palabras que Aura había dicho, dando gracias por protegerla desde que la había conocido, al terminar dejaron sus cenizas en el mausoleo de la familia Miller y luego partieron a la casa de Emelda a las afueras de la ciudad. Hans tenía el celular en silencio por respeto y cuando se dio cuenta de tantas llamadas perdidas de su padre, iba a ignorarlo hasta que Emelda se dio cuenta que también tenía llamadas de Adolf, se acercó a su hijo y le mostró la pantalla.
—Tu padre me ha dejado muchas llamadas. —Hans regresó la llamada desde su celular, mientras Emelda se unió a los demás en la sala, estaba haciendo frío y habían encendido la chimenea, Aura vio a Hans salir algo serio, se dirigió en su camino para saber qué es lo que pasaba, cuando salió Hans se llevó una mano a su boca, podía ver que había pasado algo, ella se acercó y tomó su brazo, él la miró sorprendido de su presencia, pero sin dejar el celular que tenía en el oído.
—Sí, sí, avisaré. —luego colgó la llamada.
— ¿Qué es lo que pasa? —Hans repasó su conversación con él en la reunión, esta vez no recordaba algo que le llamara la atención. — ¿Hans? —insistió Aura, él la miró aun atónito.
—Mi padre ha fallecido. —Aura se cubrió la boca con su mano para callar el jadeo de sorpresa.
—Dios mío, ¿Cuándo ha pasado?
—Hace un par de horas, dice su hombre de confianza que después de que me marché, lució pálido y que desde temprano se sentía mal.
—Oh, cariño—Aura pasó su mano por debajo de su abrigo para rodearlo por la cintura, Hans la abrazó y pensó detenidamente cada detalle.
La puerta principal se abrió y ambos miraron a Emelda, quién estaba pálida.
—Tu padre ha fallecido…—dijo acercándose a Hans y a Aura.
—Me acabo de enterar. —contestó él.
—Que ha sido un infarto, piden a los familiares reclamar su cuerpo, me han enviado la dirección…—Hans se tensó, se sintió mal por su conversación con él, no quería sentirse culpable por su muerte, pero se recordó que no era una blanca paloma. —Aura, —ella levantó la mirada hacia a ella, — ¿Puedes dejarme a solas con Hans? —pero Hans la detuvo lanzándole una mirada a su madre.
—Ella se queda, ella y yo no tenemos secretos.
—Solo quiero hablar contigo sin que esto afecte a tu esposa y a tu hijo…
—Les daré espacio, estaré adentro, hace frío…—Emelda le agradeció con la mirada y ambos miraron hasta que ella desapareció.
— ¿Qué es lo que no podías decir delante de ella? —usó el tono de irritación.
— ¿Fuiste tú el último con el que habló? —preguntó Emelda preocupada.
—No lo sé, solo fue una reunión y yo me marché, no sé si habló con alguien más aparte de mí.
—Me ha dicho Steve que sucedió minutos después de que te marchaste.
Hans tomó aire bruscamente y lo soltó.
— ¿Quieres decir que cuando le dije sus cosas en su cara le afectó al grado de darle un infarto?
— ¿Qué es lo que le has dicho? —insistió Emelda.
—Me sorprendería si a estas alturas lo defiendes. —Hans enfureció.
—Hans, era tu padre, gracia a él tengo tres hijos.
— ¿Recuerdas tu maternidad obligada? —replicó a sus palabras.
—Era muy joven cuando pasó eso, los crie hasta que eran unos niños de diez, ocho y seis. Y si, hubo momentos en los que no quería serlo, pero era por inmadurez y…
—Detengamos esto aquí, no quiero estarnos reclamando el pasado. —Emelda se sorprendió.
—Bien, entonces, —se aclaró la garganta, — ¿Qué es lo que le has dicho?
—Que vendí todos los negocios. —Emelda abrió sus ojos casi a punto de salir de su órbita.
— ¿Lo has hecho? —Hans presionó sus labios.
—Sí. Todos esos negocios son sucios, madre.
— ¿Y quién ha sido el comprador? —Hans miró a su madre, luego al jardín.
—Alfons ha hecho la compra. Es el nuevo dueño de todas las cadenas de hoteles y clubes de los Müller. —Emelda alzó una ceja sorprendida. —Están a su nombre, pero eso no se lo dije a mi padre.
— ¿Entonces? —Emelda quería saber todo.
—Le dije que tú eras el comprador. —Emelda cerró sus ojos y negó.
— ¿Por qué lo has hecho? —dijo al abrir sus ojos.
—Él habló mal de Aura, la llamó “Puta”, dudó de la paternidad, me reclamó el que no me haya casado con Anne, fueron muchas cosas las que me hicieron querer hacerle daño. Así que cuando me exigió que le regresaran los negocios que ya había vendido, exigió el nombre del comprador, así que cerré diciendo tú nombre. Que la mujer que tanto le había hecho daño por años, la que menospreciaba y evitó que tuviera a sus hijos a su lado…era quien tenía todo, su ex esposa…
—Por qué sabías que eso lo molestaría más. —terminó Emelda por él.
—Sí. —Se quedaron en silencio por unos minutos más hasta que pensó detenidamente sobre lo que le habían pedido.
—Hay que ir a hacer el papeleo, —dijo Emelda, —Él no tiene a Heinrich cerca, Alfons y tú están aquí, —Hans la miró.
— ¿A pesar del todo el daño que nos hizo? —Emelda se acercó  más a él y acarició su barba de días.
—Tengo corazón, Hans. Y el imaginar ser yo quien está en una fría plancha esperando que alguien fuera a reclamarme y que mis propios hijos me dejaran ahí, sin importarles…—se le cortó la voz a Emelda, —el solo plantearlo me pone así, —Hans entendió a lo que se refería.
— ¿Le darás lugar en el mausoleo? —Emelda sonrió débilmente.
—Sí.






∞∞∞
 
Sídney, Australia.


Heinrich despertó en el mismo lugar que estaba, sobre la alfombra y oliendo a licor, se limpió las orillas de la boca y se sentó, miró el reloj, había pasado un par de horas desde que recordó haber entrado a la habitación a hacer maleta, estaba algo desorientado, se levantó como pudo y salió de la habitación, no vio a los hombres custodiando el lugar como solían hacerlo, cruzó el pasillo hasta que llegó al área principal, estaba impecable el lugar, no había rastros de la hermana de Bea, ni nada de sangre en el piso. “Sí que hicieron un buen trabajo” se encaminó al mueble de bebidas, pero no había nada de licor, recordó haber quebrado cada una de ellas durante su arranque de ira, el leer que Hans se había casado con Elise, y que estaba embarazada, lo puso mal. Bastante mal. Ahora, la muerte de su padre. Se dejó caer en uno de los sillones minimalistas.
—Mierda, no fue un sueño. —buscó su celular hasta su habitación y entonces descubrió un mensaje donde le informó el hombre de confianza de su padre que su madre había reconocido el cuerpo y que lo cremarían mañana. Lo llamó para pedirle información. Un tono, dos tonos y el tercero, contestó Steve.
— ¿Si, señor? —escuchó la voz profesional del hombre de seguridad.
—Bueno, ahora que se ha muerto mi padre, ¿Ha dejado algo en el testamento? Necesito saber en dónde estoy de pie.
—El testamento se leerá dentro de un mes. —Heinrich enfureció.
—No, no, quiero el documento que me entregaba un porcentaje de más acciones de toda la cadena de hoteles y clubes. Mi padre dijo que dejaría algo para mí.
—Lamento decirle que el testamento solo se leerá hasta dentro de un mes, ya que el señor ayer hice cambios de último momento.
— ¿Qué cambios? —preguntó alertado, Heinrich.
—Los desconozco totalmente. —respondió.
— ¿Y las cuentas que compartíamos?
—Su abogado es el que hará todo el movimiento. —Heinrich soltó un bufido de irritación.
—El me depositaba dinero cada treinta días, una cantidad cuantiosa que se repetía durante cada mes del año, así que necesito ese dinero hoy.
—Lo lamento, las finanzas del señor Müller solo lo sabe el administrador personal que está en Alemania.
—O'Nell era quien hacía esos traspasos, necesito acceso directo si no lo va a hacer.
—Lo lamento de nuevo, pero no tengo información, sería comunicarse directamente con el señor O'Nell pero hasta ahora no ha contestado las llamadas para informarle del deceso.
Heinrich colgó la llamada y lanzó el celular contra la cama.
—Maldito…mil veces maldito.














Capítulo 123. Atrapado




     Heinrich tenía que saber que era ese último movimiento que había hecho su padre en su testamento ha como diera lugar, se miró en el espejo y negó acariciando los rasguños marcados en su mejilla. Su rostro se transformó y fue en busca de sus hombres, al llegar a ellos, cuchicheaban.
— ¿De qué hablan? —ellos se enderezaron y miraron en su dirección.
—De nada, señor. —Heinrich en realidad no le importaba.
—Quiero el avión en una hora. —el hombre afirmó. —Ahora si nos marchamos. —luego entró al departamento, tenía dolor de cabeza, pensó que el baño lo arreglaría. Al terminar, se puso una muda de ropa limpia, y terminó de acomodar la maleta, al salir, su jefe de seguridad, Otto, esperaba en el recibidor.
—Señor. —Heinrich dejó la maleta cerca del sillón de la sala.
—Por cierto, ¿Dónde ha quedado el cuerpo de la mujer? —Otto lo miró.
—La han dejado en un callejón, como si hubiese sido un asalto.
—Perfecto, ya avisé a uno de tus hombres que avisaran que en una hora nos íbamos.
—Señor, —Otto lo llamó cuando tenía la intención de ir al pasillo. Heinrich se detuvo y miró en su dirección.
— ¿Qué? —preguntó molesto.
—Lamentamos el fallecimiento de su padre.
—Oh, —Heinrich se aclaró la garganta, pero se sorprendió que lo supieran. — ¿Cómo es que sabes?
—Está en todas las noticias internacionales. —Heinrich no dijo nada más.
—Bien, quiero todo listo para marcharnos. —ordenó a Otto.
—Sí, señor. —Otto salió del departamento, Heinrich revisó su celular y no tenía nada, ninguna alerta, ningún mensaje de nadie, luego recordó que el que tenía ese número nuevo era su padre. Se pasó una mano por su cabello y lo alborotó, soltó un largo suspiro… era hora de regresar a casa.
∞∞∞
 
Heinrich fue escoltado con su doble equipo de seguridad a la pista privada donde esperaba el avión privado, el capitán y el personal esperaban al pie de la escalera, estos saludaron a Heinrich, este solamente agitó su mano en respuesta, luego subieron los escalones y al entrar, se detuvo, un grupo armado esperaba por él en el interior del avión. Todo fue demasiado rápido, él intentó retroceder, pero ya tenía más personas en los escalones impidiendo que se escapara. Alcanzó a mirar que su personal de seguridad estaba pecho al suelo con sus manos en la cabeza, mientras que la misma policía de Sídney, apuntaba con sus armas.
Heinrich había sido emboscado y quienes habían participado, era su primera escoltad privada, Otto la lideraba.
—Señor Heinrich Müller, está bajo arresto por asesinato en primer grado. —él negó.
—Yo no he matado a nadie, —exclamó furioso cuando empezaron a bajarlo de manera brusca y esposado. — ¡Suéltenme! —gritó. Al llegar al pie de la escalera, se detuvo ante un hombre alto, fornido y vestido de policía.
—Sabemos que usted es el asesino de la señorita Manelia  Beatrice Wilson Turner. —él torció su labio.
—No tienen pruebas. —gruñó Heinrich.
El hombre frente a él levantó su celular entonces escuchó la voz de Manelia, la rubia que era hermana de Estefany realmente si era cierto lo que ella dijo, pero…él revisó y no había nada que lo incriminara, por eso había enfurecido contra ella por querer chantajearlo…
—Tenemos pruebas, cámaras y testigos. —Heinrich arrugó su ceño.
— ¡No tienes testigos de nada! ¡Yo no hice nada! —exclamó con rabia.  Entonces Otto se acercó a lado del hombre, se dio cuenta que su jefe de seguridad lo había entregado a la policía. —Sabemos que lo buscan en Estados Unidos por más cargos. —Pero Heinrich no quitaba la mirada de Otto.
—Creí que eras mi mano derecha en todos estos años.
—Era la mano derecha de su padre, yo era quien le daba toda la información de sus asuntos, ahora que no está, no le debo lealtad ni servicio a usted. —Heinrich intentó soltarse para irse sobre él, pero lo tenían bien sujetado. El hombre frente a él le hizo una seña para que se lo llevaran, Heinrich pareció estar  poseído por la fuerza que ejerció para intentar soltarse. Pero falló.
Finca de Emelda Miller.
Hans estaba recostado a lado de Aura, tenía su rostro contra su vientre, la rodeaba con su brazo y tarareaba una canción mientras ella leía un libro acerca del embarazo.
— ¿No tienes antojo de algo? —preguntó Hans al removerse y levantar su cabeza para mirarla.
—No, realmente no, ¿Quieres algo tú? —Hans pensó por un momento.
—Quiero nieve de vainilla, —Hans negó—Mejor de fresa, —torció su labio y Aura sonrió. —Chocolate, definitivamente.
—Suena rico, pero no hay nada de nieve en el frigorífico.
— ¿Tú crees que tu suegra y tu madre no se habrán preparado para esto? —Aura arrugó su ceño.
— ¿Hay nieve entonces? —dejó el libro que estaba leyendo en la mesa de noche, luego se volvió a él. —Se me antoja una tostada con crema y mermelada y una bola grande de nieve.
— ¿No tenías antojo? —dijo él divertido, se levantó de la cama y su celular sonó, miró a Aura  y luego a la pantalla del celular. —Es el sargento.
—Contesta, puede ser algo importante. —Hans se quedó al pie de la cama y deslizó el botón para contestar.
—Habla Hans Müller.
—Señor Müller, le tengo buenas noticias, —anunció, Hans miró a Aura.
— ¿Si?
—Hemos capturado a su hermano Heinrich. —Hans le hizo una seña de que saldría afuera para poder hablar, Aura arrugó su ceño extrañada. Él salió y buscó a Thomas mientras llevaba el celular en su oído.
— ¿Dónde lo capturaron? —él bajó la escalera a toda prisa, se encontró con Thomas dando indicaciones a dos hombres en la puerta principal, al verlo bajar le hizo señas de que lo siguiera.
—En Sídney, Australia, su jefe de seguridad lo delató por un asesinato de una mujer. —Hans se detuvo en el último escalón rustico de la entrada de la casa.
— ¿Qué? —exclamó atónito Hans.
—Ya la han identificado como Manelia Beatrice Wilson Turner era la hermana de la señorita Estefany Wilson Turner, trabajaba para usted en el club de esa ciudad. Y falleció en el incendio. —Hans estaba congelado en su lugar.
—Sí, sé quién era…—pasó saliva con dificultad, recordó las cartas, debió su hermana de enviarlas en nombre de Bea.
—Se está haciendo el papeleo para extraditarlo al país, le avisaré el día.
— ¿Y qué pasará con lo que ha hecho en ese país?
—Se le sumará el cargo y tendrá sentencia aparta por cada cargo, al llegar a New York, se le resguardará en una prisión y esperará el día del juicio, al terminar…se le trasladará a la prisión dónde llevará su condena.
—Bien, —Hans estaba tenso—Quisiera saber todo detalle, aunque sea el mínimo, por favor.
—Sí, señor Müller, estará al día, al igual que yo.










Capítulo 124. Extradición




     Alfons paseó de un lado a otro, mientras Hans hablaba por su celular, ya había pasado tres semanas desde que habían capturado a Heinrich en Sídney, y este día llegaría de su extradición desde Australia.
—Gracias. —colgó Hans su celular y miró a Alfons impaciente. —Ya ha llegado, no se nos permitirá verlo hasta el día del juicio.
—Bien, —contestó él.
— ¿Qué pasa? —preguntó Hans al verlo ansioso.
—Nada, ya quiero que termine esto.
—Yo también, —dijo Hans al tomar asiento en una de las bancas del jardín principal.
— ¿Y Aura? ¿Ya le has dicho que lo han capturado?
Hans se tensó, no quería decirle nada de ese tema para que no pasara preocupaciones durante el embarazo.
—No le he dicho, estamos tan bien, ella irradia tranquilidad…
—Entiendo que quieras protegerla, pero tiene derecho a saber que han atrapado a Heinrich.
—Cuando sea el juicio y digan la sentencia, le diré.
—Lo desapruebo. —escucharon la voz de Emelda a espalda de ellos, ambos se tensaron al verla.
— ¿Estabas espiando nuestra conversación, madre? —preguntó Hans sorprendido.
—No, —Emelda se acercó y se sentó a lado de Hans en la banca. —Pero al igual que ustedes estoy al tanto de lo de Heinrich, sé qué ha llegado a la ciudad y que lo resguardarán en la prisión estatal  hasta juicio.
—Al parecer su abogado ha movido sus influencias para evitar que se sepa el verdadero informe que va al recinto penitenciario.  —informó Hans, Alfons y Emelda lo miraron.
— ¿Por qué haría eso su abogado? —preguntó Alfons, Emelda sabía por qué.
—En algunos países, cuando alguien entra con los cargos de violación…
—No sigas. —pidió Alfons, imaginando lo que le esperaba a Heinrich. —Perdonen, sé qué es nuestro hermano, —miró a Emelda—y tú hijo, pero hizo mucho daño, a muchas mujeres y…
—Detente. No quiero escucharte decir lo que creo que piensas. —Alfons se cruzó de brazos. Se hizo un silencio incómodo entre los tres.
—Mañana se leerá el testamento de nuestro padre, —dijo Hans, miró a Alfons y a Emelda.
— ¿Qué cambios crees que hizo a última hora? —preguntó ella.
—Quizás sus propiedades y el dinero que siempre cuidaba se lo dejó a Heinrich, ya que con los negocios se mantenía y al dejar a cargo a Hans de ellos, debió imaginar que dejaría...—se refirió a Hans—...a Heinrich en la calle.
—Puede ser…—murmuró Hans.
—Bien, tenemos cosas que hacer, así que manos a la obra. —dijo Emelda llevándose a sus dos hijos del jardín para entrar a la casa.


Penitenciaría Estatal Rikers, New York.


— ¿A qué hora será la lectura? —preguntó del otro lado del vidrio Heinrich a su abogado, quien había notado un cambio radical en su cliente, se veía desmejorado, tenía el rostro golpeado, ojeras remarcadas y la barba desaliñada.
—A las tres de la tarde. —anunció el abogado.
—Bien, necesito que estés al tanto de toda la reunión, al terminar quiero que me informes de todo, necesito con urgencia dinero, si no, no voy a sobrevivir de aquí al juicio.
—Lo sé, sus cuentas siguen congeladas pero conseguí con el poder que me firmó vender el departamento en Australia.
—Bien, bien, —se aclaró la garganta Heinrich— ¿Y? ¿Nadie se ha comunicado contigo? —el abogado arrugó su ceño.
— ¿Se refiere a su familia? —Heinrich afirmó levemente. —Nadie, señor.
—Malditos, se llenaban la boca de la hermandad y familia y ahora que los necesitas…ni sus luces.
—Intentó violar a la esposa de su hermano Hans, así que dudo que él lo busque. —Heinrich apretó su mandíbula al escuchar el nombre de él, luego sonrió.
—Deberías de conseguir que ella venga y me visite…—el abogado arqueó una ceja.
— ¿Se refiere a la señora Aura Müller? —Heinrich sonrió de manera malévola. —No lo sé, no he podido poder hacer una cita con alguien de su familia así que dudo que pueda llegar a ella.
—Para eso te estoy pagando bien. Si consigues que ella venga, triplicaré tus honorarios.
— ¿Triplicar? —preguntó el abogado.
—Sí. Triplicar. Así que motivado ya estás. —el abogado afirmó con una gran sonrisa en sus labios. — ¿Y conseguiste lo que te pedí? —el abogado borró su sonrisa y afirmó.
—He pagado lo correspondiente para que no se sepa los cargos por el que está aquí.
—Perfecto, —Heinrich se acarició los golpes en su rostro, — ¿Cuándo será la audición?
—Mañana a medio día, estaré antes para hablar con usted.
—Bien, —se levantó y antes de colgar, miró a su abogado. —Triplicado. —el hombre del otro lado del cristal afirmó con una gran sonrisa. Luego Heinrich regresó a su celda.
∞∞∞
 
Finca de Emelda Miller


— ¡NOO! ¡Y NOO! —gritó Hans a su abogado, quien suspiró sabiendo su respuesta a la petición del abogado de Heinrich. Hans caminó por el despacho intentando controlar su ira.
—Lo mismo le dije y le remarqué. Pero dijo que si no era a través de mí, dijo que se encargaría de conseguir hablar directamente con su esposa. —Hans se detuvo.
—Si toca la línea de estos terrenos, habrá firmado su muerte. —advirtió Hans.
—Lo sé, señor. —confesó el abogado Jones.
—Avísale que será imposible lo que pide. Aura no pisará esa prisión y mucho menos el ablar con él.
—Sí, señor, le haré llegar su respuesta cuanto antes.












Capítulo 125. Estrés




     Aura abrió sus ojos poco a poco al escuchar la conversación del otro lado de la puerta, había notado a Hans tenso desde hace tres semanas y hoy casi no lo había visto desde que había recibido la llamada de su abogado. Ella pensó que le estaba ocultando algo, y ahora lo acababa de escuchar: Heinrich ya tenía tres semanas que lo habían capturado y hoy fue su extradición a la ciudad de N.Y, escuchó la petición del abogado de él para que ella lo visitara, y escuchaba a Hans enfurecido quién se había negado a aceptar la petición. Se llevó una mano a su boca para callar el jadeo. Escuchó pasos acercarse y disimuladamente caminó por el pasillo hasta que se encontró con Thomas.
— ¡Oh, Thomas! —exclamó sorprendida.
—Señora, ¿Necesita algo? —ella negó rápidamente.
—Estaba buscando a Hans pero escuché gritos y mejor me he ido. —él alzó las cejas a su comentario, pero no había dejado pasar la palidez y la mano en su vientre de manera protectora.
— ¿Se encuentra bien? —Ella afirmó rápidamente, su cuerpo temblaba y no lo podía evitar, —Está pálida…
—Estoy bien, necesito subir a mi habitación y…—detuvo sus palabras cuando sintió una opresión en su vientre bajo y se inclinó, Thomas se alertó.
—Señora, —ella no pudo enderezarse, sintió la mano de él intentando sostenerla del brazo.
—No es nada, solo…—soltó un gruñido entre dientes. —Dios mío, eso duele…
— ¡Señor Müller! —Gritó un hombre, esa voz no la reconoció ella, — ¡Señora Miller! —Aura sintió un dolor más fuerte que la hizo gritar, Emelda bajó las escaleras al escuchar que la llamaron, soltó un jadeo de terror al ver a Aura intentando sostenerse y tenía unas líneas de sangre deslizándose entre sus piernas  hasta que ella no pudo más y se desplomó, Hans palideció al ver que Thomas intentó evitar que cayera Aura en el suelo y golpeara su cabeza cuando salió del otro lado del pasillo.
— ¿Qué está pasando? ¡AURA! ¡AURAA! —Se arremolinaron intentando ayudar a Aura. — ¡LLAMEN A UN DOCTOR! ¡RÁPIDO! —todos se movilizaron de inmediato.
∞∞∞
 
Un par de horas después, Aura sintió un toque cálido en su brazo, tenía los parpados pesados, demasiado, quería despertar, pero era imposible. Las imágenes de Heinrich intentando abusar de ella, la estremecieron, pero el toque cálido la tranquilizó, poco a poco comenzó a abrir sus ojos y estaba de lado sobre una cama de hospital, Hans estaba mirándola con total alivio, sus ojos estaban rojizos e intentó poner una buena cara, pero falló.
—Al fin has despertado, cariño. —susurró Hans cuando se inclinó a besar su frente, ella apenas sonrió y al oler su aroma, la relajó de inmediato. Hans regresó a su asiento y buscó ansioso su mano.
—No sé qué ha pasado…—dijo Aura apenas en un hilo de voz.
—Quiero preguntarte algo, —Hans la miró a los ojos.
— ¿Qué cosa? —lo miró algo adormilada.
— ¿Escuchaste algo en el despacho? —ella recordó lo que había escuchado de la llegada de Heinrich y la petición de su abogado. Cerró sus ojos y suspiró, al abrirlos, sus ojos se cristalizaron.
—Sí…—él cerró sus ojos y se presionó el puente de la nariz, murmuró algo entre dientes en alemán, ahora se sentía más culpable, debió de haberse reunido fuera de la finca. — ¿Hans? —él abrió sus ojos y la miró, el labio de ella tembló. — ¿Qué nos ha pasado? ¿Nuestro bebé? ¿Está bien? Dime que está bien…—Hans presionó sus labios, no sabía cómo decirlo, estas horas habían sido un infierno.
—Hay amenaza de aborto. —Aura sintió que el cielo se le venía encima, el terror de escuchar que podría perder a su hijo, la embargó el miedo, su labio tembló, la mano de Hans acarició la de ella. —Y es mi culpa, —los ojos de Hans se cristalizaron, —Si solo hubiera tenido la reunión fuera de la finca, pude haber evitado el estrés en ti, —su voz era ronca. —Debemos esperar, estarán en observación hasta saber que no existe peligro.
—Dios mío, no era mi intención escuchar…—sus lágrimas comenzaron a caer por las mejillas pálidas de Aura, Hans negó rápidamente.
—Tranquila, nada de llorar, nuestro bebé está delicado y el estrés lo va a seguir empeorando, tienes que estar tranquila, yo me haré cargo de lo demás. Pero tú, tienes que cuidar de nuestro bebé, —ella afirmó limpiando sus mejillas e intentando tranquilizarse. —Así, así, respira y exhala…
—Cuidaré de nuestro bebé…—Aura poco a poco comenzó a sentirse tranquila, el miedo se había esfumado, se obligaría a estar bien por el pequeño o pequeña, los parpados comenzaron a pesarle, Hans acarició su frente con sus dedos hasta que ella se quedó dormida finalmente. Se levantó con cuidado y salió sin hacer ruido, al cerrar la puerta detrás de él, Emelda, los padres de Aura y Alfons con Meryl, se levantaron rápidamente de los sillones de la sala de espera.
— ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está? —preguntaron todos preocupados.
—Está bien, ella ya sabe que debe de estar tranquila y si, efectivamente ha escuchado lo que discutía con mi abogado lo de la petición…—hizo una breve pausa—eso ha sido lo que le ha provocado el estrés y…—Hans se pasó una mano por su cabello, se sentía tan culpable que lo enfureció. Todos se quedaron en silencio.
— ¿Qué pasa? —preguntó Alfons alerta acercándose a él.
—Si solo…—Hans se limpió rápidamente la orilla de sus ojos para evitar que lo vieran así, intentó irse, pero Alfons lo detuvo, tiró de él y lo abrazó, Hans empezó a llorar, Emelda y los demás se dieron cuenta, estaban conmocionados.
—No tienes la culpa, ellos estarán bien…
— ¿Y si no? ¿Y si les pasa algo? —Hans se separó del abrazo de Alfons, Emelda se acercó a él.
—Nada de pensar así, ellos estarán bien, tu bebé y Aura son fuertes. Así que quita esos pensamientos.
—Así es, —dijo Florence y detrás de ella se detuvo Austin.
—Mi niña es fuerte, y luchadora, así qué va a pelear para estar bien ambos, tenemos fe, yerno. —Hans se sintió apoyado, no se sintió solo, era una gran calidez lo que lo llenó en ese momento.








Capítulo 126. Que hubiera pasado si...




     Heinrich caminó de un lado a otro en el interior de su celda, había conseguido con las pocas influencias que tenía, estar sin compañeros. Se acercó a los barrotes cuando escuchó a los reos gritar algo, venía el hombre de seguridad de turno.
—Quiero hablar con el encargado, —Heinrich exigió cuando el hombre se acercó en su dirección.
—No está, pero mañana regresará de sus vacaciones. —siguió caminando el hombre dejando que no diera replica Heinrich. Este maldijo golpeando el barrote frente a su rostro. Necesitaba con urgencia liarse con el mero del lugar para comprar inmunidad en el lugar. El abogado regresaría mañana mismo para informarle de la petición al abogado de Hans, -una sonrisa apareció en sus labios- y se acarició por encima del pantalón, quería ver a su Elisa, oler su aroma…
—Pronto nos veremos, Eli…—cerró sus ojos y se imaginó la última vez que la vio, el rostro lleno de miedo, su ropa desgarrada encima de la cama, pero los abrió al recordar cuando había entrado Hans interrumpiendo el momento que tanto había deseado tener con ella. Las marcas en su rostro, la cicatriz que ella le hizo hace más de dos años atrás en aquel bosque cuando intentó hacerla suya…. —Pronto, te lo prometo…—susurró.




∞∞∞
 


Hans estaba sentado en el sillón de la sala de espera, sus suegros se los había llevado su madre para que descansaran un poco y se dieran un baño, él había insistido después de que el doctor hubiera informado que Aura y el bebé estaban fuera de peligro, pero el embarazo ahora era de alto riesgo, necesitaría estar en cama durante los próximos meses y no hacer mucho esfuerzo, Hans seguía culpándose, sabiendo que el tema de su hermano era sensible para ella, debió de ser más cuidadoso…
—Toma—Alfons le entregó un café, este había llegado de la casa de su madre, listo para hacer guardia junto con Hans.
—Gracias, —dijo Hans un poco más tranquilo, Alfons se sentó a su lado y dio un sorbo a su café.
—Te ves un poco mejor que ayer…—comentó su hermano.
—Ahora que sé qué Aura y el bebé están fuera de peligro, siento que una parte del peso que cargo, ha desaparecido.
—Todo va a salir bien, son fuertes, ¿Escuchaste a tus suegros? Ella es luchadora, y mira, aunque quedaron delicados, están bien. Eso sí, mucho reposo y a consentirla.
—Lo sé, —dio un largo sorbo al café y luego cerró sus ojos.
—Por cierto, me encontré con tu abogado en el estacionamiento, ¿Ha pasado algo con Heinrich? —Hans soltó un largo suspiro.
—Le han informado que me he negado a la petición de ver a Aura.
—Lo desconozco por completo, todo lo que ha pasado, me ha dejado consternado.
—Igual a mí, pero en estos momentos lo que me importa es mi familia, y si tengo que pasar por encima de él, lo haré sin dudarlo.
—Lo haría igual. —replicó Alfons mirando un punto fijo en el suelo, luego suspiró. —No encuentro un punto en el que pueda decir que él cambió, al aparecer siempre ha sido así y nosotros como sus hermanos, jamás lo vimos.
—A veces pienso que heredó una parte oscura de nuestro padre.
—Lo sé, yo he pensado lo mismo. ¿De dónde tanta crueldad?
—Ni idea…pero nuestro padre, cruzó muchos límites y otros que ni sabemos.
—Y de los que yo ni me quiero enterar, estoy muy bien así. —dijo Alfons antes de dar otro sorbo a su café.
—También comentó que al parecer Heinrich ha movido sus influencias para no tener compañero de celda. Y ha estado metiendo presión de la lectura del testamento.
—El abogado de nuestro padre lo recorrió un día más, Heinrich debe de estar desesperado por reclamar el dinero…
—Así es. —Hans murmuró entre dientes.
—Pues lo seguro es que no recibirá un centavo de las cadenas de hoteles ni de los clubes Einsam ya que se han liquidado en su totalidad en cada país. Así qué le dará el infarto al enterarse que no hay nada de los negocios de la familia que pueda heredar.  —Hans sonrió al escuchar como Alfons disfrutó decir eso en voz alta.
— ¿Lo disfrutas? —Alfons miró a su hermano e intentó ocultarlo, pero no pudo.
—Realmente sí, esos hoteles y sus clubes, eran un dolor de cabeza. Además, nunca sabremos si lo que pasó acerca del tema del tráfico de mujeres, solo fue en este club, o en los demás.
—La investigación arrojó que solo el que estaba al mando de Heinrich y el que manejó mi padre en Alemania años atrás...
—Donde compró a nuestra madre…—murmuró Alfons, los dos se quedaron en silencio por unos minutos más. — ¿Nunca te has preguntado qué hubiese pasado si nuestra mare se hubiera quedado con nosotros? ¿Habría hecho alguna diferencia?
Hans le interesó su pregunta, se recargó en el respaldo del sillón y se cruzó de brazos.
—Yo pienso que sí, hubiéramos tenido el calor de una madre, los abrazos, palabras motivacionales, los regaños y las advertencias, quizás hubiéramos tenido otro camino.
—A veces pienso que hubiera sido una guerra declarada entre nuestros padres y que hubiera sido un infierno, junto con los abrazos y los regaños.
—También está ese camino…—murmuró Hans tomando el café y a punto de darle un sorbo.
—Quiero tener una familia. —Hans casi se atragantó con su bebida tibia. Alfons se dio cuenta y sonrió. — ¿Tanto te sorprende? —preguntó a su hermano, este se limpió la boca y negó.
—Bueno, en parte si me sorprende, eres un alma libre, no te gusta el compromiso y eres de los tres, el más hogareño. Prefieres leer un buen libro con tu copa de vino y ver el mar frente a ti…solo.
—Pero ahora me gustaría hacer lo mismo pero con alguien, como por ejemplo con Meryl…
—Eso lo haces ya, ¿No? —Alfons sonrió y afirmó.
—Sí, pero el solo imaginar que podría ser padre y cargar a mi hijo en brazos y…—la voz de Alfons se quebró por un momento. Hans puso su mano en su hombro. —...aprender a amar a una parte tuya y de la mujer que quieres, —detuvo sus palabras. —es…algo que quisiera tener.
—Puedes hacerlo…—Hans le dijo con un tono de esperanza.
—Si lo sé, —Alfons sacó de su bolsillo del pantalón una caja aterciopelada. —Lo estoy cargando desde hace una semana. —lo abrió y Hans vio el anillo de compromiso en el interior, era un diamante en corte redondo, en una banda de oro. Era sencillo y elegante. —Temo que sea demasiado pronto para ella.
—Arriésgate. —dijo Hans.
— ¿Y si dice que no? —preguntó Alfons algo ansioso.
—Seguirás viviendo momentos con ella como lo has hecho hasta hoy. Habrá más momentos para pedírselo…lo importante es la perseverancia.








Final parte 1
Centro correccional Metropolitano, New York.
(Cárcel federal en Manhattan)




     Anne estaba en un rincón de la celda temblando del miedo, sus manos estaban en la cabeza y sus piernas contra su pecho. Repasó una y otra vez el mantra de que todo iba a salir bien. Se acarició con cuidado el labio reventado, había intentado colarse en la ducha para poder alcanzar agua caliente, pero alguien con más poder e influencia en el lugar, la puso en su lugar, había trapeado con ella por todo el piso del baño de mujeres. Las reas gritaban emocionadas por qué ya era hora de que la rubia la pusieran en su lugar.
—Rubia—la llamaron y ella dio un respingo en su lugar al escuchar que se referían a ella. —Dice la lady de la última celda que vayas. —tres reas estaban en la entrada de la celda.
—S-Sí…—susurró ella.
— ¡Levántate! —Anne se levantó temblorosa. —Apúrate. A Lady no le gusta que la hagan esperar. —Ella asintió  y salió, pero fue detenida por una mujer guardia que iba por ella.
— ¡A sus celdas! —gritó, todas comenzaron a meterse a sus lugares, menos Anne. —Tienes visita. —le dijo, ella siguió a la guardia y siguió el protocolo que había al momento de tener una visita. Anne esposada salió a la sala vacía y vio a su abogado. El hombre se sorprendió al ver a Dubois deplorable. Golpeada del rostro y el labio reventado.
—Señora Dubois, ¿Está bien? —ella se sentó frente a él.
— ¿Crees que me veo bien? No sabía que vendría, ¿Ya consiguió algo para poder sacarme de aquí? —el tono era de súplica.
—No, pero podemos reducir su castigo. —ella alzó sus cejas con sorpresa.
— ¿Con qué? —preguntó ansiosa.
—Declarar en contra de Heinrich Müller.
Ella sintió como un escalofrío le recorrió de pies a cabeza.
— ¿Qué? ¿Ya lo han atrapado? —sus ojos se abrieron mucho más.
—Sí, hace tres semanas lo capturaron en Sídney.
—Maldito bastardo…
—Hace un par de horas me enteré qué lo han extraditado al país y lo enviaron a la Penitenciaría Estatal Rikers Island en Nueva York.
— ¿Y qué es lo que tengo que hacer para salir de este agujero?
∞∞∞
 
Hans, Alfons y Emelda esperaban en el despacho del abogado de Adolf, quien daría lectura al testamento, solo esperaban a que llegara el abogado de Heinrich, quien tomaría el lugar de él.
La puerta se abrió, ellos tres daban la espalda a la puerta, pero el abogado de la lectura no, este abrió sus ojos de par en par al ver a la persona que acababa de entrar, estaba vestido en un traje elegante, estaba esposado y dos hombres de seguridad lo escoltaban, cuando Hans miró la reacción del abogado frente a él, giró su rostro y se sorprendió al ver a Heinrich, Emelda y Alfons le siguieron.
—Buenas tardes, familia. —Emelda que al igual que Alfons no respondieron por la sorpresa de su presencia en este momento.
— ¿Qué haces aquí? No puedes salir. —Hans preguntó en un tono cargado de frialdad.
—He cobrado favores para poder estar este día, soy hijo también de Adolf Müller. —uno de los guardias que lo escoltaba acercó una de las sillas. Heinrich se sentó detrás de ellos tres en medio, el abogado que daría lectura, se aclaró la garganta.
—Empezaré la lectura…—el abogado leyó las indicaciones principales que Adolf había dejado claro antes de proceder. —“Las diez casas que están en: París, Londres, Australia, Alemania, New York y en Canadá, se repartirá dos casas para cada de mis tres hijos. París y Londres, son de Heinrich, Australia y Alemania, para Hans y la de New York como la de Canadá, para mi hijo Alfons. Sé qué no tomará lo que le dé, pero tiene la autorización de venderlas y tomar el dinero, o usarlas. Para Hans, sé que Alemania fue tu casa y en Australia marcó algo en ti, son tuyas. París y Londres, para Heinrich, espero que cuando limpies la mierda que rodea toda tu vida, empieces de cero en esas casas que sé qué son tus favoritas, si quieres venderlas para pagar tus deudas o por no tener nada que te ligue a esas propiedades, puedes venderlas y usar el dinero a tu conveniencia, espero pienses bien lo que harás, por qué yo no estaré aquí para ayudarte más. —Se hizo una breve pausa—Los negocios de la familia han sido cedidos de manera legal a mi hijo Hans, él tiene el derecho de hacer lo que sea conveniente con los negocios. —el abogado levantó la mirada a las personas frente a él. —Me detendré un momento, en esta parte, hizo un cambio de último momento. —todos asintieron a excepción de Heinrich. —El señor Müller ha dejado este sobre con indicaciones, —el abogado lo abrió y sacó la documentación en su interior. —Lo leeré…—el abogado empezó. —…”Me he enterado de último momento que Hans se ha casado de manera legal con su asistente, la señorita Aura Elise Maxwell, haciendo que la boda con Anne Dubois, se anule. Abro paréntesis: Buena jugada, Hans. Se cierra el paréntesis. También me he enterado en este momento que espera un hijo de mi hijo Hans, quiero como último deseo, abrir un fideicomiso para él o ella, que podrá cobrar a la mayoría de edad, —el abogado le entregó un documento a Hans, este lo revisó y abrió sus ojos al ver la gran cantidad millonaria que le estaba dando.
—No necesitamos un fidecomiso. —le entregó el documento.
—El señor Müller, sabía que diría eso, así que hasta que el niño o niña cuando sea mayor de edad, decidirá el mismo que hará con el dinero, donarlo o usarlo. Mientras tanto, se activará en su nacimiento.
—Vaya, es extraño que Adolf hiciera eso. —murmuró Emelda.
—Retomaré la lectura, —revisó el resto del documento—el resto del dinero de los negocios, se finiquitará y se repartirá en tres partes iguales a mis hijos. Tengo una cuenta privada donde Heinrich estuvo desviando dinero…—Heinrich abrió sus ojos de par en par. — ¿Sabías que no lo notaría? —Hans le había pasado la información al mes de tomar el control del hotel. —Lo que resta de dinero de esa cuenta, será para Heinrich, el resto de las cuentas será divido entre Alfons y Hans.
— ¡Imposible! ¡Yo también debo de recibir dinero de esas cuentas!
—Solo esa cuenta que le ha dejado su padre, es la que tendrá para usted.
— ¡Soy hijo de él también y me debe de corresponder de igual forma!
—Está estipulado en el testamento, señor Heinrich. —los dos hombres de seguridad le pidieron comportarte si gritaba de nuevo se irían de regreso y no terminaría de escuchar la lectura. Heinrich de mala gana, lo hizo.
—Y por último, dejo mi casa de descanso a la as afueras de la ciudad, mi finca “Müller” a Emelda Miller. —ella jadeó al escuchar lo del abogado. —Es una casa en la que pasamos nuestra luna de miel hace años y es muy importante para mí. Sé qué tiene su propia finca, pero también quiero que tenga esa, es mi último regalo. Así como también el pedir perdón por todo lo que ha pasado, por lo que hizo Heinrich, el alejamiento de Alfons y el problema de ira de Hans, todo es debido a su falta de tacto, el haber alejado a mis hijos de su madre, aunque no arreglará nada ahora que estoy muerto, pido perdón.” El abogado cerró la carpeta. —Es todo.
— ¿Qué? —preguntó Heinrich confundido, solo le dio dos casas y una cuenta bancaria de varios dígitos, pero él esperaba mucho más. — ¿Eso es todo? —Heinrich sonó impaciente.
— ¿Qué más querías? Te ha dejado dinero, te ha dado dos casas. —dijo Alfons levantándose de su lugar y mirando a Heinrich. — ¿Después de todo lo que has hecho crees que mereces más? —Alfons se cruzó de brazos. Heinrich se levantó y aun con guardias detrás de él, se arriesgó.
—Merezco más, trabajé toda mi vida para el hotel y el club, y eso no es nada. —Emelda se levantó y también lo miró.
—Creo que con lo de la venta de las subastas clandestinas de las mujeres del club que hiciste por años, billones debes de tener muy bien resguardado. —Heinrich no dijo nada, no quería aumentar más información para aumentar su castigo.
—Faltó que dijera lo de los hoteles y clubes, ¿Cuándo recibiré dinero? —preguntó impaciente.
—Los vendí. —dijo Hans en dirección a él, Heinrich palideció. —He vendido cada hotel  y cada club Einsam de la familia.
— ¿Qué has hecho? —intentó acercarse a su hermano pero los guardias lo detuvieron. — ¿Por qué has vendido los negocios de nuestra familia? ¡Maldito! —Heinrich gritó furioso.
—Así que no hay nada más para ti que lo que te has robado de la familia, y que nuestro padre descubrió, las dos casas y esa cuenta bancaria. Y es todo…—Heinrich estaba cabreado como nunca lo había estado, escuchar que la mina de oro que había trabajado en la familia, se había esfumado, lo puso muy mal. Los guardias lo sostuvieron con más fuerza para evitar que se soltara y se fuese sobre el hermano.
— ¡Maldito, era mi pase de salida! —gritó cuando lo sacaron antes de cerrar la puerta, Emelda estaba atónita al ver a Heinrich de esa manera, pero tenía que entender que por más madre que fuese de él, había tomado un mal camino y con ello acciones que tenían consecuencias.












Final parte 2




     Heinrich iba bajando en el elevador custodiado, estaba hirviendo de la ira al escuchar que Hans había vendido todo lo que por años trabajó, pensó en que era muy injusto, él merecía más que solo dos casas y una cuenta que no tenía el dinero suficiente como para vivir unos años con los lujos que estaba acostumbrado.
—Vamos bajando. —dijo el guardia por el radio a otro, Heinrich miró sus esposas frente a él, luego a los números. Se escuchó la voz a través del radio donde anunciaba que estaban listos. — ¿Está triste el niño rico por qué “papi” no dejó mucho dinero? —Heinrich solo apretó su mandíbula con dureza, el otro guardia soltó una risa burlona. —Estos ricos hijos de papá, ¿Estás insatisfecho con los millones que te dejaron? ¿Sabes lo que uno como nosotros diera por tener un par de esos? Que par, solo con uno para poder alimentar bocas y pagar deudas.
—No tendríamos que preocuparnos por comer durante meses. —respondió el otro guardia.
—No es mi culpa que…—Heinrich arrugó su ceño, miró a uno de los hombres. — ¿Y si te golpeo por un millón de dólares? ¿Te dejarías? —el otro hombre soltó otra risa.
—Yo por dos te suelto, galán.








∞∞∞
 
Hans, Alfons y Emelda, esperaban el elevador para marcharse, los tres estaban en total silencio, Hans revisó su celular y tecleó algo rápido a Aura, algo de que ya iban saliendo y cuando llegara que le contaría lo que ha pasado, obvio, Hans pensó que no mencionaría a Heinrich. Las puertas del elevador se abrieron y los tres entraron.
— ¿Llevamos algo de cenar a la casa? —preguntó Alfons presionando el botón que los llevaría al lobby, Emelda se puso pensativa por un momento.
—Hace mucho no me he dado el lujo de comer una pizza llena de queso, de esas que se le escurren, —de inmediato a Hans y a Alfons se les antojó, asintieron en aceptar comprar un par de cajas para llevar, en el camino al lobby se debatieron en el local que comprarían, las puertas se abrieron y los tres se quedaron congelados en su lugar, los dos policías estaban en el suelo, Heinrich se había encargado de vaciar el lugar,  el lobby estaba solo a excepción de la mujer que estaba arrinconada del miedo. Heinrich apuntaba directamente a ellos, más bien a Hans quién era el que estaba en medio de los tres.
—Heinrich, —dijo Emelda en un tono cargado de terror. —Baja el arma, no empeores más tu situación, —Hans pasó su mano por encima del estómago de su madre en señal de hacerla hacia atrás y ser escudo, luego hizo lo mismo con Alfons quien se negó dejar a Hans frente Heinrich.
— ¿Ahora no sonríes como lo hiciste hace rato? —Hans presionó sus labios con dureza, lo primero que pensó es que debía quitarle el arma, y si tenía que partirle la cara, lo haría, pero vivo, regresaría a la cárcel. Heinrich no se merecía irse así sin más, debía de pagar todo lo que había hecho.
—Heinrich, por favor, —Emelda suplicó ya detrás de Hans, como escudo. Alfons intentó levantar una mano y Heinrich lo apuntó de inmediato sin retirar la mirada en Hans.
—Te mueves, y tiro. No me importas Alfons. No me importa que tener que dispararte en la frente. Eres el hermano exiliado de la familia, él que no quería ser parte de los Müller, pero… que de igual manera padre dejó algo para ti…—Alfons palideció, más Emelda al escuchar a su primogénito decir eso.
—Es tu hermano y…—comenzó a decir Emelda, Heinrich la interrumpió con un grito.
—¡¡Cállate, madre!! Aunque no mereces que te llame como tal, pero aunque al final, salí de ti. Ve en lo que se ha convertido tú primogénito…
—Baja el arma, y solucionemos lo que sea, como dice nuestra madre, no empeores tu situación. —dijo Hans levantando ambas manos en señal de que no haría nada contra él.
— ¿Crees que me importa mi situación? Sé qué no saldré de ese lugar, ¿Qué más da que jale el gatillo? —Se escucharon jadeos de terror, —Tenemos público…
Sollozó Emelda detrás de Alfons y de Hans.
— ¿Por qué lo haces? —preguntó Alfons, a Heinrich le tembló el labio inferior.
— ¡Por qué estoy solo ahora! ¡Mi padre era el único que me toleraba! ¡Qué a pesar de tener mierda a mi alrededor, él siempre tenía esa esperanza en mí! ¡Ahora que se ha muerto, estoy solo! ¡No me importa nada ahora! —Hans miró por el hombro de Heinrich que Thomas y el equipo estaban al tanto desde afuera, se vio las sirenas encendidas y más gente arremolinándose para ver del otro lado de la acera, entonces vio la mirada de Heinrich que se cristalizó, pero la rabia regresó a la superficie. —Así que terminemos con esto. Tú serás el primero…—apuntó a Hans a la frente, Hans apenas tomó aire cuando Heinrich tiró del gatillo, todos jadearon de terror, Emelda gritó, pero ninguna bala salió, Heinrich se descuidó dos segundos al desviar la mirada al arma, Hans y Alfons se fueron sobre él, cayendo al suelo, Heinrich perdió el arma, Emelda gritó por ayuda, mientras Hans y Alfons intentaban someter a Heinrich, pero era fuerte, las puertas se abrieron y entraron las personas de seguridad y la policía, Hans había enloquecido, golpeó a Heinrich de nuevo como aquella vez que intentó abusar de Aura, las mujeres que había violado en esos vídeos, y todo, se arremolinó con fuerza en su interior, Emelda gritaba que se detuviera y Alfons intentando levantarlo por la espalda para detenerlo y alejarlo, Thomas tuvo que separar a Alfons para hacerlo él por qué pareció que no podía, Hans fue alzado en el aire, mientras Heinrich intentaba respirar para tomar aire, ya que la hemorragia no lo dejaba, los hombres de la policía lo revisaron y le pusieron de nuevo las esposas, la ambulancia había llegado y otros hombres les hacía señas de que se apuraran a entrar. Pasó todo tan rápido ante los ojos de Alfons, Emelda y Hans que no podían creer que el mismo Heinrich haya burlado a los dos hombres que lo custodiaban. Pero Heinrich era alto, fuerte y sabía el arte de la manipulación.
— ¿Estás bien? —Alfons preguntó alertado, Hans intentaba tranquilizar su respiración agitada, sus nudillos estaban sangrando, tenía unas marcas en su mejillas, que se sabía mañana serían unos grandes moretones.
—Dios mío, —jadeó Emelda al ver a Heinrich intentando respirar, al parecer Hans había lastimado su garganta con sus nudillos. Se cubrió el rostro y no pudo más, entre lágrimas se acercó a los paramédicos para preguntar pero el grupo armado lo evitó.
—No puede acercarse al reo, señora. —dijo uno de los hombres.
—Es mi hijo, —susurró Emelda sin dejar de mirarlo, por más que quería evitar sentirse así, falló, una madre, era una madre y ver a su hijo intentando llevar aire a sus pulmones y desangrándose, no podía evitarlo. —Hans escuchó a su madre y miró a Alfons.
—No digas nada. —murmuró Alfons cruzándose de brazos y luego desviando la mirada hacia su madre.
Después de dar declaración de lo sucedido, que revisaran a Hans, que se llevaran a Heinrich a la penitenciaria, los tres iban en el auto blindado en total silencio. Hans tenía un sentimiento de molestia en su interior contra su madre y tenía que decirlo o se acumularía.
— ¿"Es mi hijo"? —repitió las palabras de Emelda, ella desvió la mirada de la ventanilla para mirar a Hans.
—A pesar de todo, es mi hijo, lleva la sangre de tu pádre y mía.
— ¿A pesar de todo lo que ha hecho? ¿De qué intentó violar a mi esposa en dos ocasiones, de todas las mujeres que ha violado y ahora a la que ha matado y violado en Australia?  ¿Todo lo que robó de la familia? ¿Y en la forma en la que te trató hace momentos atrás cuando apuntaba un arma hacia a nosotros? —la voz de Hans se quebró por un momento.
—Hans. —Alfons usó el tono de advertencia con su hermano, a Emelda le tembló el labio inferior, no tenía una respuesta, solo sabía que Heinrich no le era indiferente en ese momento más vulnerable que vio en el lobby.
—Cuando seas padre, me entenderás. —Hans chasqueó su lengua y miró hacia la ventanilla, Alfons iba en medio de ellos dos. Durante el resto del trayecto, fue un silencio incómodo y cuando el auto se detuvo en el interior de la finca, cada quién tomó su camino a la casa. Hans buscó con desesperación a Aura, cuando llegó a la puerta de la habitación que compartían temporalmente, se detuvo, repasó lo que había sucedido, ¿Y si no hubiera tenido el seguro el arma? Él descansó su frente contra la puerta y cerró sus ojos, su corazón latió frenéticamente asustado, pudo haber muerto, y lo que más le dolió fue que no había visto por última vez a Aura, no la había besado como solía hacerlo, ese día había instalado a su esposa en medio de la cama, había contratado una enfermera de turno. Estaba tenso por la lectura y se había marchado solo dejando un beso en su frente…no le había dicho un “te amo”, se mordió el labio, pero luego se quejó al sentir el dolor, había sido alcanzado por un golpe de Heinrich, se pasó sus yemas de los dedos y luego suspiró. Se enderezó y abrió la puerta, la luz era tenue, había un humificador en una de las mesas de noche, Aura estaba recostada de lado dando la espalda hacia a él.
—Ya he llegado amor, —susurró, pero Aura no contestó. Caminó y rodeó la cama hasta quedar frente a ella, sus pestañas descansaban en sus mejillas, sus labios estaban entreabiertos, su respiración era relajante, estaba dormida, la recorrió con la mirada y sonrió débilmente con mucho sentimiento cuando vio la mano de manera protectora en su vientre, como si necesitara comprobar que el bebé estaba ahí. Levantó la silla y con cuidado la puso a lado de la cama, y luego tomó lugar, cruzó una pierna con la otra y se recargó en el respaldo del sillón acolchado, luego su mirada siguió en ella, hasta que poco a poco, se arrulló y se quedó dormido minutos después.
∞∞∞
 
Penitenciaría Estatal Rikers Island en Nueva York.


Jeffrey Esqueda, el jefe de la penitenciaria de la ciudad, había arribado al lugar después de sus cortas vacaciones bien merecidas. Después de pasar el filtro de seguridad, entró a la segunda planta para llegar a su oficina, al entrar, estaba el segundo hombre que apoyó en su ausencia.
— ¿Qué novedades hay? —preguntó rodeando el escritorio y luego se dejó caer en la silla giratoria, el hombre cubano de nombre Ángel López, lo miró.
—Tenemos tres reos que han sido…—no terminó Ángel cuando Jeffrey soltó un puño sobre la superficie de su escritorio.
— ¿Qué no ven que estamos sobrepoblados? ¡Maldición! ¡A ver, dame los expedientes! —exclamó furioso. Ángel asintió y se acercó a toda prisa para entregárselos. Jeffrey se puso a leer los tres expedientes, pero detuvo su atención en el último, tomó un palillo de dientes y comenzó a mordisquearlo mientras leía. — ¿Heinrich Müller? —repitió el nombre, le hizo ruido, y bastante, entonces recordó, había escuchado en una de las reuniones de amistades en el que se encontraba abogados y fiscales de la ciudad, que era un hombre rico, hijo de Adolf Müller, el dueño de cadenas de hoteles y clubes, pero este había fallecido. El hombre que había tocado el tema de este hombre, se llenó la boca de que él lo defendía y escuchó que su cliente era una fichita, comenzó a relatar todo lo que había hecho, pero en el expediente no decía nada de lo que escuchó….
— ¿Pasa algo señor Esqueda? —Jeffrey levantó su mirada del expediente y lo alzó.
— ¿Este sigue vivo y caminando en mi penitenciaria? —Ángel afirmó confundido.
—Informa al alacrán que tiene carne fresca—una sonrisa malévola apareció en sus labios. —…este hombre es un violador.  








Final
Penitenciaría Estatal Rikers Island en Nueva York.




     Ángel alzó sus cejas con sorpresa.
—Pero en el expediente dice que tiene cargos de asociación para delinquir y desviación de fondos.
—A ver, —Jeffrey hizo una llamada, marcó y esperó un momento, miró a Ángel. —Hablaré y me darán la información real y completa, no dudo que su abogado haya pagado una gran suma para mentir en el archivo para protegerlo, ¿Ese dinero está en mi bolsillo? No. Así que es mi penitenciaria y aquí son mis reglas. —detuvo lo que dijo cuándo contestaron, hizo las preguntas correctas, minutos después, colgó. Ángel miró detenidamente en espera a que dijera algo. — ¿Qué hubo problemas en el permiso que se le dio para la lectura del testamento de su padre? —Ángel afirmó.
—Pero está estable, el medico informó que en un par de días se le dará de alta.
—Perfecto, —Jeffrey se levantó de su silla. —Cuándo el riquillo salga de la sala de enfermería, quiero que todo el lugar sepa que es un violador…






∞∞∞
 


Finca Miller
Días después…


—El sangrado ha disminuido, pero necesita de igual manera estar tranquila y en reposo, es mejor no estresarse. La esperaré el viernes en el consultorio a las tres de la tarde, —informó el doctor de Aura, ella estaba recostada de su lado mientras Hans estaba preocupado de pie a un par de metros de ella.
— ¿Puede caminar? —el doctor miró a Hans. —Me refiero si ella quiere ir a comer al jardín…
—Entre menos esfuerzo haga, mejor, nos vemos el viernes para el ultrasonido mensual.
—Gracias, doctor. —el hombre sonrió y se despidió, al dejarlos a solas, Hans aún estaba preocupado. — ¿Qué es lo que pasa? Tienes desde hace días preocupación plasmado en tu rostro. —Aura se acomodó lentamente, él se acercó rápidamente y le ayudó a acomodarse con la almohada en su espalda.
—No es nada, —Hans sonrió pero esta sonrisa no le llegó a los ojos.
—Miente mejor, cariño. —Él tomó su mano y acarició sus nudillos, — ¿Qué pasa?
Aura preguntó, Hans la miró.
—Quiero que nos mudemos. —Aura arqueó la ceja sorprendida por sus palabras.
— ¿Por qué? ¿Tu madre ya no quiere que estemos aquí? —Hans rápidamente negó.
—No es eso, quisiera tener nuestra privacidad. ¿No te ilusiona buscar un nuevo lugar y pensar en cómo decorar? —Aura estaba inquieta, tomó su mano y lo miró a los ojos.
—Dime que es lo que realmente pasa. Quiero saberlo por ti. —Hans soltó un largo suspiro.
—No estoy agusto el seguir viviendo aquí, Heinrich ya está en la cárcel, en unos días será el juicio, Alfons y Meryl regresarán a Bali, y mi madre empezará a hacer sus viajes de negocios. Y como no es nuestra casa, prefiero ir viendo de ya donde nos vamos a establecer. —Aura se quedó en silencio por un momento, luego suavizó su mirada y sonrió.
—Bien, ¿Por dónde empezamos? ¿Dónde buscaremos opciones si yo no me puedo mover mucho? —Hans sonrió.
—En la tableta podemos ver las casas, eliges la que te guste y la iremos a ver, conseguiré esa silla de ruedas, recuerda que entre menos esfuerzo mejor. Además, podemos ir viendo la habitación de nuestro bebé…—Hans notó el brillo en sus ojos, sonrió al verla conteniendo la emoción.
—Entonces… ¿Empezamos? —durante el resto de la tarde ambos comenzaron a ver propiedades, les ilusionó tener su propio espacio, habían encontrado dos casas que estaban cerca del pueblo donde vivían sus padres, pero Hans tenía preparado algo.
El día del juicio de Heinrich, solo fue Hans con Emelda, Alfons no pudo regresar de nuevo, pero estaba al tanto. El juez sentenció a cincuenta años por los cargos de asociación para delinquir, tráfico de personas, abuso sexual, desviación de fondos y homicidio calificado. Heinrich enfurecido por lo que estaba escuchando, se lanzó sobre la mesa  e intentó llegar hasta el juez para reclamar que era mucho tiempo el que pasaría en la cárcel, tuvieron que sacarlo ya que entre más de cuatro hombres no podían controlarlo del todo. Hans y Emelda estaban atónitos por la escena que sus ojos veían. Pero finalmente, tendría su castigo. Emelda había entrado en razón después de aquella escena en el lobby…
Era su hijo, pero había hecho mucho daño y merecía mucho más castigo de lo que le habían dado en la prisión.
∞∞∞
 
Penitenciaría Estatal Rikers Island en Nueva York.


Heinrich era escoltado hasta su nueva celda, escuchó los golpes de los barrotes de todos los reos que hicieron bulla mientras cruzó por el ancho pasillo, los guardias lo detuvieron frente a una celda y Heinrich arrugó su ceño.
—Esta no es mi celda, —dijo al ver que había dos hombres más en el interior.
—Esta es tu nueva…celda. —le retiraron las esposas y lo intentaron meter, pero Heinrich se negó.
—Insisto, no es mi celda. —los guardias rieron cuando finalmente cerraron la reja.
—Es tu celda, preciosa. —uno de los guardias le guiñó el ojo y luego comenzaron a alejarse.
— ¡He pagado por una celda para mí solo!
—Creo que no pagaste lo suficiente, —Heinrich escuchó otra voz del otro lado de las rejas, se giró y miró a un hombre latino, alto y lleno de tatuajes.
— ¡Guardiaaas! —gritó Heinrich temiendo que hicieran algo en contra de él. — ¡Guardias! —de nuevo, pero nadie de los guardias se acercaron.
—Con que este es el riquillo…—uno de los hombres abrió la reja y Heinrich retrocedió, los otros dos hombres que estaban antes dentro de la celda, salieron rápidamente para luego cerrar la reja dejándolos a ellos dos solos, Heinrich intentó no mostrarse intimidado.
— ¡Guardias! —exclamó mientras los demás dieron la espalda a la reja ignorando lo que pasaría en el interior de la celda.
— ¿Sabes lo que le pasa a los violadores en prisión? —le preguntó el hombre. —Serás mi esclavo después de que termine contigo y más vale que cedas o te irá peor, de eso me encargo yo. —Heinrich palideció, intentó empujarlo para salir, pero el hombre frente a él, lo empujó tan fuerte que Heinrich cayó sobre su trasero y golpeo su cabeza contra la pared, se levantó e hizo otro intento y falló. —Por cierto, —comenzó a decir el hombre frente a Heinrich— ¿Que se siente que ahora estés del otro lado como el de tus víctimas? ¿Las escuchaste gritar por ayuda? ¿Las viste suplicar para que pararas? Vas a suplicar para que me detenga así como ellas lo pidieron a gritos...—Heinrich sintió que su infierno estaba por empezar. —Me dicen el alacrán y de esta…no te vas a salvar, riquillo.


El karma...llega a todos cuando menos lo piensas. 












Epílogo
Meses después…




     El labio inferior de Hans tembló cuando desvió la mirada, no quería mostrarse así la primera vez que ella lo veía, tomó aire y lo soltó lentamente para poder tranquilizar a su corazón agitado, giró su rostro y se encontraron cara a cara, era hermosa, tenía sus ojos abiertos, lo miró fijamente sin saber quién era.
—Hola, sé qué es la primera vez que nos vemos y por educación voy a presentarme, así que si me ves que estoy a punto de derrumbarme, ignóralo por favor. —Hans tomó aire y lo soltó lentamente. —Soy Hans, sé qué la barba está de más y puede ser que no esté presentable, pero haz la excepción por favor, es que a mi esposa le encanta…—se aclaró la garganta. —no es un fetiche y nada de eso, solo le gusta, no quiero que pienses mal, o que te pase por la cabeza que somos unos pervertidos…—Hans suspiró, se sentía un tonto por todo lo que había dicho. —Bueno, soy de Alemania y aunque a mi esposa piense que hace mucho frío como para ir de vacaciones, crecí toda mi vida en ese lugar, tengo muchos buenos recuerdos, podría mostrarte lugares así como conozco los mejores restaurantes, claro, si no eres alérgica a algo, eso debería de investigar, no quiero arriesgar que te pase algo, —de nuevo se aclaró la garganta—Disculpa si sueno algo nervioso, nunca había conocido a alguien como tú, tan así de cerca y aunque no has dicho nada hasta ahora…supongo que estás asimilando lo que te estoy contando…—Hans no pudo retirar la mirada de su rostro, las pestañas de ella se agitaron y lo que vio venir después, lo conmovió: ella bostezó. —Creo que te he aburrido con mi conversación…
—No la has aburrido, cariño. —Hans miró a Aura desde su lugar, ella estaba despierta después de un arduo trabajo de parto en casa. —Ella está cansada igual que mamá. —Hans regresó la mirada a la pequeña Elise que sostenía en brazos, estaba envuelta en una cobija blanca, sus labios se volvieron abrir formando un círculo y otro bostezo.
— ¿Es normal que no quiera desprenderme de este pedazo de cielo? —Aura suspiró, habían sido meses de reposo y mucha cautela, y aunque ya la habían dado el alta, ella no quería arriesgarse. Y ahora, después de tantos meses de espera, Elise había llegado, las contracciones fueron a las cinco de la mañana, Hans estaba demasiado nervioso, aunque a último momento estaba cambiando su decisión de que el parto fuera en un hospital, Aura lo detuvo, habían decidido que fuese lo más natural posible, ella quería traerla al mundo sin un epidural, ya que corría el riesgo de un daño neurológico. Aura estaba dispuesta a soportar el dolor para traer a su pequeña al mundo.
—No lo sé si sea normal, pero lo que sé es que debería de tomar una instantánea en estos momentos, —Aura se removió y estiró su mano para tomar la cámara polaroid e inmortalizar la imagen de Hans y la pequeña Elise en brazos, en ese sillón aterciopelado, con los sutiles y pocos rayos de luz de la mañana. —Vuelve a mirarla como lo hiciste hace un momento, —pidió Aura, Hans realmente no podía dejar de mirar su pequeño rostro, entonces escuchó la cámara, levantó la mirada y miró a Aura mientras agitó la foto en el aire.
— ¿Cómo te sientes? —Hans había sido testigo de todo el gran suceso en la habitación, mientras que Emelda, Austin, Florence, Frank, Alfons y Meryl, esperaban afuera impacientes y preocupados al escuchar los gritos de Aura.
—Cansada, pero valió la pena. —Hans sonrió.
—Por un momento pensé que saldría algo mal. —Aura suspiró al recordar el rostro pálido de Hans cuando vio la cabeza coronando ahí abajo y ella no podía pujar por un momento.
—Ha dolido como no te imaginas…—ella se sentó con todo el cuidado del mundo y levantó sus brazos para que le diera a la pequeña, no había tenido la oportunidad de cargarla. Hans se levantó y se la entregó con cuidado de no despertarla. —Preciosa…—susurró Aura tomándola por completo entre sus brazos. —Es igual a ti de bebé…—ella sonrió al recordar la foto que le había regalado Emelda de Hans de bebé, eran idénticos, a Hans se le tiñeron las mejillas, dejó un beso en la coronilla de Aura, tomó la cámara discretamente y regresó al sillón, encontró el momento perfecto y tomó una foto de ellas dos. El corazón se le agitó con fuerza, lo embargó la felicidad mientras intentaba retener las lágrimas, ¿Qué era lo que le ha pasado? ¿Desde cuándo lloraba? Era extraño que lo hiciera, pero entonces es que se dio cuenta que tenía la familia que tanto había anhelado en silencio por años...
Era un sentimiento nuevo en él, se había enamorado de una manera extraña y distinta, que a pesar de toda la oscuridad que había en su vida, finalmente tenía dos rayos de sol en ella...




Y las protegería con su vida...










Capítulo Extra
Seis años después…


     —Me gusta el color rojo vino, pero el azul turquesa se ve mejor en ti, —Hans torció sus labios mirando lo que tenía en sus manos, desvió su mirada hacia ella que estaba frente a él. — ¿Cuál eliges? —la pequeña Elise estiró su mano y tomó el listón color vino, —Tenías que ser mi hija, —sonrió orgulloso por la decisión de la pequeña, con cuidado recogió su cabello y luego pasó el listón para hacer el nudo en la nuca, momento después, acomodó su cabello ondulado y castaño claro, sus ojos azules lo miraron, las largas pestañas se agitaron por un momento, Hans retrocedió para mirar si había hecho un buen trabajo. Se cruzó de brazos y esperó a que la pequeña dijera algo cuando se bajó de la cama y se acercó a mirarse al espejo.
—Me gusta, papi. —Hans se le hinchó el corazón de la felicidad, estiró su mano para que la tomara, Elise se acercó y la tomó.
—Vamos a enseñarle a mamá mi trabajo. —bajaron las escaleras y escucharon las voces de los abuelos, luego de los tíos. —Ya terminamos. —anunció Hans y todos callaron cuando se detuvieron en el marco de la cocina, todos miraron en su dirección.
— ¡Qué hermosa! —gritaron todos al mismo tiempo, Elise estaba sonriendo, Emelda se acercó para llenarla de besos igual que los demás, Hans miró la escena con una gran sonrisa en sus labios, mientras cruzó la gran isla de granito para llegar hasta Aura, quien estaba poniendo betún a los cupcakes, Hans la rodeó por detrás y dejó su barbilla en su hombro.
—Eligió mi color favorito. —dijo triunfante. Aura soltó una risita sin detener lo que estaba haciendo.
—Si le dices que es tu favorito todos los días, la niña también querrá tenerlo como favorito. Eres un tramposo…—las manos de Hans se deslizaron hacia su gran vientre abultado de casi nueve meses. —No han dejado de patear, papá.
—Ya quieren nacer nuestros hijos. —Hans movió su rostro y dejó un beso en el cuello de Aura, ella se estremeció.
—Te deseo como no tienes idea…—susurró él.
— ¿Aún con esta gran barriga? —Aura detuvo lo que estaba haciendo esperando escuchar la respuesta de Hans.
—Más aún…—Aura suspiró. —Quiero más hijos…
—Entonces tú carga con todos estos kilos, las hormonas, las náuseas…
Hans sonrió.
—Pero tú misma has dicho que este es el embarazo en el que casi no has sentido mucho esos síntomas.
Aura se removió para que la soltara, se giró a él.
—Primer deja que lleguen nuestros gemelos y luego veremos más adelante.
—Yo volveré a desvelarme, —Hans se acercó más a ella y la rodeó como pudo. —Ya sé hacer lo de los biberones, cambiar pañales, sacar gases, que hacer en caso de hipo, he aprendido hacer muchas cosas a la par contigo…
—Cariño, disfrutemos a Elise…—Aura levantó sus manos y las descansó en los hombros altos de este. —Aunque no dio mucho problema la pequeña copia tuya, no sabemos cómo pasaremos con ellos. Podemos esperar otro par de años como con la pequeña y vemos.
—Bien, no quiero obligarte a darme más, ¿Pero te imaginas a todos corriendo por el jardín? ¿Jugando en la casa del árbol? —Aura torció sus labios.
—Tu chantaje emocional no va conmigo, señor Müller… —él sonrió al ser pillado, dejó un beso contra sus labios y se unieron a la conversación en la isla de granito donde estaban todos hablando animadamente.
— ¿Y ya tienes todo listo? —preguntó Emelda a Aura, quien se sentó al cansarse de estar parada, puso sus manos en su estómago y miró en su dirección.
—Todo listo, —sonrió. —Pero últimamente patean bastante. Me despiertan en plena noche con los movimientos…
—Oh, ya quiero que nazcan…—dijo Alfons mientras rodeaba por detrás a Meryl, quién estaba sentada en el banco alto.
— ¿Y ustedes cuándo? —Aura cambió el tema para que se centraran en los eternos novios.
Meryl se sonrojó a su pregunta.
— ¿Cuándo le darás el sí a mi hermano? —preguntó Hans en un tono divertido.
—Estamos realmente muy bien así…—dijo Meryl, —Además, estos años han sido los mejores como pareja, no es necesario un anillo o una boda…siento como como si ya estuviésemos casados.
Alfons siguió buscando el mejor momento para volverse a declarar por tercera vez, decía la familia que era la vencida. Aunque no pasaba nada después de que ella se negara, Alfons tenía la esperanza de hacerla su esposa.
— ¿Y…para cuando está programado el parto? —Alfons hizo señas a los demás –aprovechando que Meryl no lo veía- para que cambiaran de tema.
—Para dentro de dos semanas más, se cumpliría ya los nueve meses y algo...—respondió Hans algo ansioso.
—Estoy tan pero tan emocionada…—confesó Emelda, Florence afirmó también.
—Yo también, ¿A quién se parecerá? —Preguntó hacia los padres—La pequeña Elise tiene todo del yerno. —Hans se puso orgulloso.
—Espero que se parezcan a Hans también, —dijo Aura riendo por lo bajo, Alfons cargó a la pequeña Elise y comenzó a jugar con ella pero al mismo tiempo prestando atención a la conversación.
— ¿No quieres una versión pequeña de ti? —preguntó Austin sentado al lado de su esposa, Florence. —Aunque es mejor pensarla, eras un torbellino de bebé.
Todos en la cocina rieron divertidos a los comentarios del padre de Aura.
—No es cierto, —dijo Aura enrojeciéndose de las mejillas.
— ¿No? ¿Por qué será que ya no volvimos a poner un árbol de navidad? —todos volvieron a reír. —Ahora imagina dos pequeños más con tu forma de ser igualitos…
—Yo feliz…—dijo Hans abrazando a Aura a su lado.
∞∞∞
 
Por la noche, Hans estaba recostado en la cama a lado de la pequeña Elise, relató el cuento infantil que tenía en sus manos, la niña comenzó a bostezar después de unos minutos, hasta que sus pestañas descansaron sobre sus mejillas. Hans podía contemplarla por mucho tiempo, había pensado una y otra vez, “¿Por qué no fui padre antes?” el sentimiento que lo embargó al ver un pedazo de él y de Aura, en esa personita, era indescriptible, tenía tantos planes para ellos…
—Espera a que duerma un poco más, o se va a despertar y ya no va a dormir de nuevo…—susurró Aura del otro lado de Hans. Los tres estaban en la gran cama de ellos.
—No sé cómo haremos para que vuelva a dormir en su cama…—murmuró él con una sonrisa.
—Es tu culpa, cumples todo lo que te pide. —replicó Aura haciendo una mueca de incomodidad, estaba sentada y recargada en el respaldo de madera.
— ¿Cómo no voy a cumplir lo que quiere mi hija? —Hans murmuró más bajo.
—Hay que poner límites, señor Müller. —él se removió para acomodarse y rodearla con su brazo, dejó un beso en la gran barriga.
—Bien, señora Müller…lo que usted ordene. —cerró los ojos y aspiró su aroma, pensó dormitar un par de minutos antes de llevar a la niña a su cama, pero Aura siguió removiéndose incomoda. — ¿Te sientes mal? —Hans alzó su cabeza para mirarla, ella estaba roja, una vena resaltó de su frente pero no salió de su boca ningún ruido, él se levantó alertado evitando despertar a la niña. — ¿Qué pasa? —ella negó y luego empezó a hacer ejercicios de respiración, Hans corrió hacia a fuera de la habitación y llamó gritó: — ¡Madre! ¡Florence! ¡Austin! —todos salieron de sus habitaciones en pijama alertados, corrieron por el pasillo de la segunda planta y llegaron hasta la habitación principal. Aura se estaba conteniendo para no despertar a la niña que estaba dormida, Hans la tomó en sus brazos y Alfons apareció de repente abriendo sus brazos para que se la diera a él, cuando Aura se dio cuenta que la niña se había ido, soltó un grito de dolor.
—Estos niños ya vienen…—gimió Aura antes de empezar los ejercicios de respiración, veía a su madre y a Emelda corriendo de un lado hacia otro, esta vez tendría el parto en el hospital. — ¡Aún no es tiempo, aun no es tiempo! —y soltó otro gruñido.
—Ya está el auto afuera esperando—una Meryl ansiosa en pijama anunció al entrar a la habitación.
—Tranquila, tengo todo bajo control…—pero no era así, Aura no se podía mover por qué le dolía demasiado, ni con Elise lo había sentido así. —La silla de ruedas…—Aura tomó de la mano a Hans, este se giró a ella.
—No hay tiempo, no hay tiempo, ellos ya…—detuvo sus palabras cuando una contracción la invadió con fuerza. — ¡NO HAY TIEMPO! ¡ELLOS YA VAN A SALIR!










Capítulo extra 2




     Emelda tenía el corazón agitado por el temor de no poder lograr ayudar a Aura en el parto, Florence no tenía al igual que ella la experiencia de partera, pero había escuchado en ocasiones a las amigas de su pueblo, así que ella se quedó a su lado, mientras los hombres esperaban afuera de la habitación, a excepción de Hans que insistió en quedarse a lado de Aura, sosteniendo su mano.
—Ahora, tienes que pujar, —dijo Emelda entre las piernas de Aura, esta estaba intentando hacer los ejercicios de respiración pero el dolor fue insoportable por momentos que pensó que se desmayaría.
—Ya han llamado al doctor, Hans—anunció el padre de Aura, Hans le agradeció mientras sostenía la mano de su esposa.
—Tienes que pujar, —pidió la madre de ella, — ¡Ahora! —Aura afirmó y tomó más aire y luego pujó, el grito desgarrador que soltó inundó la gran habitación.
— ¡Ya veo su cabello! —exclamó Emelda preparándose para tomarlo, Aura al escuchar eso, tomó más fuerza y siguió pujando, — ¡Está coronando! —Emelda tenía el corazón más agitado, solo pedía que de la emoción no le diera un infarto ahí mismo, quería conocer a los pequeños. — ¡Puja ya salió su cabecita! —pidió Emelda de nuevo, el bebé comenzó a sacar su cuello y ella intentó no lastimarlo mientras lo empezó a tomar, Aura gritó cuando salió todo su cuerpo, el gritó del bebé se escuchó, Emelda alzó las tijeras desinfectadas y se las entregó a Hans para cortar el cordón, al hacerlo, Hans le brillaron los ojos, ahora faltaba uno más, se acercó de nuevo a Aura quien había dejado caer su cabeza en la almohada a su espalda, tenía mechones de cabello adheridos a su piel por el sudor, estaba enrojecida, respiraba muy agitada, sus labios estaban pálidos.
—Amor, mírame—pidió Hans a Aura pero ella se sentía cansada, con dolor, lo menos que quería en ese momento levantar su cabeza. Hans se inclinó para mirarla a los ojos, ella los abrió y lo miró. —Eres fuerte, pero falta nuestro otro pequeño, —ella iba a decir algo pero la contracción fue fuerte que la hizo enderezarse de un movimiento y empezó a intentar pujar, pero no tenía fuerza, sus lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas y miró a Hans.
—No puedo…. —negó con dolor—no puedo pujar…—todos se alertaron al escucharla—no tengo fuerza…
— ¡Tienes la fuerza suficiente para sacar a tu tercer hijo! —Florence se acercó a Aura, limpió la frente con una toalla limpia y la miró. — ¡Eres fuerte! ¡Así qué saca todas las fuerzas de súper madre que tienes escondidas o el pequeño morirá! —Aura el solo escuchar que podría pasarle eso a su hijo, algo en ella emergió— ¡Puja! —así que con todo el dolor, ella lo hizo, Hans sostuvo su mano y sintió el dolor del apretón de Aura, pero no le importó.
— ¡Vamos, ya veo su cabello! —Exclamó Emelda a punto de romperse en llanto por todo lo que estaba viviendo— ¡Tú puedes, puja más! —Aura sintió otro dolor antes de pujar. —Ya tengo su cabeza, puja esta vez con más fuerza para sacar sus hombros, —pidió Emelda, entonces llegó el momento en que Aura sacó lo que le quedó de fuerza, la vena resaltó en su frente, su rostro estaba rojizo y apretó sus dientes con fuerza cuando pujó para expulsar al pequeño. — ¡Ya nació! —Exclamó Emelda con el bebé llorando en brazos, Hans repitió lo de cortar el cordón, Florence y Meryl se habían encargado de limpiar al primer bebé y ahora el segundo, Hans miró hacia a Aura para mostrárselo antes de que lo limpiaran, pero vio algo que no le gustó, ella se desvaneció, Hans le entregó el bebé a Florence y corrió hacia a ella.
— ¿Aura? ¿Aura? ¿Cariño? —el miedo lo embargó en segundos, Emelda sacó la placenta y entonces vio algo, mucha sangre.
— ¿Hans? —cuando la miró Emelda palideció. —Está perdiendo mucha sangre. —Florence y Emelda intentaron limpiar con más toallas que habían llevado.
—Aura, —su voz se quebró, miró hacia Emelda, — ¿Dónde está el doctor? ¡Alfons! —gritó, Alfons apareció alertado a la voz de su hermano, al verlo, temió lo que estaba pasando. — ¿El doctor? ¡Llama al maldito doctor! ¡Tráelo ahora! ¡Aura se está desangrando! —Alfons palideció y salió para llamarle de nuevo, pero el doctor no contestaba. —Aura, por favor, cariño, por favor…—Hans suplicó con lágrimas en los ojos, sus manos temblaban del miedo, tomó su rostro pálido y acarició sus mejillas. —Por favor no nos dejes…—pero los ojos de Ava se quedaron mirando un punto fijo en el techo, Hans escuchó su último suspiro, entonces el brillo de sus ojos se desvanecieron, tomó su pulso, pero no lo encontró. Aura, se había ido. —¡¡NOOO, POR FAVOR!!!
— ¿Hans? —Hans abrió sus ojos y el rostro de Aura estaba por encima del suyo, su mano en su mejilla. — ¿Estás llorando? —Hans tenía en su pecho un fuerte sentimiento de dolor, se llevó una mano a su mejilla y sí, eran lágrimas de verdad, estaba un poco desorientado, rsu vena resaltada y su rostro consternado. Intentó tranqulizarse al ver donde estaba realmente. —Has tenido una pesadilla. —Aura acarició su mejilla de nuevo y dejó un beso, cuando se iba a acomodar de su lado de la cama, él la detuvo, la abrazó a su cuerpo que aún tenía restos de sentimiento de miedo. —Me estás preocupando, ¿Pasa algo? —susurró Aura con su mejilla contra su pecho desnudo.
—Pensé que te había perdido en el parto de los gemelos. —Aura arrugó su ceño.
—Tranquilo, estamos todos bien. —Aura lo rodeó para abrazarlo, y así se quedó. — ¿Quieres hablar? —Hans besó su cabeza, luego se recostó en la almohada, miró el techo de la gran habitación. Su labio tembló, el sentimiento de dolor se estaba evaporando, pero aun así, se negó a contarlo.
—Solo quédate así, a mi lado, déjame escuchar tu respiración…
—Lo haré, cariño. —y así se quedaron por un largo momento hasta que ambos se quedaron dormidos, pero Hans no la volvió a soltar…
∞∞∞
 
Por la mañana, Hans le había hecho el amor a Aura dos veces, sentía que necesitaba estar más a su lado, disfrutarla más de lo que ya lo hacía, el sentimiento de aquella pesadilla le había hecho despertar el temor de que algún podría perderla y él no podría hacer nada.
Aura salió de la ducha y se empezó a secar el cabello con otra toalla mientras estaba cubierta su bata de baño, vio a Hans de pie a lado de la gran ventana que daba al jardín trasero desde la segunda planta. Aura dejó de lo que estaba haciendo y así lo contempló en silencio por unos momentos más sin que él se diera cuenta de su presencia, había notado como le había hecho el amor esta mañana, los besos eran más intensos y el brillo en su mirada azul, era distinta…después de esa pesadilla de media noche.
— ¿Qué es lo que piensas, cariño? —Aura se acercó a él, Hans salió de sus pensamientos y levantó su brazo para que ella lo rodeara y se quedara recargada a su costado, dejó un beso en su coronilla, olió el aroma del jabón de ducha, era fragancia a flores.
—Quiero disfrutar más de la vida, de nuestra familia—desvió la mirada a los ojos grises de Aura. —Quiero disfrutarte más…
— ¿Es por el sueño? —Hans no contestó, pensó que si lo decía en voz alta, sonaría tonto. —Tranquilo, hace un mes que nuestros gemelos han nacido, nuestra pequeña Elise, está sana al igual que ellos…Tu mamá ha comprado los terrenos de enseguida para estar más cerca de nosotros, así como mis padres que viven ahora gracias a ti del otro lado de la casa de tu madre. Hoy es la boda de Alfons y Meryl…—Aura sonrió al recordar cuando se lo había propuesto Alfons a su amiga, ahora concuña, ella cargaba a uno de los gemelos en brazos, Alfons simplemente entró y se arrodilló ante ella en medio de la habitación sin planear ni avisar o dar alguna seña, y ella solo dijo si, haciendo que todos en el lugar gritáramos de emoción de escuchar finalmente de años el aceptar casarse, Alfons había llorado abrazada a ella por un largo rato. Y ahora, a un mes de su “si” y del nacimiento de los gemelos, estaban preparándose para el gran día.
—Lo sé, hay que arreglarnos o llegaremos tarde, señora Müller. —Hans sonrió y luego dejó otro beso contra sus labios.
Durante el resto del día, todos estaban yendo y viniendo confirmando que no faltara nada para la boda, Meryl estaba mirándose en el espejo de la habitación de invitados de la casa de Emelda, la suegra había insistido en que la boda se celebrara en su casa, tenía un gran jardín y arboles alrededor.
Hans esperó a lado de Alfons en el altar, Aura estaba del lado de la dama de honor.
— ¿No quisiste casarte así con Aura? —preguntó Alfons a Hans, Aura no alcanzaba a escuchar la conversación.
—Ella dijo estar feliz con esa noche que hicimos la boda en familia, por más que le decía, ella negó a que se hiciera más gasto.
—Pero si tu…—Alfons vio los ojos blancos que había puesto su hermano. —Oh…
—No le gusta ser el centro de atención…—confesó Hans mirándola desde su lugar. —Ella es feliz así…
—Bien, me alegra ser parte de tu vida familiar, —confesó ahora Alfons a él, tenía los sentimientos a flor de piel y Hans lo notó, así que palmeó su mejilla.
—Eres mi hermano, ¿Cómo no hacerlo? —Alfons pensó que si hablaba en ese momento, lo escucharía cursi. —Sé qué te alejaste de la familia, pero siempre estuviste ahí para mí, y yo para ti. —Alfons afirmó cuando su mirada se cristalizó.
—Lo sé…—Hans lo miró detenidamente.
— ¿Está todo bien? —preguntó Hans al ver el rostro de su hermano.
—Fui a ver a Heinrich a la prisión. —confesó Alfons, Hans se tensó, desde que había sido enjuiciado, ya no quería saber nada de él. Por todo el daño que había hecho, cortó toda relación, comunicación con él, ya eso casi seis años. —Lo vi en la silla de ruedas y con la mirada pérdida, casi en los huesos, con marcas y cicatrices en su rostro, no me reconoció, el doctor de la prisión dice que solo es cuestión de tiempo para que muera…
— ¿A dónde quieres llegar? ¿Quieres que sienta lástima por él después de todo lo que hizo? ¿Lo que hizo a esas mujeres? ¿A Aura? ¿A Costa? —Hans estaba empezando a molestarse, pero Alfons lo tranquilizó.
—No, solo quería que lo supieras. Al final del día, él sigue pagando lo que ha hecho. Pero quiero que sepas por mí que he dejado un poco de dinero de la venta de los negocios de la familia para él, —Hans lo miró con sorpresa. —El Heinrich que conocimos, ya no está en ese cuerpo, parece un moribundo que en cualquier momento…morirá.
—Ese sería su castigo por todo lo que hizo. —Hans dijo apretando los dientes y con el corazón agitado.
—Ya el espera el infierno, pero no tuve corazón para dejarlo a la deriva, si lo vieras...hubieras hecho lo mismo que yo.
— ¿Por qué me lo has dicho en este momento?
—No lo sé.
La boda empezó, Meryl se veía hermosa en su vestido de novia con encaje, su cabello recogido y un arreglo de rosas rosas en las manos.
Hans se concentró en la boda, en entregar los anillos y en sonreír al ver que su hermano finalmente se casó con la mujer que amaba. “Si Heinrich no hubiese hecho tanto daño, quizás en algún momento él hubiera encontrado también el amor de una buena mujer” Pensó Hans con un nudo en la garganta. Los nuevos esposos sellaron su unión con un beso y luego comenzaron a caminar por el largo pasillo del jardín entre los pocos invitados. Aura se acercó a él y tomó su mano, Hans estaba distraído, pensando en todo lo que Alfons había dicho.
— ¿Estás bien? —preguntó Aura, él sonrió a medias.
—A tu lado...siempre.










Último extra




     Meryl y Alfons habían tomado un vuelo a Hawái donde disfrutarían su luna de miel e intentarían buscar a su primer hijo.
Emelda, Florence, Austin y unos amigos cercanos, se habían sentado en una de las mesas de la boda, ya muchos invitados se habían marchado y en sí, quedaban solo la familia. Frank había llevado a su primera novia y la había presentado a la familia, era una chica hermosa de origen coreana, se habían conocido en la empresa donde ambos trabajaban en New York y al parecer, la relación iba en serio.
Aura tenía a Elise en brazos, con su hermoso vestido, había sido una de las que arrojó pétalos de rosas mientras venía Meryl al altar. Todo el rato bien portada pero en la fiesta, había corrido con un par de niños y había quedado cansada, mientras los gemelos, Hans Jr. y Nico –este último en honor a Nicoletta-estaban plácidamente dormidos en sus cunas. Hans tenía brazo recargado en la orilla de la silla de Aura y ella lo siguió mirando disimuladamente.
—A ver, —Aura comenzó a decir, Hans giró su rostro hacia a ellas. — ¿Me dirás lo que te pasa? —Hans se tensó y ella se dio cuenta. —Habla, ¿No dijiste que la comunicación era primordial?
—Lo sé, —él se pasó una mano por su rostro y luego buscó ansioso la pajarita para retirarla, miró a Elise que dormía muy agusto en los brazos de ella. Se hizo un silencio incómodo y entonces ella lo dedujo.
— ¿Es sobre tu hermano? —Hans afirmó dudoso de confírmalo. — ¿Qué es lo que pasa?
—No quiero que te pongas mal, cariño. —confesó él.
—Quiero saber lo que te pasa con el tema de él, todo de ti me importa, creo que ya debes de saberlo de sobra, Hans. —cuando dijo su nombre, denotó para él que estaba en plan serio.
Hans suspiró.
—Alfons me contó que ha ido a ver a Heinrich a la prisión. —detuvo sus palabras para mirarla a ella y ver si veía un cuadro de ansiedad, pero estaba disimulando muy bien.
— ¿Y? —preguntó ella invitándolo a que terminara.
—Está en una silla de ruedas, en los huesos y no reconoció a Alfons. —Aura alzó sus cejas, y contuvo un jadeo de sorpresa. —El doctor de la prisión le ha dicho que solo es cuestión de tiempo para que él…—Hans se detuvo al ver que Aura desvió su mirada. — ¿Aura? —al mirarlo, notó su mirada cristalina.
—Lo siento, es solo que me vinieron recuerdos, —se aclaró la garganta, —Pero sigue…
—No. No seguiré, primero estás tú.
— ¿Tu hermano va a morir? —preguntó en un hilo de voz, pero era más sorpresa mezclada con compasión.
—Sí.
— ¿Y qué piensas hacer? —preguntó Aura.
—Nada.
— ¿Nada?
— ¿Qué quieres que haga? ¿Crees que he olvidado en estos años lo que hizo? ¿Lo que intentó hacerte?
—Pienso que deberías de ir a verlo.
—No. —Hans contestó de manera rotunda.
— ¿Lo sabe tu madre? —Hans movió sus hombros en señal de no lo sabía.
—Ya no quiero hablar del tema. —cortó él, tomó con cuidado a Elise de los brazos de Aura. —Iré a llevarla a su cama, espera aquí…—Hans se la llevó dejando a Aura en la silla, sola, pensando en todo lo que había hecho Heinrich, también recordó a Anne, aun le faltaba diez años más para salir de prisión.


∞∞∞
 
Penitenciaría Estatal Rikers Island en Nueva York.
Enfermería…


Heinrich miró por la ventana desde su lugar, uno que otro rayo de luz, entraba. Pensó en que había que pagar aun cuando llegara la muerte por él, pensó también en la única y última visita de su hermano Alfons, lo había visto en esa condición tan deplorable. Había sido contagiado de varias enfermedades con tanto violación que sufrió a su llegada, cuando se había negado a seguir permitiendo que lo usaran como la puta exclusiva de la prisión, lo habían tirado de las escaleras y golpeado al grado de destrozarle la cadera, impidiéndole volver a caminar. Desde entonces, había vivido más de tres años en silla de ruedas, con el dinero que le había heredado su padre, había gastado en un poco de paz, pero de una o de otra, se encargaban de volver a violarlo. Ahora estaba esperando la muerte…
—Señor Müller. —Escuchó la voz del doctor del lugar, —Tiene visita. —Heinrich quería gritar que no quería que nadie lo viera así, postrado ahora en una cama, muriendo de sida, tenía su cuerpo marcado y se notaba exageradamente sus huesos, no quería que nadie lo viera así. Solo pudo emitir un quejido, hasta el habla había perdido de tanta monstruosidad que hicieron con él, con su cuerpo y lo que restaba de su cordura. El doctor se acercó a él para que lo viera. —Es una mujer…—Heinrich volvió a quejarse pensando que podría ser su madre, apenas podía mover su cabeza en negación, las lágrimas caían por sus mejillas, incluso dudó que fueran lágrimas ya que de tanto que había llorado cada noche en el suelo frio de la celda, se había quedado sin ellas. El doctor presionó sus labios, mostrando un gesto de lástima hacia a él. —Le hará bien ver por última vez los rostros de su familia, créame, es bueno…—Heinrich siguió negando con dificultad, el doctor hizo una seña de que podía entrar el visitante, Heinrich aún siguió mirando hacia la ventana, la ansiedad en su interior creció, no quería que su madre lo viera así, pero la mujer que obstruyó su vista hacia la ventana, llamó su atención. 
—Heinrich—susurró su nombre, cuando la luz detrás de su cabeza dejó develar el rostro, palideció. Era su Eli, era ella, solo que ahora, era distinta. Se veía más hermosa de como cuando la había conocido. Soltó un quejido en protesta, no quería lastima de ella, de nadie.
—Estaré afuera de la habitación, dejaré la puerta abierta, señora. —anunció Thomas, Aura afirmó, tiró de la silla y se sentó a lado de la cama de Heinrich.
Heinrich comenzó a llorar sin emitir un ruido, Aura se conmovió al ver el estado de él, era impresionantemente terrorífico. Sintió un nudo en la garganta, recordar la figura autoritativa de él, no era nada comparado a lo que veía sus ojos. Aura, de manera automática, buscó en el bolsillo de su abrigo un pañuelo, con cuidado acercó su mano para secar las delgadas y marcadas mejillas de Heinrich, él hizo un gesto de miedo, como si le fuera a pegar, ella se contuvo, pero después de ver sus intenciones, él se conmovió por lo que estaba haciendo, cuando finalmente terminó, lo miró.
—No vengo…—el labio inferior de ella tembló. —a sentir lástima por ti. —hizo una breve pausa—No nos hemos visto desde esa vez en el club, hace años atrás. —Heinrich la escuchó atento, sin moverse, sin emitir nada, solamente sus ojos estaban en ella. —No sé por qué hiciste lo que hiciste, ni lo que le hiciste a otras, el solo escuchar tu nombre, me descompuso por varias ocasiones, hasta que tu nombre fue vetado. —los ojos de Aura lo miraron fijamente. —Hasta ayer en la noche lo volví a escuchar de la boca de Hans, y decidí enfrentarme al fantasma que me persigue. —Aura sintió como su corazón se agitó con fuerza. —Solo diré esto por única ocasión, por qué no mereces seguir atormentándome en mi vida. —Los ojos de Heinrich seguían cristalinos. —Te perdono, Heinrich. —él cerró sus ojos con fuerza derramando más lágrimas. —Lo hago por mí. Lo hago por sanar, que Dios te perdone por lo demás que has hecho. —Heinrich abrió sus ojos y la miró, recordó la foto que Alfons le había mostrado en su visita, sus ojos se abrieron más y comenzó a sentir que le faltó el aire, Aura se levantó de un movimiento, pero Heinrich la alcanzó a atrapar de la muñeca con la poca fuerza que tenía guardada en algún lugar, ella palideció,
—P-Perdón Eli…—un quejido—H-Hans…—dijo Heinrich—P-Perdón…—hizo otro ruido intentando respirar—M-Madre…perdón…—luego abrió más sus ojos y empezó a convulsionar. Aura llamó al doctor, Thomas hizo lo mismo, hasta que la sacaron de la habitación.
—Dios mío, —se llevó Aura una mano a su boca, su corazón estaba agitado, no pudo quitar la imagen de los ojos de Heinrich. Dos guardias se acercaron a ella y a Thomas.
—Ya ha terminado la visita—los escoltaron a la salida, momentos después estaban en el estacionamiento de la prisión, Thomas se dio cuenta de las llamadas de Hans. Aura miró en su dirección.
— ¿Nos pueden decir si está bien? Lo vi bastante mal.—
Se escuchó un auto acercarse, Aura palideció al reconocerlo. Era Hans. Se bajó azotando la puerta, caminó hacia a ellos dos.
— ¿Qué es lo que haces aquí? —Aura no pudo decir algo, solo se acercó a él y lo abrazó con fuerzas, la ira se esfumó. — ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —Aura se separó.
—Entré a ver a Heinrich, pero…—no pudo seguir, Hans se le aceleró el corazón pensando lo peor. —Se ha convulsionado y nos han sacado, no sabemos si le ha pasado algo.
—Entraré. —Hans miró a Thomas. —Cuida de ella y llévala a casa.
—No, no, te esperaré. —replicó Aura, Hans a regañadientes afirmó y entró a la prisión.
Esperó en la sala de espera, el jefe de la penitenciaria salió y se presentó con Hans.
—Lamento decirte que su hermano ha fallecido. —Hans se quedó callado un momento, el hombre le dio las indicaciones que seguirían ahora que había fallecido en el interior de la enfermería de prisión, pero Hans estaba lejos, se obligó a escuchar y a leer lo que el hombre le había entregado.
∞∞∞
 
Emelda estaba regando el jardín y distraída mirando las flores, escuchó que alguien se acercaba, era su jefe de seguridad.
— ¿Pasa algo? —él afirmó lentamente.
—El señor Hans y su esposa, han llegado. —Emelda sintió una opresión en su pecho.
—Gracias, —dejó de regar y se retiró los guantes de jardinería, al igual que el sombrero, luego, entró por la cocina estaban las mujeres del servicio, pero ella no prestó atención solo quería saber qué es lo que había pasado, siempre que venían a su nueva casa, avisaban y ahora estaban ahí. Al encontrarlos en la sala, ella se detuvo y miró a Hans.
—Madre…—susurró, pero las palabras de él no salieron de su boca, solo bajó la cabeza al igual que Aura, entonces lo supo.
—Gracias por avisarme…—susurró Emelda, ambos miraron en su dirección y se acercaron para abrazarla. —Gracias por avisarme…—solo repitió esa oración una y otra vez cuando rompió en llanto, pero siguió aferrada a ellos, pensando que finalmente Heinrich… se había ido.




Los siguientes días, se hizo un funeral. Las cenizas de Heinrich entraron al recinto donde estaban las cenizas de Adolf, ahora estaba al lado de él. En la familia ya no se volvió a tocar el tema de Heinrich. Aun había cicatrices que debían de cerrar bien.
Hans con el pasar de los años, disfrutaba de la familia a tiempo completo, ya no volvieron a tener hijos, Elise empezó a crecer y a convertirse en una hermosa joven inteligente, educada y valiente, quien se inclinó por el arte, los gemelos Hans y Nico, eran unos adolescentes muy traviesos y sacaban canas verdes a Hans padre, pero se refugiaban en Aura. Alfons y Meryl, habían tenido a un niño fuerte y travieso llamado Kai, nombre hawaiano que significaba “mar”, Frank se había casado con su novia coreana y habían formado una hermosa familia con dos niñas que eran idénticas a la madre.
Al pasar más tiempo, Florence y Austin, se hicieron más viejitos en la casa que su yerno les había regalado que quedaba a lado de la consuegra,  no volvieron a pasar por dificultades retirándose a ser la pareja más mayor y tranquila de entre la familia. Emelda, siguió envejeciendo, feliz por tener de vecinos a sus consuegros, pasar tardes con sus nietos y verlos crecer, Alfons y Meryl compraron terrenos frente a la casa de Hans y su familia, habían levantado su casa ya que quería que su hijo creciera junto a sus primos y él disfrutar a su madre y a único hermano que le quedaba…
Hans besó en la coronilla a Aura mientras veían el atardecer caer desde aquella loma de césped, a espaldas tenían el columpio en el árbol, estaban felices de disfrutar lo que habían construido durante el tiempo. Los lazos familiares crecieron más y más, hasta vivir una vida llena de paz y tranquilidad con las personas que realmente amaban, sin ira, sin miedo y sin esos demonios del pasado...


 
Fin
 
“No es malo tener miedo, lo malo es dejar que el miedo domine tu vida, porque entonces no tendrás vida…solo tendrás miedo.”
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